
        
            
                
            
        

    






























































La  traducción  presentaba  aquí  es  realizada  sin  fines  de  lucro.  Los 

personajes,  las  situaciones  e  información  encontrada  aquí  son  obra 

intelectual  del  autor.  Ningún  colaborador  del  foro,  ya  sea  traductor, 

corrector,  diseñador  o  administrador  recibe  una  retribución  por  estas 

traducciones;  se  prohíbe  a  todos  los  usuarios  el  uso  de  estas  con  fines 

lucrativos.  En  Divine  Insanity  animamos  a  los  usuarios  que  quieran 

disfrutar de estas lecturas a adquirir el libro original y creemos basado en 

pasadas experiencias que esto no disminuirá las ventas del autor. ¡Buena 

lectura! 
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Desde  que  sus  ojos  se  encontraron  a  través  de  una  atestada 

habitación, él reconoció en ella algo que necesitaba. Algo que era imposible 

de resistir... 

Enigmático  y  sexy,  Carter  Morgan  es  un  adinerado  CEO  y  playboy 

que mantiene una modelo en su brazo y grandes murallas alrededor de su 

corazón. Con sus miradas peligrosas y encanto seductor él obtiene lo que 

quiere, cuando quiere. Eso es hasta que conoce a Eva. 

Cuando  la  inteligente  y  enérgica  editora  de  moda  Eva  Austin  se 

encuentra con Carter Morgan, las chispas vuelan y los mundos chocan. Su 

instinto le dice que corra, sin embargo, no puede negar el efecto aplastante 

que  él  tiene  sobre  ella.  Juntos  se  embarcan  en  un  apasionado  romance 

que amenaza con consumirlos. 

Intentan desafiar las probabilidades creando sus propias reglas y se 

rinden  completamente  a  la  potencia  exquisita  de  su  pasión,  pero  cuando 

unas  fuerzas  imprevistas  amenazan  con  separarlos,  Carter  y  Eva  deben 

decidir si los momentos de perfección exquisita valen el dolor intenso. 































































































 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por Lu  

—Eva,  ese  vestido  fue  hecho  para  ti.—  dijo  Cate,  mi  mejor  amiga  y 

compañera de habitación mientras bajamos del taxi y nos dirigimos hacia 

el almacén reconstruido. 

—Gracias,  ¿no  es  demasiado?—  Tomamos  las  escaleras  hasta  el 

tercer piso en la azotea cubierta con vistas al puerto de Boston. 

—Definitivamente  no  es  mucho.  Es  perfecto.  Estoy  algo  celosa.—

Cate se echó a reír. El vestido era blanco brillante de Carolina Herrera con 

unos detalles en el centro Aztecas color melocotón y lavanda. Llegaba justo 

a  la  rodilla  y  tenía  un  cuello  alto,  lo  que  daba  al  vestido  un  aspecto 

elegante,  pero  el  ajuste  era  lo  suficientemente  ceñido  para  ser  sexy.  Mi 

cabello  oscuro  estaba  recogido  en  un  moño  desordenado,  pendientes  de 

araña vintage y un par de Louboutin color piel completaban el look. 

Entramos  en  la  azotea  cercada  con  ventanas  del  piso  al  techo  con 

vista  al  agua.  Cate  era  una  diseñadora  de  moda  en  Boston  con  una 

popular  boutique  en  Newbury  Street,  por  lo  que  ella  había  conseguido  la 

exclusiva  invitación para  celebrar  la  apertura  de  una  nueva  tienda  en  su 

cuadra. 

Cate  tomo  dos  copas  de  champagne  de  un  camarero  que  estaba 

pasando  y  nuestros  ojos  escudriñaron  la  habitación  accediendo  a  la 

multitud. Sólo había tomado mi primer sorbo de champagne cuando noté 











a un hombre al otro lado de la habitación que parecía atraer la atención de 

todos  a  su  alrededor.  Tenía  una  escultural  modelo  en  su brazo  con  largo 

cabello rubio y ojos que estoy segura podían disparar dagas. Ella tenía una 

mano protectora en su antebrazo, mientras que él parecía ignorarla. 

—Carter Morgan, 28 años, sexy director ejecutivo en jefe, nombrado 

por  la  revista  Forbes  multimillonario  más  joven,  y  un  modelizer1 

recalcitrante.— se burló Cate. 

—¿Modelizer? — Me eché a reír. 

—Él sólo sale con modelos. Esa es Nikki Vilanova con él, modelo du 

jour2.—Cate rodó sus ojos—. Ella siempre está colgando de su brazo. 

Tomé otro sorbo de mi champagne y lo observe cuidadosamente. 

Tenía definida la línea de la mandíbula y rasgos finos con un deje de 

sombra  de  barba  incipiente.  Su  cabello  era  color  caramelo  y  estaba 

revuelto de esa clase recién-tuvo-sexo. Él era sin ninguna duda sexy, pero 

cuando  giro  la  cabeza  y  sus  ojos  se  encontraron  con  los  míos,  el  aire 

abandono  mis  pulmones.  Tenía  unos  llamativos  ojos  azules  acero  que 

escudriñaban  a  través  de  oscuras  pestañas.  Su  mirada  tenía  un  aire  de 

peligro que le hacía irresistible. Después de un par de latidos una espesa 

ceja se arqueo perfectamente hacia mí en modo de pregunta. Con eso me 

di la vuelta hacia Cate y bebí el resto de mi champagne, pretendiendo que 

Carter Morgan no había arrasado el aire de mis pulmones. 





La noche estaba llegando a su fin mientras estaba de pie junto a las 

ventanas  con  vistas  al  puerto.  Cate  estaba  golpeando  codos  y  haciendo 



1 Womanizer: Juego de palabras, hace referencia a Womanizer (mujeriego en español) y Modelos 

2 Du jour: actualmente muy de moda o popular. 











contactos  con  otras  personas  en  la  industria,  y  yo  estaba  esperando  que 

regresara a mí, así podríamos volver a casa. Sólo había estado en la ciudad 

unos  días  y  había  estado  matándome  tratando  de  desempacar.  Quedarse 

hasta tarde una noche de lunes no sonaba como una muy buena manera 

de empezar una ocupada semana. 

—Gran  vista.—  murmuro  una  voz  profunda  junto  a  mí.  Salte  en 

sorpresa y algunas gotas de champagne salpicaron el borde de mi copa y 

aterrizaron  en  el  traje  gris  de  diseño  del  extraño.  Mis  ojos  siguieron  la 

solapa hasta ese guapo rostro con el que había chocado antes miradas. 

—Oh Dios mío, lo siento.— deje mi copa en el piso y rebusque en mi 

bolso un pañuelo de papel para limpiar el desastre. Carter Morgan miro la 

chaqueta y la irritación cruzo su rostro antes de poner su mano sobre mi 

brazo. 

—Está bien.— la mirada de Carter se encontró con la mía. 

—Lo  siento,  tendré  que  pagar  la  limpieza.  Si  usted  me  envía  la 

factura.  Aquí...  —Me  incliné  para  hurgar  en  mi  bolso  algo  para  escribir. 

Carter Morgan me había aturdido, mortificado y embrollado. 

—Yo me encargo. En serio.— él apretó mi brazo y sus ojos brillaron 

con una intensidad que nunca antes había visto. Mi corazón se aceleró y 

mis  palmas  hormiguearon.  Él  miró  hacia  arriba  y  hacia  abajo  de  nuevo, 

como si quisiera inspeccionarme con ojo crítico. 

—Carter Morgan.—me tendió su mano. 

—Evangeline  Austin.—  tomé  su  mano  en  la  mía.  Él  sostuvo  la  mía 

con  fuerza,  unos  latidos  más  de  lo  necesario,  mientras  sus  ojos  parecían 

penetrar  en  mi  alma.  El  aire  crujía  con  energía  entre  nosotros  y  me 

pregunté si él también lo sentía. No quería dejar ir su mano. Quería correr 

mis  dedos  por  su  cabello  perfectamente  revuelto.  Quería  colocar  mi  otra 











mano a lo largo del ángulo de su fuerte mandíbula y sentir la barba bajo 

mis dedos. 

—Oye Eva, ¿estás lista? Todos los que  son alguien han venido y se 

han  ido.—Cate  rebotó  hacia  mí  y  luego  se  congeló  en  seco  cuando  vio  a 

Carter  y  su  agarre  sobre  mis  manos—.  Uh...  Hola,  soy  Cate  Evans—

extendió  su  mano  a  Carter.  Los  ojos  de  él  se  posaron  lejos  de  los  míos  y 

asintió con la cabeza en dirección a ella. 

—Bueno  Evangeline,  a  pesar  del  hecho  que  has  arruinado  mi  traje 

favorito,  espero  poder  verte  de  nuevo.—Carter  me  dedicó  una  media 

sonrisa—.  Sra.  Evans—,  asintió  hacia  Cate  entonces  me  soltó  la  mano  y 

con eso Carter Morgan se había ido. Me quedé estupefacta de pie con mi 

corazón latiendo furiosamente en mi pecho. 

—Bueno, eso fue intenso.—Cate se giró para seguirlo con los ojos. 

—Sí.—  el  aliento  que  estaba  conteniendo  salió  de  mi  pecho.  Sentí 

alivio, en parte porque se fue y yo podía respirar de nuevo y un anhelo por 

su regreso y por vivir dentro de las chispas de energía que rebotaron entre 

nosotros. 

—Así que ¿qué dijo? —me miró Cate. 

—Nada.— fruncí el ceño, tratando de discernir lo que había pasado. 

—¿Nada?—Cate  arqueó  una  ceja  hacia  mí  como  si  estuviera 

ocultando información. 

—De  verdad,  nada.  Su  nombre.  Dijo  que  era  una  gran  vista. 

Realmente,  nada,  —mis  ojos  se  dirigieron  hacia  el  camino  que  él  había 

tomado en retirada. 

—Bueno, él es algo, ¿no?— dijo Cate con nostalgia. 











—Cierto.—  sacudí  la  intensa  energía  que  él  pareció  dejar  atrás.  — 

¿Lista? — Enrolle mi brazo en el de Cate y nos dirigimos a la puerta, con el 

frío de Nueva Inglaterra más allá de la noche. 





















































 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por Lu  

A  la  mañana  siguiente  me  dirigí  a  la  cafetería  a  la  vuelta  de  la 

esquina  de  nuestro  apartamento  en  South  End.  Cate  trabaja  como 

diseñadora de modas y es increíblemente ruidosa cuando está en medio de 

una  de  sus  fases  creativas.  George  Michael  rebotando  en  las  paredes  de 

nuestro apartamento no es algo de lo que yo necesariamente esté opuesta, 

justo cuando estaba tratando de terminar mi trabajo. 

Sólo  había  podido  justificar  perder  una  semana  por  mudarme  de 

Amherst,  donde  Cate  y  yo  habíamos  asistido  a  UMASS3  juntas,  así  que 

mientras  yo  estaba  en  su  mayoría  desempacando,  no  estaba  establecida. 

Sin  embargo  mi  cuenta  bancaria  se  deterioraba  en  un  ajustado 

presupuesto,  así  que  necesitaba  comprometerme  varias  horas  hoy  para 

trabajar.  Soy  buena  escribiendo  y  le  tengo  amor  a  la  moda,  así  que 

contaba con la suerte de estar trabajando como editora de un popular sitio 

web. 

Vi  una  tranquila  mesa  en  una  esquina  de  la  concurrida  cafetería  y 

me  dirigí  allí  para  dejar  mi  bolso  antes  de  ordenar  mi  habitual  latte  de 

vainilla  y  soja.  Estaba  tan  concentrada  en  llegar  a  mi  pequeño  y  aislado 

rincón  de  la  cafetería  que  no  preste  atención  y  golpee  con  los  hombros  a 

otro cliente del java. 




3 UMASS Universidad de Massachusetts Amherst 









—¡Eva! ¿Cómo estás?— El hermano de Cate, Sawyer me envolvió en 

un torpe abrazo de un solo brazo. 

—¡Hola! Estoy bien. Tuve que escapar el apartamento; Cate está de 

un estado de ánimo creativo. — Él me dio una sonrisa cómplice. — ¿Vienes 

o vas? Únete a mí. 

—Seguro,  —  Sawyer  dejo  caer  su  bolso  de  mensajero.  —  Latte 

grande  de  vainilla  y  soja,  ¿cierto?—  Asentí  con  una  sonrisa.  Sawyer  y  yo 

habíamos  salido  durante  la  escuela  secundaria  y  en  la  universidad.  Cate 

era mi mejor amiga en Nueva York y no fue hasta que cumplimos dieciséis 

que noté a Sawyer como algo distinto al hermanito de Cate. Él era sólo un 

año menor que nosotras, por lo que encajaba muy bien con nuestro grupo. 

Éramos  inseparables  hasta  que  Cate  y  yo  fuimos  a  UMASS  para  la 

Universidad.  Sawyer  y  yo  intentamos  hacer  que  una  relación  a  larga 

distancia  funcionara,  pero  se  volvió  demasiado  estresante,  y  resultó  que 

Sawyer tenía problemas de confianza. Rompí incluso antes de que pasara 

mi primer año. Al año siguiente sospeché que Sawyer nos había seguido a 

UMASS  para  intentar  reavivar  nuestra  relación,  pero  nunca  funcionó. 

Ahora todos nos habíamos graduado y vivíamos en Boston. Las cosas eran 

aun  ligeramente  incómodas  entre  Sawyer  y  yo,  pero  por  el  bien  de  Cate 

logramos seguir la amistad. 

Sawyer  regresó  unos  minutos  más  tarde  con  dos  humeantes  tazas 

de café. —Mm...Muchas gracias, — sentí el calor entre mis manos e inhale 

el caliente vapor. 

—¿De  vuelta  al  trabajo?  ¿Cate  te  estaba  volviendo  loca?—  Me  reí 

porque  no  estaba  equivocado.  Cate  era  mi  mejor  amiga,  pero  eso  no 

significa que su constante exuberancia no me molestara. 

—Cate no me está volviendo demasiado loca. Fuimos a una cosa de 

moda anoche en el paseo marítimo. 











—Ah,  lujoso.  Ella  me  arrastra  de  vez  en  cuando.  El  bar  abierto 

siempre es la cualidad redentora. 

—Me imagino—, sonreí. 

—Tenemos que salir este fin de semana. Boston tiene algunos clubes 

geniales, — dijo efusivamente Sawyer. 

—Todavía tengo mucho que hacer y ahora que estoy trabajando...— 

Hice un gesto a mi portátil todavía en la bolsa. 

—Todo trabajo y ninguna diversión, Eva, — se mofo-regañó Sawyer. 

—Le diré a Cate, ella se encargara. 

—Estoy segura de que lo hará, — me reí. 

—Ok,  este  fin  de  semana.  Tú,  Cate  y  yo  estamos  golpeando  la 

ciudad,  —Sawyer  se  puso  de  pie  y  se  inclinó  para  darme  un  beso  en  la 

mejilla. 

—Adiós,  Sawyer,  —  le  di  un  rápido  apretón  antes  de  que  él  se 

volviera y saliera de la cafetería llena de gente. 

Saque la laptop de mi bolso y lo abrí, preparada para reservar unas 

horas  y  terminar  el  trabajo.  La  semana  de  la  moda  de  Nueva  York  sólo 

había  cerrado  y  el  mundo  de  la  moda  era  un  hervidero  analizando  todas 

las nuevas tendencias para la primavera que viene. 

—¿Era  ese  su  novio?—  Sobresaltada,  golpee  mi  café  caliente 

derramándolo  en  la  mesa.  Mis  ojos  se  levantaron  mientras  mi  mente 

reconocía la familiar voz. 

—Parece  ser  un  hábito  suyo  asustar  a  las  personas—,  me  queje 

mientras  mis  ojos  observaban  la  hermosa  cara  de  Carter  Morgan  de  pie 

junto a mí. 











—Tal vez es menos culpa mía el de asustarla si usted no tuviera el 

hábito  de  no  ser  consciente  de  sus  alrededores,  —él  me  dio  una  sonrisa 

medio engreída. Me apresuré a limpiar el desorden de café sobre la mesa y 

ordenar mis pensamientos. 

—Lo  dudo  Sr.  Morgan.  ¿Le  puedo  ayudar  con  algo?—  Sostuve  su 

mirada de acero. 

—Se veía terriblemente íntima, Evangeline. ¿Era ese su novio? 

—No es que sea asunto suyo, pero no, no lo es. Somos amigos, —me 

ocupé en mi portátil. 

—¿No acaba de mudarse aquí? Parece hacer amigos rápidamente, —

Carter todavía estaba de pie cerca de la mesa con una postura acusatoria. 

¿Cómo  sabía  que  acababa  de  mudarme?  Ciertamente  no  le  dije  eso 

durante nuestro breve encuentro la noche anterior. 

—Crecimos juntos, — lo miré sospechosamente. ¿Era Carter Morgan 

alguien  de  quien  debería  estar  preocupada?  Ciertamente  él  actuaba 

extraño  sólo  después  de  encontrado  dos  veces.  —  ¿Hay  algo  que  pueda 

hacer por usted, Sr. Morgan?— Crucé los brazos y cerré la mandíbula. 

Sus  cejas  se  alzaron  y  la  esquina  de  su  boca  se  torció  en  una 

pequeña sonrisa. —Bien, ahora que soy responsable por derramar su café, 

¿puedo conseguirle otro?— Observe sus fríos ojos azules por un momento. 

¿Cuál  era  su  intención?  ¿Era  Carter  Morgan  alguien  de  quien  necesitaba 

tener miedo? ¿Era algún sexy y loco acosador, en su tiempo libre? 

—Yo  me  encargo,  gracias,  —  comencé  a  escarbar  en  mi  bolso  mi 

billetera. 

—Yo  lo  tengo,  Evangeline.  Latte  de  vainilla  y  soja,  ¿no?—  Carter  se 

dio la vuelta y se dirigió hacia el mostrador. 











Mi  mente  corrió  con  la  posibilidad.  Carter  Morgan  era  magnífico, 

pero  algo  en  él  me  hacía  sentir  incomoda.  Me  miraba  con  ojos  que  eran 

casi  posesivos.  Mi  mente  aún  estaba  conmocionada  cuando  Carter  se 

paseó de nuevo con una taza de café en la mano. Se sentó en la silla frente 

a mí y me observo pensativamente. 

—Gracias...— mi voz se fue apagando. — ¿Cómo sabía que acabo de 

mudarme  aquí?  ¿Y  qué  bebo  latte  de  vainilla  y  soja?  ¿Debo  de  estar 

preocupada de que sea un loco y sicópata acosador?— Le sonreí. 

Carter  dio  una  risa  profunda.  —Hago  mi  investigación  Evangeline. 

Sé que eres de Upstate. Tienes 26 años. Te graduaste de UMASS con una 

Licenciatura en periodismo. Tu compañera de habitación es diseñadora de 

modas, tú eres una editora de moda, y tu pedido estaba escrito en la taza 

de café,— una sonrisa se dibujó en su rostro. 

—Siempre  investiga  tan  a  fondo  las  personas  con  las  que  entra  en 

contacto, ¿Sr. Morgan? 

—Sólo si sirven a mis intereses, de alguna manera—, su mirada era 

firme sobre mí. Nuevamente hubo un chisporroteo entre nosotros mientras 

sus ojos ardían en los míos. 

—Bueno,  no  estoy  segura  de  por  qué  yo  sería  de  algún  interés.  Así 

que  supongo  que  su  investigación  fue  en  vano,  —me  negué  a  que  me 

intimidara.  Puede  que  sea  un  atractivo,  multimillonario  CEO  con 

cautivadores ojos azul hielo y un aura atractivamente oscura sobre él, pero 

no tengo tiempo para juegos, en la vida o el amor. 

—Por el contrario Señorita Austin, usted es de gran interés para mí. 

—.  Arquee  una  ceja  hacia  él,  con  el  corazón  golpeando  en mi  pecho.  Sus 

palabras  parecían  tener  más  significado  de  lo  que  dejaba  entrever.  —Soy 

un capitalista Evangeline. Tengo algunas boutiques en Newbury, así que el 















hecho  de  que  usted  sea  una  editora  de  un  importante  sitio  Web  podría 

venir bien. 

—Oh,—  un  pequeño  pedazo  de  mí  estaba  decepcionado,  aunque 

estaba incómoda, incluso admitiéndome eso a mí misma. 

—Hasta  que  nos  encontremos  de  nuevo,  Señorita  Austin,  —  Carter 

tomó  mi  mano  en  la  suya  suavemente  y  me  miró  fijamente  a  los  ojos 

mientras plantaba un beso en mis nudillos. Mi corazón dio un salto en la 

parte  posterior  de  mi  garganta,  impidiéndome  decir  nada.  Y  con  eso  el 

enigmático Carter Morgan se giró y salió de la cafetería. 





































 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por sttefanye 

El viernes por la mañana Cate y yo estamos sentadas bebiendo café 

en la isla de nuestra cocina antes de comenzar un ajetreado día. Yo había 

quedado  con  un  diseñador  de  accesorios  locales  para  hablar  sobre  las 

nuevas  tendencias  que  surgieron  en  la  semana  de  la  moda,  y  Cate  se 

preparaba para otro día de diseño. 

—Sawyer  me  dijo  que  te  vio  en  la  cafetería  el  otro  día.  Creo  que 

todavía te quiere. —Sacudí mi cabeza hacia ella—. Así que todos debemos 

salir esta noche. No hemos tenido una noche de fiesta desde que llegaste a 

la ciudad. Debemos ir a The Roxy. 

No le respondí y di otro largo trago de mi café. 

—Eso es todo, vamos a ir. Voy a llamar a Sawyer y que se reúna con 

nosotras. 

Justo  cuando  Cate  recogió  el  teléfono,  un  fuerte  golpe  hizo  eco  a 

través  del  apartamento.  Cate  saltó  y  se  dirigió  a  la  puerta.  Continué 

bebiendo mi café y  pensé en las preguntas que haría en mi entrevista de 

hoy. 

—Eva.  —La  voz  de  Cate  sonó  como  una  campana—.  Para  ti.  —Se 

deslizó en la cocina. Llevaba un florero blanco repleto de lirios calas, color 

púrpura oscuro. El contraste de los dos colores era impresionante. 











—¿De quién es? —La emoción de Cate era palpable. 

—No lo sé...—Mi voz se apagó al tocar el delicado pétalo con la punta 

de mis dedos. 

—Eva, mira. —Cate sacó una pequeña caja azul que estaba ubicada 

entre los pétalos. Mis ojos se ampliaron. El perfecto azul contrastaba con 

las  palabras  Tiffany  &  Co,  estampadas  en  la  parte  superior.  Abrí 

lentamente  la  caja  con  dedos  tentativos.  Situado  en  medio  del  acolchado 

relleno  azul  de  Tiffany  estaba  un  delicado  reloj  de  diamantes  con  una 

esfera cuadrada rodeada de diamantes pavé. La correa era al estilo de una 

pulsera con finos diamantes, fácilmente por un total de 2 quilates o más. 

Una pequeña nota estaba ubicada entre el suave tejido. 



 Esto me recuerda a ti. 

 Carter. 

Me senté en silencio, las ruedas de mi cerebro congeladas en estado 

de shock. 

—¡Eva! ¿De quién es? 

—Carter  Morgan.  —Mis  ojos  se  clavaron  en  el  elegante  reloj.  La 

forma en que los diamantes atrapaban la luz natural y enviaban brillantes 

tonos tecnicolor en todas las direcciones, era fascinante. 

—Déjame  ver.  —Arrebató  la  caja  de  mis  manos—.  Eva  —pronunció 

mi  nombre  en  un  susurro—.  ¿Sabes  lo  mucho  que  esto  debe  haber 

costado?  Es  vintage.  Probablemente  de  los  años  40.  Tiffany  es  conocido 

por  sus  relojes  coctel  de  art  decó.  —Me  miró  por  el  rabillo  de  su  ojo—. 

¿Sucedió algo que no me estás contando? ¿Qué más ocurrió en la cafetería 











ese  día?  ¿Tuviste  una  cita  en  el  baño  con  Carter  Morgan?  —Los  ojos  de 

Cate se abrieron como platos. 

—¡Cate!  ¡No!  ¡No  puedo  creer  lo  que  acabas  de  decir!  —Yo  siempre 

podía contar con Cate y sus inadecuados comentarios. 

—Bueno, debiste de haber dejado algún tipo de impresión para que 

enviara esto. —Cate comenzó a tomar el reloj fuera de la caja. 

—¡No lo saques! —Me apresuré a quitar la caja de sus manos—. No 

lo voy a conservar. 

—¿Qué? ¿Estás bromeando? 

—No puedo quedármelo, Cate, ni siquiera sé por qué lo envió. Y yo 

no  me  quedo  con  un  regalo  así,  de  un  hombre  con  el  que  me  he 

encontrado  exactamente  dos  veces.  —Acaricié  los  diamantes  del  reloj 

amorosamente, dándome cuenta de que esta sería probablemente la única 

vez que sostendría un Tiffany vintage en mis manos. 

—Sí, supongo que no. —Cate tenía el mismo aspecto abatido en sus 

ojos—.  Aunque  es  hermoso.  —Cerré  la  tapa  de  la  caja  y  la  coloqué  en  el 

mostrador de la cocina al lado de los lirios. 

 



Más  tarde  esa  noche,  Cate  y  yo  estábamos  preparándonos  para 

nuestra  noche  en  The  Roxy.  El  club  fue  oficialmente  llamado  Royale  y 

había experimentado un cambio de imagen vanguardista, pero la mayoría 

aún lo llamaban por su nombre anterior. Mis pensamientos habían estado 

consumidos por el regalo de Carter durante todo el día. Tuve la sensación 

de que no tomaría bien que yo se lo devolviera. 











Estaba corriendo un cepillo por mi largo cabello oscuro cuando Cate 

dio un paso detrás de mí. 

—Tengo  el  vestido  perfecto  para  ti.  —Empujó  un  vestido  plateado 

obscenamente corto en mis manos. 

—No lo creo. ¡Voy a estar tirando de él hacia abajo toda la noche por 

miedo a mostrar mis bienes a todo el mundo en la sala! 

—¡Ese es el punto, Eva! Si quieres hacerte notar, tienes que ser un 

poco más atrevida. 

—¿Quién  dice  que  quiero  hacerme  notar?  —murmuré.  Cate  sólo 

sonrió y empujó el vestido en mis brazos. Tiré del ceñido vestido sobre mi 

cabeza  y  lo  contoneé  abajo  sobre  mis  caderas.  Me  miré  en  el  espejo  con 

una sensación de incertidumbre. 

—Oh,  Eva…  es  perfecto.  —Ella  empujó  mi  pelo  detrás  de  mis 

hombros  para  resaltar  los  tirantes  halter  adornados.  Había  una  sexy 

abertura  en  las  lentejuelas  en  la  parte  superior,  lo  que  hacía  imposible 

usar  un  sostén.  La  arrugada  gasa  y  satén  abrazaban  mis  curvas  y 

terminaban en la mitad del muslo. Me volteé para encontrar que la parte 

de atrás estaba abierta. Alisé con mis manos la suave tela y suspiré. Era 

perfecto. Todavía me temía que estaría tirando del vestido hacia abajo toda 

la noche, pero no usar algo tan hermoso sería una pena. 

—Está bien. Lo llevaré. 

—Hurra  —Aplaudió  Cate—.  Ahora  abordemos  ese  desorden  de  pelo 

en tu cabeza. 

—¿Qué? ¿Qué ocurre con mi pelo? Siempre lo llevo liso —me quejé. 











—Exactamente,  por  eso  vamos  a  darle  algunas  suaves  ondas  esta 

noche —suspiré y me desplomé en la silla frente al tocador mientras Cate 

corría por su rizador. 

—Dibujé  la  línea  en  el  lápiz  labial.  No  lo  voy  a  usar,  Cate.  —La 

observé en el espejo una vez que ella había regresado. 

—Brillo de labios. Por lo menos brillo de labios. —Negoció Cate. 

—Bien. —Le sonreí a su reflejo. 





Dos horas más tarde nos acabábamos de instalar en una esquina del 

club.  Era  un  elegante  espacio  que  recorría  la  línea  entre  discoteca  y  un 

moderno  salón.  La  pista  de  baile  era  grande  y  estaba  llena  de  personas, 

pero había pequeños rincones con sillas de gran tamaño y sofás ubicados 

alrededor de la habitación. Sawyer se había reunido con nosotras fuera y 

nos había pedido bebidas. 

—Vamos a bailar, Eva —Cate intentó arrastrarme a la pista de baile 

por el codo. 

—Oh,  no.  Necesito  algunas  bebidas  primero.  —Como  si  fuera  una 

señal, una camarera llegó. 

—Las bebidas son de la casa esta noche —dijo con una sonrisa. 

—¿En serio? —Los ojos de Sawyer se iluminaron inmediatamente 

—¿Según quién? —Miró Cate a la camarera. 

—Órdenes  del  jefe.  —Se  encogió  de  hombros.  Vodka  de  arándano 

para Cate y para mí, y una cerveza para Sawyer. Cate me introdujo en el 

vodka  de  arándanos  hace  unos  años  y  aprendí  rápidamente  que  bajaba 











como jugo y me dejaba con una resaca traidora a la mañana siguiente y a 

veces con algunos puntos en blanco en mi memoria de la noche anterior. 

—Así que ¿qué vas a hacer con el reloj? —Cate tomó un sorbo de su 

bebida. 

—Lo voy a devolver. Dudo que le guste, pero no lo voy a conservar. 

—¡Dile que yo lo guardo! —bromeó Cate. 

—¿Qué  reloj?  —Sawyer  entrecerró  los  ojos.  Cate  saltó  a  la 

oportunidad de informarle sobre el regalo que había llegado para mí esta 

mañana. 

—Me  tomé  la  libertad  de  hacer  un  poco  de  investigación  en  tu 

nombre. — Cate me miró de nuevo—. Cuesta mucho, Eva. Como, $12.000 

calculando  por  lo  bajo.  —Me  atraganté  con  mi  vodka  de  arándano  y  mis 

entrañas  quemaron  mientras  la  bebida  se  derramó  alrededor  de  mi 

sistema. 

—¿$12.000? —tosió Sawyer. 

—No, él no gastaría tanto. De ninguna manera —sacudí mi cabeza. 

—Sí,  así  es.  Es  un  multimillonario,  Eva.  Doce  mil  dólares  no  es  ni 

siquiera  una  gota  de  agua  para  él.  Sin  embargo,  plantea  la  cuestión  del 

significado detrás de esto. ¿Todavía ninguna idea? 

—No  —sacudí  mi  cabeza,  aún  confundida  por  Carter  Morgan  y  su 

extravagante regalo. 

Después de unas copas sentí como si mi sangre estuviera tarareando 

a la vida y Cate me arrastró fuera del sofá a bailar. La pista de baile estaba 

llena y sudorosos cuerpos estaban girando uno contra el otro, de esquina a 

esquina. El estruendo latía vibrante y profundo dentro de mi cuerpo y mis 











caderas se movían con la música. Sawyer envolvió sus brazos alrededor de 

mi cintura y apretó su cuerpo con el mío. 

—Te  ves  hermosa  esta  noche,  Eva.  —Él  susurró  en  mi  oído.  Mis 

mejillas se ruborizaron y envolví mis brazos alrededor de su cuello e inhale 

su picante perfume. Justo cuando el DJ estaba cambiando a la siguiente 

canción,  una  voz  profunda  sobre  mi  hombro  exigió  el  próximo  baile.  Mi 

cabeza se sacudió con sorpresa al encontrar a Carter Morgan y sus duros 

ojos azules perforando un agujero en mí. De repente las bebidas de la casa 

tenían sentido. 

Sawyer levantó una ceja hacia mí, y yo asentí con la cabeza mientras 

Carter intervenía y envolvía sus brazos alrededor de mi cintura. Él estaba 

vestido con un traje azul marino y parecía increíblemente sexy rodeado de 

chicos  en  jeans  y  camisas.  Los  brazos  de  Carter  se  sentían  como  duro 

acero  y  sostenía  mi  cuerpo  apretado  al  suyo,  mi  sangre  zumbaba  con 

energía. El aire entre nosotros echó chispas y fuimos atraídos entre sí por 

la pura tensión sexual. 

—Pensé que eran sólo amigos, Evangeline. Ese tipo tenía sus manos 

sobre ti. —La voz profunda de Carter resonó en mi oído. 

—Estábamos  bailando.  —Busqué  sus  ojos  mientras  su  mano 

izquierda rozaba mis caderas y torso para aterrizar en la parte de atrás de 

mi cuello. Sus dedos se enredaron en mi cabello y se sentía tan posesivo e 

íntimo.  Me  estaba  volviendo  loca.  Debido  a  que  el  vodka  de  arándano 

había  bajado  mis  inhibiciones,  presioné  mi  cuerpo  contra  el  suyo 

increíblemente fuerte e hice lo que había estado soñando toda la semana. 

Deslicé  una  mano  por  su  cuello  y  enredé  mis  dedos  en  esos  largos 

mechones,  la  otra  la  llevé  hasta  su  nuca  y  a  lo  largo  de  su  mandíbula. 

Pasé mis dedos delicadamente a lo largo del agudo ángulo y luego usé las 

uñas  para  rasguñar  a  lo  largo  de  la  sombra  perpetua  de  su  barba  de  un 

día. Él gimió en mi oído y sentí su otra mano dejar el hueco de mi cintura 











y  abrirse  camino  lentamente  a  lo  largo  de  mi  trasero  a  mi  muslo.  Sus 

dedos  alcanzaron  el  dobladillo  de  mi  vestido  y  apenas  tocó  por  debajo, 

seductoramente. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y mi respiración se 

hizo  pesada.  Nunca  había  estado  tan  excitada  con  sólo  unos  pequeños 

toques. Las puntas de los dedos de Carter Morgan disparaban fuego hacia 

mi  cuerpo  y  sus  ojos  se  nublaron  con  un  oscuro  deseo  que  me  dejó 

temblando. 

Bailamos  a  través  de  la  canción  mientras  otros  cuerpos  se 

empujaban  contra  nosotros,  pero  era  como  si  estuviéramos  en  nuestra 

propia burbuja. Su brazo estaba envuelto alrededor de mí y sus dedos se 

deslizaban  muy  despacio  hasta  mi  muslo,  lentamente  levantando  mi 

vestido. Yo no podía haber estado más rodeada de la presencia, el olor y el 

tacto de Carter. Sus manos estaban sobre mí, su cuerpo cubría el mío, su 

embriagadora esencia a agua fresca me rodeaba. Justo cuando terminaba 

la canción las yemas de los dedos de Carter se arrastraron al interior de mi 

muslo, peligrosamente cerca del lugar que dolía por su toque. 

—Vamos —susurró con su ronca voz en mi oído mientras agarraba 

mi mano y comenzaba a salir de la pista de baile. 

—No  puedo  —protesté,  pero  continuó  arrastrándome  entre  los 

cuerpos  hacia  la  puerta—.  Carter,  yo  no  puedo  irme.  Llegué  con  Cate, 

sencillamente no la  puedo dejar aquí.  —Carter finalmente se dio vuelta y 

ladeó su cabeza hacia un lado. Una mirada peligrosa pasó a través de sus 

ojos e hizo que algo muy profundo en mí vientre aleteara. 

—Bien, pero no hemos acabado, Evangeline. —Sus ojos se nublaron 

con lujuria. 

Zigzagueamos  a  través  de  la  gente  y  fue  hasta  entonces  que  me  di 

cuenta de que él todavía sostenía mi mano. Bajé la mirada hasta nuestros 

dedos entrelazados y mi corazón saltó algunos latidos. ¿Qué es esto? ¿Qué 











me estaba haciendo? Llegamos a la esquina más lejana del club y vi a Cate 

y Sawyer riendo en torno a una nueva ronda de bebidas. La mandíbula de 

Carter  se  tensó  cuando  él  y  Sawyer  cruzaron  miradas.  Apretó  su  control 

sobre  mi  mano  antes  de  soltarla.  Me  senté  en  el  sofá  al  lado  de  Cate,  y 

Carter se sentó a mi lado. 

—Te  pedimos  otro  trago,  Eva  —me  informó  Cate  con  una  mirada 

hacia Carter. Justo cuando iba a alcanzar mi vodka de arándano, Carter lo 

deslizó fuera de mi alcance. 

—Creo que Evangeline ha tenido suficiente bebida por esta noche. —

Giré mi cabeza hacia él. Carter me ignoró y le hizo señas a una camarera 

de nuevo—. Agua, por favor. 

—Yo  decidiré  cuando  he  bebido  suficiente,  gracias.  —Busqué  mi 

copa otra vez. 

—Evangeline. —Los ojos de Carter brillaron con ira cuando empujó 

mi bebida más lejos. Estreché los ojos hacia él, mi vena independiente, sin 

duda alimentada por el alcohol en mi sistema, estalló a la superficie. 

—En realidad, no he terminado. —Alcancé mi copa y bebí un sorbo 

mientras lo miraba a los ojos. 

—Estás  siendo  inmadura,  Evangeline.  —Seguí  mirándolo  mientras 

terminaba con el resto de mi bebida. Sólo entonces la camarera volvió con 

el agua. 

—Otro, por favor. —Dejé mi vaso sobre la mesa delante de mí. 

—No,  la  señorita  Austin,  ha  llegado  a  su  límite.  —Rechazó  a  la 

camarera. 

Apreté mis dientes con ira. 

—¿Qué estás haciendo? —Lo fulminé con la mirada. 











—No vamos a hacer esto aquí. —Agarró mi codo y me arrastró fuera 

el sofá. Di un tirón a mi codo de su agarre. 

—Tienes  razón,  tenemos  que  hablar.  En  privado.  —Me  volví  para 

echar  un  vistazo  a  Cate—.  Estaré  bien.  —Ella  asintió  y  Carter  me  guió 

hasta la salida con un agarre firme en mi cadera. 

—¿Cuál es tu problema, Carter? 

—¿A qué te refieres? —Los ojos le brillaron con diversión. 

—¡Comprar  bebidas  para  nosotros,  decirme  cuando  yo  he  tenido 

suficiente, y el reloj! 

—Me  alegra  saber  que  lo  tienes  —La  mano  de  Carter  apretó  mi 

cadera, mientras me guiaba por la acera. 

—Está bien, lo tengo. ¿Tu novia sabe que vas dando relojes caros a 

mujeres  al  azar?  —Planté  mis  pies,  obligando  a  Carter  a  detenerse  y  a 

hablar conmigo cara a cara. 

—¿Novia? —Cruzó sus brazos. 

—La  chica  que  te  acompañaba  en  la  fiesta.  No  me  imagino  que 

tomaría  muy  bien  la  idea  de  que  regales  joyas  a  otras  mujeres.  ¿Dónde 

está ella esta noche? ¿Sabe que estás aquí? 

—Nikki  y  yo  no  estamos  saliendo.  —La  comisura  de  sus  labios  se 

levantó en una pequeña sonrisa. 

—Bueno, aun así no voy a conservarlo. —Me volví sobre mis talones 

para irme. 

—¿No te gustó? —Los ojos le brillaron heridos por un momento. 

—No  es  eso  —mi  voz  se  suavizo—.  Es  hermoso  Carter. 

Impresionante. Pero ¿por qué lo enviaste? 











—Me recordó a ti. Delicada, hermosa, brillante. —Su mano se acercó 

hasta  descansar  en  mi  mejilla.  Mi  cabeza  se  arremolinó  igual  que  el 

alcohol  en  mi  sistema  por  sus  palabras.  Puse  mi  mano  en  mi  frente 

protegiendo  mis  ojos  de  él  por  un  momento,  como  si  al  no verlo,  pudiera 

pensar con claridad. Al parecer se tomó el gesto en el sentido de que me 

sentía enferma. 

—Sabía  que  habías  bebido  demasiado.  Deberías  haberme 

escuchado, Eva. —Colocó su mano en mi brazo para ayudar a sostenerme. 

—No, no es eso. Estoy bien. Sólo estoy confundida, Carter. —Busqué 

sus ojos por un momento—. El reloj es demasiado caro. Es hermoso, pero 

no puedo conservarlo. No lo haré. —Su mano se apretó en mi brazo. 

—Bueno, yo no lo acepto —dijo sin rodeos. Dejé escapar un suspiro. 

Por  cada  onza  de  sexo  que  exudaba,  él  era  simplemente  exasperante.  No 

sabía si quería estar en su presencia tanto como fuera posible, o si debería 

huir y ahorrarme el dolor de cabeza. 

—Bien. —Tiré mi brazo fuera de su alcance y empecé a andar por la 

acera. 

—¿A dónde vas? —Carter me alcanzó con unos pasos rápidos. 

—A casa. —Caminé con la mente centrada. 

—No puedes caminar desde aquí. Es peligroso. 

—Por  supuesto  que puedo,  y  lo  haré.  —El  torbellino  emocional  que 

había  tenido  toda  la  semana  me  tenía  tambaleando  y  estaba  al  borde  de 

un colapso. Si Carter Morgan no me dejaba sola, no podía ser responsable 

por mis acciones. Su agarre se apretó en mi brazo. 

—Déjame en paz, Carter. 

—No vas a caminar —gruñó con los dientes apretados. 











—Si lo haré. —Mis ojos brillaron enojados. 

Él me arrastró firmemente a su cuerpo y presionó sus labios en los 

míos. Mis manos fueron a su cuello y corrieron a través de su sedoso pelo. 

Yo  quería  estar  más  apretada,  más  cerca,  cada  parte  de  mi  cuerpo  en 

contacto con el suyo. Mordí su labio inferior y un ruido sordo escapó de su 

garganta. Me abrazó fuertemente a él y caminamos hacia atrás hasta que 

mi  cuerpo  estaba  atrapado  entre  él  y  el  muro  del  edificio.  Su  cuerpo  se 

cernió  sobre  el  mío,  su  mano  viajó  hasta  mi  muslo  y  por  debajo  de  mi 

vestido. 

—Te he deseado toda la noche, Evangeline. No podía mantener mis 

ojos lejos de ti, y cuando estabas bailando con ese tipo. —Su otra mano se 

movió desde mi cintura hasta mi trasero y apretó. Asentí, mi aliento salía 

en pesados jadeos. 

—Yo  también  te  deseo.  —Tiré  de  su  cabeza  hacia  mí  y  apreté  mis 

labios  contra  los  suyos.  Su  lengua  bailo  con  la  mía  y  probé  su  sabor 

ligeramente mentolado. Rompió el beso y sus dientes encontraron el lóbulo 

de mi oreja y luego gimió cuando mis caderas empujaron en sus muslos, 

buscando  la  fricción.  Él  enganchó  mi  pierna  alrededor  de  su  cadera  y 

deslizó  su  mano  arriba  de  mi  muslo,  tan  cerca  de  donde  mi  cuerpo  dolía 

por él. 

—Hueles  tan  bien,  Evangeline  —dijo  en  un  susurro  ronco—.  No 

puedo dejar de preguntarme cómo sabrás. —La mano de Carter se deslizó 

más arriba y sus dedos encontraron el borde de mis braguitas. 

Mi respiración era irregular y mi corazón latía en mis oídos. Estaba 

perdida  en  mi  deseo  por  él.  Podría  tomarme  aquí  en  un  callejón  a  las 

afueras  de  la  calle  Tremont  si  quería.  No  podía  hacer  nada,  estaba  a  su 

merced. Afortunadamente, estábamos lejos de la luz de la farola, pero las 

personas pasaban de arriba abajo en la acera a pocos metros de distancia. 











Gemí  mientras  Carter  continuó  jugando  con  el  borde  de  mis  braguitas. 

Luego cayó de rodillas y movió su mano lentamente por mi pierna, desde el 

tobillo hasta la rodilla, y luego, lentamente, hasta el muslo, levantando mi 

vestido. Él había enganchado mi pierna sobre su hombro y pasó su nariz 

lentamente por mi rodilla, más y más, hasta que llegó a la cúspide de mis 

muslos.  Rastreó  con  su  nariz  el  encaje  negro  de  mis  bragas  e  inhalo 

profundamente. 

—Tan dulce, Evangeline. —Deslizó su dedo dentro de mis bragas—. 

Y estás tan preparada. —Mis caderas se estremecieron ante su inesperado 

contacto. 

—Pero  no  aquí,  Evangeline.  No  te  voy  a  tomar  en  la  acera.  —Un 

pequeño gemido escapó de mi garganta mientras él se levantaba y jalaba el 

vestido  sobre  mis  muslos.  Mi  sangre  estaba  zumbando  por  mis  venas 

mientras  trataba  de  recuperarme  de  su  completo  asalto  a  mi  cuerpo.  Me 

pasé  la  mano  por  el  pelo.  Carter  sacó  su  teléfono  celular  y  dio 

instrucciones  a  alguien  para  que  nos  recogiese.  Un  minuto  después  un 

Bentley negro se detuvo junto a la acera. Carter abrió la puerta de atrás y 

colocó su mano sobre mi espalda para ayudarme a entrar. Me deslicé en el 

asiento y enderecé el vestido. Carter se sentó a mi lado y gritó mi dirección 

al  conductor  antes  de  presionar  un  botón  para  subir  el  vidrio  de 

privacidad. 

—¿Cómo sabes dónde vivo? —Mis ojos se dispararon hacia él. 

—Investigación,  Evangeline.  —Una  de  las  esquinas  de  su  boca  se 

levantó en una sonrisa. 

Más investigación. Él no era solo exhaustivo sino un poco tirando a 

acosador. Mi cabeza todavía estaba girando con la combinación de alcohol 

y el hermoso hombre sentado junto a mí que acababa de tener su cabeza 











entre  mis  muslos.  Crucé  mis  piernas  para  aliviar  algo  de  la  tensión  que 

había creado. Carter notó mi movimiento y sonrió a sabiendas. 

—¿Algún problema, Evangeline? 

—No.  —Levanté  mi  cabeza  en  alto.  No  caería  a  merced  de  Carter 

Morgan otra vez. Estaba jugando conmigo, y yo no estaba dispuesta a ser 

un  juego.  Su  mano  se  extendió  a  través  del  asiento  para  aterrizar 

suavemente en la mía. Lo observé y vi un travieso destello brillando en sus 

ojos.  Nosotros  no  estábamos  haciendo  esto.  Él  no  iba  a  continuar 

dejándome en un torbellino de emoción. Tiré de mi mano lejos y junté mis 

dedos  en  mi  regazo.  Las  luces  volvían  borrosa  la  ciudad  fuera  de  las 

ventanas  y  los  grupos  de  personas  que  estaban  riendo  y  saliendo  de 

clubes.  Este  hombre  me  volvía  loca,  era  exasperante  y  seductor  todo  al 

mismo  tiempo.  El  coche  se  detuvo  en  la  acera  fuera  de  mi  edificio.  Dudé 

por un momento pensando qué decir. 

—Hasta que nos encontremos de nuevo, Evangeline. —Esas palabras 

una vez más, él las había dicho esa mañana en la cafetería. Me giré hacia 

él, y por un momento mi mirada viajó por la tela de su traje, abrazando de 

sus  piernas  hasta  el  cuello,  mandíbula  y  luego  hasta  la  mirada  de  hielo 

que me observaba cuidadosamente. Parpadeé una vez, como para borrar la 

imagen de Carter Morgan de mi mente y entonces me giré, abrí la puerta y 

camine hacia la noche. 

























 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por Sarii 

—Café...  —Cate  estiró  sus  brazos  por  encima  de  su  cabeza  a  la 

mañana siguiente. 

—Listo y esperando —eche un vistazo a la máquina de café. 

—Y  ¿cómo  estuvo  tu  noche,  Evangeline?  —Los  ojos  de  Cate 

destellaron con emoción. La fulmine con la mirada por burlarse del uso de 

Carter a mi nombre completo. Ella arqueó una ceja en mí. 

—Caminamos  unas  cuadras,  intercambiamos  algunas  palabras, 

luego me trajo a casa. 

—¿Eso es todo? —Cate arrugó la nariz en decepción. 

—Puede  que  también  haya  habido  un  beso…  o  dos  —Tomé  otro 

sorbo de mi café francés. 

—¡Eva! —Gritó Cate. 

—¡Cate, mis oídos! 

—¡Dime! ¿Fue increíble? Tiene unos labios hechos para besar —una 

mirada soñadora nublo sus ojos. 

—Fue impresionante —suspiré. 











— ¡Lo sabía! ¿Te acostaste con él? —Cate se inclinó más cerca, con 

los ojos de par en par. 

—No. 

—¿Por qué no? Yo lo habría hecho. Ese hombre es sexo con piernas 

—tomó un sorbo de su café. 

Me reí de ella— Sí lo es, y es peligroso. 

—¿Por qué peligroso? — Cate frunció el ceño. 

—Él  me  dejo  en  picada.  No  sé  si  voy  o  vengo.  Te  juro  que  es  el 

hombre  más  frustrante,  exigente,  obstinado,  atractivo  y  sexy  que  alguna 

vez  ha  caminado  en  el  planeta  —Cate  asintió  en  simpatía.  Justo  en  ese 

momento sonó el timbre. Los ojos de Cate se dispararon hacia arriba—. Yo 

voy —me deslice fuera del taburete y me dirigí a la puerta. De pie al otro 

lado estaba un hombre sosteniendo una portatrajes negro. 

—Para  usted,  señorita  Austin,  del  Sr.  Morgan  —  fruncí  el  ceño.  Él 

colocó  la  bolsa  en  mis  brazos,  asintió  con  la  cabeza  y  se  alejó.  Cerré  la 

puerta con el pie y me dirigí a la cocina, moviendo el portatrajes sobre la 

isla de la cocina donde Cate estaba sentada. 

—¿Otra vez? —Cate dejó la taza sobre la mesa y agarró la bolsa. Me 

encogí  de  hombros  y  esperé  a  que  la  abriera.  Ella  bajo  la  cremallera  del 

portatrajes y un hermoso vestido negro apareció. Cate suavemente lo saco 

de la bolsa de ropa y se quedó sin aliento mientras sostenía el vestido. 

—Eva…  —Los  ojos  de  Cate  bailaron  sobre  el  vestido  notando  cada 

pulgada  de  él.  Era  un  vestido  negro  con  una  capa  de  delicado  encaje, 

mangas cortas y un escote festoneado. El vestido era esbelto a través de la 

cintura  y  luego  suavemente  se  ensanchaba  en  una  piscina  de  tela  en  el 

suelo. Me acerqué al vestido y mis dedos suavemente trazaron la línea del 

escote de encaje. 











—Es Marchesa. Este vestido sólo caminó por la pasarela la semana 

pasada —El aire salió con mucha fuerza de mis pulmones. 

—Aquí hay una nota —Cate me pasó un pedazo de papel doblado. Lo 

abrí y encontré una nota con el membrete personal y con la inclinada letra 

de Carter. 

 Evangeline, 

 Sería un gran placer si me acompañaras al Baile del Fondo de 

 Caridad de los Niños de Boston de esta noche. Debes estar lista a las 7. 

 Carter. 

—Él quiere que lo acompañe a un baile esta noche —miré a Cate. 

—¡Eva!  —Cate  vio  la  preocupación  en  mis  ojos  y  me  dio  un  abrazo 

apretado—.Yo  te  ayudaré  a  prepararte.  Estarás  deslumbrante  —Me  senté 

en el taburete y apoyé la cabeza en la isla. 

—No encajo en su mundo, Cate. 

—Va  a  ser  genial,  Eva.  Eres  muy  inteligente  y  bella,  y  Carter, 

obviamente,  piensa  que  vas  a  estar  perfecta  —Cate  froto  mi  espalda—. 

Ahora  vamos,  vamos  a  hacer  un  día  de  spa  para  que  estés  todo  pulida y 

brillante para esta noche —Cate corrió a su habitación para alistarse. 





Cate y yo acabábamos de regresar de ser enceradas, desplumadas y 

pulidas.  Cate  maquillo  mis  ojos  con  un  ahumado  sexy  para  ir  con  el 

vestido  de  encaje  negro  y  mi  pelo  caía  en  suaves  ondas  por  mi  espalda. 

Ella  me  ayudó  a  entrar  en  mi  vestido  y  me  prestó  un  par  de  Louboutin 

negros de punta abierta para la noche. 











Las mariposas revoloteaban alrededor de mi estómago mientras ella 

sostenía  mi  mano  y  me  llevaba  al  espejo  de  cuerpo  entero  en  su 

habitación. 

— Te ves espectacular, Eva. Él no será capaz de apartar los ojos de ti 

—sonrió ella con orgullo. 

Mis ojos se dirigieron hacia el reflejo en el espejo. El vestido abraza 

mis curvas como un guante; mi cintura parecía increíblemente pequeña, y 

sólo  el  menor  atisbo  de  escote  se  asomaba  por  el  cuello  de  encaje 

festoneado.  El  vestido  cae  a  lo  largo  de  mis  caderas,  y  luego,  flotaba 

lentamente lejos de mis rodillas hasta el suelo. 

—Aquí.  Esto  es  perfecto  —Cate  suavemente  tiró  de  una  sección  de 

mi  pelo  hacia  atrás  y  lo  prendió  con  un  sencillo  clip  de  brillante  negro, 

justo detrás de mí oreja. 

— ¿Te gusta? —Cate me miro por aprobación. 

—Sí  —susurre.  Simplemente,  no  había  palabras  para  describir  la 

sensación  de  llevar  un  vestido  tan  hermoso.  Justo  en  ese  momento  un 

suave golpe sonó en la puerta. Eché un vistazo a Cate. Sentí como si las 

mariposas acabaran de saltar a mi garganta, haciéndome difícil respirar. 

—Oye,  vas  a  estar  genial  —Cate  me  abrazo—.  Ahora  ve  a  reunirte 

con tu príncipe azul —me dio una palmada en el trasero mientras yo me 

apuraba fuera de la habitación para abrir la puerta. 

—Evangeline —Carter estaba en mi puerta vestido en un esmoquin 

negro  con  una  camisa  blanca  y  corbata  de  moño.  Parecía  que  había 

intentado domesticar su pelo pero todavía estaba ondulado, sexy y sólo un 

poco  demasiado  largo.  Sus  ojos  azul  hielo  destellaron  mientras  tomaba 

nota de mí, desde la cabeza hasta los pies—. Te ves espectacular. 











—Gracias —susurre—. Tú también —mis ojos sostuvieron los suyos 

y pude sentir las chispas llegar a la vida entre nosotros. 

Las  esquinas  de  su  boca  se  alzaron  en  una  sonrisa  y  él  tendió  su 

brazo  para  mí.  Le  di  un  último  vistazo  a  Cate,  quien  me  dio  una  sonrisa 

radiante,  y  luego  coloque  mi  brazo  en  el  de  Carter  y  nos  dirigimos  a  mi 

primer baile. 















































 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por Sarii 

Entramos en el ascensor y cuando las puertas se cerraron la tensión 

sexual  entre  nosotros  se  volvió  casi  insoportable.  Mi  corazón  estaba 

golpeando en mi pecho tan fuerte que estaba segura de que Carter podía 

oírlo.  Apreté  mi  mano  en  su  brazo  reflexivamente  y  él  se  giró  para 

observarme. Mi mirada sostuvo la suya y mordí con fuerza mi labio inferior 

para  centrarme  en  algo  más  que  las  mariposas  que  amenazaban  con 

ahogarme. Fuego brilló en los ojos de Carter y extendió su mano para tirar 

de mi labio lejos de mis dientes con la yema de su dedo pulgar. Mi lengua 

salió  para  lamer  mis  labios  brevemente  y  atrapo  su  dedo.  Sus  ojos  se 

ensancharon  y  mi  respiración  quedo  atrapada  cuando  una  peligrosa 

lujuria  nubló  su  mirada  de  acero.  En  ese  momento  las  puertas  del 

ascensor  se  abrieron  y  Carter  retiró  su  mano  para  acompañarme  a  salir 

del ascensor. Puso su mano en la parte baja de mi espalda ayudándome a 

mantener el equilibrio mientras entraba en la limo, y luego él siguió detrás 

de  mí.  Tras  alejarnos  de  la  acera  los  ojos  de  Carter  se  reunieron  con  los 

míos. 

—Realmente  te  ves  lo  suficientemente  buena  como  para  comer, 

Evangeline.  ¿Una  bebida?  —  Me  pasó  una  copa  de  champagne.  Cogí  el 

vidrio con dedos temblorosos y tome un sorbo. 











—No tienes que estar nerviosa. No te voy a dejar sola esta noche —

me miró directamente a los ojos, como si eso fuera a ayudar a calmar mis 

nervios. Me limité a asentir. 

—Parte  de  mí  quiere  llevarte  a  mi  casa  para  que  nadie  pueda  verte 

en ese vestido. Para mis ojos solamente —Él trazó con sus dedos a lo largo 

de mi muslo. Me sonrojé mientras sus ojos me observaban. 

—¿Vas a hablar esta noche, Evangeline? 

—Sí — susurre. Terminé mi copa de champagne de un solo trago y 

Carter levantó su ceja antes de tomar mi copa. 

—Justo  a  tiempo.  Aquí  estamos  —Carter  terminó  su  champagne  y 

luego me guió fuera del coche. Salió detrás de mí y puso su mano en mi 

espalda, las puntas de sus dedos jugando justo debajo del dobladillo—. No 

puedo esperar para sacarte este vestido esta noche— susurró en mi oído. 

Mi corazón se detuvo y sentí mis mejillas arder mientras nos fusionamos 

con la multitud que subía los escalones hacia el baile. 

Carter  fue  fiel  a  su  palabra  y  mantuvo  su  brazo  alrededor  de  mi 

cintura  durante  todas  las  bebidas  y  mientras  hablaba  con  socios  de 

negocios y conocidos. Me sentía torpe y fuera de lugar, pero la mano fuerte 

de Carter en mi espalda me mantenía conectada a tierra y en el presente, 

consciente  de  la  energía  sexual  zumbando  entre  nosotros.  La  cena  se 

anunció y nos dirigimos a una habitación con vistas al río. Nos sentaron 

en grupos de ocho, y Carter me presentó a todos en la mesa. Una mujer, 

no  mucho  mayor  que  Carter,  sostuvo  a  mi  mirada  y  me  valoro 

cuidadosamente  cuando  él  me  presentó.  Tenía  el  pelo  largo  oscuro  y 

brillante,  con  ojos  almendrados  y  llevaba  un  sexy  vestido  de  cóctel  azul 

marino. 

—Evangeline,  este  es  John  Davis  y  Madeleine  Snow—Una  pequeña 

sonrisa apareció en los labios de la mujer. Eché un vistazo a Carter para 











calibrar su reacción a ella, pero él no mostró ninguna. Asentí a cada uno 

de ellos con una sonrisa, y comencé a juguetear con las manos debajo de 

la  mesa.  Carter  lo  notó  y  tomó  mi  mano  en  la  suya,  sosteniéndola  en  su 

regazo. Suspire y desee que mi corazón dejara de punzar. 

La conversación en la mesa era animada y durante la cena sonreí y 

asentí con la cabeza cuando era apropiado. Carter apenas me habló, pero 

mantuvo un firme agarre en mi mano. Cuando trate de apartarme, él sólo 

la sostuvo con más fuerza. Para cuando llego el postre yo estaba aburrida 

y  lista  para  que  la  noche  terminara.  Claramente  sólo  había  sido  invitada 

para ser un adorno, Carter apenas se había dirigido a mi esta noche. 

—¿Algún problema, Evangeline? — Se inclinó Carter y susurró en mi 

oído. Mis ojos se clavaron en los de él con una mirada de irritación. 

—Creo que es hora de que me vaya — intenté tirar mi mano de la de 

Carter. 

—Eso  es  una  lástima,  Evangeline  —  sus  ojos  brillaban 

peligrosamente  mientras  deslizaba  mi  mano  arriba  de  su  muslo  y  hacia 

contacto con su muy obvia erección—. He estado bastante excitado al estar 

a  tu  lado  toda  la  noche  —  su  mirada  taladro  la  mía.  Mi  respiración  se 

atrapo y un hormigueo inmediatamente se apoderó de mi cuerpo. Mordí mi 

labio  y  tire  de  mi  mano  de  nuevo  en  mi  regazo.  Él  puso  su  mano  en  mi 

muslo y froto suavemente de adelante hacia atrás, trepando un poco más 

con cada pasada. Carter regreso a la conversación en la mesa como si no 

me estuviera volviendo loca bajo el mantel. Traté de ajustar mi pelvis más 

bajo para disuadir a Carter de continuar, pero parecía que sólo lo excitaba 

mientras las yemas de sus dedos subían más arriba de mi muslo. Él siguió 

frotando  de  un  lado  a  otro  donde  la  parte  superior  de  mi  muslo  se 

encontraba  con  mi  vientre.  No  pude  tomar  ni  un  minuto  más  de  su 

tortura. 











—Perdón—  me  puse  de  pie  y  sonreí  a  la  mesa.  Carter  se  levantó  y 

agarró mi mano—. Voy al baño — le susurre. Una mirada peligrosa brilló 

en sus ojos cuando deje caer su mano y me aleje. Hice mi salida de la sala 

y me dirigí hacia las puertas dobles. Aspire una bocanada  del fresco aire 

de  la  noche  en  mis  pulmones  y  me  desplome  contra  la  pared  de  ladrillo. 

Tenía casi decidido llamar a Cate y pedirle que viniera a buscarme. 

—¿Te estás divirtiendo con Carter?  —Madeleine Snow se me acerco 

con  una  sonrisa  fría  en  su  rostro—.  Sabes  él  no  es  alguien  en  quien 

construir tus sueños. 

—Gracias por el aviso—mis ojos observaban la fría noche de Boston. 

—Carter  rompe  corazones.  Una  vez  que  él  te  folle  te  dejará.  —  Sin 

duda  debería  haber  llamado  a  Cate  pidiéndole  que  me  buscara.  No  me 

interesa  estar  colgada  del  brazo  de  Carter,  o  permitir  que  una  mujer 

viciosa  que  pensaba  que  tenía  un  derecho  sobre  él  afilara  sus  garras  en 

mí. 

—Confía en mí, Evangeline. Una vez que él haya conseguido lo que 

quiere pasara a la siguiente —con eso, ella se dio la vuelta y se dirigió a la 

puerta. Tomé una respiración profunda y saque mi teléfono para mandarle 

un mensaje a Cate. 

—¿Qué hay con el acto de desaparición? — Carter salió de la puerta 

del edificio con un andar seguro. 

—Necesitaba aire — evite que mis ojos se reunieran con su mirada. 

—Vamos — puso su brazo alrededor de mi cadera y el aire crujió con 

energía entre nosotros—. Ya hice mi aparición. Y no puedo dejar de pensar 

en quitarte ese vestido —apretó su cuerpo al mío para mostrarme qué tan 

excitado  estaba.  Mi  respiración  se  enganchó  y  mi  mano  subió  a  la  parte 

posterior  de  su  cuello.  Respire  su  fresco  aroma  y  creo  que  mi  cuerpo  se 











tambaleó con la excitación. Me sentí irremediablemente atraída a él como 

una polilla a una llama, no importaba lo que haya dicho Madeleine. Tenía 

la sensación de que saldría quemada por culpa de Carter Morgan, pero no 

me importaba. 

Él  presiono  sus  labios  con  los  míos  y  pasó  su  lengua  por  mi  labio 

inferior. Abrí mi boca y nuestras lenguas se enredaron juntas. Cómo podía 

ser  tan  controlador  y  tan  romántico  de  un  momento  a  otro,  no  lo  podía 

entender. Lentamente se apartó y apoyó su frente en la mía, su respiración 

era entrecortada y sus ojos estaban nublados. 

—¿Qué  me  estás  haciendo,  Evangeline?  —Susurró  él  suavemente  y 

luego  trazo  mi  labio  inferior  con  la  yema  de  su  dedo  pulgar—.  Carro, 

ahora,— me apartó de la pared y me acompañó con pasos rápidos a donde 

la limusina estaba esperando. 

—Casa — instruyó Carter a su conductor mientras entrabamos en la 

limo. Me escabullí hasta el otro lado del asiento y Carter se sentó junto a 

mi lado, deslizando su mano detrás de mí cuello y girando mi cabeza para 

mirarlo. 

—Eres tan hermosa — deposito besos dulces a lo largo de la línea de 

mi cuello y luego rozó mi oreja con sus dientes. Se abrió camino a lo largo 

de mi mandíbula hacia mis labios, me estaba volviendo loca con la lujuria. 

Arqueé mi espalda hacia él y profundice el beso. Él gruñó en el fondo de su 

garganta  y  deslizó  su  mano  por  mi  torso  para  trazar  con  sus  dedos  a  lo 

largo  del  borde  del  vestido,  justo  por  encima  de  mis  pechos.  Amaso  mi 

sensible carne con un agarre firme y mis pezones se endurecieron bajo su 

toque.  Mi  respiración  se  hizo  entrecortada  y  me  alejé,  desesperada  por 

llenar mis pulmones con aire. Él colocó su otra mano detrás de mi espalda 

y me reclino contra el asiento permitiéndole mejor acceso a mi cuerpo. 











—Quiero  rasgar  este  vestido  de  tu  cuerpo  y  hacer  el  amor  contigo 

aquí mismo—Carter tiró del escote, revelando más de mi carne y pasó su 

lengua por el borde  del ajustado encaje. Mi piel se estremeció de deseo y 

mis  terminaciones  nerviosas  se  calentaron  al  instante.  Mi  cuerpo  entero 

zumbaba  con  lujuria  por  él  y  levanté  mis  caderas  buscando  una  mayor 

fricción.  Él  uso  ambas  manos  para  presionar  mis  pechos  hasta  que  la 

carne  se  desbordó  desde  la  parte  superior  del  vestido  y  luego  utilizo  sus 

dientes  suavemente  para  morder  y  lamer.  Me  estaba  volviendo  loca  con 

necesidad y yo ansiaba el contacto piel a piel con él. 

Le empujé hacia atrás y fuera de mí y me dio una mirada confusa. 

Le  sonreí,  así  sabría  que  no  tenía  ninguna  intención  de  empujarlo  lejos 

esta noche. Esto podría llegar a ser una aventura de una noche con Carter 

Morgan pero yo iba con todo. No podía alejarme de él ahora, y no quería. 

Empuje  su  espalda  contra  el  asiento  y  me  cerní  sobre  él,  besando  sus 

labios,  a  lo  largo  de  su  mandíbula,  rozando  el  lóbulo  de  su  oreja  y  luego 

bajando  por  su  cuello.  Su  olor  era  embriagador  y  su  piel  tenía  un  sabor 

ligeramente  salado  y  masculino.  Mis  dedos  alcanzaron  su  corbatín  y 

desataron  el  nudo.  Desabroche  el  botón  de  su  cuello  y  arremoline  mi 

lengua en el hueco de su cuello. Él respiró hondo cuando pase mis dedos 

por  las  solapas  de  su  chaqueta  hasta  aterrizar  en  el  botón  de  sus 

pantalones.  Gimió  cuando  desabroche  la  cremallera.  Me  sorprendí  al 

encontrar que no estaba usando ropa interior. 

—Evangeline…— susurró mi nombre. Lo mire a los ojos a través de 

mis  pestañas  y  luego  trace  con  mi  lengua  su  endurecida  longitud.  Su 

cuerpo  entero  se  estremeció  de  placer.  Delinee  su  cabeza  con  mi  lengua, 

antes  de  llevarlo  en  mi  boca.  Sus  caderas  corcovearon  en  respuesta  y  su 

mano se curvo en mi pelo. 

—Tu  boca  se  siente  tan  jodidamente  bien—  gimió  él  con  los  ojos 

cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del asiento. Corrí mi puño a lo 











largo  de  su  longitud  mientras  me  balanceaba  hacia  arriba  y  hacia  abajo, 

tomándolo  completamente  en  mi  boca  cada  pocos  pasos.  Sus  dos  manos 

se  enredaron  en  mi  pelo  y  apretó  mientras  sus  caderas  comenzaron  con 

ritmo a reunirse con mi boca, podía decir que estaba cerca. Lo tome en la 

parte posterior de mi garganta y apreté mis labios mientras tiraba de él y 

luego sentí chorros de su salado sabor en mi boca. Seguí algunas pasadas 

más  a  lo  largo  de  su  longitud  suavemente  mientras  él  cabalgaba  su 

orgasmo y entonces solté su longitud con una sonrisa. Carter me levantó 

de su cuerpo y me besó con fervor. Apretó sus labios tan duro con los míos 

que pensé que saldría un moretón. 

—Me dejas sin palabras, Evangeline —tiró lejos y me dio una sonrisa 

torcida,  sus  ojos  entrecerrados  con  una  mirada  en  partes  iguales  de 

lujuria y algo más. La limusina se detuvo y Carter subió su cremallera y se 

abrochó  los  pantalones  justo  cuando  la  puerta  se  abría.  Su  conductor 

estaba parado esperando que saliéramos del coche. 

—  ¿Quieres  entrar?  —  La  mano  de  Carter  tocó  mi  mejilla  con  una 

sonrisa. Asentí. Agarró mi mano y nos dirigió hacia la acera de una casa 

en Beacon Street. 

—Gracias,  Parker  —  asintió  a  su  conductor.  Me  acompañó  por  las 

empinadas escaleras con su mano apretada alrededor de la mía. Una luz 

brillaba a través de dos pilares de piedra caliza iluminando la puerta. Nos 

detuvimos  y  él  marco  un  código  antes  de  abrir  la  puerta  para  nosotros. 

Caminamos por una amplia entrada con pisos de mármol oscuro y blancas 

paredes cremosas con elegantes molduras. 

Carter  se  giró,  me  empujó  contra  la  puerta  que  acababa  de  cerrar 

detrás  de  nosotros  y  deslizó  su  mano  hasta  la  longitud  de  mi  muslo.  Su 

otra  mano  serpenteo  alrededor  de  mi  cintura  mientras  se  inclinaba  y 

delicadamente me beso en los labios. Mis manos se enredaron en su pelo y 











tiraron. Un estruendo escapó de su pecho y su mano bajó hasta mi trasero 

y apretó firmemente. 

—Me  encantas  en  este  vestido,  Evangeline,  pero  es  demasiado 

restrictivo  para  lo  que  quiero  hacer  contigo,  —  sus  ojos  brillaban  con 

lujuria. Corrió una mano lentamente por mi espalda, siguiendo la curva de 

mi espina dorsal, y encontró la cremallera en la parte superior del vestido. 

Deslizó  lentamente  la  cremallera  mientras  mi  corazón  comenzaba  a  latir 

con fuerza y arqueé la espalda hacia él. Desabrochó el vestido y lo aflojó de 

mi cuerpo sin dejarlo caer. Un dedo jugó con el encaje por encima de mis 

pechos,  antes  de  tirar  lentamente  de  la  tela  hacia  abajo  para  revelar  mis 

pechos  a  él.  Mis  pezones  se  endurecieron  cuando  el  tejido  rozó  mi  piel 

hipersensible. Sus ojos me miraban a través de oscuras pestañas antes de 

que se inclinara y encontrara mi pezón con los dientes, tirando con firmeza 

antes de succionarlo en su boca. Mi cuerpo se estremeció de placer y mis 

manos  sostuvieron  su  cabeza  en  mi  pecho,  animándolo.  Él  plantó  una 

mano firmemente en la puerta detrás de mí y me inmovilizó con la longitud 

de  su  cuerpo.  Jadeé  de  deseo,  mi  cuerpo  inundado  de  sensibilidad.  Mis 

manos fueron a las solapas abiertas de su chaqueta y la aparte, entonces 

empecé a trabajar en los botones de su camisa de vestir. Tiré de la camisa 

fuera de los pantalones y la arroje fuera de sus hombros. Deshice la parte 

superior  de  sus  pantalones  antes  de  que  sus  manos  agarraran  mis 

muñecas  con  fuerza,  obligándome  a  detenerme.  Mis  ojos  recorrieron  su 

cuerpo delgado, desde el botón deshecho en lo alto de sus  pantalones de 

etiqueta  negros,  a  la  marcada  forma  V  de  su  músculo  pélvico,  hasta  los 

duros  planos  de  su  pecho.  Mis  dedos  dolían  por  correr  a  lo  largo  de  su 

cuerpo. Moví mis manos para tocarlo, pero él me sujeto las muñecas más 

apretadamente y negó con la cabeza. 

—No, Evangeline, — él tiró de mis muñecas por encima de mi cabeza 

y  las  encerró  juntas  con  una  mano.  Atacó  mi  cuello  con  mordiscos  y 

lametones,  haciendo  su  camino  a  mis  labios  y  presionando 











profundamente.  Carter  Morgan  me  besó  más  apasionadamente  de  lo  que 

había sido besada en mi vida. Este hombre parecía encarnar la pasión, de 

pies a cabeza. Él deslizó su mano libre en la parte superior de mi vestido y 

lo tiró hacia debajo de mi cuerpo lentamente. La tela corriendo por mi piel 

hipersensible me condujo hasta la locura y arquee mis caderas, buscando 

la fricción contra él. 

—Todavía  no,  Evangeline.  Quiero  verte,  —  sus  ojos  ardían  en  los 

míos. Tiró del vestido abajo sobre mis caderas hasta que finalmente cayó y 

se  agrupo  a  mis  pies.  Me  quedé  de  pie  delante  de  él  en  mis  bragas  de 

encaje negro y un par de Louboutin de color negro con las manos fijadas 

encima  de  mi  cabeza  por  Carter  Morgan.  Nunca  me  había  sentido  tan 

expuesta o excitada. Mi cuerpo se retorcía mientras una sonrisa se dibujó 

en  sus  labios.  Acarició  la  cintura  de  encaje  de  mis  panties,  amenazando 

con sacarlos fuera de mí. 

—¿Encaje  otra  vez,  Evangeline?—  Carter  lamió  sus  labios, 

recordándome nuestra erótica escapada fuera del club la noche anterior. 

Mi  corazón  vibraba  en  mi  pecho,  y  su  mano  viajó  alrededor  de  mis 

caderas  para  aterrizar  en  mi  trasero.  Su  mano  recorrió  mi  muslo  y 

engancho  mi  pierna  alrededor  de  su  cadera.  Me  besó  profundamente, 

terminando  con  un  mordisco  en  mi  labio  inferior  antes  de  soltar  mis 

muñecas  y  poner  su  mano  en  mi  otro  muslo,  levantándome  para 

encontrarme con sus caderas. Él me sostuvo contra la pared, y apreté mi 

núcleo  contra  él  tratando  de  aliviar  la  tensión  en  todo  mi  cuerpo.  Mis 

lugares más sensibles anhelaban ser llenados por él y si la tensión no se 

aliviaba pronto creo podría quemarme. 

Envolví  mis  brazos  alrededor  de  su  cuello  e  inhale  el  aroma  de  su 

piel  debajo  de  su  oreja.  Tire  duro  de  su  cabello  para  hacerle  saber  que 

estaba preparada para él. Debió haber recibido el mensaje porque sostuvo 











mi trasero con ambas manos, me separo de la pared y caminó con pasos 

rápidos hacia la amplia escalera. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 















 Traducido por Nixii.Wrath 

 Corregido por sttefanye 

Carter me sostuvo envuelta alrededor de su cuerpo mientras tomaba 

las escaleras de dos en dos. Abrió una puerta y entramos en el dormitorio 

principal  que  abarcaba  todo  el  piso  superior  de  la  casa.  El  suelo  de  la 

habitación estaba iluminado con una estela de luz de luna proveniente de 

unas amplias ventanas con vistas al Jardín Público y la ciudad más allá. 

Estaba  segura  de  que  la  vista  normalmente  me  habría  quitado  la 

respiración si no estuviera arropada por el duro cuerpo de Carter Morgan 

en este momento. 

—Voy  a  follarte  contra  esas  ventanas  Evangeline,  pero  no  esta 

noche. —Me sentó en las suaves sábanas blancas de su cama y se apartó 

para mirarme. Los pantalones de etiqueta colgaban bajo sobre sus caderas 

con  el  botón  superior  deshecho,  lucía  peligrosamente  sexy  bañado  por  la 

luz de la luna y todo lo que podía pensar era en su cuerpo apretado contra 

el mío. 

—Lo  suficientemente  buena  para  comer,  Evangeline.  —Sus  ojos  se 

deslizaron de arriba y abajo de mi cuerpo. 

—Podría  decir  lo  mismo  de  ti.  —Mis  ojos  se  encontraron  con  los 

suyos. Me dio una sonrisa torcida mientras levantaba mi pie y trazaba a lo 

largo con su nariz. Tomó mi zapato y lo dejó caer al suelo. Colocó mi pie de 

nuevo en la cama suavemente y luego retiró mi otro zapato antes de gatear 











por  la  cama  sobre  mi  cuerpo.  Sus  dedos  capturaron  la  cinturilla  de  mi 

ropa interior. 

—Espero que no seas aficionada a estos. — Carter rasgó el delicado 

encaje  fuera  de  mi  cuerpo  y  los  empujó  en  el  bolsillo  de  su  pantalón.  Mi 

corazón saltó algunos golpes mientras él pasaba su nariz por el costado de 

mi muslo, asegurando mis piernas en su lugar con sus fuertes manos. Me 

retorcí bajo su control en anticipación de lo que podría hacer. 

—Hueles  embriagadoramente.  —Palmeó  sobre  mi  centro  antes  de 

deslizar  su  lengua  entre  mis  muslos.  Grité  de  placer  al  sentir  finalmente 

su toque donde mi cuerpo más quería. 

—Siempre tan dispuesta. —Se alejó por un momento antes de correr 

su lengua hasta el manojo de sensibles nervios. Grité otra vez y me arqueé 

hacia  él.  Mis  manos  se  enredaron  en  su  cabello  y  tiré  de  las  hebras  de 

seda. Alternó chupando y mordisqueando antes de empujar lentamente un 

dedo dentro de mí. El deseo me inundó cuando Carter continuó lamiendo y 

mordisqueando  antes  de  deslizar  otro  dedo  dentro  de  mí  y  bombear  su 

mano.  Mi  cuerpo  comenzaba  a  tensarse  y  estaba  a  punto  de  explotar 

debajo de él, pero lo quería sentir dentro de mí. Traté de arrastrarlo hacia 

mí, señalando que estaba lista para él. 

—Todavía  no,  Evangeline.  Quiero  que  te  vengas  primero.  —Bombeó 

más  profundo  y  chupó  más  duro  y  caí  sobre  el  acantilado  mientras  el 

placer se vertía a través de mi cuerpo. Mis dedos apretaron el agarre sobre 

su  pelo  cuando  mi  cuerpo  se  tensó  y  luego  se  relajó  debajo  de  él.  Mi 

corazón  latía  con  fuerza  en  mis  oídos  y  mi  respiración  salía  en  rasgados 

jadeos. 

—Eres  tan  dulce  como  pensé  que  lo  serias.  —Se  arrastró  hasta  mi 

cuerpo y luego me besó en los labios, obligando su lengua en mi boca para 

saborearme a mí misma en él. La acción fue sorprendente excitante e hizo 











que  mi  cabeza  girara  con  deseo  al  probar  mi  sabor  y  el  de  él  mezclados 

juntos.  Sostuve  su  cabeza  con  la  mía  con  fuerza  y  lo  besé  con  pasión. 

Carter se apartó de mí y gemí. 

—¿Estamos dispuestos, Señorita Austin? —Sonrió, retrocediendo de 

la  cama  para  desabrochar  sus  pantalones,  dejándolos  caer  al  suelo.  Mis 

ojos  se  posaron  en  su  longitud  mientras  se  acariciaba  un  par  de  veces 

mientras me miraba. 

—Me  tienes  tan  duro,  Eva.  —Los  ojos  de  Carter  ardieron.  Gateó 

sobre  mí  en  la  cama  y  me  tomó  la  cabeza  con  fuerza  entre  sus  manos 

mientras me besaba y pasaba la punta de su miembro entre mis piernas. 

Envolví ambos brazos alrededor de su cuerpo, enterrando mis uñas en su 

espalda.  Mis  piernas  se  cerraron  alrededor  de  su  cintura  y  lo  apreté  con 

más fuerza contra mi centro, animándolo. 

—¿Estás  lista  para  mí,  Eva?  —Mis  ojos  vacilaron  mientras  él  se 

congelaba encima de mí. 

—Sí. —El aire escapó de mis pulmones. 

—Dilo —gruñó, sus caderas contra mí, provocándome. 

—Estoy lista para ti —susurré y arqueé la espalda hacia él. 

—Lista  para  mí,  ¿para  hacer  qué,  Evangeline?  —Continuó 

provocándome. 

—Listo  para  que  me  folles,  Por  favor,  fóllame,  Carter.  —Mis  uñas 

excavaron en su espalda. 

Gimió encima de mí. 

—Me  gusta  oírte  rogar,  Evangeline.  —Atacó  mi  boca  con  la  suya 

mientras  empujaba  en  mí  en  un  movimiento  rápido.  Di  un grito  ahogado 

en  su  boca  ante  la  repentina  sensación  de  él  dentro  de  mí.  Mi  cuerpo  se 











adaptó rápidamente y él comenzó a entrar y salir. Besó y mordisqueó a lo 

largo  de  mi  cuello  y  sus  manos  acariciaron  desde  mis  pechos  a  mis 

caderas. Luego se echó hacia atrás y tomó mi pantorrilla en su mano y la 

levantó por encima de su hombro mientras comenzaba a estrellarse contra 

mí. Grité de placer cuando el nuevo ángulo le hacía golpear un lugar nuevo 

y delicioso. 

—Te  sientes  tan  jodidamente  apretada,  Eva.  —Empujó  dentro  y 

fuera  y  puse  mis  manos  encima  de  mi  cabeza  para  agarrarme  contra  la 

cabecera. 

—Te  ves  tan  sexi  expuesta  así  para  mí.  —Situó  otra  mano  en  mi 

pecho y lo apretó con fuerza. Me estaba llenando hasta la empuñadura y 

no podía imaginar que algo se podría sentirse mejor. En ese momento, la 

mano  de  Carter  se  arrastró  hacia  abajo  de  mi  pecho  a  mi  hipersensible 

conjunto de nervios y comenzó a presionar y masajear en círculos. 

—Vente para mí, Eva. —Siguió meciéndose dentro y fuera de mí. Me 

miró  a  los  ojos  y  mi  orgasmo  me  atravesó,  enviando  estremecimientos 

hasta  los  dedos  de  mis  pies  y  llenándome  de  placer  hasta  mi  cabeza. 

Carter  gimió,  apretó  la  mandíbula  y  luego  sentí  su  cuerpo  pulsar.  Sus 

golpes  se  ralentizaron  y  se  desplomó  sobre  mí  jadeando.  Mis  dedos  se 

entrelazaron en su pelo y mi corazón se sentía como si pudiera retumbar 

fuera  de  mi  pecho  mientras  la  cabeza  de  Carter  estaba  encima.  Su 

respiración  se  desaceleró  y  rodó  a  un  lado  y  se  enroscó  alrededor  de  mi 

cuerpo, me encerró en sus brazos mientras escuchaba su respiración más 

profunda. Mis propios párpados se volvieron pesados y me quedé dormida 

casi al instante. 















Estiré  mis  brazos  como  un  gato  y  suspire  profundamente  antes  de 

que la realización iluminara mi brumoso cerebro y me diera cuenta de que 

no  estaba  en  mi  propia  cama.  Y  que  mis  partes  femeninas  dolían.  Había 

ido  a  casa  con  Carter  anoche,  y  ahí  estaba  yo  a  la  mañana  siguiente, 

inhalando  el  olor  a  almizcle  de  nuestras  relaciones  sexuales  en  sus 

sabanas.  Imágenes  del  viaje  en  limosina  aquí,  inmovilizada  contra  la 

pared, y él entre mis piernas, cruzaron por mi mente. 

Abrí los ojos lentamente y me di la vuelta, encontrándome sola en su 

cama.  La  arrugada  sábana  blanca  estaba  envuelta  sobre  mi  cuerpo 

desnudo y de repente sentí solo vergüenza. Carter se había deslizado fuera 

de  mí;  ¿se  arrepentiría  de  lo  de  anoche?  ¿Debo  vestirme  y  salir  a 

hurtadillas  por  la  puerta?  Me  mordí  el  labio  y  miré  alrededor  de  la 

habitación por mi ropa y me di cuenta de que Carter me había desvestido 

en  el  vestíbulo,  y  luego  arrancó  mis  bragas  anoche.  No  tenía  nada  que 

llevar a excepción de un buen par de zapatos. 

Mis  ojos  escanearon  alrededor  de  la  habitación  por  algo  con  lo  que 

cubrirme. Esté sería un paseo de la vergüenza. La camiseta de Carter yacía 

sobre una silla junto a la puerta y fui por ella e hice mi camino hasta su 

cuarto de baño. Hice mis necesidades entonces me paré delante del espejo 

para hacer control de daños. Deslicé mis dedos rápidamente a través de mi 

cabello  para  quitar  los  enredos  y  luego  salpiqué  mi  cara  con  agua  en  un 

intento  de  lucir  fresca.  Tiré  de  la  camiseta  sobre  mi  cabeza  y  la  extendí 

para cubrir mi trasero lo más posible. No sabía a lo que me iba a enfrentar 

cuando  saliera  por  la  puerta  del  dormitorio,  pero  tenía  que  hacer  por  lo 

menos un intento de dignidad ante la situación actual. Solté el aire de mis 

pulmones,  sostuve  mi  cabeza  en  alto,  y  caminé  fuera  de  la  habitación 

dirigiéndome escaleras abajo. 
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 Corregido por Eneritz 

Los  azulejos  estaban  fríos  bajo  mis  pies  desnudos  cuando  bajé  por 

las  escaleras,  suavemente.  La  casa  estaba  silenciosa,  sin  señales  de 

Carter.  Su  sentido  del  diseño  de  interiores  era  impecable;  azulejos  de 

mármol  oscuro  cubrían  los  pisos  y  la  habitación  estaba  decorada  con 

piezas  de  arte  moderno.  Tenía  impresionantes  pinturas  abstractas  en  las 

paredes,  que  proporcionan  la  única  fuente  de  color  en  la  casa.  Grandes 

ventanales  daban  a  una  vista  fantástica  del  jardín  público  de  Boston 

Garden,  con  la  ciudad  más  allá.  Muebles  de  cuero  color  crema  estaban 

colocados  frente  a  la  chimenea  y  una  acogedora  alfombra  blanca 

contrastaba con el suelo oscuro. 

Me  dirigí  a  lo  que  yo  pensé  debía  ser  la  cocina  y  tomé  un  respiro, 

preparándome para enfrentarme a Carter. Doblé la esquina y ahí estaba él, 

sentado con el tobillo de la pierna cruzada a la rodilla y el teléfono en su 

oído. Llevaba un par de pantalones vaqueros y una camiseta negra y se las 

arregló para lucir deliciosamente sexy. Tenía el pelo todavía húmedo por la 

ducha  y  yo  no  quería  nada  más  que  pasar  mis  dedos  a  través  de  él.  Las 

mariposas revolotearon en mi estómago cuando reviví los recuerdos de la 

noche anterior. 

En ese momento, Carter levantó la vista hacia mí y un pequeño ceño 

se dibujó en sus labios mientras sus ojos recorrían mi vestido. Levantó un 

dedo y luego señaló la cafetera sobre el mostrador. Me abrí paso más allá 











en  la  cocina  y  tomé  una  taza  de  café  al  lado  de  la  parrilla.  Me  lo  serví  e 

inhale el aroma, el caliente vapor calmó mis nervios al instante. 

—¿Crema o azúcar? —Carter había terminado su llamada telefónica 

y  estaba  de  pie  al  otro  lado  de  la  cocina.  Me  di  la  vuelta  para  ver  sus 

acerados ojos azules, observándome. 

—Crema  estaría  bien  —vi  cómo  su  esbelta  figura  se  acercaba  a  la 

alacena  al  lado  del  refrigerador  y  luego  golpeaba  la  caja  a  mi  lado  en  el 

mostrador. 

—Pensándolo bien, creo que sólo me iré, —puse mi taza abajo y dejé 

la cocina. 

—Evangeline, detente. Tenemos que hablar de lo de anoche. 

—No  hay  nada  que  hablar.  Voy  a  marcharme  y  podemos  fingir  que 

nunca  pasó,  —disparé  de  vuelta  a  él.  Sus  ojos  se  endurecieron  en 

respuesta. 

—No.  Evangeline  —agarró  mi  brazo  firmemente—.  No  usamos 

protección  —Carter  rechinó  los  dientes—.  Siempre  uso  condón.  Sólo...  lo 

olvidé —la ira ardía en sus ojos. 

—Oh, estoy en control de natalidad —tiré del dobladillo de la camisa 

hacia abajo, nerviosamente. 

—Oh, gracias a Dios —Carter pasó una mano por su pelo. 

—Y estoy limpia. No es que haya tenido muchas parejas, pero me he 

chequeado  por  STD"s,  y  estoy  limpia  —me  detuve,  esperando  por  su 

respuesta. Cuando no respondió giré sobre mis talones, sin mirarlo—. Voy 

a vestirme y me voy. 

—Espera. ¿Es eso lo que quieres, Evangeline? —agarró mi brazo de 

nuevo—. Porque eso no es lo que quiero yo —sus ojos se suavizaron—. Lo 











siento.  Debería  haberte  preguntado  en lugar  de  actuar  como  un  idiota.  Y 

estoy limpio también. Me reviso regularmente —entrecerré mis ojos a él. 

—Oye, de verdad, quédate. —Me empujó dentro de sus brazos y me 

hizo  cosquillas  en  la  oreja  con  su  aliento—.  Tendremos  desayuno  —lo 

consideré por un momento, debatiéndome. Él me besó en los labios antes 

de jalarme con la mano de nuevo a la cocina. 

—¿Qué  quieres  de  desayuno?  —una  sonrisa  jugó  a  través  de  mis 

labios  una  vez  me  di  cuenta  de  que  no  habría  un  momento  coyote  ugly 

esta mañana. 

—Estoy bien. El café es perfecto. 

—No lo creo, Evangeline. Vas a comer algo, no importa si yo lo hago 

o tenemos que salir. 

Sonreí; el Carter autoritario había regresado. 

—¿Cocinas para todas las mujeres que traes a casa? —bromeé. 

—Yo no traigo mujeres a casa, Evangeline. Nunca traigo a nadie aquí 

—clavó la mirada en mí. 

—Oh —aparté mis ojos de los suyos. 

Carter sacó huevos, pimientos, y queso del refrigerador. Rompió los 

huevos dentro de un cuenco y maldijo cuando un pedazo de cáscara cayó 

dentro.  Me  reí  entre  dientes  y  tomé  otro  sorbo  de  mi  café.  Carter  me 

disparó una mirada por encima de su hombro y luego una sonrisa rompió 

a  través  de  su  rostro.  Lo  observé  con  una  sonrisa  mientras  él  picaba  el 

pimiento, a partir de ahí fue dolorosamente obvio que esto no era algo que 

hiciese muy seguido. 

—No  puedo  verte  así  más  —me  levante  y  fui  hacia  él—.  Déjame  —

extendí mi mano por el cuchillo. 











—Gracias a Dios —me entregó el cuchillo y observó cómo cortaba en 

cuadrados el pimiento rápidamente. 

—¿Haces  esto  con  frecuencia,  entonces?  —Carter  se  inclinó  hacia 

mí, su excitación presionada contra mi trasero. 

—No  distraigas  a  una  mujer  que  sostiene  un  cuchillo  —me  reí 

mientras él acariciaba mi cuello. 

—Por supuesto —Carter extendió sus brazos tonificados por encima 

de  mi  cabeza  para  agarrar  una  sartén  de  un  estante  de  arriba, 

presionando su cuerpo contra el mío.  Me volví y tracé una figura con los 

dedos  a  lo  largo  de  la  cintura  de  sus  pantalones  vaqueros,  prestando 

especial  atención  a  la  estela  de  pelo  que  descendía  por  debajo  de  su 

cintura.  Carter  gimió  mientras  colocaba  la  sartén  sobre  el  mostrador  y 

envolvía  sus  brazos  alrededor  de  mi  cuerpo,  sujetándome  entre  él  y  el 

mostrador. 

—¿Te  he  dicho  lo  sexy  que  te  ves  con  mi  camisa?  —empujó  sus 

caderas contra mí,  y luego me puso sobre el mostrador—.  Eres hermosa, 

Evangeline.  Cada  hombre  tenía  sus  ojos  en  ti  ayer  por  la  noche,  y  cada 

mujer estaba celosa. 

Sentí el calor subir a mis mejillas en turbación. 

Sostuvo mis caderas con fuerza mientras me besaba profundamente. 

Envolví  mis  dedos  en  su  pelo  y  tiré  cuando  un  gemido  escapó  de  su 

garganta. 

—Desayuno, —susurré sin aliento. 

—A la mierda el desayuno —tomó mi rostro en sus manos y presionó 

sus labios con más fuerza sobre los míos. Me levantó sobre el mostrador y 

me dio la vuelta para hacer frente a la isla. 











—Inclínate, y agárrate del otro lado. 

Obedecí y froté mis muslos juntos en anticipación. 

—Lista  como  siempre,  Señorita  Austin  —Carter  deslizó  sus  manos 

hasta mis muslos y levantó la camisa para mostrar mi trasero desnudo—. 

Tan sexy —alisó su  mano sobre mi culo y luego golpeó con  dureza. Salté 

en sorpresa y chillé. 

—Eres  tan  dulce,  Evangeline.  —frotó  el  lugar  que  justo  había 

golpeado  y  luego  sumergió  los  dedos  más  abajo,  hasta  deslizarlos  en  mi 

centro. Presionó dos dedos en mí y trabajó de ida y vuelta. 

—No puedo tener suficiente de ti —tiró sus dedos fuera de mi cuerpo 

y se inclinó sobre mi espalda. Trazó ligeramente con sus dedos, húmedos 

de mi excitación, a lo largo de mi labio inferior, abrí mi boca y lo succioné. 

Mi  sabor  en  su  piel  provocó  que  una  nueva  ola  de  excitación  pasara  a 

través de mí y me apreté contra sus caderas. El sexo antes de Carter había 

sido bueno, pero el sexo con Carter era alucinante. 

—Oh, Evangeline —Carter apretó las caderas contra mi trasero antes 

de apartarse. Oí la cremallera de sus pantalones vaqueros deslizarse hacia 

abajo  y  luego  me  agarró  las  caderas  firmemente  con  ambas  manos  y  se 

estrelló contra mí. La instantánea sensación de plenitud fue abrumadora y 

gemí de placer. 

—¿Te gusta cuando soy duro contigo, Evangeline? —Carter amasó la 

carne de mi trasero con su mano. 

—Sí, —la palabra silbó entre mis dientes. 

—Sólo  yo  pertenezco  a  este  lugar  —bombeó  más  duro—.  Sólo  yo. 

Dilo, Evangeline. 

—Sí, sólo tú. 











Carter  pellizcó  el  sensible  brote  y  se  estrelló  contra  mí,  más  rápido 

en respuesta a mis palabras. Caí sobre el acantilado y mis piernas estaban 

inmediatamente débiles con el placer. Carter sujetó mis caderas y bombeó 

una  vez  más  antes  de  llegar  a  su  propio  clímax  y  aminorar  la  marcha. 

Frotó mi trasero y luego, lentamente, se retiró de mí. Me dio la vuelta en 

sus brazos y me abrazó fuertemente contra su pecho, apoyando mi cuerpo 

contra el suyo. Apoyé mi cabeza en su hombro y suspiré profundamente. 

Mis venas zumbaban con placer mientras Carter me abrazaba y acariciaba 

mi cabello con la mano. 

Terminamos de hacer las tortillas y comimos juntos tranquilamente 

en la isla. 

—¿Quién es Madeleine? —pretendí preguntar con indiferencia. 

—Una  amiga.  Una  asociada  de  negocios.  ¿Por  qué?  —llevó  otro 

bocado a su boca. 

—Por nada. 

Carter arqueó una ceja. 

—Se me acercó ayer por la noche, afuera. Parecía... posesiva. 

—Simplemente  cuida  de  mí.  Es  inofensiva.  —Tomó  un  sorbo  de  su 

café—. ¿Quieres salir hoy? O nos podríamos quedarnos aquí  —deslizó su 

mano a lo largo de mi torso sugestivamente. Me reí mientras se ponía de 

pie entre mis piernas y envolvía sus brazos alrededor de mí. 

—Me gustaría tomar una ducha antes de hacer cualquier otra cosa. 

—me aparté. 

—Pero me gusta mi aroma en ti. —agachó la cabeza y chupó mi labio 

inferior  en  su  boca.  Su  atención  chamuscó  un  camino  de  calor 

directamente a mi núcleo. Se apartó suavemente, corriendo un pulgar por 











mi mejilla—. Puedes usar la ducha de mi habitación. Yo ya tomé una esta 

mañana, de lo contrario me uniría a ti —sonrió. Salté del taburete y Carter 

golpeó con fuerza mi trasero en mi camino fuera de la cocina. 





Salí de la ducha de paredes de cristal de Carter y me envolví en una 

toalla.  Admiré  el  amplio  cuarto  de  baño,  de  azulejos  crema  y  beige.  La 

estética era del viejo mundo, lo que contrastaba con el sombrío y moderno 

diseño del resto de la casa. Me acerqué al lavado que corría a lo largo de la 

pared y me estudié en el espejo. Los ojos verdes brillaban de vuelta a mí y 

mi cabello largo y oscuro caía mojado por mi espalda. Mis labios estaban 

hinchados  por  los  besos  de  Carter  y  mi  piel  estaba  aún  enrojecida  por 

nuestra cita en la cocina. 

Revolví entre los cajones hasta que encontré un cepillo para pasar a 

través  de  mi  pelo.  Salí  del  cuarto  de  baño  de  Carter,  todavía  envuelta  en 

una  toalla,  y  encontré  un  par  de  jeans  y  un  suéter  verde  de  mi  talla 

yaciendo en la cama, todavía con las etiquetas. Al lado había un conjunto 

de  sujetador  y  pantys  de  encaje  blanco,  también  de  mi  talla.  Me  sentí 

aliviada  de  que  ahora  tenía  ropa  que  ponerme,  pero  era  un  poco 

desconcertante que él conociera perfectamente mi talla. 

Me  vestí  rápidamente  y  me  dirigí  al  piso  principal.  Carter  estaba 

sentado  en  el  sofá  de  cuero  de  la  sala  de  estar.  La  visión  de  él  en 

pantalones  vaqueros  y  una  camiseta  reclinado  en  el  sofá  me  dejó  sin 

aliento.  De  alguna  manera,  era  tan  íntimo  ver  a  un  hombre,  que  pasaba 

sus días vestido con trajes, relajado delante de mí en ropa casual… 

Sonreí y me acurruqué en el extremo opuesto del sofá. 











—¿Te  sientes  mejor?  —Carter  dejó  a  un  lado  los  papeles  que  había 

estado mirando. Asentí hacia él con una sonrisa—. Envié a Parker por algo 

de ropa. Espero que sean de la talla correcta. 

—Lo son, gracias. 

—Le dije que verde porque resalta tus ojos. 

Sonreí.  Carter  era  dulce  y  atento  esta  mañana,  nada  como  el 

exigente y controlador hombre de anoche. No es que me esté quejando de 

ese Carter tampoco. 

—Sabes, deberíamos ir a Aspen este fin de semana. Es hermoso en 

esta fecha. 

Mis  ojos  se  ampliaron  en  sorpresa.  Madeleine  dijo  que  él  no 

mezclaba a amigos con placer y sin embargo aquí estaba pidiéndome que 

me saliera de la ciudad con él. 

—Tengo una casa allí. Mi familia pasa la navidad en las montañas, 

—aclaró  cuando  yo  todavía  no  había  respondido.  Esta  era  la  primera  vez 

que  mencionaba  a  su  familia.  Me  pregunté  acerca  de  ellos.  ¿Cómo  eran 

sus  padres?  ¿Tenía  hermanos?  ¿Sobrinos  y  sobrinas?  No  podía 

imaginarme a Carter Morgan en el piso jugando con los niños. 

—Suena encantador. —Mi corazón se agitó ante la idea de pasar un 

fin de semana con Carter. 

—Así  es.  Te  llevaré  este  fin  de  semana.  Podemos  tomar  mi  jet  —

Carter  sonrió—.  Te  va  a  encantar  —mis  ojos  se  ampliaron  en  sorpresa. 

Había  estado  alrededor  del  mundo  de  la  moda  por  unos  pocos  años,  así 

que mientras el estilo de vida rico no era ajeno a mí, nunca había afectado 

mi  vida  personalmente.  Había  crecido  en  un  hogar  de  clase  media 

modesta; jets privados y una segunda casa en las montañas no eran algo 

que estaba en mi radar. 











—¿Tú esquías? —estiré mis piernas para que se entrelazaran con las 

suyas. 

—No. —Atrapó mi pie y comenzó a frotar suavemente el arco—. Sólo 

quiero  escapar.  Así  que  vamos  a  salir  este  viernes  por  la  tarde,  —me 

informó Carter como si yo ya hubiese dicho que sí. Me reí de él y sacudí mi 

cabeza. Y el Carter exigente estaba de vuelta. 

—¿Qué? —dejó de frotar mi pie. 

—Nada. Tú. Yo no dije que podía ir, Carter. Tengo cosas que hacer. 

Acabo  de  mudarme.  Ni  siquiera  he  organizado  todo,  —declaré  sin 

entusiasmo. 

—Trabaja en eso esta semana. Te voy a llevar —comenzó a frotar mi 

pie  otra  vez—.  Volaremos  el  viernes  a  las  cuatro.  No  te  molestes  en 

empacar,  te  quiero  desnuda  tanto  como  sea  posible  el  próximo  fin  de 

semana —sus ojos brillaban. Me incliné para golpearlo, pero él me esquivó 

y entonces me tiró en su regazo y me besó profundamente. 

—Usted  es  bastante  exigente,  Sr.  Morgan.  —Me  senté  a  horcajadas 

sobre su regazo y lo pude sentir cada vez más duro contra mi muslo. 

—Usted es muy terca, Señorita Austin —mordisqueó a lo largo de la 

línea  de  mi  cuello—.  Voy  a  llamar  a  mi  médico  esta  semana  para 

establecer una cita para que recibas la inyección. —Mi cuerpo se tensó en 

sus brazos. 

—¿Disculpa? —me aparté, sin saber si lo había oído bien. 

—Para el control de la natalidad. No es que no confíe en ti, pero la 

inyección  es  simplemente  más  fácil.  Para  los  dos.  Me  tranquiliza  y  no 

tienes que acordarte de tomar una píldora todos los días. 

—No voy a recibir la inyección —salté fuera de su regazo. 











—¿Por  qué?  Nadie  más  ha  tenido  un  problema  con  eso  —me  miró 

fijamente. 

—¿Haces  que  todas  las  mujeres  con  las  que  duermes  reciban  la 

inyección?  Eso  es  presuntuoso,  Carter.  Realmente  presuntuoso.  Además, 

no necesitas preocuparte porque me quede embaraza. 

Sus ojos se redujeron en confusión—. ¿Por qué no? 

Mi corazón se sentía como si fuera a salir fuera de mi pecho y apreté 

los dientes con ira—. No puedo tener hijos —me quedé mirando la obra de 

arte por encima de su cobertor. Cuando él no dijo nada volví para mirarlo 

en el sofá. Su mirada se había suavizado—. No tienes que sentirte mal. Lo 

he  sabido  durante  mucho  tiempo.  Tuve  que  someterme  a  una  operación 

cuando era una niña y hubo una  gran  cantidad de tejido cicatrizado que 

quedó  atrás.  Me  es  imposible  quedar  embarazada.  —Me  senté  en  el 

extremo  opuesto  del  sofá  a  él—.  Así  que,  la  inyección  no  será  necesaria. 

Sólo  utilizo  las  píldoras  para  ayudar  a  regular  mi  ciclo  —evité  su  mirada 

compasiva. 

—Lo siento, Eva. 

—No  tienes  porqué.  Fue  hace  mucho  tiempo.  Así  que  ¿tus  padres 

viven en Boston? —estaba desesperada por cambiar de tema. 

—Sí —se deslizó más cerca de mí en el sofá y rozó mi mano con la 

suya—. Viven en Belmont. 

Sabía que era uno de los vecindarios más ricos fuera de la ciudad. 

—Técnicamente es mi padrastro, pero han estado casados desde que 

yo era joven, así que él es como mi papá. 

—¿Tienes hermanos? 











—Un  medio  hermano  menor  y  una  hermana.  —Su  pulgar  trabajó 

círculos en la palma de mi mano con dulzura. Me dio la impresión de que 

estaba haciendo un esfuerzo por abrirse a mí desde que me había obligado 

a revelar un doloroso secreto. 

—¿Y  tú  verdadero  papá?  —su  mano  se  congeló  en  la  mía  por  un 

momento, antes de que se relajara y comenzara a acariciarme de nuevo. 

—No lo conozco. Se marchó cuando era pequeño. 

Sentí que era un tema delicado—. Lo siento, —me subí en su regazo 

y  le  susurré  al  oído.  Sus  manos  viajaron  hasta  mis  muslos  vestidos  de 

mezclilla y me sujetó las caderas con fuerza. 

—Fue  hace  mucho  tiempo  —su  voz  sonaba  ronca  por  el  dolor  o  la 

ira, no podía decirlo. 

Besé  sus  labios  suavemente,  luego  Carter  tiró  de  mi  cuerpo 

firmemente  al  suyo  y  consumió  mis  labios  en  un  beso  apasionado.  Me 

recostó  en  el  sofá  y  me  besó  con  fiereza,  a  continuación,  presionó  la 

longitud  de  su  cuerpo  al  ras  contra  el  mío  y  me  perdí  en  Carter  Morgan 

otra vez. 
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Cuando volví a casa el domingo, Cate me interrogo en busca de toda 

la  información  sobre  mi  noche  y  la  subsiguiente  mañana  que  pase  con 

Carter. Ella rebotó por las paredes al saber que habíamos pasado tiempo 

entre sus sabanas y en su mostrador y luego murió un poco más cuando 

se enteró de que yo estaría pasando el fin de semana con él en Aspen. 

 ‘¿Cómo está tu latte?’ Un mensaje de Carter llego mientras yo estaba 

trabajando en la mesa del rincón de la cafetería el lunes por la mañana. 

 ‘Delicioso.’ Sonreí para mis adentros. 

 ‘Extraño  el  sabor  de  tu  piel.’  Me  ruborice  y  mire  alrededor  de  las 

ocupadas mesas. Estaba segura de que alguien alrededor podría decir que 

estaba intercambiando sugestivos mensajes con un CEO muy caliente. 

 ‘Extraño  tus  labios  en  mi  piel...  y  otros  lugares...’   Sonreí  para  mis 

adentros, sabiendo que lo volvería loco. 

 ‘Evangeline... Estoy en una reunión.’ 

 ‘Travieso,  enviando  mensajes  de  texto  cuando  deberías  prestar 

 atención.’ 

 ‘No puedo dejar de pensar en tenerte otra vez en el  mostrador de mi 

 cocina.’  Mi corazón se saltó algunos golpes.   











 ‘Lo estoy esperando.’  Unos segundos después mi teléfono sonó. 

—Parker estará allí en 10 minutos para recogerte.— la áspera voz de 

Carter llegó por el altavoz. 

—¿A dónde voy? 

—Almuerzo,  conmigo  en  mi  oficina.  Voy  a  tomarte  sobre  mi 

escritorio, Evangeline. —Mis nervios hormiguearon en anticipación. 

—¿Qué pasa si tengo trabajo que hacer? —Bromeé. 

—No juegues conmigo, Evangeline. Diez minutos. — Y con eso colgó. 

Una sonrisa se esparció por mi rostro mientras reuní mis notas y apague 

mi laptop. 

Unos minutos más tarde Parker entró en la cafetería. 

—Sra. Austin. — Asintió con la cabeza y tomó mi bolso. 

—Hola,  Parker.  —Le  di  una  pequeña  sonrisa.  ¿Estaba  él 

acostumbrado  a  recoger  mujeres  y  llevarlas  a  Carter  para  un  ligue  a  la 

hora  del  almuerzo?  No  quería  pensar  en  ello.  No  podía  pensar,  o  no 

entraría en ese coche, y yo quería entrar en ese coche. 

Me  deslice  en  el  asiento  trasero  del  Bentley.  Con  la  ventana  de 

privacidad abajo decidí sondear a Parker en busca de algunas respuestas 

sobre su enigmático jefe. Imaginé que él tendría conocimiento de cosas que 

nadie  más  hacia.  Mordí  mi  labio  inferior  cuando  Parker  se  deslizó  en  el 

asiento del conductor y me miró a través del espejo retrovisor. 

—¿Cuánto tiempo has trabajado para Carter? — Le sonreí a Parker 

como  si  estuviera  haciendo  una  conversación  casual.  Esto  era  cualquier 

cosa menos casual, yo estaba en una misión de investigación. 

—Ocho años—. Parker se alejó de la acera. 











—¿Carter  hace  reuniones  al  mediodía  a  menudo?  —  Mastique  mi 

labio inferior, preparándome para la respuesta de Parker. 

—No,  Sra.  Austin—.  Mis  ojos  se  precipitaron  a  Parker  en  el  espejo. 

No  me  esperaba  eso.  —Él  es  bueno  trabajando,  se  encarga  de  sus 

empleados  —.  Parecía  como  si  Parker  estuviera  tratando  de  decirme  algo 

más sobre Carter. Que él tenía integridad y empatía. 

—Aquí está, Sra. Austin. — El coche se detuvo en la acera frente a la 

torre Hancock. 

—Gracias, Parker—. Sonreí a él mientras me deslicé fuera del coche. 

Caminé a través de  las puertas de cristal del impresionante edificio y me 

dirigí al puesto de seguridad. 

—Derecho hasta el piso 60, Sra. Austin. — Un guardia de seguridad 

me  escoltó  a  los  ascensores.  Entre  y  velozmente  estuve  en  la  planta 

superior  del  rascacielos  en  menos  de  un  minuto.  Mi  corazón  comenzó  a 

latir  en  anticipación.  Las  puertas  se  abrieron  en  un  vestíbulo 

brillantemente  iluminado,  con  ventanas  del  piso  al  techo  con  vista  a  la 

ciudad. 

La  recepcionista  me  dio  una  genuina  sonrisa.  —  Gire  a  la  derecha, 

Sra Austin. — Ella asintió con una sonrisa a un par de puertas de caoba 

oscuro.  Me  sentí  incómoda  al  instante.  ¿Sabía  ella  lo  que  yo  estaba 

haciendo aquí? De repente me sentí como una prostituta de clase alta. En 

ese instante quise dar la vuelta y correr, pero yo sabía que no lo haría. La 

atracción que Carter tenía en mí era demasiado fuerte. 

Me detuve por un momento antes de golpear suavemente la puerta. 

—Siga.— la voz clara y confiada llegó desde el interior de la oficina. 

Abrí  la  puerta  lentamente  y  me  asome.  Él  estaba  sentado  detrás  de  un 

gran  escritorio  caoba  e  inmediatamente  me  sentí  nerviosa.  ¿Qué  estaba 











haciendo  aquí?  Tenía  casi  decidido  girar  sobre  mis  talones  y  correr  tan 

lejos de Carter Morgan como mis pies me pudieran llevar. En ese instante 

supe  que  Carter  no  era  sólo  un  buen  tiempo  y  buen  sexo,  sino  que 

también se deslizaba en mi corazón y yo no sería capaz de soportar que él 

se alejara y lo aplastara. 

—Evangeline.—  Carter  se  levantó  y  cerró  el  espacio  entre  nosotros 

con unos rápidos pasos. La energía se desató entre nosotros y mi corazón 

comenzó a aletear en mi pecho. 

—Te  ves  hermosa.—  Él  acarició  mi  cuello  mientras  deslizaba  la 

chaqueta fuera de mis hombros—. Lo suficientemente buena para comer. 

—  Arrastró  su  lengua  encima  de  la  curva  de  mi  cuello,  rozando  mi  oreja 

con sus dientes. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y mi estómago se 

apretó en excitación. Me guió hasta los  ventanales con vistas a las calles 

de la ciudad y el río más allá. 

—Tienes la mejor vista del edificio.— Sonreí. 

—Debería, teniendo en cuenta que poseo el lugar.  — Sus brazos se 

apretaron alrededor de mi cintura. 

—¿Eres dueño de El Hancock?— Me volví a mirarlo por encima del 

hombro. 

—Sí.— Él deslizó sus manos a lo largo de mi caja torácica y rozó con 

sus dedos debajo de mis pechos. 

—Es impresionante.— Observe a Boston expuesto ante nosotros. 

—Eres  impresionante.—  Él  levantó  mi  camisa  sobre  mi  cabeza.  Me 

quedé mirando la ciudad en mis vaqueros y sujetador mientras los dedos 

de  Carter  bajaban  por  la  curva  de  mi  columna  vertebral.  Rápidamente 

desabrochó el botón de mis jeans y deslizó el jean sobre mis caderas. 











—Me encantas en encaje.— Carter tocó el delicado tejido de mi ropa 

interior.  Me  gire  en  sus  brazos  y  empecé  a  aflojar  la  corbata  y  a 

desabrochar los botones de su camisa. Mis ojos se precipitaron a la puerta 

de su oficina y preocupada atrape mi labio inferior entre mis dientes. 

—Paredes  insonorizadas,  Evangeline.  Puedes  gritar  tan  fuerte  como 

quieras. — Una sonrisa sexy y torcida jugo a través de sus labios. 

Carter  remonto  círculos  sobre  mi  hombro  mientras  sus  ojos  ardían 

en  los  míos.  Mariposas  saltaron  en  mi estómago  cuando  su  camisa  colgó 

abierta y su pecho tonificado fue revelado. Tracé con mis dedos el borde de 

sus pantalones antes de desabrochar el botón y deslizar la tela sobre sus 

estrechas caderas. Cayó hasta sus tobillos y descubrí que una vez más él 

no llevaba nada debajo. ¿Qué pasaba con este hombre? Se quedó delante 

de mí, la corbata suelta con su camisa entreabierta y nada más. Moví mis 

dedos a lo largo de su endurecida longitud y sus caderas se sacudieron y 

aspiro  una  rápida  respiración.  Caí  sobre  mis  rodillas  delante  de  los 

ventanales y remonte su longitud con mi lengua. 

—Evangeline.— Sus dedos se deslizaron en mi pelo y apretaron. Lo 

mire  través  de  mis  pestañas  mientras  trabajaba  su  excitación.  Sus  ojos 

estaban fijos en mí mientras jadeaba y movía sus caderas lentamente con 

mi ritmo. 

—Eres  tan  jodidamente  hermosa.  —  Se  quitó  la  corbata  y  dejo  que 

su camisa se reuniera con el resto en el piso y luego me tiro a su cuerpo. 

Mis pezones se endurecieron instantáneamente al contacto. Él desabrochó 

mi  sujetador  en  un  instante  y  dejó  que  el  tejido  se  deslizara  por  mis 

brazos. Envolvió una mano alrededor de mi cuello y tiró de mis labios a los 

suyos. 

—Necesito  estar  dentro  de  ti.—  Agarró  el  borde  de  mis  braguitas  y 

las arrancó, entonces me empujo contra el frío vidrio de las ventanas y alzó 











mis piernas alrededor de su cintura. Sus dedos se clavaron en mi trasero y 

el  dolor  y  el  placer  de  esto  tenía  mi  núcleo  palpitando  con  necesidad.  Se 

hundió en mí con un duro movimiento  y me penetro contra las ventanas 

con vistas a la ciudad. 

Mis uñas se enterraron en su espalda y él gimió y entro en mí con 

estocadas rápidas y medidas. Tiré mi cabeza hacia atrás y Carter atacó mi 

cuello, raspando la carne con sus dientes. Una mano se plantó con firmeza 

sobre el vidrio al lado de mi cabeza en busca de apoyo y otra se apoderó de 

mi cuello. Él golpeo en mí implacablemente y el calor de su cuerpo delante 

y el frío de los paneles de vidrio contra  mi espalda, estaba intensificando 

mi excitación y causando que mis terminaciones nerviosas zumbaran. 

—Es sólo tú y yo.—gruño Carter a través de sus dientes. Sentí una 

aceleración  en  la  boca  de  mi  estómago  y  supe  que  estaba  cerca—.  Dilo—

Movió su mano sobre mi cadera y se aferró a mí con fuerza. 

—Tú y yo.— jadeé y sentí que mi núcleo comenzó a apretar. 

—Un  momento,  Evangeline.  Espera  por  mí.—  Carter  golpeó  más 

duro. Mis uñas se clavaron en su carne y corrieron por su espalda. 

—No puedo. — Jadeé y empujé mis caderas contra él más fuerte. 

—Ahora,  Evangeline.  —  Mi  orgasmo  me  atravesó  y  enterré  mis 

dientes en su hombro, cegada por la sobrecogedora sensación. La mano de 

Carter  se  clavó  en  la  carne  de  mi  cadera  mientras  gruñía  las  últimas 

estocadas de su orgasmo. Su cabeza aterrizó en mi hombro y yo me aferre 

a  su  piel  resbaladiza  por  el  sudor  esperando  recuperar  mi  respiración. 

Habíamos  empañado  las  ventanas  y  mi  cuerpo  se  deslizó  contra  los 

cristales frescos. Carter dio un paso atrás, todavía dentro de mí y se sentó 

en su silla conmigo a horcajadas sobre él. Mi corazón comenzó a calmarse 

y me moví en su regazo para acomodarme. 











—Has  mucho  de  eso  y  te  tomo  otra  vez  sobre  mi  escritorio, 

Evangeline. 

Mis  cejas  se  arquearon  en  sorpresa  y  la  comisura  de  los  labios  de 

Carter se levantó en una seductora sonrisa. Lentamente me puse de pie y 

encontré mis vaqueros para vestirme. Carter deslizó sus pantalones sobre 

sus caderas, tiró de su camiseta y la abotono. Alcanzo mi sujetador, me lo 

pasó y guardo el encaje hecho jirones que antiguamente eran mis bragas. 

Arquee una ceja hacia él. 

—No  me  va  a  quedar  ninguna  braga  si  continúas  a  este  ritmo.— 

Deslicé mi sujetador sobre mis brazos y lo sujete. 

—Te voy a comprar más.— Sonrió y se sentó en su silla, ajustándose 

la corbata. 

Me senté en la mesa frente a él y coloqué mis pies a cada lado de sus 

caderas.  Él  se  deslizó  entre  mis  piernas  y  corrió  sus  manos  calientes 

encima de mis muslos revestidos de jean. 

—Me gusta que te guste esto. — Sus dedos jugaron con la piel justo 

por encima de la cintura de mis vaqueros. Pasé mis dedos por su cabello y 

tire juguetonamente. 

—Y que te guste esto—. Carter se puede ser controlador en todos los 

aspectos de su vida, pero en este momento me sentí como si yo tuviera el 

control. Me senté elevada por encima de él y sus ojos brillaron hacia mí a 

través de oscuras pestañas. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho cuando 

la energía zumbó entre nosotros. Me empujo más fuerte contra él y baje mi 

cabeza para presionar mis labios en los suyos. Me estaba enamorando de 

Carter Morgan y tenía el presentimiento de que él pisotearía mi corazón. 











—Acompáñeme  a  cenar  esta  noche.—  Carter  envolvió  un  brazo 

alrededor  de  mi  cintura  y  besó  la  parte  superior  de  mi  cabeza,  unos 

minutos más tarde cuando salía de su oficina. 

—¿Qué hay en el menú?—Le sonreí. 

—Te hare algo.— Los brazos de Carter me rodearon. 

—¿Vas a cocinar? 

—Por  supuesto,  por  qué  la  sorpresa,  ¿Señorita  Austin?—  Una 

sonrisa torcida se dibujó en su rostro. 

—Bueno, después del desayuno...— Me estremecí. 

—Ocurre  que  el  desayuno  no  es  mi  fuerte.—  Me  dio  un  apretón 

juguetón en el trasero. 

—¿Cuál es tu fuerte, chef? 

—Simplemente  ven  a  mi  casa  a  las  siete.  —  Él  golpeó  mi  trasero 

cuando entre en el ascensor. Me di la vuelta y sonreí ante la sexy sonrisa 

que se extendía a través de su cara. Las puertas del ascensor se cerraron y 

suspiré felizmente. Este hombre me volvía loca de ira y de placer pero yo 

sabía que no tenía oportunidad de alejarme de él. 
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—Mmm,  huele  delicioso.  —  Inhalé  cuando  Carter  me  recibió  en  la 

puerta  principal.  Llevaba  un  delantal  sobre  los  vaqueros  azules  que 

colgaban sueltos sobre sus caderas. Le entregué la botella del Merlot que 

había  traído  y  él  me  besó  de  lleno  en  los  labios  en  señal  de  saludo. 

Profundice  el  beso,  agarré  su  culo  y  apreté—.  No  puedo  esperar  para  la 

cena— dije en un susurro gutural. 

—Eres terrible, Evangeline. 

Le guiñe un ojo y lo pase entrando en el vestíbulo. 

—¿Espagueti?— Me dirigí a su cocina de dónde provenía el delicioso 

aroma. 

—El mejor en Boston. — Carter abrió el vino mientras yo cogía dos 

copas. 

—Vamos  a  ver  este  as.—  Me  burle  de  él.  Sumergí  una  cuchara  de 

madera  en  la  burbujeante  salsa  de  tomate  y  probé.  —Oh,  Carter,  —gemí 

de placer. 

Él arqueó una ceja y un flash de calor cruzó sus ojos. 

—Eres una distracción, Evangeline. Al comedor, ve. — Me guío fuera 

de  la  cocina.  Sonreí  y  balancee  mis  caderas,  sabiendo  que  sus  ojos 

estaban puestos en mí. 











Me senté en la mesa y un minuto más tarde Carter paseó fuera de la 

cocina con dos platos de espagueti, y pan de ajo. Llené nuestras copas de 

vino y degusté la pasta. 

Comer  espaguetis  era  una  experiencia  embarazosa  en  los  mejores 

momentos, pero mis nervios estaban sobrecargados tratando de comer con 

cierta elegancia frente a Carter. 

—Tienes  salsa—.  Sus  ojos  destellaron  en  diversión  cuando  hizo  un 

gesto  hacia  la  esquina  de  mi  boca.  Enrojecí  de  vergüenza  y  deslicé  mi 

lengua  a  lo  largo  de  mi  labio  inferior  para  recoger  la  salsa.  Los  ojos  de 

Carter  se  ampliaron  por  un  momento  y  luego  se  inclinó  con  un  peligroso 

destello en sus ojos. Toco la esquina de mi labio suavemente con el cojín 

de su dedo pulgar y luego lo deslizo entre sus labios y chupo suavemente. 

Mi corazón tronó en mis oídos. 

—Tu sabor más la salsa de tomate es delicioso. — Sonrió. Rodé mis 

ojos. Gire más pasta alrededor de mi tenedor y tome un bocado, sorbiendo 

los fideos errantes entre mis labios con una sonrisa. 

—Como una dama—. Carter sonrió. Mi lengua saltó hacia fuera a lo 

largo de mis labios para limpiar la salsa. Lo ojos de Carter se quedaron en 

mis labios y me miro con una sonrisa lujuriosa. 

—¿Terminaste?—Carter levantó una ceja. 

—Todavía no—. Baje mi tenedor y alcance mi copa de vino, bebiendo 

el  líquido  rojo  y  dejándolo  arremolinarse  sobre  mis  papilas  gustativas. 

Cerré mis ojos y gemí suavemente ante el rico líquido deslizándose por mi 

garganta. Oí a Carter gruñir y mis ojos se abrieron justo cuando Carter me 

alcanzo y atrapo en sus brazos. 

—¿A dónde vamos?— Mis cejas alzaron en confusión. 











—Mi  cama—,  murmuró  con  los  dientes  apretados.  Carter  me  llevo 

por las escaleras a la planta superior y me recostó en su cama. Se arrastró 

sobre mí, levantando mi vestido en el camino. Hizo un sendero a largo de 

mi  cuello  con  su  lengua  y  luego  pellizco  mi  carne  entre  sus  dientes. 

Presione  mis  caderas  contra  su  dureza  y  enrede  mis  dedos  en  su  sedoso 

pelo, color caramelo. 

—Oh Dios, Carter. Por favor.— Jadeé. 

—Por  favor,  ¿qué?—  Amaso  la  carne  de  mis  senos  a  través  de  mi 

vestido. 

—Desvísteme.—  Arquee  mi  cuerpo  hacia  el  suyo.  Él  me  arrastro 

hacia delante y tiró de la tela sobre mi cabeza luego jugo con el tirante de 

mi sujetador con sus dientes antes de zafarlo de mi hombro. 

—Tan hermosa.— Bajo las copas, obligando a la carne alzarse sobre 

la tela. Pellizco un pezón entre sus dedos y tomo el otro en su boca. Una 

oleada  de  calor  se  condujo  directamente  a  mi  centro.  Carter  tenía  la 

capacidad de llevarme al borde del orgasmo con unos simples toques. 

—Por  favor,  Carter,—  me  queje.  Él  trazo  mi  montículo  desde  el 

exterior de mis bragas, dándome la fricción que mi cuerpo anhelaba. 

—Dime lo que quieres—. Sus dedos volaban sobre la tela. 

—A ti, te deseo. Follame, Carter—. Me retorcí contra la palma de su 

mano. 

—Con  placer—.  Carter  agarró  el  borde  de  mis  braguitas  y  me  las 

arrancó. Me volteo en la cama con mi trasero al aire. 

—Tan sexy—. Pasó  su mano sobre las curvas de mi cuerpo y luego 

sumergió sus dedos en mi centro. —Y siempre tan lista para mí. 











Escuché  la  cremallera  de  sus  pantalones  bajar.  Empujé  mi  trasero 

más hacia él alentándolo y lo sentí contra mis nalgas. Su mano bajó en un 

rápido  manotazo  al  mismo  tiempo  que  se  estrellaba  dentro  de  mí.  La 

plenitud  fue  instantáneamente  abrumadora  y  un  gemido  escapó  de  mi 

garganta.  Carter  enredo  su  mano  en  mi  pelo  y  tiró  duro  para  que  mi 

espalda se arqueara hacia él. Bombeo rápido y furioso, como si no pudiera 

conseguir bastante de mí. 

—Tan  jodidamente  caliente,  Evangeline.  Tu  cuerpo  luce  hermoso 

cuando te tomo así. 

Mis  manos  se  retorcieron  en  las  sábanas  mientras  luchaba  por 

mantener el control. Mi interior pulsaba ante sus palabras. Sabía que me 

vendría pronto, y no podía pensar en detenerlo. Mis paredes comenzaron a 

acelerar en anticipación. 

—Todavía  no,  Evangeline.—  Carter  se  retiró  de  mí  tan  rápido  como 

había entrado. Me giro y sostuvo mis tobillos por encima de sus hombros. 

Mordí mi labio inferior; mi cuerpo estaba tan abrumado ahora mismo que 

me esforcé por no caer al precipicio ante el más leve roce de su piel. 

—Abre  los  ojos,  quiero  verte  cuando  llegues—.  Carter  entro  en  mi 

otra vez. 

—Dios, te sientes tan bien.— Mis manos apretaron la parte superior 

de  sus  muslos  mientras  él  golpeaba  en  mí.  Unos  mechones  errantes 

cayeron sobre su frente y su piel resplandeció con un fino brillo de sudor. 

Se  veía  hermoso  sin  lugar  a  dudas  y  era  un  hombre  crudo,  primal.  Bajó 

una mano para presionar sobre mi montículo y trabajó haciendo círculos 

en  mi  sensible  centro  con  su  pulgar.  Él  presiono,  pellizco  y  aligero  su 

toque, sólo para repetir el proceso otra vez. 

—Joder,  me  encanta  estar  dentro  de  ti,  Evangeline—.  Carter  me 

penetro y pellizco y caí sobre el borde, incapaz ya de detener mi orgasmo. 











Sentí a Carter perderse dentro de mí y mi cuerpo se estremeció de placer 

ante  su  lento  empuje  antes  de  que  él  finalmente  cubriera  con  su  largo  y 

esbelto  cuerpo  el  mío.  Pude  sentir  nuestros  corazones  golpeando  juntos 

furiosamente mientras que luchábamos por controlar nuestra respiración. 

Carter mordisqueo el lóbulo de mi oreja con sus dientes y presiono 

luego sus labios en la piel de mi cuello. 

—Eres tan hermosa, —susurro él en mi oído. Solo puede sonreír en 

respuesta,  mi  cuerpo  todavía  débil.  Corrió  sus  dedos  a  través  de  mi 

enredado  cabello  y  lo  coloco  detrás  de  mí  oreja,  tomado  una  larga  y 

profunda  respiración.  —Hueles  delicioso—Susurro.  Suspire  contenta  y 

después  rodé  y  envolví  mis  brazos  alrededor  de  su  cuerpo.  Abrí  mis  ojos 

lentamente  unos  cuantos  latidos  después  para  encontrarlo  mirándome 

pensativamente. Una sonrisa se extendió por mi rostro. 

—¿Qué? —sonrió él. 

—Tu—susurre. 

—¿Que pasa conmigo? — Trazo la forma de mi oreja con su pulgar. 

—Eres todo amoroso después del orgasmo. 

Sus  cejas  se  levantaron  en  sorpresa—Supongo  que  sí—Él  me  beso 

suavemente  en  los  labios.  —¿Vendrías  conmigo  a  cenar  mañana?  Tengo 

una  reunión  con  un  cliente  y  su  esposa,  son  negocios,  disfrazado  como 

cena. — Remonto mis labios con su pulgar. 

—¿Me lo estás pidiendo? —Mis cejas se arquearon en sorpresa. 

—Por supuesto—Él se alejó. 

—Usualmente  me  dices  donde  debo  estar,  a  qué  hora,  y  que  debo 

vestir. —Le sonreí. 











—Puedo hacer eso también, si tú quieres. —Sonrío satisfecho. 

Mis dedos trazaron a lo largo de las líneas de su clavícula y hombro. 

—No  puedo  ir.  Le  prometí  a  Cate  y  a  Sawyer  que  iría  a  la  parrilla 

japonesa que acaba de abrir a la vuelta de la esquina. Ellos me han estado 

molestando durante una semana, pero he estado consumida por alguien. 

— Le sonreí a su vez. 

—¿Vas con Sawyer? — Su cuerpo se tensó al instante. 

— Sí, ¿por qué?, — Mis ojos se dispararon hacia él. 

— Él seguro está alrededor mucho—se quejó Carter. 

— Es hermano de Cate — me encogí de hombros. 

—Quiere entrar en tus pantalones, Evangeline —. Los ojos de Carter 

se clavaron en los míos. 

— No, no lo hace. — rodé los ojos. 

—Sí.  —  Los  dedos  de  Carter  se  apretaron  en  mi  cadera  desnuda.— 

Yo no comparto, Evangeline. — sus ojos destellando posesivamente. 

— No seas tan cavernícola. — lo empujé lejos con cierta fuerza para 

hacerle saber que estaba hablando en serio. — Sawyer y yo somos noticia 

vieja. Él ha seguido adelante, e incluso si no lo ha hecho, estoy interesada 

en  alguien  más  —  Sonreí  y  tracé  mi  pulgar  a  lo  largo  de  la  curva  de  su 

boca. La mano de Carter me agarró la muñeca y la apretó con fuerza. 

—¿Qué quieres decir con que él siguió adelante? ¿Saliste con él? 

—Hace  mucho  tiempo.  En  la  secundaria.  —Traté  de  tirar  de  mi 

mano. 











—¿Te has acostado con él? — el agarre de Carter se apretó alrededor 

de mi muñeca. Apreté los dientes con rabia. 

Aleje  mi  mano  fuera  de  su  alcance  —Sí,  perdí  mi  virginidad  con  él 

cuando tenía  dieciséis años. — Los ojos de Carter ardían de furia. 

Apretó la mandíbula mientras el silencio se extendía entre nosotros. 

—¿Cuando terminaron? 

—Cuando yo era estudiante de primer año en la Universidad. 

—No quiero que lo veas.  Nunca.  — Sus ojos se estrecharon en mí. 

—Qué lástima. Él es hermano de Cate, está en mi vida. —rodé fuera 

de la cama y recogí mi desechado vestido. 

—¿Lo amas? — Mi cabeza giró ante su sincera pregunta. 

—Por  supuesto  que  no.  Creo  que  lo  hice  en  un  momento.  Pero  yo 

tenía dieciséis años, Carter. — Deslice el vestido encima de mi cabeza. 

Él  me  miró  pensativamente.  —No  quiero  que  lo  veas.  No  puedo 

soportar  la  idea  de  sus  manos  sobre  tu  cuerpo,  Evangeline.  No  puedo 

soportar  que  cuando  te  mira,  él  sabe  cómo  te  ves  sin  ropa.  No  puedo 

soportar que él haya estado donde yo he estado—. Una furia fría se instaló 

en sus ojos. 

Apreté los dientes con rabia. Me puse mis zapatos y luego di media 

vuelta  y  salí  de  la  habitación  de  Carter,  baje  las  escaleras  y  fui 

directamente a su puerta principal. 

Caminé  a  través  de  Beacon  Street  y  las  puertas  del  jardín  público. 

Seguí  el  tortuoso  camino  con  pasos  enojados.  Mi  teléfono  zumbó  en  mi 

mano  y  baje  la  mirada  para  ver  el  nombre  de  Carter  parpadeando  en  la 

pantalla.  Preocupada  mordí  mi  labio  inferior  con  mis  dientes.  Golpeando 

silencio y lanzando mi teléfono en mi bolsa. 











No  quería  verlo.  No  estaba  interesada  en  hablar  con  él.  No  había 

nada que pudiera decir que excusara su comportamiento. El pensamiento 

de que él controlara a quien podía y a quien no podía ver era absurdo. 

Carter  me  había  aturdido  desde  el  día  que  lo  conocí.  En  el  poco 

tiempo que lo conocía se las había arreglado para consumir toda mi vida. 

Al menos había mostrado su verdadera cara antes de que yo entrara en lo 

profundo. 

Aflojé  mi  ritmo  porque  sabía  que  ya  atrapada.  Necesitaría  tiempo 

para  recuperarme  del  sexy,  peligroso,  controlador,  y  embriagador  Carter 

Morgan. 

Saqué mi teléfono de mi bolso y encontré ocho llamadas pérdidas y 

seis nuevos mensajes de texto en los pocos minutos que me había llevado 

cruzar el jardín y salir hacia Arlington. 

 ‘CONTESTA  EL  TELÉFONO!’  Leí  el  último  mensaje.  Suspiré.  Estaba 

tratando  de  intimidarme  otra  vez.  Tiré  el  teléfono  en  el  bolso  con  fuerza, 

crucé la calle y me dirigí a casa. 
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A  la  mañana  siguiente  me  desperté  con  un  masivo  dolor  de  cabeza 

de dar vueltas en la cama toda la noche. Carter había estado tratando de 

llamarme  y  yo  había  seguido  ignorándolo.  Cate  me  preguntó  cuál  era  el 

problema, pero yo no estaba dispuesta a hablar de ello, considerando que 

nuestra pelea involucraba a su hermano. 

Mi  cerebro  necesitaba  procesar  todo  primero  antes  de  tomar 

cualquier  decisión.  Carter  y  yo  habíamos  pasado  de  una  breve 

introducción  en  una  fiesta  a  follar  en  su  oficina  una  semana  después. 

Todo lo que podía pensar era en una gran dosis de cafeína en mi sistema. 

Entré en mi vestidor y busque algo caliente para protegerme del frío 

de octubre. Aunque hacía buen dinero, no era rica, de ninguna manera. La 

ropa de diseñador era la única cosa en la que yo estaba dispuesta a gastar, 

y las otras áreas de mi vida habían estado sufriendo por ello. No tengo un 

coche, no era necesario en una ciudad tan congestionada como Boston de 

todos modos, así que ahorraba el pago del coche y el seguro. También era 

muy frugal en otras áreas de mi vida. No comía fuera a menudo y excepto 

por el alquiler, mis cuentas eran bastante bajas. No todo lo que llevo es de 

diseñador, adoro mi par de desgastados tejanos Gap igual que la chica de 

al  lado,  y  jamás  he  encontrado  una  tienda  de  segunda  mano  que  no  me 

guste. La ropa hermosa es una forma de arte, una que tenía la capacidad 

de transformar mi estado de ánimo. 











Finalmente elegí un vestido suéter Burberry que tenía rayas negras y 

azul  marino  y  un  escote  redondo.  Era  casual  y  cómodo,  pero  aun  así  se 

ajustaba lo suficiente como para ser halagador. Me puse un par de botines 

y me dirigí a la cafetería con la esperanza de sacar a Carter Morgan de mi 

cerebro y hacer u poco de trabajo. 





Me senté trabajando durante unas horas, bebiendo un triple latte de 

vainilla cuando una corpulenta figura se cernió sobre mi mesa. 

—Evangeline. 

Mi corazón saltó en mi garganta al oír su helada voz. Lamí mis labios 

nerviosamente  y  mire  a  los  acerados  ojos  azules.  El  aire  abandonó  mis 

pulmones. No quería hacer esto aquí. No quiero hacer esto en absoluto. 

—¿Ocurre  algo  malo  con  tu  móvil?—  Rechino  él  con  los  dientes 

apretados. 

—No—. Sostuve su mirada. 

—Entonces  ¿por  qué  coño  no  has  contestado  mis  llamadas?— 

Parpadeé ante sus duras palabras. 

—No voy a hacer esto, Carter. 

—Oh, vamos a hacer esto.— Cerró mi portátil y lo metió en mi bolsa. 

Crucé  los  brazos  y  resoplé.  —Me  merezco  una  respuesta,  Evangeline—. 

Arrojó mi bolso sobre su hombro y me arrastró por el hueco del codo. 

—Puedo  caminar,  gracias.—  Arranque  mi  brazo  de  su  agarre  y  me 

dirigí a las puertas de la cafetería. Él cogió mi codo otra vez y me arrastró 

hasta el asiento trasero del Bentley. 











—Conduce,—  le  espetó  a  Parker  en  el  asiento  delantero  antes  de 

subir el vidrio de privacidad. 

—¿Cuál es tu maldito problema?— Sus ojos se clavaron en los míos. 

—¿Mi problema? Tu intentando dictar quienes son mis amigos es mi 

problema—. Me crucé de brazos y mire por la ventana. 

—Es tu ex, no creo que sea mucho pedir,— gruñó Carter. 

—Bueno,  yo  creo  que  sí.  ¿Hemos  terminado?  Tengo  trabajo  que 

hacer. 

—¿Por  lo  menos  puedes  mirarme?—  El  tono  de  Carter  se  suavizó. 

Tomé  una  respiración  profunda  y  me  obligué  a  relajarme  y  pensar 

racionalmente. Gire y lo miré furiosamente. Una pequeña mueca se dibujó 

en sus labios. Me senté en silencio esperando a que dijera algo más. 

—Me  gustaría  que  no  estuvieras  enojada  conmigo—.  Sus  ojos  eran 

suaves y sinceros. 

—Ojalá  que  no  fueras  un  controlador,  acosador  e  inseguro—. 

Escupí. Sus ojos se levantaron con sorpresa ante el veneno en mi voz. 

—¿Está en tu vida?— Sus ojos me observaron. 

—Sí, — le dijo sin expresión. 

—¿Para siempre? 

—Tal vez. 

Carter soltó un profundo suspiro. Pude ver los pensamientos dando 

vueltas en su cabeza.—¿No lo quieres? 

—No. 











—¿Y si digo que puedo vivir con él estando en tu vida? entonces ¿No 

estarías  enojada  conmigo?—  No  pude  evitar  la  sonrisa  que  levantó  las 

comisuras de mi boca ante su infantil pregunta. 

—No  lo  sé,  Carter.  No  puedes  decirme  con  quién  puedo  andar.  No 

amo estar alrededor de Sawyer, pero él es el hermano de Cate, Así que está 

alrededor. Y no voy a renunciar a Cate, nunca.— Arrastre la frase. 

—Te quiero de regreso, Eva.— Su mano rozó mi brazo y envolvió sus 

dedos con los míos—Haré cualquier cosa, si vuelves.— Me apretó la mano. 

Me  senté  mirando  nuestras  manos  entrelazadas.  No  sé  si  podría  hacer 

frente a sus cambios de humor; y si estaba dispuesta a hacerlo. Estar con 

Carter era tan estupendo, pero podía ponerme lo suficientemente enojada 

como para escupir balas. Suspiré y trabajé nuestra breve relación otra vez 

en mi cerebro. 

—Te he dicho que te quiero de vuelta, Eva, y tú no has dicho nada.— 

Carter dio vuelta a mi cuerpo para enfrentarlo a él. 

—Tú me haces enojar, Carter—. Lo miré. 

—Yo  hago  enojar  a  muchísima  gente.—  Él  siguió  observándome.  —

Pero  estamos  bien,  ¿no?—  Las  esquinas  de  sus  labios  se  levantaron  en 

una pequeña sonrisa. 

—Sí—, admití, todavía un poco enojada. —¿Puedo ver a Sawyer? 

Carter dejó escapar un suspiro. —Sí, no me gusta, pero puedes. 

—¿No vas a decir nada?— Arquee una ceja. 

—No—. Apretó la mandíbula. 

—¿Alguna otra regla? 











—Nada  de  vestidos  cortos  alrededor  de  él—.  Y  con  eso  Carter  me 

arrastró a su lado del asiento y me sentó a horcajadas sobre su regazo. —Y 

contesta el puto teléfono la próxima vez. 

—No  quería  hablar  contigo—.  Crucé  mis  brazos  y  una  pequeña 

sonrisa se dibujó en mis labios. 

—Me vuelves loco, mujer.— Sus palmas se arrastraron hasta la piel 

desnuda de mis muslos y por debajo de mi vestido. 

—Tú me vuelves loca.— Tire de su pelo entre mis dedos. Una sonrisa 

se  levantó  en  un  lado  de  su  boca  y  mi corazón  se  derritió. Le  di  un  beso 

largo  y  suave  en  los  labios  y  saboree  su  gusto.  Inhale  su  esencia  a  agua 

fresca y mis nervios zumbaron con energía. 

—No podía soportar que no contestaras mis llamadas.— Él se apartó 

y  me  susurró  al  oído.  Tomé  otra  respiración  y  acaricié  el  hueco  de  su 

cuello.  —No  puedo  esperar  para  llevarte  lejos  este  fin  de  semana—.  Paso 

su mano por mi cabello. 

—Yo también— susurré en su oído. 

Mientras Cate y yo nos disponíamos a salir para cenar esa noche, le 

conté  la  pelea  que  Carter  y  yo  habíamos  tenido.  Ahora  que  habíamos  

resuelto  la  situación,  sin  importar  cómo  a  regañadientes  Carter  se  había 

derrumbado, yo estaba lista para compartir. 

—Veo su punto—. Cate se encogió de hombros mientras hacía girar 

su cabello alrededor de un rizador. 

—¿Qué?— Me di media vuelta para mirarla. 

—Claro.  ¿Te  gustaría  que  él  anduviera  con  su  ex?  ¿Alguien  con 

quien ya se ha acostado? 











—Definitivamente  no—.  Sacudí  mi  cabeza  enfáticamente.  —Pero  es 

Sawyer. Crecimos juntos, y él es tu hermano. No puedo no verlo. 

—Tal vez no, pero aun así lo entiendo. Puede que fuera por el camino 

equivocado,  pero  lo entiendo—.  Ella  inclinó  la  cabeza  y  acarició  sus  rizos 

para evitar que se pegaran. Fruncí el ceño. 

—¿Te gusta?— Le pregunté pensativa. 

—¿Quién no? Es atractivo, Eva. Pero creo que él es diferente contigo. 

Complicado por seguro, pero está acostumbrado a conseguir lo que quiere, 

usualmente las mujeres se arrojan sobre él. Pero tú no, y creo que le gusta 

eso.— Ella movió sus cejas hacia mí y se rió. 

—No puedo creer que estés del lado de Carter en esto.— Me dejé caer 

en la cama y me crucé de brazos. 

—No  estoy  del  lado  de  él,  sólo  veo  su  punto.  —  Ella  se  sentó  en  la 

cama junto a mí. —Mira, te dijo que nunca antes había llevado a alguien a 

su casa. Te va a llevar a Aspen este fin de semana. Él te persigue cuando 

te vas, Eva. Lo tienes de rodillas, no puede soportar estar sin ti. Dudo que 

esté acostumbrado a sentirse de esa manera. —Ella acarició un mechón de 

mi cabello. 

—Venga, me muero de hambre y Teppanyaki está en mi futuro.— Me 

arrastró  fuera  de  la  cama  y  unió  su  brazo  con  el  mío  mientras  nos 

dirigíamos a cenar. 





 'Nos vemos para el almuerzo.’ El texto de Carter llegó unos días más 

tarde. 











 ‘Sé  lo  que  eso  significa’.   Sonreí  mientras  me  encaramaba  en  un 

taburete  en  casa  con  mi  ordenador  portátil  abierto  delante  de  mí.  Cate 

estaba  atrincherada  en  su  cuarto  bosquejando  y  el  apartamento  estaba 

realmente silencioso. La comida japonesa de la noche anterior había sido 

deliciosa y habíamos llegado a casa llenas y felices. Tomamos vino y vimos 

los  reestrenos  de  Real  Housewives  of  New  Jersey  hasta  tarde.  Se  sentía 

genial  pasar  tiempo  de  chicas  con  Cate.  Había  estado  tan  ocupada  la 

semana  pasada  que  recargar  con  vino  y  Real  Housewives  era  lo  que  yo 

necesitaba. 

 ‘¿Interesada en una repetición del lunes?’ 

 ‘Siempre.’  Le envié de vuelta. 

 ‘Evangeline... me vuelves loco’ 

 ‘Lo mismo digo, amigo.’ 

 ‘Siempre  tan  cómica.  En  serio,  te  llevaré  a  almorzar.  Ven  aquí  a  la 

 una. ' 

 ‘Sí, Señor.’ 

 ‘Me gusta eso.’ 

 ‘Claro que si’ 

Caminé  las  pocas  cuadras  por  Clarendon  para  encontrarme  con 

Carter  en  el  Hancock  para  el  almuerzo.  Las  hojas  se  arremolinaban 

alrededor de mis pies mientras el viento cortaba a través de las calles de 

Boston.  Finalmente  me  había  instalado  y  tenía  todo  desempaquetado, 

estaba  deseando  que  llegara  el  fin  de  semana  con  Carter.  Unos  días 

escondidos en las montañas, sólo los dos, parecía como la ocasión perfecta 

para llegar a conocernos. Sabía que habría mucho sexo, era la única cosa 











que hemos hecho bien, pero tal vez en realidad podríamos esforzarnos en 

no volvernos locos el resto del tiempo. 

Mire mi teléfono y me di cuenta que llegaba 15 minutos antes. Doblé 

la esquina y vi el Bentley aparcado fuera con Parker de pie en la puerta. 

Mis pasos se aceleraron y una sonrisa se dibujó en mi cara. Justo en ese 

momento, Nikki Vilanova se paseó por las puertas de cristal del edificio en 

un  vestido  exageradamente  apretado  y  una  chaqueta  de  cuero  recortado. 

Tenía las mejillas encendidas y se pasó una mano por el pelo despeinado. 

Ella intercambio unas palabras con Parker y luego se deslizó en la puerta 

abierta del Bentley. Parker entró en el asiento delantero y el coche se alejó 

de la acera. 

Mi cerebro corrió a un millón de millas por minuto. ¿Qué hacía ella 

aquí?  ¿Y  por  qué  lucia  como  si  acabara  de  tener  un  almuerzo  "cita"  con 

Carter? Mejillas sonrojadas de placer y el pelo que parecía como si fuertes 

dedos acabaran de estar allí. Mi estómago se encogió ante la idea y sentí 

como  si  me  fuera  a  enfermar  aquí,  en  la  concurrida  calle.  Tomé  unas 

cuantas  respiraciones  profundas.  No  había  manera  de  que  pudiera  verlo 

ahora.  No  quería  hacerlo.  Sólo  había  una  razón,  para  que  una  mujer 

saliera de su oficina con ese aspecto. Giré sobre mis talones y me dirigí por 

el mismo camino que había llegado con un doloroso bulto en la garganta. 

Me estaba alejando de él. Dejaba al hombre más increíble con él que 

jamás  había  estado.  El  hombre  que  me  volvía  loca  de  ira  y  de  lujuria.  El 

hombre que pisoteó toda mi vida y mi corazón. 























 Traducido por GraceKelly 

 Corregido por Lu  

Si  mis  emociones  no  hubieran  estado  tan  revueltas  las  últimas 

veinticuatro  horas,  si  Carter  y  yo  simplemente  no  hubiéramos  salido  con 

un enorme cumulo emocional, si las cosas hubieran sido diferentes, tal vez 

no me habría marchado. 

Sabía  que  era  difícil  para  mí  estar  cerca  de  la  gente.  Tenía  un 

momento difícil con la conexión emocional. Mi mamá tenía la culpa de eso. 

Ella tenía esta terrible tendencia, me alentaba a contarle todo para luego 

tirarlo en mi cara de nuevo en el momento adecuado. Después de años de 

tener el corazón roto por la persona que se suponía iba a quererme más, 

empecé a construir muros. 

Cate era la única persona que estaba realmente cerca, porque había 

estado allí conmigo a pesar de todo. Fue ella la única de la escuela a quien 

llame a las diez de la noche cuando las cosas fueron difíciles con mamá. 

Ella siempre estaba allí, y sé que puedo confiar en que siempre va a estar 

ahí. 

Pero  Carter  era  un  playboy  conocido,  ¿cómo  podría  confiar  en 

alguien así? Quería creer que Carter no quería hacerme daño, que él quiso 

decir las cosas que dijo en medio de la pasión. Una muy pequeña parte de 

mi  corazón  sostenía  la  esperanza  de  que  él  realmente  se  sintiera  de  esa 

manera, pero ¿por qué si se sentía así muchas de sus acciones decían lo 

contrario? 











Yo no creo que pueda arriesgar mi corazón con él. Y sin embargo, no 

importa  cuánto  lo  intentara  yo  no  tenía  la  fuerza  para  resistirlo.  La 

conexión  que  sentía  con  Carter  nunca  la  había  sentido  con  nadie,  y  me 

aterroriza. 

Caminé otra cuadra y luego paré un taxi para ir a casa. Podría haber 

caminado, era menos de diez minutos, pero apenas era capaz de estar de 

pie en este momento. Mi corazón repiqueteaba en mi pecho y mis piernas 

se sentían como gelatina. Cerré los ojos con fuerza y trate de mantener la 

imagen  de  una  excitada  Nikki  Vilanova  fuera  de  mi  cabeza.  Sentía  como 

las lágrimas podrían fluir de mis ojos en cualquier momento, pero me las 

guarde. 

Si  bien  una  parte  de  mi  corazón  había  estado  sosteniendo  la 

esperanza  de  que  Carter  sintiera  por  mí  lo  mismo  que  yo  sentía  por  él, 

había una igualmente pequeña parte que sabía que era un playboy, y eso 

cambiaba inevitablemente todos mis sentimientos. 

Tomé una respiración profunda mientras estaba sentada en la parte 

trasera del taxi y me armé de valor para mantenerme fuerte y alejarme de 

Carter  con  mi  corazón  tan  intacto  como  fuera  posible.  No  voy  a  permitir 

que  este  hombre  dicte  mi  vida  y  mi  felicidad.  El  taxi  se  detuvo  en  mi 

apartamento  de  Chandler  y  me  baje  como  una  mujer  nueva.  Sólo  había 

conocido  a  Carter  Morgan  por  una  semana;  mientras  que  él  pudo  haber 

tenido  mis  emociones  en  un  giro  en  ese  momento,  no  fue  lo 

suficientemente  largo  como  para  tener  un  impacto  real  y  duradero.  Me 

puse  de  pie  en  la  acera,  y  volví  la  cara  hacia  el  sol  y  respiré  hondo.  Eva 

Austin estaba de vuelta, su vida ya no iba a ser dictada por el atractivo, y 

controlador CEO Carter Morgan. 

Y entonces mi teléfono sonó. 











La  cara  sexy  de  Carter  bailó  a  través  de  mi  pantalla.  Mi  resolución 

casi se desplomo. Una parte de mí quería hundirse en la acera, o irse lejos, 

así Carter no me podía encontrar. Y entonces me acordé de las tendencias 

de acosador de Carter y yo sabía que no sería capaz de escapar de él. 

Un mensaje de texto de Carter brilló en la pantalla. 

 ‘¿Dónde  estás?’  Quería  correr  de  vuelta  a  sus  brazos  y  pedirle  que 

me dé una de sus explicaciones, una que él siempre tenía. Porque en cierto 

modo,  sería  fácil  hacer  frente  a  su  mal  humor,  a  su  personalidad 

controladora, y ser consumida por él. 

Pero  pensé  que  mi  corazón  no  podía  soportarlo.  ¿Qué  podría  decir 

para que estuviese bien? ¿Existía alguna razón para que ella estuviera allí 

aparte de que estuvieran follando en su escritorio? Mi estómago se apretó 

de nuevo y lágrimas brotaron de mis ojos. 

Sabía que esto iba a suceder. Sabía que me estaba enamorando de 

este  hombre  demasiado  rápido  y  demasiado  pronto  y  yo  sabía  que  iba  a 

pisotear mis emociones. 

Otro texto se dibujó en mi pantalla 

 ‘¿Está todo bien?’ Apreté los dientes y apagué mi teléfono. No podía 

seguir tentándome más a mí misma con Carter. Subí las escaleras y entre 

en mi edificio de apartamentos. 

Cate estaba dibujando en el sofá cuando entré por la puerta. 

—¿Qué pasa?— Ella me miró y luego su sonrisa se cayó cuando vio 

mi cara. — Eva, ¿qué pasó? ¿Estás bien?— me miró de arriba abajo. 

—Estoy bien. Es Carter. Termínanos... otra vez. — Puse mi bolso en 

el suelo y me acurruque en el sofá. 











—Oh, cariño, ¿por qué?— Cate se sentó a mi lado, con preocupación 

en sus ojos. 

—Primero necesito vino, mucho vino— murmuré. 

—¡Hecho!— Cate se fue a la cocina y nos sirvió a cada una un vaso 

de  vino  tinto  y  luego  la  puse  al  corriente  de  las  últimas  24  horas  con 

Carter. Escuchó atentamente mientras yo divagaba durante lo que pareció 

una eternidad. 

—Ese  idiota.—  Yo  no  podía  dejar  de  reír.  Mis  emociones  eran  tan 

crudas  y  estaba  tan  revueltas,  se  sentía  bien  dejar  que  mi  burbuja 

escapara por medio de las carcajadas. —Me gustó. Pensé que era diferente. 

Pero tal vez eso es parte de su encanto. Tal vez lo hace con todas ellas. 

Mi corazón se encogió de dolor. 

—Dios, no quise decir eso. Eres diferente. Él siempre sale  con esas 

perras,  rubias,  cabezas  huecas.  Tú  eres  lo  contrario  de  eso,  mereces  ser 

tratada diferente. Lo siento, Eva. Es un idiota. 

Le di otra sonrisa a medias. —Él sólo arrasa conmigo todo el tiempo. 

Cuando estoy con él, no puedo pensar con claridad. No soy yo misma. Sólo 

necesito  tiempo  para  pensar.  Nunca  me  he  sentido  así  con  nadie  en  mí 

vida,  pero  no  estoy  segura  de  que  sea  algo  bueno.  El  me  enloquece  —. 

Tomé  un  sorbo  más  de  mi  vino  para  tratar  de  ahuyentar  el  dolor  de  mi 

corazón. 

—Tomate tu tiempo, cariño. Sé que has estado absorbida por él. Solo 

dale  un  tiempo  para  sacarlo  de  tu  sistema.  Vamos  a  exorcizar  a  Carter 

Morgan de tu vida. — Sonrío y alzo su copa de vino otra vez. 

Termine mi vino de un sorbo y me puse de pie para dejar el vaso en 

el lavaplatos antes de dirigirme a mi habitación. 











Mi  cabeza  golpeo  la  almohada  esa  tarde  y  no  me  desperté  hasta  la 

mañana siguiente. 





Mi  cerebro  estaba  nublado  mientras  trataba  de  procesar  por  qué 

tenía  otro  dolor  de  cabeza  y  me  sentía  como  si  hubiera  estado  llorando 

durante horas. Y entonces recordé mi día de ayer con Carter. Entré en el 

baño  y  abrí  la  ducha  para  tratar  de  lavar  de  mi  mente  los  recuerdos  de 

ayer. Todavía tenía ganas de hablar con Carter más que nada, quería que 

las  cosas  volvieran  a  ser  como  eran,  a  pesar  de  la  forma  en  que  me 

enloquecía. Pero lo echaba de menos. Y entonces me acordé de que hoy era 

viernes,  y  se  suponía  que  íbamos  a  ir  a  Aspen  hoy.  Con  el  corazón 

apretado, sentí el frescor de mis lágrimas correr por mi cara. 

Terminé  de  lavar  mi  pelo  y  luego  me  vestí  con  un  par  de  vaqueros 

gastados  y  mi  sudadera  de  la  Universidad  de  Massachusetts.  Tome  mi 

bolsa  para  sacar  mi  portátil  y  consultar  mi  correo  electrónico,  cuando 

encontré  mi  teléfono  y  me  acordé  de  que  lo  había  apagado.  Sabía  que 

tendría  un  aluvión  de  llamadas  perdidas  y  mensajes  de  Carter,  y  tenía 

claro que sería inútil resistirme. 

Encendí mi teléfono y encontré 22 llamadas perdidas y 17 mensajes 

de textos, todos de él. Me senté con las piernas cruzadas sobre la cama y 

me  puse  a  hojear  los  mensajes.  Habían  empezado  ayer  por  la  tarde  y 

duraron toda la noche. 

Pasaron  de  la  preocupación,  a  exigir,  hasta  que  finalmente  en  los 

textos más recientes de las primeras horas de la mañana estaba enojado. 

En  ese  momento  supe  que  no  había  manera  y  que  no  tendría  el 

corazón  para  escuchar  ninguno  de  sus  mensajes  de  voz,  por  lo  que  los 











elimine  todos.  Tal  vez  necesitaba  tiempo  para  calmarme.  Tal  vez  me 

equivoqué en alejarme sin darle la oportunidad de explicarse, pero también 

sabía  que  estaba  perdida  en  Carter  Morgan  y  necesitaba  tiempo  para 

aclarar lo que quería en mi propia cabeza. 

Arrojé  mi  teléfono  en  la  cama  y  abrí  mi  laptop  con  la  esperanza  de 

conseguir algo de trabajo. 

A mediodía me tomé un descanso del trabajo y miré mi teléfono para 

darme  cuenta  de  que  Carter  no  había  llamado  en  toda  la  mañana. 

Supongo  que  había  recibido  el  mensaje,  que  intencionalmente  o  no  le 

había  dado  por  no  contestar  el  teléfono.  Una  parte  de  mí  había  estado 

esperando su llamada, porque en el fondo de mi mente quería creer que se 

preocupaba por mí tanto como yo lo hacía por él. 

Me acosté en la cama y me acurruqué en posición fetal, tratando de 

olvidar  el  hecho  de  que  debería  haber  estado  a  bordo  de  un  avión  para 

pasar un fin de semana a solas con Carter. 

El  domingo  por  la  mañana  me  desperté  de  mi  tercera  noche 

consecutiva  de  sueño  inquieto.  Carter  no  había  llamado  desde  que  me 

había enviado esos airados textos en las primeras horas de la mañana del 

viernes  y  yo  estaba  más  deprimida  que  nunca.  De  algún  modo,  Carter 

había  creado  su  camino  en  mi  vida  y  en  mi  corazón  y  yo  sabía  que  lo 

quería  a  él  allí.  Pero  ahora  que  se  había  distanciado  estos  pocos  días  de 

mí,  tal  vez  se  había  dado  cuenta  de  que  no  valía  la  pena. Justo  como  yo 

pensé que mi vida sería más fácil sin él, tal vez él había llegado a la misma 

conclusión. 

Mi corazón se contrajo ante el pensamiento. 

Salí  de  la  ducha  con  la  decisión  de  llamar  a  Carter  para  pedirle 

disculpas por alejarme de él, y para darle la oportunidad de explicarse. Se 











había  vuelto  dolorosamente  obvio  que  había  un  gran  agujero  en  mi  vida 

sin Carter. 

Me  vestí  con  pantalones  vaqueros,  una  camiseta  y  mi  chaqueta  de 

cachemira  favorita.  Me  tomé  el  tiempo  para  secarme  el  pelo  y  hasta  me 

puse una capa de maquillaje. No me estaba preparando para Carter tanto 

como  estaba  tratando  de  aumentar  mi  confianza  para  hablar  con  él.  Me 

sentí  avergonzada  por  ser  una  cobarde  y  dejarlo  sin  una  explicación  el 

jueves.  Yo  había  pasado  de  pasivo—agresiva,  girando  y  alejándome  sin 

dejarle  explicar  y  eso  no  había  resuelto  nada.  Me  pinte  los  labios  con  mi 

brillo favorito frente al espejo, tomé una respiración profunda y luego me 

dirigí a mi teléfono. 

Busque a través de las llamadas y los textos recientes una vez más 

para  asegurarse  de  que  no  me  había  llamado  desde  el  viernes  por  la 

mañana y luego marque su número. 

Él no contestó. Me mordí el labio preguntándome si debería dejar un 

mensaje.  Decidí  no  hacerlo.  Ni  siquiera  sabía  si  me  debería  molestar  a 

llamar de nuevo. Vería mi nombre en la lista de llamadas recientes en su 

teléfono.  ¿Debería  preocuparme  en  dejar  un  mensaje  de  texto?  Salí 

corriendo de mi habitación para encontrar a Cate y pedir su consejo. 

La encontré con las piernas cruzadas en el sofá con su tablet y una 

taza  de  café.  Sus  ojos  se  abrieron  por  la  sorpresa  al  verme  vestida  y 

maquillada,  cuando  apenas  había  salido  de  mi  habitación  todo  el  fin  de 

semana. 

—¿Qué pasa?— Ella sonrió. Yo arqueé una ceja. 

—¿Qué estás haciendo?— Me dejé caer a su lado. 

—Sólo revisando mi correo electrónico.— sonrió Cate. 











—Traté  de  llamar  a  Carter,—  solté.  Cate  tosió  el  sorbo  de  café  que 

acababa de tomar. 

—¿Por qué?— La voz de Cate era estridente. 

—¿Cómo  que  por  qué?  Para  darle  la  oportunidad  de  contarme  su 

versión de los hechos. Pedir disculpas por ser una perra pasivo-agresiva. 

—De acuerdo. ¿Ha llamado o algo? 

—No,  no  desde  el  viernes.  ¿Qué  pasa  Cate?  estás  actuando  raro— 

Entrecerré los ojos a ella. 

—Bueno...— Ella golpeó sus uñas en la parte posterior de su tablet. 

—Cuando  empezaste  a  salir  con  Carter,  empecé  a  hacer  algunas 

investigaciones.  Configure  una  alerta  en  Google  para  él,  por  lo  que  cada 

día recibo un correo electrónico si está en las noticias, y lo hace, y mucho. 

—Acosadora—, le sonreí. 

—Bueno...— ella se mordió el labio inferior. 

—Santa  mierda,  Cate.  ¿Qué  encontraste?—  Cogí  la  tablet  de  sus 

manos.  Una  foto  de  Carter  con  su  brazo  alrededor  de  Nikki  apareció  a 

través  de  la  pantalla.  Llevaba  un  vestido  de  corte  bajo  y  una  sonrisa 

radiante. Carter lucia peligrosamente sexy como siempre. 

—¿Cuando  fue  esto?—  Observe  sus  ojos.  Se  sentó  sin  palabras 

mirándome.— Cate, ¿cuándo fue? 

Busqué la página y mis ojos se posaron en la fecha del artículo. 

Ayer por la noche. Carter había estado con Nikki anoche. 

Las lágrimas surgieron de inmediato en mis ojos. Así que por eso no 

había  llamado,  porque  había  estado  ocupando  su  tiempo  con  Nikki. 

Supongo que no había significado nada más para él. 











Le entregué la tablet de nuevo a Cate y me dirigí a mi habitación sin 

decir palabra. 





Me desperté a las pocas horas con el sonido de mi teléfono trinando 

en mi oído. Mis ojos estaban hinchados y mi garganta estaba en carne viva 

de  tanto  llorar.  Me  sentí  como  si  tuviera  una  resaca,  aunque  no  había 

bebido nada. Tome mi teléfono, lo sostuve en mi oído y con una voz ronca 

y áspera dije: 

—Hola. 

—Eva.—  Carter  susurró  a  través  del  altavoz.  Me  levante  de  un  tiro 

en  la  cama.  La  foto  de  él  y  Nikki  juntos  inundó  mi  cerebro.  No  quiero 

responder a esta llamada. Me senté en silencio, mi corazón latiendo en mi 

pecho. 

—¿Eva?— La voz de Carter se elevó. 

—Estoy aquí.— le susurré. 

—¿Llamaste?— Su voz era fría. Me respiración quedo atrapada en la 

garganta. No quería hablar. Sólo me llamaba porque yo lo había llamado. 

—Por  error.  Marque  tu  numero  por  error.—  Mentí  porque  no  sabía 

qué más decir. 

—Oh.— su voz se fue apagando. Lo oí suspirar en el otro extremo—. 

Ojalá  hubiera  sabido  que  ibas  a  follar  y  correr,  Eva.  Podría  habernos 

ahorrado un montón de problemas. 











El  aire  desapareció  de  mis  pulmones.  Mi  cabeza  se  arremolinó  en 

confusión.  ¿Acaso  pensó  que  lo  había  utilizado?  ¿Estaba  bromeando?—. 

No fue así, Carter. 

—Podrías haberme engañado. Parece que tienes un hábito de follar y 

luego marcharte sin mirar hacia atrás.— Carter había ido por el golpe bajo. 

—No.— mi voz salió en un susurro ahogado. 

—Adiós, Evangeline.— Y con eso Carter me colgó. Mi corazón cayó a 

mi estómago. Yo estaba profundamente herida y tremendamente enojada. 

¿Cómo  podía  pensar  que  yo  soy  el  tipo  de  chica  que  lo  utilizaría?  Si  él 

quería  terminar,  yo  iba  a  sobrevivir,  pero  no  podía  dejar  que  tomara  la 

salida  cobarde  pensando  que  era  mi  culpa;  que  yo  había  sido  la  que  lo 

estaba utilizando. 

Antes de que pudiera pensarlo dos veces cogí mi bolso y salí furiosa 

de la casa y llamé a un taxi para que me llevara a Beacon Street y a Carter 

Morgan. 
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El taxi se detuvo frente a su casa y respire hondo. 

No había pensado en absoluto, ¿Y si Nikki todavía estaba allí con él? 

¿Y si él no estaba ni siquiera en casa? El taxista arqueó una ceja hacia mí 

en el espejo retrovisor. Le di el dinero y luego salí al frío de la noche. Los 

copos  de  nieve  caían  alrededor  de  las  farolas  de  la  calle  y  tenía  casi 

decidido dar la vuelta y regresar a casa. Podría cortar a través del jardín y 

estar en casa en diez minutos. Miré de nuevo a la puerta de Carter y me di 

cuenta  de  que  no  podía  irme  mientras  él  seguía  pensando  que  lo  había 

usado. 

Caminé por las escaleras y golpee la puerta principal. Nada. Golpeé 

de  nuevo  más  fuerte.  Me  quedé  mordiendo  mi  labio  preguntándome  qué 

hacer  ahora.  Ni  siquiera  estaba  en  casa,  y  entonces  escuché  un  fuerte 

ruido procedente del interior de la casa. ¿Qué estaba pasando? ¿Y si había 

un intruso? O bien, ¿qué pasa si Nikki estaba allí con él? Mi estómago se 

retorció  en  nudos  ante  ese  pensamiento.  Pero  yo  no  podía  dar  marcha 

atrás. Si lo hacía, nunca tendría el coraje de volver. 

Volví  a  llamar  y  esperé.  Entonces  intenté  girar  el  mando  de  la 

puerta, esperando que estuviera bloqueado. La puerta se abrió fácilmente. 

Con cautela entré en el vestíbulo, lista para escapar si oía la voz de Nikki 

desde  cualquier  lugar  de  la  casa.  Di  un  paso  más  en  el  pasillo.  Pasé  la 

cocina y vi ropa amontonada sobre los taburetes y la isla del bar. 











Estaba  la  chaqueta  y  la  corbata  de  Carter  que  tenía  la  noche 

anterior. 

El  corazón  me  dio  un  vuelco  en  el  pecho.  Di  unos  pasos  más  y 

encontré  una  mesa  auxiliar  derribada  con  un  jarrón  roto  y  la  camisa  de 

vestir de Carter tirada en el suelo. 

Oh Dios, Nikki estaba aquí. Él la había traído a su casa ayer por la 

noche, y aquí estaban sus ropas por el suelo, arrancadas en medio de la 

pasión.  Lo  mismo  que  había  hecho  conmigo  en  la  primera  noche  que 

pasamos juntos. 

Mis  entrañas  se  retorcieron  al  pensar  que  si  daba  otro  paso  podría 

encontrar un sujetador y bragas tiradas. 

Me volví en línea recta hacia la puerta cuando una mano fuerte me 

agarró del brazo. 

Me di la vuelta para encontrar a Carter, con los ojos ardiendo sobre 

mí. Llevaba un par de pantalones  vaqueros y nada más. Yo podría haber 

estado enojada con él, pero aun así me hirvió la sangre con excitación. Lo 

miré a los ojos y me mordí el labio. Ahora que estaba aquí, cara a cara con 

él, no tenía ni idea de qué decir. 

—¿Por  qué  estás  aquí?—  me  pregunto  Carter  con  los  dientes 

apretados. Fue entonces que me di cuenta que en su otra mano sostenía 

una botella de whisky caro. Carter estaba borracho. 

Ahora  tenía  sentido,  los  textos  enojado  del  jueves  por  la  noche,  su 

actitud fría en el teléfono el día de hoy. Había estado bebiendo todo el fin 

de semana. 

—Quería  verte.—  Las  lágrimas  surgieron  de  mis  ojos.  Mi  mundo  se 

sentía  tan  fuera  de  control  en  este  momento.  Mis  emociones  estaban  por 

todos lados. 











—¿Nikki está aquí?— Miré alrededor de su duro cuerpo. 

—No, ¿por qué iba a estar aquí?— Él entrecerró los ojos en mí. 

—Ayer  por  la  noche.  Vi  ...  pensé  ...—  mi  voz  se  apagó  mientras 

miraba hacia el suelo de mármol. 

Carter dejó caer el brazo y giró sobre sus talones y se dirigió a la sala 

de  estar.  Se  dejó  caer  en  el  sofá  con  los  pies  sobre  la  mesa  y  tomó  otro 

trago de la botella. Me quedé congelada en el lugar, sin saber qué hacer. 

—¿Vienes  a  follar  para  después  correr?—Los  ojos  de  Carter 

quemaban en los míos y luego una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. — 

Porque si es así, yo probablemente estaría interesado.— Lo miré y me pare 

frente a él en el sofá. Ahora recordaba por qué había venido. 

—No.— Metí los pies debajo de la mesa de centro y crucé de brazos, 

mirándolo con firmeza. 

Las  cejas  de  Carter  se  alzaron  por  la  sorpresa  y  el  whisky  salpico 

fuera de la botella y cayó en el sofá de cuero. Se recuperó y me miró a los 

ojos. 

—Eso  es  muy  malo,  Eva.  Fuiste  el  mejor  polvo  que  he  tenido,  y  he 

tenido un montón.— Tenía un brillo frío en los ojos. Fuego se disparó por 

mis venas y apreté los puños con rabia. Carter sabía exactamente lo que 

me estaba haciendo y una sonrisa lenta y perezosa se dibujó en su rostro. 

Mis ojos brillaron de rabia y acerque mi mano a su mejilla sin afeitar 

antes de que siquiera pudiera pensar. 

Los ojos de Carter se abrieron con sorpresa antes de que estrellara la 

botella de whisky en la mesa de cristal con tanta fuerza que pensé que se 

iba  a  romper.  Me  agarró  del  brazo  y  me  puso  en  su  regazo  a  horcajadas 

sobre él. Sus dedos se clavaron en la carne de mis muslos tan fuerte que 











sabía  que  me  iba  a  dejar  moretones.  Sus  ojos  brillaron  peligrosamente 

antes de retorcer una mano en mi pelo con fuerza y tirar de mis labios a 

los  suyos.  La  lujuria  se  disparó  a  través  de  mi  cuerpo  y  de  repente  tenia 

mis brazos alrededor de su cuello y lo atraje hacia mí, y le di un beso en 

su  totalidad.  Nuestras  lenguas  se  enredaron  una  con  la  otra  y  mi  núcleo 

presionaba en su endurecida excitación. 

Me  sentía  totalmente  consumida  por  él  en  ese  momento.  Estaba 

envuelta  alrededor  de  Carter,  en  cuerpo  y  alma.  De  repente,  el  dolor  y  la 

rabia que había sentido en los últimos días desaparecieron y mi corazón se 

calmó  con  sólo  tenerlo  en  mis  brazos  otra  vez.  Carter  sostuvo  mi  cuerpo 

con  tanta  fuerza  que  sentía  como  si  estuviera  tratando  de  consumirme, 

tratando  de  que  nos  fundiéramos  en  uno  solo.  Me  eché  hacia  atrás  y 

levante mi camisa sobre mis hombros, luego presione mis labios contra los 

suyos  de  nuevo.  Pasé  los  dedos  por  su  cabello,  que  lucía  como  si  él 

hubiese corrido sus propios dedos a través de el en frustración una y mil 

veces en las últimas 24 horas. Carter comenzó a besarme a lo largo de la 

curva de mi cuello y en mi hombro, deslizando la tira del sujetador por mi 

brazo. Sus dedos trabajaban la correa de los vaqueros y arquee mi cabeza 

hacia atrás, dándole acceso a mi cuerpo. Se sentía tan bien, se sentía tan 

cálido,  tan  sensual,  pero  él  me  había  hecho  daño.  Los  últimos  días 

volvieron de nuevo a mi cerebro. 

De repente, no podía pensar más allá del dolor que había sentido, el 

dolor que me causo. Y el hecho de que ni siquiera había llamado desde el 

viernes. Mi corazón había sufrido por él todo el fin de semana, y luego se 

rompió en mil pedazos cuando vi la foto de él con Nikki. 

—Espera, Carter. Para—. Lo empujé en el pecho y me alejé. 

Me levanté y busqué mi camisa en el suelo. Me la pase por encima 

de mi cabeza y lo miré a los ojos. Ellos brillaban con ira y juró que en ese 

momento yo no sabía que podría decir él. Sabía que nunca me haría daño 











físicamente,  pero  emocionalmente,  podría  ser  brutal.  Me  lamí  los  labios 

hinchados y sus ojos brillaron ante eso, observándome como un gato que 

mira a un ratón. Mi respiración se enganchó y las chispas se encendieron 

entre  nosotros.  Apasionadas  e  intensas  chispas  que  eran  como 

combustible. 

—Vas  a  dejarlo,  entonces.—  Él  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado  y 

cogió la botella de whisky de nuevo. 

Negué con la cabeza, confundida. ¿Hacia follado y corrido de él? ¿Lo 

había lastimado tanto como él me había hecho daño a mí? Mi estómago se 

encogió de dolor ante la idea. 

—No quise decir eso Carter, es sólo que... me haces daño, — Mi voz 

se apagó. 

—No se supone que tienes que correr, Eva. ¡Ni siquiera me das una 

oportunidad!,— dijo entre dientes. 

—  Tú  no  trataste  muy  duro  de  ponerte  en  contacto  conmigo.—  le 

dije. 

—Yo  lo  hice.  Llamé  y  llamé.  Te  envié  un  mensaje.  Cuando  no 

respondiste fui a tu casa, pero Cate no me dejó entrar. Ella amenazó con 

arrancarme  las  pelotas  y  hacérmelas  tragar.  Dijo  que  iba  a  llamar  a  la 

policía  si  volvía.  Joder,  lo  intente,  Eva.  Ni  siquiera  sé  por  qué  estabas 

enojada conmigo. 

—¿Tú estabas allí? 

— Sí. Y esperé afuera. Pensé que si Cate no me dejaba entrar, podía 

esperar hasta que salieras. Pero nunca saliste. 

— Le dije a Cate que no quería volver a verte.— Mi mente trataba de 

procesar  lo  que  él  había  dicho.  ¿Por  qué  Cate  no  me  había  dicho  que  él 











había ido?—Estaba  tan enojada. Yo la vi y no podía pensar con claridad. 

Todo lo que podía pensar era en lo que habían...— Aspiré una bocanada de 

aire, recordando lo que había visto en el Hancock ese día. 

—¿De qué estás hablando?— Una mirada oscura cruzó por sus ojos. 

—No  juegues  conmigo,  Carter.  Vi  a  Nikki  salir  de  tu  oficina.—  Lo 

miré. 

—¡Joder!—. Se pasó una mano por el pelo. 

—Eso es exactamente lo que me pareció,— le escupí. 

—Eso no es lo que pasó.— Apretó la mandíbula. 

—¿En  serio?  ¿Por  qué  si  no  iba  ella  a  estar  fuera  de  tu  oficina 

vestida,  toda  cachonda  con  el  pelo  revuelto  por  haber  tenido  sexo?—  Los 

ojos de Carter se abrieron con sorpresa y luego brillaron con diversión. 

—¿Celosa,  Evangeline?—  Los  ojos  de  Carter  bailaban.  Lo  miré  y 

agarre mi bolsa del suelo para salir. 

—Espera, no te voy a mentir. Ella quería.— Carter se puso de pie y 

su mano se acercó a mí y luego se detuvo. Crucé los brazos y arquee una 

ceja. —Ella vino esperando que pasara algo y no lo consiguió, Evangeline. 

Le  pedí  a  Parker  que  la  llevara  a  casa.  Te  lo  dije,  ni  siquiera  íbamos  en 

serio, para empezar. Nikki sólo mantiene gente a su alrededor que puedan 

beneficiarla,  de  alguna  manera,  y  colgarse  de  algunos  de  esos  brazos  en 

los eventos de la industria para mantenerse en la prensa. 

Mire hacia el suelo, para procesar lo que estaba diciendo. 

—Tienes  que  decirme  que  soy  yo  para  ti,  Carter.  Si  soy  solo  una 

chica que se ve lo bastante bien en tu brazo, una chica para follar, tienes 

que dejarme ir. Yo no puedo ser eso. 











—Eva, no.— Sus ojos brillaban con una mirada de sorpresa y dolor. 

—¿Es  eso  lo  que  crees  que  quiero?—  Aparté  los  ojos  de  él  y  apreté 

los dientes, deseando que las lágrimas no empezaran a caer de mis ojos. 

— Eso no es lo que es. No para mí. Eres.... Yo... no hay nadie más 

que tú. Sólo tú y yo.— Él puso sus manos sobre mis hombros y agachó la 

cabeza para mirarme a los ojos. Me alisó el pelo de la cara con ternura y 

me miró a los ojos durante unos latidos. 

— Ella no me gusta—, le susurré. 

—A mí tampoco.— Carter envolvió sus brazos alrededor de mí y me 

apretó en un fuerte abrazo. 

—Todo  lo  que  podía  pensar  era  en  ti  y  ella  en  tu  oficina,  como  si 

hubieran...  y  luego  vi  la  foto  de  los  dos  juntos  anoche...—  un  sollozo 

escapó de mi garganta. 

— Por Dios.— Se pasó una mano por el pelo—. Anoche fue una cosa 

de  última  hora.  Cuando  Aspen  no  sucedió...  Pensé  en  ir  a  distraerme  de 

ti... Yo no quería verla, pero ella estaba allí. Cuando un fotógrafo se acercó 

lo utilizó a su favor y poso. Justo después de tomar la foto me fui. 

Me dejé caer en el sofá, dejando que sus palabras penetraran en mí. 

—Lo siento, Eva.— Él me llevó a su regazo y me frotó la espalda. 

—Te  extrañé  mucho.—  Un  nudo  se  formó  en  mi  garganta  y  yo  era 

incapaz de sostenerlo por más tiempo. Las lágrimas brotaron de mis ojos y 

con ellas se liberó toda la agitación que se había estado gestando a fuego 

lento la semana pasada. 

—No creo que se supone deba ser tan difícil, Carter. 

—¿Qué quieres decir? 











—Tú  y  yo.  He  estado  tan  mal.  Si  yo  estaba  en  lo  cierto,  no  debería 

haber  sido  tan  difícil.—  Metí  la  cabeza  en  su  cuello  —  No,  Eva.  No,  creo 

que si es difícil ahora es porque es lo correcto. Nunca he sentido esto por 

nadie.  Era  tan  fácil  antes,  porque  mantenía  fuera  mis  sentimientos,  pero 

contigo,  no  puedo.  Nunca  he  conocido  a  nadie  como  tú.  Eres  hermosa, 

inteligente y tenaz. Nunca he estado tan atraído por nadie en mi vida. Es 

difícil  porque  estamos  rompiendo  muros,  pero  una  vez  que  estén  abajo, 

haremos  que  valga  la  pena.  —  Carter  tomó  mi  cara  entre  sus  manos  y 

limpió mis lágrimas con las yemas de los pulgares. 

Asentí con la cabeza y olfatee su aroma. 

—Quédate  esta  noche,  ¿de  acuerdo?  Nada  físico,  sólo  tú  y  yo.  No 

quiero dejarte ir, Eva. 

Asentí  con  la  cabeza  otra  vez  y  Carter  me  cogió  y  me  llevó  por  las 

escaleras a su dormitorio. 

Me  sentía  emocionalmente  agotada  y  me  acurruque  bajo  las 

sábanas,  envolví  mis  brazos  y  piernas  alrededor  del  cuerpo  de  Carter.  Él 

pasó un brazo por encima de mí y trazó pequeños círculos a lo largo de mi 

espalda  a  través  de  mi  camisa.  Aspiró  profundamente  en  mi  cabello  y 

suspiró. 

—No me dejes de nuevo, Eva— susurró en voz baja. Suspiré y caí en 

el mejor sueño que había tenido en tres noches. 
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El  despertador  sonó  temprano  a  la  mañana  siguiente  y  hundí  mi 

cabeza más en las sábanas, deseando que el estridente ruido se detuviera. 

Y luego de que lo hice me di cuenta que anoche había dormido en casa de 

Carter y su cuerpo caliente todavía estaba junto al mío. 

—Despierta, dormilona.— Carter froto de arriba abajo por mi brazo. 

Gemí y me acurruque más cerca de él, no queriendo romper el perfecto y 

tranquilo  momento.  Inhale  su  dulce  aroma  y  sonreí.  Mis  dedos  hicieron 

cosquillas a lo largo de la parte inferior de su abdomen y rozaron los duros 

planos de su estómago. 


—Eva.— se quejó—. Por mucho que me gustaría poder demostrarte 

lo emocionado que estoy al despertar contigo en la mañana, tengo que ir a 

trabajar. 

—¿Qué  hora  es?—  Mis  dedos  se  movían  provocativamente  en  la 

cinturilla de sus pantalones de pijama. 

—7:30.— Su cálida mano cubrió la mía y la arrastró de nuevo hasta 

su pecho y lejos de donde se había dirigido. 

—¿Qué?— Grite y salte fuera de la cama. —Me tengo que ir—. Corrí 

hacia su cuarto de baño. 











—Eva,  trabajas  desde  casa.—  Carter  se  levantó  y  me  observó 

apresurarme alrededor de su habitación en busca de mis zapatos con un 

toque de diversión en sus ojos. 

—Tengo una llamada conferencia a las 8. 

—Hazla  desde  aquí—.  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mí  y  se 

acurrucó. 

—No puedo.— Gemí ante en el delicioso olor de su piel. —Mi laptop, 

mis notas, tengo que ir a casa. 

—Está bien. ¿Nos vemos al almuerzo? 

Arquee una ceja, recordando lo que había sucedido la última vez que 

se suponía que íbamos a almorzar. 

—Te  recojo  a  mediodía.—  Él  me  dio  una  palmada  en  el  trasero 

mientras yo me apresuraba a la puerta de su dormitorio. 





—¿Y  dónde  estabas  anoche?—  Cate  arqueó  una  ceja  mirándome 

desde el sofá cuando salí de mi cuarto unas horas más tarde. Me desplome 

en el sofá junto a ella con una sonrisa. 

—Carter—  bostecé.  Cate  bajo  su  tablet  y  me  miró  fijamente  a  los 

ojos. 

—Necesitas escupirlo. 

—En primer lugar, ¿por qué no me dijiste que vino a buscarme? 

—Habías  dicho  que  no  querías  verlo.  Dijiste  que  él  te  intimida.  Yo 

estaba jugando al guardaespaldas.— Ella sonrió con orgullo. 











—Bueno, deberías haberme dicho que él se acercó. 

—Dijiste  que  necesitabas  tiempo,  y  yo  te  estaba  dando  eso. 

Necesitabas  tiempo  para  sacar  a  Carter  fuera  de  tu  sistema  así  podrías 

pensar con claridad. 

En eso no podía discutir con ella. Tal vez desearía que me lo hubiera 

dicho, pero sus intenciones habían sido buenas. 

—Entonces, ¿qué pasó? 

—Debería  haberle  dado  la  oportunidad  de  explicar.  Salté  a 

conclusiones.— No dije en voz alta que habían sido mis propios miedos e 

inseguridades los culpables del completo caos que fue este fin de semana. 

—¿Y la foto? 

—Ella se arrimó a él por los fotógrafos. No fueron a la fiesta juntos. 

—Hmm. 

—¿Qué? 

—¿Le creísteis?— preguntó ella. 

—Sí.  No  tengo  ninguna  razón  para  no  hacerlo.  Es  controlador  y 

caprichoso, pero nunca me ha dado una razón para no confiar en él. 

—Espero que sepas lo que estás haciendo—. Frunció el ceño Cate. 

—No te preocupes, Cate. 

—Como si eso fuera posible.— rodó los ojos ella. 

—Por  otro  lado,  tengo  que  ir  a  Nueva  York  por  unos  días.  Hay  un 

evento para bloggers de moda, ellos quieren que todo el mundo asista. 

—Es divertido; desearía poder ir,— hizo un mohín Cate. 











—¿No puedes hacer que funcione?— Cate y yo siempre teníamos el 

mejor tiempo en la ciudad. 

—No esta vez, estoy en medio de la nueva colección. Tú me distraes 

en la gran ciudad.— Soltó una risita. 

—Bueno, me voy a distraer.— La empujé en broma y me dirigí a mi 

habitación  para  ducharme  antes  de  que  Carter  me  recogiera  para  el 

almuerzo. 





—Hueles delicioso—. Los ojos de Carter brillaron cuando me deslicé 

en la parte posterior del Bentley. 

—Mmm,  tú  también—  susurré  mientras  acariciaba  la  curva  de  su 

cuello. No había un olor en la tierra que ansiara más que el fresco aroma 

masculino de Carter. 

—Así que ¿cómo fue tu teleconferencia?— Carter besó a lo largo de 

la curva de mi cuello cuando el coche se alejó de la acera. 

—Bien—.  Me  reí  antes  de  presionar  mis  labios  contra  los  suyos  en 

un  prolongado  beso.  Carter  envolvió  su  mano  alrededor  de  la  parte  de 

atrás de mi cuello y me abrazó a él. 

—Te extrañé mucho—, suspiró y presionó su frente contra la mía. 

—Sólo  han  pasado  un  par  de  horas.—  Besé  sus  labios  y  alise  con 

mis pulgares sus espesas cejas. 

—No puedo soportar cuando estás lejos.— Él me abrazó con fuerza. 

—Yo tampoco.— Sonreí y puse mi cabeza en su hombro. 











El  coche  desaceleró  y  luego  se  detuvo.  Carter  y  yo  nos  sentamos 

abrazados por unos preciosos momentos de más antes de que me deslizara 

fuera  de  su  regazo  y  abriera  la  puerta.  Nos  dirigimos  a  una  de  las  pocas 

mesas  libres  en  el  restaurante  de  sushi  e  hicimos  nuestra  pedido  con  el 

camarero. 

—Tengo  que  ir  a  Nueva  York—.  Tomé  un  sorbo  de  agua, 

observándolo a través de mis pestañas. 

—¿Qué? ¿Cuándo? 

—Mañana  por  la  mañana.  Hay  una  cosa  de  moda  la  noche  del 

miércoles, y luego voy a estar en la oficina el jueves y el viernes. 

—¿Vas  a  estar  ausente  por  tres  días?—  La  ira  brilló  en  los  ojos  de 

Carter. 

—Sí, no es la primera vez que he tenido que ir a Nueva York. Cosas 

normales.— Me encogí de hombros. 

—No quiero que te vayas.— Carter me miró furioso. 

—¿Qué? ¿Por qué?— Su reacción me tomó por sorpresa. 

—Acabas de regresar, Eva, ¿y ahora te vas otra vez? 

—Para  una  cosa  de  trabajo.—  ¿Así  es  como  sería  siempre? 

¿Oposición a cada paso? Carter Morgan era nada menos que agotador. 

—No quiero que te vayas—, bajó su voz. Lo mire a los ojos y vi que 

hablaba  en  serio.  Justo  en  ese  momento  llegó  el  camarero  con  nuestros 

rollitos  de  sushi.  Le  di  las  gracias  y  esperé  hasta  que  estuvo  fuera  del 

alcance del oído para abordar la ridícula petición de Carter. 

—Bueno...— Recogí mis palillos. —Es una lástima, porque voy—. Lo 

miré  directo  a  los  ojos.  Él  rechino  los  dientes.  Puede  que  yo  tenga  una 











vena terca, pero este hombre no iba a pisotear toda mi carrera. Tome una 

respiración  profunda  y  mantuve  el  contacto  visual  con  él  para  hacerle 

saber que esto no era negociable. 

—Bien,— resopló él y agarró los palillos y los enterró en su rollo de 

salmón. 

—Puedes quedarte en mi casa en la ciudad. 

—¿Tienes un lugar en la ciudad?— Mis cejas se alzaron. 

—Tengo que ir mucho allí por negocios—. Se encogió de hombros. 

—Bueno, está bien, la compañía me tiene instalada en algún lugar. 

—No  seas  tonta.  Te  quedarás  en  mi  casa.  De  hecho  voy  a  enviar  a 

Parker contigo. Entonces puedes evitar los taxis y él te puede ayudar con 

cualquier cosa que necesites. 

—Absolutamente no. 

—¿Qué quiere decir con absolutamente no? 

—No  vas  a  enviar  a  Parker  para  que  me  cuide.  Yo  no  necesito  un 

escolta,  esta  no  es  mi  primera  vez  en  la  gran  ciudad.—Puse  los  ojos  en 

blanco. 

—Entonces  por  lo  menos  te  quedas  en  mi  lugar.—  él  me  miró 

fijamente. 

—Bien—. Dudé. —Estaré sola sin ti. 

Carter me dio una sonrisa descarada. —¿Vas a extrañarme? 

—Sí—. Froté mi pie a lo largo de su pierna. Una mirada oscura cruzó 

sus ojos. 











—Haz eso otra vez y te llevo a casa conmigo, y te encierro para que 

no puedas ir a Nueva York. 

¿Estaba mal que algo de lo que dijo desató lujuria en la boca de mi 

estómago? 

—Esa  una  idea  tentadora.—  Mis  ojos  brillaban  con  diversión.  Sus 

cejas  se  alzaron  y  una  sonrisa  maliciosa  se  dibujó  en  su  rostro.  Sonreí y 

atrape una pieza de sushi de su plató y lo metí en mi boca. 













































 Traducido por GraceKelly 

 Corregido por Lu  

—¿Así que estás saliendo con alguien, querida? 

—Mamá.—  Me  quejé.  Habían  bajado  a  la  ciudad  para  reunirse 

conmigo  para  el  almuerzo  antes  de  que  tuviera  que  ir  al  evento  de  moda 

más tarde esta noche. Había sido una mañana muy ocupada en la oficina 

principal, ya que yo estaba ubicada en Boston, y no venía a Nueva York a 

menudo, siempre se abarrotaba mi agenda cuando estaba aquí. 

—Bueno,  no  he  oído  mucho  de  ti  desde  que  te  mudaste.  ¿No  hay 

nadie  especial,  entonces?—  la  mire  con  exasperación.  Acabábamos  de 

acomodamos en una mesa en un restaurante francés. 

Al parecer, para la avanzada edad de veintiséis ya estaba cerca de la 

soltería.  Ella  me  regañaba  constantemente  por  que  necesitaba  encontrar 

un  "buen  hombre"  con  quien  establecerme.  Mientras  estaba  orgullosa  de 

que  su  hija  trabajara  para  el  sitio  web  de  moda  más  importante,  ella 

pensaba que era sólo un escalón temporal hasta que me casara. También 

pensaba  que  debería  trabajar  mucho  más  para  conseguir  a  ese  "buen 

hombre" con quien establecerme. Era exasperante por decir poco. 

—¿Dónde te vas a quedar?— Mi padre trató de cambiar de tema para 

aminorar  la  presión  de  había  en  mí.  Poco  sabía  que  él  no  estaba 

cambiando el tema en absoluto. 











—Me voy a quedar en el apartamento de un amigo.— desvié mis ojos 

al menú. 

—¿No está a cargo la empresa de darte algún lugar?— preguntó mi 

mamá. No podía conseguir nada con esa mujer. 

—Sí, pero mi amigo insistió en que me quedara en su apartamento. 

Es precioso. Con vistas al parque.— Tomé un sorbo de agua. 

—¿Con  vistas  al  parque?  Es  un  amigo  generoso.  Yo  no  sabía  que 

tenías  amigos  cercanos  en  la  ciudad.—  Ella  me  miró  de  cerca.  Siempre 

sospechosa. 

—Muy  cercanos.—  Una  voz  familiar  se  acercó  detrás  de  mí  silla  y 

deslizó  una  mano  por  mi  hombro.  Mi  cabeza  giró  en  completo  shock.  Me 

quedé mirando a los ojos chispeantes de Carter. 

—¿Qué estás haciendo aquí?— Le susurré entre dientes. 

—¿Es  esa  la  manera  de  tratar  al  amigo  que  te  prestó  su  ático  con 

vistas  al  parque?—  Se  sentó  en  la  silla  junto  a  mí.  Mis  ojos  se  abrieron, 

maldiciendo  el  día  en  que  nació.  Él  no  tenía  idea  de  cómo  mi  madre  me 

interrogaría  después  de  descubrir  que  había  una  persona  especial  en  mi 

vida, además, un multimillonario con un ático con vistas al parque. 

— No nos conocemos. — Mi mamá extendió su mano a Carter, pero 

él llevo sus nudillos a sus labios dándole un suave beso. 

—Es  un  placer  conocerle.  Carter  Morgan,  amigo  de  Evangeline  de 

Boston 

—Encantador— Los ojos de mi madre brillaron cuando me miro. —

Soy  Elizabeth  Austin,  la  madre  de  Eva.—  Mi  padre  observo  con 

tranquilidad. 

—Señor Austin.— Carter le estrechó la mano. 











—Greg — , dijo mi padre con una sonrisa sincera. 

—Eva, no dijiste que se trataba de un ático con vistas al parque. El 

Sr.  Morgan  es  muy  generoso.—  Los  ojos  de  mi  madre  se  clavaron  en  los 

míos,  como  si  estuviera  tratando  de  buscar  respuestas  en  sus 

profundidades. 

—  Así  es.—  En  ese  momento,  el  camarero  se  acercó  a  la  mesa  y 

antes de que pudiera presentarse pregunte por la carta de cócteles. Si yo 

iba a sentarme a través de este almuerzo, iba a necesitar algo de ayuda. 

—¿Estás segura de que quieres hacer eso Evangeline? Sé cuáles son 

los efectos del alcohol en ti, y tienes el evento de esta noche.— Apreté los 

dientes  y  lancé  una  mirada  a  Carter  por  encima  de  mi  hombro.  Sus  ojos 

brillaron con diversión. 

—Mojito —. Asentí con la cabeza al camarero. 

—Así que, ¿cuánto tiempo han sido amigos?— Mi madre se dirigió a 

Carter, sabiendo que no iba a conseguir las respuestas de mí. 

— Sólo un poco. Pero se siente como si hubiese pasado mucho más 

tiempo.— La mano de Carter me acarició el muslo por debajo de la mesa. 

Lo  miré  de  nuevo  y  le  retire  la  mano  lo  más  discretamente  posible.  Este 

hombre sabía cómo presionar cada botón que tenía. 

—Sí,  Carter  y  yo  hemos  estado  menos  tiempo  juntos  de  lo  que 

parece.— Una falsa sonrisa se extendió por mi cara. 

—Entonces,  ¿cómo  se  conocieron?—  Mi  madre  volvió  a  dirigirse  a 

Carter. 

—Evangeline  y  yo  nos  conocimos  en  la  apertura  de  una  de  mis 

tiendas. Nos llevamos bien inmediatamente se podría decir.— La mano de 

Carter apretó firmemente mi muslo. Estaba loco, como yo estaba loca por 











él en este momento, su toque se las arregló para enviar un hormigueo a mi 

centro.  Le  di  un  largo  trago  a  mi  copa  y  me  preparé  para  uno  de  los 

tortuosos interrogatorios de mi madre. 

— ¿Así que usted es propietario de un negocio, entonces?— Pregunto 

mi madre. 

—Entre otras cosas.— Carter le dio su encantadora sonrisa torcida. 

—Bueno, es maravilloso escuchar a alguien que llame a Eva por su 

nombre  completo.—  Mi  madre  se  había  enamorado  de  Carter.  Sus  ojos 

estaban todos soñadores y tenía una gran sonrisa en su cara. 

— Hermoso nombre para una hermosa chica.— Carter sonrió. Puse 

mis ojos en blanco. Yo había perdido la batalla antes de haber comenzado. 

Mi  madre  se  pasó  el  resto  del  almuerzo  hechizada  por  Carter.  Ella 

nunca  tuvo  una  oportunidad  de  resistir  el  encanto  de  Carter.  Lo 

sorprendente  es  que  de  alguna  manera  lo  hacía  con  mi  papá  también. 

Hablaron  de  fútbol  universitario  y  de  la  pesca  y  el  whisky  caro.  Carter 

prometió  enviarle  una  botella  de  su  favorito  que  había  importado  de 

Escocia. 

—Fue un placer conocerte, Carter.— Juro que mi madre le pestañeó. 

Como la romántica empedernida que era. 

— Un placer conocerla, señora Austin. — Carter le dio un beso en la 

mejilla. 

—  Tú  y  Eva  deberían  venir  a  visitarnos  al  norte  del  estado  pronto, 

nos  encantaría  tenerte  en  casa,—  mi  madre  se  dirigió  exclusivamente 

Carter. 

—Nos  encantaría  ir—  Carter  deslizó  su  brazo  alrededor  de  mi 

cintura. Yo nunca sería capaz de luchar contra las preguntas de mi madre 











ahora. Si ella tenía alguna duda de que Carter era algo más que un amigo, 

sin duda ahora no; Carter se había asegurado de eso. 

Ella se inclinó para darme un abrazo un poco apretado y me susurró 

al  oído:  —Es  maravilloso,  Eva.—  Allí  estaba  toda  soñadora  sobre  Carter 

Morgan  de  nuevo.  Puse  los  ojos  en  blanco  y  me  aparte  para  darle  a  mi 

padre un abrazo. 

— Cuídate mucho, Eva.— Mi padre me palmeó la espalda. Carter le 

hizo señas a un taxi y fueron a la estación de tren para volver a casa. 

Comencé a caminar hacia la oficina, en la calle 57 y sin decirle una 

palabra a Carter. 

Se acercó en silencio a mi lado durante algunos pasos antes de coger 

mi brazo y girarme hacia él. 

—¿No me vas saludar con un beso?— Carter colocó un beso en mis 

labios y me pasó los dedos por la parte de atrás de mi cuello. 

Me  alejé  rápidamente,  —¿Cuál  era  el  trato  Carter?  —  Me  crucé  de 

brazos y lo fulmine con la mirada. 

Una  amplia  sonrisa  se  dibujó  en  su  rostro,  —  Eres  linda  cuando 

estás  enojada.—  Me  acarició  el  labio  inferior  con  la  yema  del  pulgar. 

Resoplé con exasperación. 

— ¿Es por eso que me haces enojar todo el tiempo? 

— Es curioso. Vine a ser tu escolta esta noche.— Sonrió. 

—Te lo dije, no necesito un escolta.— Me mantuve firme ante él. Si él 

hubiese venido a acompañarme esta noche no en plan de vigilarme, habría 

sido  mucho  más  receptiva.  Pero  nada  más  lejos  de  Carter  para  abordar 

cualquier cosa de una manera convencional. 











— No, dijiste que no querías a Parker. — Carter pasó la lengua por 

sus labios cuando sus ojos se dirigieron a la parte superior de mi vestido 

directamente  a  mi  escote  expuesto.  Puse  mis  manos  en  mis  caderas.  No 

sabía  qué  hacer  con  este  hombre.  Si  no  me  estaba  volviendo  loca  de  ira, 

me estaba volviendo loca de lujuria. Y entonces me di cuenta de que tal vez 

me  volvía  loca  de  lujuria  porque  me  volvía  loca  de  ira.  Tomé  una 

respiración  profunda  ante  ese  totalmente  jodido  pensamiento  y  bajé  los 

brazos en señal de derrota. 

—¿Cómo  sabías  dónde  estaba?  ¿Investigación?—  Puse  los  ojos  en 

blanco. 

—Nunca  revelo  mis  fuentes.—  Él  sonrió,  una  sonrisa  diabólica.  —

Vamos  a  mi  casa  para  prepararnos.  —  Carter  recorrió  con  su  dedo  a  lo 

largo del escote en V de mi vestido sugestivamente. Rodé mis ojos mientras 

Carter tomaba mi mano y me llevaba al Bentley estacionado en la acera. 

—Hola, Parker.— Me deslicé en el asiento trasero. 

— Es bueno verla Sra. Austin.— Parker me dio una genuina sonrisa 

por  el  espejo.  Los  ojos  de  Carter  se  estrecharon  en  un  destello  de  ira 

cuando  miro  a  los  ojos  de  Parker  por  el  espejo  retrovisor  y, 

simultáneamente, levantó el cristal de privacidad. 

—¿Celoso, Sr. Morgan?— Mis ojos bailaban con diversión. 

—No  por  ahora.—  La  mandíbula  de  Carter  se  apretó  cuando  me 

agarró por la parte superior del muslo posesivamente. 























 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Meellc 

Carter  me  acompañó  al  evento  de  moda  más  tarde  esa  noche  y  se 

comportó  lo  mejor  posible.  Sonrió  Y  conversó  cuando  era  necesario,  fue 

amable  cuando  era  reconocido,  pero  por  lo  demás  me  dejó  tomar  la 

iniciativa. Él mantuvo su brazo alrededor de mi cintura toda la noche y me 

acarició  la  espalda  y  me  susurró  al  oído  periódicamente.  Había  sido  un 

perfecto caballero, lo que solo había aumentado mi deseo por él. 

Para  cuando  me  escolto  al  Bentley  esa  noche  yo  estaba  loca  de 

lujuria por él. 

Parker nos dejó en la acera del edificio de apartamentos de Carter e 

hicimos  nuestro  camino  en  el  vestíbulo  y  los  ascensores.  Mi  cuerpo 

vibraba  con  necesidad  y  yo  quería  más  que  nada  estar  recostada  contra 

Carter, pasar mis dedos por su cabello y apretar mi cuerpo contra el suyo. 

Un grupo de personas nos siguió hasta el ascensor y Carter nos guió 

hasta la esquina trasera. Yo llevaba un vestido gris cubierto de lentejuelas 

brillantes  con  una  cremallera  expuesta  en  la  espalda.  Carter  me  abrazó 

contra  su  pecho,  mi  espalda  con  su  frente,  y  puso  sus  dos  manos  sobre 

mis caderas. Frotó círculos pequeños y acaricio mi cabello en la parte de 

atrás de mi cuello. 

—Me  vuelves  loco,  Evangeline  —susurró  mientras  sus  manos  se 

movían más abajo en la parte posterior de mis muslos—. Y me gustas en 











este  vestido.  Cada  tipo  allí  te  quería.  —Arrastró  una  mano  por  la  cara 

interna  de  mi  muslo  hasta  mi  núcleo  que  ya  dolía  por  él—.  Pero  esto  es 

sólo  para  mí.  —Deslizó  un  dedo  dentro  de  mis  braguitas  y  acarició  a  lo 

largo de mi centro. 

Mi  respiración  se  enganchó  mientras  echaba  un  vistazo  alrededor 

para asegurarme de que nadie nos estaba mirando. Mi cuerpo estaba loco 

de  necesidad  por  él,  sentí  como  si  hubiese  pasado  días  sin  su  toque.  Mi 

vestido  de  por  si  corto  estaba  enganchado  alrededor  de  la  muñeca  de 

Carter en la parte de atrás, pero desde el frente yo esperaba que nadie más 

lo notara. 

Carter continuó su asalto por detrás y luego presiono su dedo en mí. 

Mis terminaciones nerviosas escocían y mi respiración se hizo más rápida 

y pesada. Apreté los labios para ahogar un gemido y mi cabeza cayó hacia 

atrás contra su hombro. 

El ascensor se detuvo y más personas se empujaron dentro. Carter 

aprovechó la oportunidad para acariciar dentro y fuera de mí más rápido. 

Apreté  duro  mi  trasero  contra  sus  caderas  y  él  gimió  en  voz  baja.  En  el 

siguiente piso del ascensor se vació y quedamos a solas, retorciéndome y 

jadeando  de  excitación.  Carter  sacó  sus  dedos  de  mí  y  me  dio  vuelta  en 

sus brazos. 

—He estado soñando con tu sabor en mi boca. —Chupó el dedo que 

acababa de estar dentro de mí en su boca y cerró los ojos. Entonces él tiró 

de mi pelo con fuerza en mi espalda y presionó mis labios contra los suyos 

besándome profundamente. Envolví una pierna alrededor de su cadera y la 

apreté  contra  su  cuerpo.  Su  mano  libre  acarició  mi  muslo  y  agarró  la 

cinturilla  de  mis  bragas.  En  ese  momento,  el  ascensor  sonó  hasta 

detenerse y las puertas se abrieron. 











Carter alzó mis pies del suelo y me llevó a su apartamento. Deje caer 

mi bolsa en el piso y él me cargo por un largo pasillo hasta su dormitorio. 

Me apoyo sobre su cama y me senté. Él colocó ambas manos sobre 

mis mejillas y miró fijamente a los ojos. 

—Eres tan hermosa, Evangeline. —Besó a cada uno de mis párpados 

y luego mis labios suavemente—. Me encanta tenerte aquí, conmigo, en mi 

casa.  —Se  quitó  la  chaqueta  y  se  aflojó  la  corbata  antes  de  tirarla  por 

encima  de  su  cabeza.  Tiró  de  su  camisa  fuera  la  cinturilla  de  los 

pantalones y luego empezó a desabrocharla. Mis ojos siguieron sus dedos 

mientras  trabajaban  deshaciendo  cada  botón.  Me  incliné  hacia  atrás  con 

una sonrisa cuando él abrió el botón de sus pantalones. 

—Llevas demasiada ropa, Evangeline. —Se detuvo, dejando el botón 

superior de su pantalón deshecha. Su rastro feliz era apenas visible y mis 

dedos dolían para tocar y acariciar la V de su músculo pélvico. Sentí mis 

pezones endurecer en excitación ante el pensamiento de su piel contra la 

mía. 

Corrió  sus  dedos  a  lo  largo  de  mi  clavícula  y  entonces  me  arrastro 

hacia  arriba  y  fuera  de  la  cama.  Él  me  hizo  girar  en  sus  brazos  así  yo 

estaba de espaldas a él y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura. Podía 

sentir  su  excitación  contra  mi  trasero  y  me  presiono  de  nuevo  contra  él. 

Un suave gruñido escapó de su garganta e inclinó mi cabeza hacia atrás. 

Una  mano  permaneció  en  mi  cadera  mientras  la  otra  viajó  hasta  mis 

costillas,  pasando  el  escote  de  mi  vestido  y  acariciando  la  curva  de  mi 

cuello. 

—Tan  hermosa.  —Arrastró  un  dedo  por  mi  garganta  y  besó  por 

debajo de mi oído. Gemí y corcoveé mi cuerpo contra el suyo. Su mano se 

deslizó hasta mi cadera y luego ambas continuaron hasta el dobladillo del 

vestido  que  llegaba  a  medio  muslo.  Él  masajeo  la  carne  allí  y  luego 











lentamente deslizó sus cálidas manos arriba de mis muslos, levantando el 

vestido  mientras  ascendía.  Alcanzo  el  encaje  de  mis  bragas  y  acarició  mi 

montículo  sobre  la  tela.  Gemí  y  sentí  una  oleada  de  excitación  ante  su 

toque. 

Sus dedos trazaban sobre la tela y me tenía retorciéndome antes de 

que  él  deslizara  ambas  manos  a  mis  caderas  y  por  debajo  del  encaje. 

Lentamente bajó mis bragas, que resbalaron por mis piernas y levanto mis 

pies, uno a la vez. 

—Quiero verte. —Las manos de Carter se arrastraron por mi cuerpo 

y  alcanzaron  la  cremallera  expuesta  y  lentamente  tiraron  abajo,  pulgada 

por pulgada. Una vez que el vestido estuvo suelto, él lo deslizó fuera de mi 

cuerpo  y  yo  me  quede  de  pie  delante  de  él  en  un  par  de  Jimmy  Choos 

negros y nada más. Él me giró en sus brazos y besó a lo largo de mi cuello. 

—Eres  hermosa  cuando  estás  excitada,  Evangeline.  —Sus  dedos  se 

arrastró  a  lo  largo  de  la  piel  de  mi  clavícula—.  Tus  mejillas  están 

sonrojadas.  —Él  arrastró  sus  dedos  por  mis  mejillas—.  Tus  ojos  están 

brillantes. —Sus pulgares pasaron sobre mis cejas—. Tu pecho esta de un 

delicioso  tono  color  rosa.  —Él  arrastró  un  dedo  por  mi  cuello  y  pecho, 

entre mis senos—. Tus pezones son oscuros. —Deslizó la yema del su dedo 

sobre uno e hizo cosquillas alrededor de la endurecida punta. Aspiré una 

bocanada  de  aire  y  arqueé  la  espalda  para  ganar  más  fricción  contra  su 

cuerpo. Él bajo su cabeza y movió el pezón con su lengua y luego lo chupó 

en  su  boca  brevemente,  antes  de  besarlo  suavemente  y  alejarse.  Levantó 

mi otro seno en su mano e hizo lo mismo. 

—Tu  piel  está  caliente  bajo  mis  dedos.  —Arrastró  la  palma  de  su 

mano por la parte plana de mi estómago y se detuvo en mi montículo—. Y 

esto  —susurró,  sus  dedos  alrededor  de  la  sensible  carne—,  siempre  tan 

húmedo  para  mí.  —Deslizó  un  dedo  entre  los  resbaladizos  pliegues, 

provocando y acariciando. Gemí de placer. 











Me inclinó hacia atrás en la cama y tomó mis muslos en cada una de 

sus manos. Froto su nariz encima de mis muslos e inhalo profundamente 

cuando llegó a mi centro. Extendió mis piernas y sopló una bocanada de 

aire  en  mi  sensible  carne.  Yo  estaba  tan  excitada  que  estaba  inhibida. 

Nunca  nadie  me  había  vuelto  tan  salvaje  con  lujuria  y  pasión  antes.  Él 

utilizó  su  lengua  para  acariciar  mi  centro  y  luego  terminó  en  mi 

hipersensible protuberancia, chupándola entre sus labios. Grité de placer. 

Él siguió lamiendo y lamiendo antes de usar un dedo para acariciar 

la  hinchada  carne.  Empujó  un  dedo  dentro  de  mí  y  succionó  al  mismo 

tiempo  y  me  vine  al  instante.  El  placer  pulsando  en  todo  mi  cuerpo,  los 

dedos  de  mis  pies  se  calentaron  al  instante  y  mi  cerebro  se  inundó  de 

placer.  Mi  interior  se  contrajo  y  tembló,  y  mi  respiración  llegó  en  jadeos 

mientras cabalgaba el alto del placer que sólo Carter podría obtener de mi 

cuerpo. 

—Eres una diosa cuando llegas. —Carter besó su camino arriba de 

mi  cuerpo  y  pasó  los  dedos  por  mi  cabello  antes  de  besarme 

profundamente  en  los  labios.  Le  devolví  el  beso  y  probé  su  sabor  y  la 

sensación  de  su  cuerpo  contra  mi  piel.  Él  se  apoyó  por  un  momento 

quitándose los pantalones y luego estaba en mí una vez más. Envolví mis 

piernas  alrededor  de  sus  caderas  y  frote  mi  núcleo  contra  él.  Quería 

sentirlo dentro de mí, conectado conmigo. Él se burló de mi centro con su 

excitación y deslizó su longitud entre mis pliegues lentamente. Saboreé la 

sensación antes de que poco a poco él se posicionara y se deslizara en mí. 

Mi  cuerpo  se  arqueó  de  placer  y  envolví  mis  brazos  alrededor  de  sus 

hombros, apretándolo a mí. Era lo único que necesitaba en este momento. 

Tal vez la única cosa que necesitaría. 

Él se deslizó dentro y fuera de mí lentamente. Suave y amoroso, me 

sentí  como  si  me  estuviera  haciendo  el  amor,  y  esperaba  que  sí.  Envolví 

mis dedos en su pelo y lo apreté contra mí. Moví mis caderas al ritmo de él 











y sabía que no podía ser más perfecto. Esto es lo que Carter y yo hacíamos 

mejor.  Puede  ser  difícil  para  nosotros  adaptarnos  el  uno  al  otro  fuera  de 

estos instantes, pero en estos momentos éramos pura perfección. 

Carter inclino mi trasero con sus fuertes manos para penétrame más 

profundo y yo gemí de placer. Él aceleró y su longitud golpeó un nuevo y 

exquisito lugar. Mis tobillos se cerraron detrás de su trasero y él continuó 

trabajando dentro y fuera de mí. 

—No puedo tener suficiente de ti, Eva. Nunca tendré bastante de ti. 

—Él  trabajó  dentro  y  fuera  y  luego  su  mano  se  deslizó  entre  nosotros  y 

masajeo  mi  hipersensible  nudo.  Mi  segundo  orgasmo  recorrió  mi  cuerpo 

lenta y satisfactoriamente. El cuerpo de Carter tuvo un espasmo y yo podía 

sentirlo  sacudiéndose  dentro  de  mí.  Él  siguió  golpeando  a  través  de  su 

orgasmo y luego se derrumbó sobre mí, abrazándome fuertemente en sus 

brazos mientras su pecho subía y bajaba con cada respiración. 

Sedosos  mechones  de  su  pelo  cosquillaban  en  mi  frente,  sonreí  y 

cepille el cabello fuera de su rostro. Él acarició mi cuello, y rodo a mi lado, 

sus  brazos  todavía  envueltos  a  mí  alrededor.  Acaricié  con  mis  dedos  a  lo 

largo  de  sus  cejas  y  párpados  cerrados,  la  línea  recta  de  su  nariz  y  sus 

carnosos labios. Tracé con un dedo a lo largo de la cáscara de su oído y en 

torno a la parte posterior de su cuello y tiró de él hacia mí para darle un 

largo beso. En ese instante, yo sabía que era todo lo que necesitaba alguna 

vez. 

Carter trabajó desde su apartamento al otro día mientras yo iba a la 

oficina.  Llegué  a  casa  la  noche  siguiente  y  pedimos  comida  para  llevar  y 

vimos la tele e hicimos el amor en su cama. Se sentía como una especie de 

trozo  de  cielo.  Disfruté  el  despertar  junto  a  él  por  la  mañana.  Era  un 

vistazo  de  lo  que  nuestras  vidas  podrían  ser.  Quizá  Carter  no  estaba 

equivocado cuando dijo que si está bien resultaba difícil al principio. Era la 











primera  vez  que  podía  ver  como  luciría  mi  futuro  en  realidad  con  Carter 

Morgan en ella, y mi corazón dio un vuelco ante la idea. 





















































 Traducido por GraceKelly 

 Corregido por Lu  

Carter  voló  de  regreso  a  Boston  la  mañana  del  viernes  para  una 

reunión  y  yo  le  seguí  un  par  de  horas  más  tarde.  Habíamos  planeado 

reunirnos  a  cenar  esa  noche.  Sabía  que  Cate  enloquecería,  no  me  había 

visto  en  toda  la  semana,  pero  Carter  y  yo  estábamos  en  un  lugar  tan 

bueno que no podía dejar de querer vivir dentro de nuestra propia felicidad 

por el mayor tiempo posible. 

Parker  me  recibió  en  el  aeropuerto  por  la  tarde.  Me  deslicé  en  el 

asiento trasero del Bentley y me estremecí al pensar en todas las mujeres 

que Parker había visto por el espejo retrovisor, riendo con Carter, con las 

manos sobre su pecho, sus labios sobre los suyos. Mi corazón se encogió. 

Odiaba  saber  que  Carter  tenía  un  pasado,  pero  lo  único  que  podía  hacer 

era no pensar en ello, lo que podría ser difícil cuando estaba tan cerca y 

me mordía en el culo con tanta regularidad. 

Parker maniobró a través del congestionado tráfico de Boston y mis 

pensamientos se desviaron de nuevo a los pocos y dulces días que Carter y 

yo habíamos pasado juntos en Nueva York. Cuando las cosas estaban bien 

entre nosotros, todo era perfecto, pero cuando estaban mal, era como si se 

abriera un hueco debajo de nosotros. 

Parker se detuvo junto a la acera de El Hancock y me deslice fuera y 

le hice un gesto de agradecimiento. 











La  secretaria  de  Carter  me  saludó  con  la  mano,  y  me  dirigí  a  su 

oficina  con  una  sonrisa.  Entré  y  Carter  me  miró  desde  su  escritorio  con 

amorosos ojos y una sonrisa genuina. 

—Ven  aquí  —.  Palmeó  en  su  regazo.  Me  acerqué  a  él,  me  senté  y 

coloqué mis brazos alrededor de su cuello. — Te extrañé.— Acarició con la 

nariz mi pelo. 

—Sólo han pasado un par de horas.— retorcí su sedoso cabello entre 

mis dedos con una sonrisa. Lo había echado de menos también. 

—¿Qué  puedo  decir?  Eres  como  una  droga,  no  puedo  vivir  sin  tu 

sabor  por  mucho  tiempo.—  Sus  labios  se  curvaron  en  una  sonrisa  sexy. 

Apreté mis labios en los suyos suavemente. 

—Tengo algo para ti.— Él movió las cejas hacia mí y se agachó para 

tomar una bolsa blanca del piso. Eche un vistazo dentro y me reí. 

—Fui  a  La  Perla  esta  mañana,  pensé  que  ya  era  hora  de  sustituir 

todas  las  bragas  que  he  estado  tomando.—  Sonrió.  Varios  colores  de 

encaje se asomaban a través de papel de seda. 

—¿Dónde están mis pantys de todos modos?— Arqueé una ceja. Una 

lenta  sonrisa  se  dibujó  en  su  rostro  mientras  abría  un  cajón  de  su 

escritorio para mostrar el encaje roto y andrajoso de mis bragas. 

—Todo  un  coleccionista.  ¿No  es  encantador?—  Puse  los  ojos  en 

blanco. 

—Necesito  algo  para  acordarme  de  tu  cuerpo  caliente  cuando  no 

estás aquí.— Su cálida mano se deslizó por debajo de mi camisa y acarició 

mi pecho. Mi respiración se enganchó y lo bese profundamente. 











—Vamos, levántate. Hay que prepararse para la cena.— Me levantó 

de su regazo y me golpeó el trasero. —Utiliza la ducha si quieres, hay algo 

ahí para que puedas usar. 

—Está  bien.—Salté  al  cuarto  de  baño  de  su  oficina  y  me  quité  mis 

pantalones  vaqueros  y  camisa.  —¿Quieres  unirte  a  mí?  —  Tiré  mi 

sujetador fuera a su oficina con una sonrisa. Él abrió mucho los ojos por 

un  minuto  y  luego  comenzó  a  caminar  detrás  de  mí  como  un  gato 

acechando a su presa. Me reí y me metí en la ducha, abrí el agua, y me di 

cuenta de que no me seguiría. Sostuvo mis ojos con una mirada intensa y 

se  aflojó  la  corbata  y  la  deslizó  sobre  su  cabeza,  se  encogió  de  hombros 

para sacarse la chaqueta. Mi corazón empezó a latir con fuerza cuando me 

di  cuenta  de  que  tendría  compañía  en  la  ducha  después  de  todo.  Se 

desabrochó los botones de la camisa, uno por uno, sus ojos nunca dejaron 

los míos, y luego tiró de su camisa fuera de sus pantalones. 

Mi  corazón  martilleaba  y  mis  pezones  endurecidos  ya  dolían  a  la 

espera  de  su  contacto.  Sostuve  el  contacto  visual  con  él  mientras  deslicé 

mi  mano  por  mi  cuerpo  resbaladizo.  Mis  dedos  encontraron  mi  dolorido 

cúmulo  de  nervios  y  comencé  a  masajear  en  lentos  círculos.  Sus  ojos  se 

ampliaron mientras me observaba y pude ver su respiración engancharse. 

Tomé una respiración profunda y me recosté contra la pared de azulejos de 

la ducha, dejando el agua caer por mi cuerpo. Eche mi cabeza hacia atrás 

y empecé a masajear duro, mientras que mi otra mano se deslizó hasta mi 

pecho para jugar con mi pezón. 

Mordí  mi  labio  y  un  gemido  escapo  de  mi  garganta.  Carter  pasó  la 

lengua por sus labios y luego abrió el botón de sus pantalones y los bajó 

hasta el suelo en un movimiento rápido. Se metió en la ducha conmigo y 

puso su mano sobre la mía para sentir como me tocaba a mí misma. Tomó 

mi pezón en su boca y tiró con los dientes. Mi espalda se arqueó contra él 

mientras apretaba mi mano con más fuerza dentro de mí. Un fiero gruñido 











escapó de su garganta y luego se dejó caer al suelo de rodillas y tomó mis 

muslos  abiertos  con  sus  fuertes  manos,  me  atacó  con  su  boca.  Gemí  en 

voz alta y pasé los dedos por su pelo. Jale de él para apretarlo más a mí y 

él tiro suavemente de mi sensible nudo con los dientes. Gemí de placer, la 

sensación  del  agua  caliente  cayendo  sobre  mi  cuerpo  unido  a  la  boca  de 

Carter haciéndome el amor fue abrumadora y no pasó mucho tiempo para 

que  mi  cuerpo  se  estremeciera  y  temblara  por  mi  orgasmo.  Mis  piernas 

estaban  débiles  y  apreté  los  dedos  y  le  tire  de  su  pelo  largo  y  húmedo. 

Carter me levantó con sus manos firmes evitando que cayera al piso de la 

ducha.  Se  deslizó  por  mi  cuerpo  y  sentí  su  dura  erección  presionada 

suavemente contra mi vientre. 

Mi  cerebro  zumbaba  al  máximo  después  del  orgasmo,  pero  no 

disminuyó  mi  deseo  por  él.  Él  me  elevo  sobre  sus  caderas  y  envolví  mis 

piernas  y  brazos  alrededor  de  su  cuerpo.  Me  zambullí  en  su  cuello, 

mordisquee y lamí a lo largo de la carne húmeda debajo de su oreja. Carter 

me  agarró  el  trasero  con  ambas  manos  y  aparto  mi  cuerpo  lo  suficiente 

para  inclinar  su  longitud  dentro  de  mí.  Cuando  estuvo  enfundado  en  mi 

interior empujó sus caderas hacia mí y me inmovilizó contra la pared. 

Cuando Carter llenaba mi interior en una especie de dulce éxtasis y 

en  ese  momento  no  había  nada  que  ansiara  más  que  a  él.  Él  gruñó  y  se 

metió más profundo en mi cuerpo mientras nos deslizábamos juntos bajo 

el chorro caliente de la ducha. Me sostuve en uno de sus brazos, y deslice 

la palma de la mano contra una de las paredes de la ducha para ayudarme 

a apoyar mientras lo montaba. Él me sostuvo firme en sus manos y golpeó 

una y otra vez frenéticamente, como si no pudiera tener suficiente de mí. 

Desde  este  ángulo  no  estaba  golpeándome  profundamente,  pero  la 

cercanía de nuestros cuerpos me estaba proporcionando una estimulación 

poco profunda que me enloquecía. Sabía que me iba a correr en cualquier 

momento.  Mi  otra  mano  se  apretó  en  la  parte  posterior  de  su  pelo  y  yo 

gemía y jadeaba de placer 











Los empujes de Carter se hicieron más y más frenéticos antes de que 

sus  dientes  se  hundieran  en  mi  cuello.  Me  corrí  al  instante  por  la 

combinación de dolor y placer y Carter dio un largo y tembloroso gemido y 

se  corrió  dentro  de  mí  mientras  mi  cuerpo  palpitaba  a  su  alrededor.  Su 

cuerpo exhaló por el esfuerzo y me aferré a él, tenía miedo de apoyarme en 

mis piernas para sostenerme, su pelo largo y húmedo me hacía cosquillas 

en  el  cuello.  Nuestras  respiraciones  se  ralentizaron  y  Carter  levantó  la 

cabeza. 

—Cristo,  lo  siento,  Eva.—  Besó  la  hendidura  de  mi  cuello  con 

ternura  justo  donde  me  había  mordido.  —Eso  probablemente  dejará  una 

marca.— Se echó hacia atrás y me miró con ojos de disculpa. 

—Está bien.— Toqué con mis dedos la piel sensible. — Fue un poco 

de caliente.— Apreté sus labios con los míos con firmeza, y luego mordí su 

labio inferior sin disculpa. Carter me devolvió el beso y dio una profunda 

risa cuando él se apartó. 

—Eres insaciable, señorita Austin.— Él me puso en el suelo y golpeó 

mi culo juguetonamente. 

—Sólo contigo.—Giré bajo el chorro de agua para tomar su champú. 

Carter tomó la botella de mis manos y me lavó el cabello y el cuerpo, me 

acariciaba  lenta  y  seductoramente.  Las  grandes  manos  de  Carter 

deslizándose  por  todo  mi  cuerpo  mojado  pusieron  mi  sistema  a  toda 

marcha.  Después  de  que  terminó,  tomé  la  botella  de  champú  y  le  lavé  el 

pelo  con  cariño.  Deslice  los  dedos  por  sus  sedosos  mechones,  color 

caramelo  y  masajear  su  cuero  cabelludo  lentamente  me  dio  tanto  placer. 

Me encantaba el pelo de Carter. Un director general de una compañía de 

mil  millones  de  dólares  no  debería  tener  cabello  largo  de  forma  rebelde, 

pero Carter lo hacía y funcionaba tan bien en él. Tenía los ojos cerrados y 

un suave gemido escapó de sus labios mientras le masajeaba. Luego pasé 

las  manos  arriba  y  abajo  de  su  cuerpo  con  jabón;  lentamente  por  sus 











brazos definidos, a través de los planos de su pecho tonificado, su estrecha 

cintura y sus fuertes muslos. El cuerpo de Carter era parte de una leyenda 

griega.  Cuando  Miguel  Ángel  esculpió  a  David,  él  debió  haber  tenido  a 

Carter en mente. 

—Vamos, ángel, tenemos una reserva.— Salió de la ducha y se secó 

rápidamente  antes  de  envolver  la  toalla  en  sus  caderas.  Mis  ojos  se 

estrecharon  ante  la  vista  de  su  sexy  músculo  pélvico  en  forma  de  V  que 

asomaba  encima  de  la  toalla  y  me  mordí  el  labio  mientras  traviesos 

pensamientos pasaban por mi mente. 

—Evangeline.—Los ojos de Carter estaban oscurecidos con peligrosa 

lujuria. Hizo girar la perilla para cerrar el agua y sostuvo una toalla abierta 

para mí. Me envolvió y me besó en la frente. Luego comenzó a trabajar con 

la toalla secándome y quitándome el exceso de agua del pelo. 

Carter  terminó  y  me  señaló  la  bolsa  de  ropa  que  estaba  en  el 

tocador. 

—Tu  vestido.  Creo  que  hay  un  secador  de  pelo  debajo  del  lavabo, 

también.— Se acercó al vestidor para comenzar a vestirse. Miré su perfecto 

culo a distancia, envuelto en una toalla blanca, y ya estaba lista para él de 

nuevo. Carter desapareció y me volvió hacia el tocador. Cepille mi cabello 

de la mejor manera posible sin un cepillo y luego abrí el cajón del tocador 

para  excavar  en  busca  de  un  secador  de  pelo.  Encontré  uno,  junto  con 

spray  para  el  cabello  y  una  botella  de  perfume  parcialmente  usado.  La 

recogí con el ceño fruncido. Mi primer impulso fue lanzarlo hacia el espejo 

y dirigirme hacia la puerta, pero yo sabía que Carter se merecía más que 

eso,  y  yo  también.  Estábamos  en  un  lugar  mejor  ahora,  ¿no?  Habíamos 

aprendido  algo  en  los  últimos  días  acerca  de  nosotros  mismos  y  uno  al 

otro. 











Olí el perfume y lo reconocí al instante. Recorrí mi memoria tratando 

de recordar dónde había olido antes. 

El baile. 

La  noche  en  que  Carter  y  yo  habíamos  estado  juntos  por  primera 

vez. 

Madeleine. 

Este era el perfume de Madeleine. 

Mi  puño  se  apretó  en  la  botella  y  mi  corazón  latía  de  manera 

irregular.  Pensé  que  eran  sólo  amigos,  ¿Por  qué  iba  a  tener  artículos  de 

ella aquí? Supe al instante que habían estado juntos más de una vez, pero 

opté  por  tener  fe  de  que  ya  no  era  así.  O  al  menos  le  daría  Carter  el 

beneficio de la duda. Decidí en ese momento que Carter me importaba lo 

suficiente como para darle la oportunidad de explicar. 

Él  volvió  a  salir  del  armario  vestido  con  pantalones  de  lana  oscuro 

con una camisa negra abierta. Ese hombre era increíblemente sexy en todo 

momento.  Mechones  de  pelo  mojado  le  caían  sobre  la  frente  en  desorden 

errante y sus ojos brillaron de placer, mientras recorría con la mirada mi 

cuerpo inmóvil y desnudo. Y entonces sus ojos se centraron en la botella 

que tenía en la mano. Cerré los ojos cuando vi su reflejo en el espejo y me 

mantuve inexpresiva. 

—Joder.  —Carter  dio  dos  pasos  hacia  mí  y  agarró  la  botella  de  mi 

mano y la lanzó de nuevo en el cajón. Envolvió sus brazos alrededor de mí 

y me abrazó fuertemente a él.  — Es viejo. Dios, Eva, yo ni siquiera sabía 

que todavía estaba allí. Nunca voy a ese cajón. Lo siento.— Me agarro por 

los hombros con ambas manos y me miró directamente a los ojos. 

—¿Estás bien? — No sabía cómo reaccionar ya que todavía no había 

dicho ni una palabra. Asentí con la cabeza lentamente y respiré hondo. 











—Sí,  estoy  bien.  Sólo  me  tomó  por  sorpresa.  Es  irritante  cuando 

todas  tus  formas  de  mujeriego  vienen  a  golpeándome  en  la  cara.—  Le  di 

una pequeña sonrisa en un intento de aligerar el ambiente. 

—Ex mujeriego — Una ceja se levantó hacia mí, sin dejar de mirarme 

como si yo podría explotar en cualquier momento. —¿Estás bien? 

—Sí — . Le sonreí y realmente lo sentí esta vez. 

—Te  dejé  un  moretón.—  Su  dedo  tocó  mi  cuello  suavemente.  Eché 

un  vistazo  en  el  espejo  y  mis  ojos  se  abrieron  por  un  momento, 

sorprendida por el daño que le había hecho a mi piel. 

—No  me  duele.—  Me  encogí  de  hombros.  Se  inclinó  y  me  besó 

tiernamente. 

—Lo siento, Eva, por esto, y por el perfume.— sus ojos se trabaron 

en los mío nuevamente. — Tengo algo para ti— Él se fue de nuevo hacia el 

armario y luego salió sosteniendo la caja del reloj azul de Tiffany. Mis ojos 

se clavaron en los suyos. 

—¿Cómo lo conseguiste? 

—Me detuve en tu casa antes. Cate me lo dio.— Abrió la caja y sacó 

el reloj. —Quiero que lo lleves esta noche.— Su mirada sostuvo la mía. 

— Yo no creo que debería — Fruncí el ceño. 

—Quiero  que  lo  hagas.  Es  un  regalo,  por  favor.—  Carter  tomó  mi 

muñeca con suavidad, cogió el reloj y me lo puso, y luego llevó mi mano a 

sus labios y me besó la palma. 

—Me  siento  como  un  caza  fortunas.—  Lo  mire  suplicante  para  que 

entendiera. 











—No vuelvas a decir que eres eso.—Sus ojos se llenaron de ira. —Yo 

sé que no lo eres, y eso es todo lo que importa. 

Le sonreí débilmente. 

—Una  hermosa  chica  merece  hermosas  joyas.—  Me  dio  un  beso 

suave en los labios. 

Sonreí y metí mi cabeza en su cuello y respiré su aroma. 

—Vamos, la reserva.— Le dio a mi culo un rápido apretón y me lanzó 

una de sus sonrisa ladeadas. ¿Cómo se tiene una posibilidad de ganar una 

batalla contra él con una sonrisa como esa? 
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Treinta minutos más tarde, Carter y yo caminamos en la acera para 

ir a cenar. Yo llevaba un ajustado mini vestido negro con mangas largas y 

escote  de  malla  que  Carter  había  elegido.  Al  hombre  con  seguridad  le 

gustaban  los  vestidos  cortos.  Entré  primero  en  la  parte  posterior  del 

Bentley y yo decidí antes de que Carter se deslizara a mi lado levantar el 

cristal  de  privacidad.  Sus  ojos  se  dispararon  a  los  míos  con  una  mirada 

peligrosa. 

—Evangeline, ¿dónde coño están tus bragas? — Mis ojos se abrieron 

con  sorpresa,  lo  había  notado  tan  pronto,  y  luego  le  di  una  sonrisa 

descarada. La falta de líneas de las medias debe haberle avisado. 

—Pensé  en  ir  directo  al  grano.  No  quiero  que  arruines  las  nuevas 

que acababas de comprar para mí.— Sonreí 

—Ponte algo de ropa interior.— Arrojó la bolsa de La Perla para mí. 

Levanté una ceja. 

—¿O qué, Sr. Morgan? — Crucé mis piernas para que el vestido se 

moviera más arriba en mis muslos. Carter apretó los dientes mientras sus 

ojos se dispararon hacia mi pierna al descubierto. 

—Ropa  interior,  Evangeline,—rechinó  a  través  de  sus  dientes, 

todavía centrado en el muslo expuesto. 











—No,  estoy  bien,  gracias.  —  Le  sonreí  dulcemente.  Sus  ojos  se 

dispararon a los míos, sorprendidos por mi rebeldía. Me sostuvo la mirada 

durante un minuto antes de que se diera cuenta de que yo no cedería. 

—Eres incorregible, mujer. — Carter se pasó una mano por el pelo y 

tiró  del  vestido  más  abajo  en  mi  muslo,  en  un  intento  de  cubrirme.  Me 

sonrió  en  señal  de  triunfo  y  mis  partes  femeninas  cosquillearon  en 

anticipación al infierno yo le haría pasar esta noche sabiendo que estaba 

sin mis bragas. 

Carter y yo estábamos sentados en una mesa privada en el Meritage 

con vista al mar. Las luces de la ciudad se reflejaban brillando en el agua y 

el  ambiente  del  comedor  era  mágico.  El  camarero  llegó  y  Carter  ordenó 

para nosotros. 

—Tomaremos  el  '95  Chateau  Margaux  con  la  carne  Kobe  y  Vieiras 

Diver al horno. — Ordenó sin mirar el menú. 

—¿Qué pasa si yo no quiero eso? 

—Estás  siendo  hoy  muy  desafiante,  Evangeline.—  Él  me  miró 

pensativo. 

—Estás siendo bastante controlador. — Le dije. Tomé un sorbo de mi 

vino y atrapé mi labio inferior entre los dientes mientras miraba la noche 

de Boston. 

—¿Qué  pasa,  Evangeline?—Dijo  Carter  con  un  toque  de 

exasperación. 

—¿A  quién  pertenecen  esas  cosas?  —  Mis  ojos  se  clavaron  en  los 

suyos. 

—¿Vas a volver con eso? — frunció el ceño. —Una amiga, una viejo 

amiga.  Alguien  que  no  ha  estado  en  mi  oficina  en  mucho  tiempo, 











Evangeline.  Me  desharé  de  todo.—  Sus  ojos  me  imploraron  que  dejar  el 

tema. 

—¿Era  Madeleine?  —  Tomé  otro  sorbo  de  mi  vino  para  evitar  sus 

ojos. 

—Sí.—Carter se movió en su asiento, incómodo. 

—¿Por qué Madeleine deja sus cosas en tu oficina? 

—Estuvimos juntos un tiempo. — Carter me atrapo con una mirada 

firme. 

—¿Otra de tus amantes de mierda? 

—No,  Madeleine  y  yo  estuvimos  comprometimos,  —me  dijo  Carter 

sin  expresión.  El  aire  abandonó  mis  pulmones  en  un  instante.  ¿Qué?  Yo 

estaba  preparada  para  envolver  mi  mente  alrededor  del  hecho  de  que 

Carter  era  un  ex  mujeriego,  playboy,  y  modelizer,  ¿pero  él  había  estado 

comprometido? De alguna manera en el fondo de mi mente había sido más 

fácil para mí aceptar su antigua vida cuando pensé que no les importaba, 

que no significaban nada. Pero por lo menos uno de ellas importó. 

Volví a pensar en esa noche en el baile y lo que Madeleine me había 

dicho. 

 Él no es alguien con quien construir tus sueños. 

¿Qué pasó entre ellos que la hizo decir eso? ¿Qué había hecho? De 

repente su actitud fría y viciosa tenían sentido, estaba celosa, ella tenía un 

derecho  sobre  él.  Ella  tenía  su  corazón,  por  lo  menos  lo  tuvo  una  vez.  Y 

pudo haber sido la única que alguna vez lo ha hecho. 

Mi  respiración  era  superficial  y  pensé  que  podría  estar  al  borde  de 

un ataque de pánico. 











—¿Aun  sigues  siendo  amigo  de  ella?—  Baje  mi  copa  y  lo  miré 

fijamente. 

—Sí, pero nosotros rompimos las cosas hace mucho tiempo. 

—¿Aún  la  ves?  —  El  corazón  me  latía  tan  fuerte  en  mis  oídos  que 

apenas podía oír mis propios pensamientos. 

—Sí, trabajamos juntos en algunos negocios. Ella es una especie de 

inversionista,  es  inevitable  que  la  vea.  —  Yo  mordí  tan  fuerte  mi  labio 

inferior pensé que podría sangrar. 

—Tengo que ir al baño. 

— Eva.—Carter levantó su voz en advertencia mientras yo me ponía 

de pie y corría al baño. 

Cuando  llegué  allí  cerré  la  puerta  con  llave  y  me  dejé  caer  en  el 

afelpado.  Las  lágrimas  brotaron  de  mis  ojos  mientras  intentaba  tirar  el 

vestido hacia abajo sobre mis muslos 

—Evangeline.—La  voz  de  Carter  resonó  a  través  de  la  puerta 

mientras  golpeaba  con  el  puño.  Me  senté  en  silencio  y  seguí  llorando.  —

Evangeline, abre la maldita puerta. — Él estaba golpeando sin cesar. 

—Vete, Carter,— susurré entre sollozos. 

—Abre  la  puerta  o  te  juro  que  voy  a  romperla,—gruñó.  Tomé  unas 

cuantas  respiraciones  profundas  obligándome  a  calmar.  Me  acerqué  a  la 

puerta y la abrí. Atravesó como un oso con un aspecto imprevisible, con el 

rostro lleno de ira. Me senté en el sofá y esperé a que él dijera algo. 

—¿Cuál  es  el  maldito  problema,  Evangeline?—  Seguí  ignorarlo.  —

Simplemente  estábamos  comprometidos  hace  mucho  tiempo,  eso  es 

todo,—me suplicaba con voz ronca. 











—El  problema  no  es  que  estaban  comprometidos,—susurré  entre 

dientes. —El problema es que aún la ves; sigues siendo amigo de ella.  — 

Rechine los dientes de rabia. 

—Tengo  que  hacerlo,  ella  es  una  parte  de  mi  compañía.  Y  somos 

amigos, ella siempre ha estado ahí para mí.— La voz de Carter se suavizó. 

—No me importa. Tu jodido pasado sigue apareciendo mordiéndome 

el  culo,  y  ni  siquiera  me  dices  que  era  tu  novia  después  de  que  ella  afiló 

sus garras contra mí, la noche del baile,— Escupí con furia. 

—Lo siento, por no habértelo dicho, pero ella no significa nada para 

mí.  No  es  más  que  una  amiga  que  apenas  veo,  ella  está  saliendo  con 

alguien más, ambos hemos cambiado. He seguido adelante con contigo.—

Se  dejó  caer  de  rodillas  y  me  levantó  la  barbilla  para  que  lo  mirara  a  los 

ojos. 

—¿Así que tengo que aceptar que Madeleine este en tu vida, pero tú 

te pones todo hombre de las cavernas sobre Sawyer?— Lo miré. Apretó los 

dientes con rabia. 

—No  es  lo  mismo,  Evangeline.  Él  todavía  te  quiere.—Sus  ojos 

destellaron fuego enojado conmigo. 

—Es lo mismo. Estabas comprometido con ella, Carter. Solías follar 

en tu oficina, y creo que todavía siente algo por ti. —Mis ojos destellaban 

cuando lo mire. 

—No, los dos hemos cambiado. Ella tiene otra persona, y yo te tengo 

a ti. — La yema de su pulgar limpió una lágrima de mi mejilla con ternura. 

—Te  digo  que  ella  todavía  tiene  sentimientos  por  ti.  Las  cosas  que 

dijo aquella noche en el baile...— Aparté la vista de él. 











—Bueno,  yo  no  tengo  sentimientos  por  ella.  Tú  eres  para  mí.  Y 

Sawyer  tenía  sus  manos  sobre  ti  esa  noche  en  el  club.  Eres  mía, 

Evangeline. — Él me tomó en sus brazos y me dio la vuelta para mirar a 

los  espejos  con  su  pecho  contra  mi  espalda.  —No  quiero  las  manos  de 

ningún  otro  hombre  sobre  ti.  ¿Ves  esto?  —  Apartó  mi  pelo  de  mi  cuello 

para mostrar el moretón que había dejado en mí. —Este es mi marca en ti, 

la  que  dice  que  eres  mía.  —  Sostuvo  firmemente  mi  cintura  contra  él  y 

podía  sentir  su  dura  erección  contra  mi  trasero.  Sabía  que  debería  estar 

enojada por sus divagaciones neandertales, Pero yo estaba loca de lujuria 

por  él  también.  Me  restregué  contra  él  y  mis  ojos  se  reunieron  con  los 

suyos en el reflejo del espejo. 

Él me dio la vuelta en un instante y llevó mis labios a los suyos en 

un  beso  feroz.  Me  levantó  el  vestido  corto  por  encima  de  las  caderas  y 

empujó  su  mano  en  mi  dolorido  centro.  Frotó  en  círculos  ásperos  y  me 

pellizcó el manojo de sensibles nervios y gemí en su boca. Me levantó por 

el culo para colocarme sobre el mostrador y se desabrochó el botón y bajo 

la cremallera de sus pantalones rápidamente antes de empujar dentro de 

mí. 

Él se apretó contra mí, con una mano sobre el mostrador para hacer 

palanca  y  la  otra  con  fuerza  alrededor  de  mi  cuello  para  mantener  mi 

cabeza en su lugar mientras me besaba y mordisqueaba. 

—Estoy  tan  fuera  de  control  por  ti,  Evangeline.  Me  haces 

enloquecer,—dijo  apretando  sus  dientes  mientras  golpeaba  dentro  de  mí. 

Yo arqueé mi espalda y moví mis caderas para encontrarme con su ritmo 

tan frenético. 

—Eres mía. No quiero las manos de nadie sobre ti, sólo las mía. 

—Sí,—suspiré. 











—Dilo.  Di  que  eres  jodidamente  mía…  —  El  sudor  brillaba  en  su 

frente y envolví mis dedos en su pelo en la parte posterior de su cuello. 

—Soy tuya, Carter. 

—Para  siempre.  Eres  mía  para  siempre.  —Golpeó  más  fuerte.  Se 

sentía como si me estaba castigando, recordándome que yo era sólo suya. 

—Sí, — jade y Carter gimió y entonces se impulsó aún más dentro de 

mí  mientras  yo  me  arqueaba  y  caía  por  el  acantilado  en  frenético  placer. 

Mi cuerpo temblaba por la pasión y el esfuerzo; repleta de erótica felicidad. 

Carter se inclinó sobre mi cuerpo y respiro entrecortadamente mientras su 

cabello humedecido por el sudor me hacía cosquillas en la frente. 

—No te vayas. Te amo, Evangeline. — Mi corazón dejó de latir y mis 

dedos se cerraron alrededor de sus hombros. 

Me senté en silencio, no podía decir ni una palabra. Carter me había 

dado un polvo áspero y sucio en el baño de uno de los restaurantes más 

lujosos de Boston y ahora ¿él me estaba diciendo que me amaba? 

Él  continuó  jadeando  y  no  pareció  darse  cuenta  de  que  yo  no  le 

había contestado. 

Sostuve su cuerpo apretado al mío mientras mi mente zumbaba en 

la  ansiedad.  ¿Amaba  a  Carter?  ¿Podemos  amarnos?  Ni  siquiera  sabía  si 

estábamos hechos el uno para el otro. 

Me moví fuera de su abrazo en el tocador para romper la conexión. 

Había demasiado que tomar en cuenta, y necesitaba no estar tocando su 

delicioso cuerpo cuando lo estaba considerando. 

Me miró a los ojos con una sonrisa lenta y me besó tiernamente en 

los labios. Le devolví la sonrisa para tranquilizarlo, y luego en silencio salté 

desde el mostrador y enderecé mi vestido. 











Carter cerró la cremallera de sus pantalones de nuevo. Me incorporé 

y  me  mire  en  el  espejo  para  asegurarme  de  no  parecer  que  había  sido 

follada cada centímetro de mí en el baño. 

—¿Lista? — Él sonrió, pasó un brazo alrededor de mi cintura  y me 

besó en el pelo. Pude ver su gesto en el espejo y mi ansiedad se duplicó. 
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—A  casa.  Gracias,  Parker.—  Carter  y  yo  entramos  en  la  parte 

posterior del Bentley. 

—No, tengo que ir a mi casa.— Miré a Carter. Sus ojos brillaban en 

dolor  y  confusión.—Todo  está  bien,  es  sólo  que  tengo  que  ir  a  casa,  he 

estado  ausente  toda  la  semana.—  Le  toqué  con  la  mano  la  barba  de  tres 

días que tenía a lo largo de su mandíbula con una sonrisa tranquilizadora. 

Lo que realmente tenía que hacer era alejarme de Carter. Disfrutamos de 

nuestra comida como si nada hubiera pasado, pero mi mente aún estaba 

presente en todo lo que había sucedido. 

Carter se había comprometido con Madeleine. 

Carter seguía viendo Madeleine. 

Carter me follo en el baño de un restaurante y luego me dijo que me 

amaba. 

Necesitaba  distancia  porque  él  acababa  de  dar  vuelta  a  mi  mundo 

poniéndolo al revés. 

—¿Está segura? —susurró Carter. 

—Sí.— Asentí con la cabeza. No podía decir algo más tenía miedo de 

mi voz se quebrara y los diques estallaran. 











—La Srta. Austin se va a casa esta noche, Parker, —anunció Carter 

por  el  intercomunicador.  Sostuvo  mi  mano  con  fuerza  durante  todo  el 

camino  de  regreso  a  mi  apartamento,  como  si  el  agarrarme  con  la  fuerza 

suficiente  afianzara  su  derecho  sobre  mí.  El  coche  se  detuvo  frente  a  la 

casa  y  Parker  saltó  de  el  para  descargar  mi  equipaje.  Habían  pasado 

tantas  cosas  que  se  sentía  como  hace  años  que  yo  había  volado  desde 

Nueva York. Él llevó mis maletas a mi apartamento, y Carter me entregó la 

bolsa de La Perla. 

—No te olvides de tu ropa interior.— Una pequeña sonrisa se dibujó 

en  su  boca.  Esa  sonrisa  puede  derretir  mis  bragas,  esa  sonrisa  era  la 

razón por la que estaba allí de pie sin bragas. Mi corazón se peleó con mi 

mente para invitarlo arriba. 

—Gracias. —le sonreí. Carter me dio un suave beso en los labios. 

—Gracias  por  una  maravillosa  cena,  Evangeline  —  susurró  Carter. 

Asentí con la cabeza y sonreí de nuevo antes de girar y entrar en el edificio. 

—Oye, ¿cómo estuvo Nueva York? — Cate me dio una cálida sonrisa 

cuando entré en el apartamento. 

—Fue  agotador.  —  Dejé  caer  mi  bolso  y  la  bolsa  de  La  Perla  en  el 

suelo. 

—Gran  vestido.  ¿Qué  está  mal?  —  Cate  dejó  su  Tablet  abajo  y  se 

dirigió hacia mí. Yo di un gran suspiro. Era más que reconfortante verla. 

La envolví en mis brazos y sollocé en su hombro. 

—Dios, Eva, ¿qué pasó? — Me frotó la espalda. Seguí llorando en su 

hombro, sin poder siquiera responder. 

— No lo sé. — Me aparté y me limpié las lágrimas de mis mejillas. — 

No sé lo que pasó. Carter me siguió a Nueva York, lo que fue una sorpresa. 

Lo  que  hizo  fue  extraño,  manifestando  su  derecho  sobre  mí  ante  mis 











padres,  pero  ese  no  es  el  problema.  Tuvimos  estos  increíble,  románticos 

días en su apartamento. Y luego, cuando volé de vuelta, fui a su oficina... 

— mis sollozos me cortaron de nuevo. 

—Sólo  respira,  Eva,  respira.  Si  te  lastimó  le  cortaré  las  pelotas.  En 

serio. 

—No, no. Fue genial. Tan perfecto. Y me dio este vestido. — Alisé mis 

manos  sobre  la  tela.  —Nos  preparábamos  para  ir  a  cenar,  y  luego  me 

encontré con esa cosa. 

—¿Qué quiere decir con esa cosa? 

—En el baño. Cosas de chicas. Perfume.— Mi corazón se aceleró al 

recordarlo.  Cate  entrecerró  sus  ojos  mirándome,  esperando  una 

explicación más detallada. 

—Y  ni  siquiera  eso  es  el  problema,  Me  explico,  yo  lo  di  por 

terminado.  —Le  dio  una  sonrisa  débil.  —Pero  cuando  estábamos  en  la 

cena  me  dijo  que  se  había  comprometido  con  Madeleine.  Comprometido, 

después  de  las  cosas  que  ella  me  dijo  en  el  baile,  él  nunca  me  lo  dijo.  Y 

después  de  la  gran  pelea  que  tuvimos  acerca  de  Sawyer.  Prohibiéndome 

verlo, y Madeleine es su ex novia. Y todavía son amigos. Esa puta trabaja 

con él. 

—Bueno, eso no es tan terrible, Eva. Tu puedes superar eso.— Cate 

me frotó el brazo para tranquilizarme. 

—Tal vez, pero cuando me enojé y me fui al baño en el restaurante, 

él irrumpió y, Dios, ni siquiera quieres saber lo que pasó. En un momento 

gritaba, yo estaba gritando, y luego estábamos follando, y luego.... 

—Espera,  ¿follaste  en  el  baño?—  Los  ojos  de  Cate  se  abrieron  con 

sorpresa. Asentí con un pequeño sollozo. 











—Él  me  dijo  que  me  amaba,  Cate,  justo  después  de  esa  salvaje,  y 

áspera  follada,  después  de  que  habíamos  estado  gritando,  y  yo  estaba 

llorando, me dijo que me amaba.— Me repantigué sobre el taburete de la 

barra. 

—Jesucristo, Eva. — Cate se sentó a mi lado. —¿Lo amas? 

—¿Qué? — Mi cabeza se disparó a ella. —No lo sé. Dios ha pasado 

dos semanas. No sé,— mi voz se fue apagando. 

—Yo sabía que te amaba. — Cate sonrió. 

—¿Qué? ¿Qué quieres decir? — La miré. 

—Simplemente  lo  sabía  porque  pude  ver  la  forma  en  que  actúa 

contigo,  las  mujeres  persiguen  a  Carter  Morgan,  él  no  las  persigue.  He 

estado  en  Boston  hace  unos  años,...  He  oído  mucho  acerca  de  Carter 

Morgan, especialmente de las niñas llorando en los cubículos de los baños 

en los clubes, pero eso es el punto. Él es diferente contigo, Eva. — Me alisó 

el pelo. — Tú lo amas también. 

Mis ojos se dirigieron a ella y la seguí mirando por un momento. —

No somos el uno para el otro, Cate. Realmente, no lo somos. Estamos tan 

jodidos juntos. Un minuto es lo mejor, y al siguiente es lo peor. — Estaba 

masticando mi labio inferior de nuevo. 

—Eso  es  como  debe  ser.  Los  buenos  tiempos  hacen  que  valga  la 

pena los tiempos difíciles, sin embargo, ¿no es así?— Me encontré los ojos 

de Cate y le di una pequeña inclinación de cabeza. 

—Carter vale la pena. La forma en que se siente cuando estoy con él 

hace que valga la pena.— Ella sonrió de nuevo. 

—¿Vas a estar bien? 











—Sí, sólo tengo que procesar todo esto. Voy a tomar una ducha, y a 

salir  de  este  vestido.—  Tiré  de  la  tela  más  debajo  de  mis  muslos  con  un 

meneo. Cate me dio una gran sonrisa y un fuerte abrazo cuando me puse 

de pie. 

—Te quiero, Cate.— Le apreté. 

—Yo también te quiero.— Me pasó la mano por el pelo. 

Salí  de  la  ducha  y  me  puse  unos  pantalones  de  pijama  y  mi 

sudadera  de  la  Universidad  de  Massachusetts.  Me  acurruqué  en  el  tejido 

blando  y  me  dejé  caer  en  la  cama,  acurrucándome  con  una  de  mis 

almohadas.  Mi  mente  daba  vueltas.  Él  me  había  dejado  hace  menos  de 

una  hora  y  ya  me  sentía  un  poco  mejor  después  de  hablar  con  Cate  y 

después de una ducha de agua caliente. Sólo quería bloquear las últimas 

horas y conciliar el sueño, y luego despertar mañana con una perspectiva 

fresca, con suerte. 

Escuche a Cate hablando y miré el reloj. Ya eran más de las diez, tal 

vez  estaba  hablando  por  teléfono.  En  ese  momento,  Carter  entró  por  la 

puerta  de  mi  habitación.  Su  pelo  era  salvaje  y  tenía  una  mirada 

desesperada en sus ojos. 

Salí corriendo en la cama, —¿Qué pasa? 

—Eva.—Se dejó caer de rodillas en el borde de mi cama y me agarró 

las  caderas  con  las  dos  palmas  de  sus  manos.  Apoyó  la  cabeza  en  mi 

regazo y le pasé los dedos por el pelo. 

—Sabía que algo estaba mal cuando me fui. Sabía que no quedamos 

bien. Traté de volver a casa. Traté de hacer ejercicio, hacer algo de trabajo, 

ir a la cama. Mis sábanas se sienten vacías cuando no estás allí. El latido 

de  tu  corazón  me  ayuda  a  dormir.  Tu  respiración  alivia  mi  alma.  Sé  que 

estás enojada, pero, por favor no me dejes. No corras de mí Eva, Te amo, 











más  de  lo  que  sabía  que  jamás  podría  amar  a  nadie.  Cuando  estamos 

separados no pienso en nada más que en ti. Eres mi todo. 

Tomé  respiraciones  lentas  y  profundas  y  vi  la  hermosa  cabeza  de 

Carter en mi regazo. Pasé la mano por su cuello hasta la zona fuerte en su 

espalda  superior  y  rodeé  con  mis  dedos  sus  músculos.  Durante  mucho 

tiempo  había  pensado  que  me  consumía,  que  esto  sólo  iba  en  una 

dirección, que me iba a dejar en cualquier momento una vez que se diera 

cuenta de yo no encajaba en su mundo. 

Y sin embargo, allí estaba. 

Mis  manos  se  movieron  a  su  cara  y  le  sostuvo  la  cabeza  entre  mis 

manos. —Oye, mírame. 

Su cabeza se mantuvo abajo. 

—Mírame,  Carter.—  Lo  obligué  a  levantar  la  cabeza  y  a  que  me 

mirara a los ojos. —Tú me consumes. Lo tengo tan profundo que apenas si 

puedo  respirar.  Cuando  estamos  juntos  me  quitas  el  aliento,  y  cuando 

estamos  separados  estoy  perdida.  No  voy  a  correr  de  nuevo,  lo  prometo. 

¿Qué puedo decir para que me creas? 

La fiera mirada de Carter se mantuvo con la mía con una intensidad 

de la que sólo él era capaz. — Cásate conmigo. Ve a la cama conmigo cada 

noche, y despierta conmigo todos los días por el resto de mi vida. 

El aire abandonó mis pulmones. 
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 —Eva.—  Él  se  dejó  caer  de  rodillas  en  el  borde  de  mi  cama  y  me 

 agarró  las  caderas  con  las  palmas  de  sus  manos.  Apoyó  la  cabeza  en  mi 

 regazo y le pasé los dedos por el pelo. 

 —Sabía que algo estaba mal cuando me fui. Sabía que no quedamos 

 bien. Traté de volver a casa. Traté de hacer ejercicio, hacer algo de trabajo, 

 ir a la cama. Mis sábanas se sienten vacías cuando no estás allí. El latido 

 de  tu  corazón  me  ayuda  a  dormir.  Tu  respiración  alivia  mi  alma.  Sé  que 

 estás  enojada,  pero,  por  favor  no  me  dejes.  No  corras  de  mí  Eva,  Te  amo, 

 más  de  lo  que  sabía  que  jamás  podría  amar  a  nadie.  Cuando  estamos 

 separados no pienso en nada más que en ti. Eres mi todo. 

 Tomé  respiraciones  lentas  y  profundas  y  vi  la  hermosa  cabeza  de 

 Carter en mi regazo. Pasé la mano por su cuello hasta la zona fuerte en su 

 espalda  superior  y  rodeé  con  mis  dedos  sus  músculos.  Durante  mucho 

 tiempo había pensado que me consumía, que esto sólo iba en una dirección, 

 que me iba a dejar en cualquier momento una vez que se diera cuenta de yo 

 no encajaba en su mundo. 

 Y sin embargo, allí estaba. 

 Mis  manos  se  movieron  a  su  cara  y  le  sostuve  la  cabeza  entre  mis 

 manos. —Oye, mírame. 

 Su cabeza se mantuvo abajo. 











 —Mírame, Carter.— Lo obligué a levantar la cabeza y a que me mirara 

 a los ojos. —Tú  me  consumes. Lo  tengo  tan profundo que apenas si puedo 

 respirar.  Cuando  estamos  juntos  me  quitas  el  aliento,  y  cuando  estamos 

 separados estoy perdida. No voy a correr de nuevo, lo prometo. ¿Qué puedo 

 decir para que me creas? 

 La fiera mirada de Carter sostuvo la mía con una intensidad de la que 

 sólo él era capaz. — Cásate conmigo. Ve a la cama conmigo cada noche, y 

 despierta conmigo todos los días por el resto de mi vida. 

 El aire abandonó mis pulmones. 

Los  segundos  se  extendían  como  minutos.  Sabía  que  por  cada 

minuto que no contestaba, él pensaría que mi respuesta sería no. ¿Podría 

hacerlo?  ¿Podría  vivir  con  él  en  su  casa?  ¿Nos  cansaríamos  de  vernos 

todas las mañanas? ¿Se aburrirá conmigo? Yo aún no estaba convencida 

de que él fuera del tipo monógamo. 

Luego  me  eche  un  vistazo;  ¿Ese  había  sido  mi  problema  todo  el 

tiempo,  cierto?  Dudar  de  mi  lugar  en  esta  relación;  mi  valía  ante  un 

hombre  tan  hermoso  y  adorable.  Tenía  que  tomar  su  palabra,  si  había 

aprendido algo en los últimos días, eso era. Debía creer cuando él dijo que 

me quería aquí, en su vida, cada mañana y cada noche. 

—Sí. 

—¿En  serio?—  Sus  ojos  me  observaban  con  infantil  asombro. 

Lágrimas  brotaron  de  mis  ojos  mientras  enredaba  mis  dedos  en  su 

desordenado  cabello.  —Sí,  Carter.—  Asentí  con  la  cabeza  y  tire  de  sus 

labios  a  los  míos  con  ternura.  Él  envolvió  sus  manos  en  mi  pelo  y  me 

sostuvo  firmemente,  besándome  con  un  nuevo  tipo  de  intensidad.  Se 

apartó y sus labios se movieron contra los míos. 











—Te  amo  tanto.—  Besó  mis  labios  ligeramente.  Y  luego  se  alejó  y 

meneó  la  cabeza,  riendo.  Mi  corazón  saltó  en  mi  garganta  por  un 

momento.  ¿Se  había  vuelto  loco?  ¿Por  qué  se  reía?  Incontrolablemente 

ahora. Mi corazón latía más rápido—tal vez esto estaba mal, quizá era una 

broma. No quería casarse conmigo; yo había sido tan tonta. 

Me  empuje  más  arriba  en  la  cama  y  giré  mi  cabeza  mientras  las 

lágrimas brotaban furiosas de mis ojos. ¿Qué tan tonta podría ser? Carter 

me convertía en una idiota lloriqueante. Cuando estaba con él no sabía la 

diferencia  entre  arriba  y  abajo  y  la  parte  lógica  de  mi  cerebro,  cesaba  de 

trabajar. 

—Eva—. Su voz me sacó de mi niebla. —Me has hecho tan feliz. No 

lo merezco. Sé que soy difícil, Eva, sé que es tan jodidamente difícil estar 

conmigo. Pero voy a mejorar—. Se arrastró hasta mi cama y envolvió sus 

manos en mi pelo otra vez, jalándome hacia él. Sus labios presionando los 

míos hicieron que el zumbido de mi cerebro y mis terminaciones nerviosas 

cosquillearan con calor. 

—Carter...—  Tire  suavemente  de  su  cabeza  de  nuevo  a  la  mía.  Él 

sonrió una lenta y perezosa sonrisa, y mordisqueando mis labios. Le sonreí 

suavemente,  parecía  tan  joven,  hermoso  y  sin  preocupaciones  en  ese 

momento. No el CEO que dirigía una empresa de mil millones de dólares, 

sino  un  hombre  que  lucía  de  su  edad.  Dulce  y  juguetón.  —Realmente 

deseas casarte? 

—Sí.  Quiero  casarme  contigo,  Eva.  Quiero  estar  atado  a  ti  para 

siempre.— Fruncí el ceño ante su declaración. 

—Carter, no tenemos que contraer matrimonio para que no te deje. 

Yo no iba a correr esta noche. Sólo necesitaba tiempo. Ocurrió tanto esta 

noche...— Mis pensamientos se desvanecieron suavemente. 











—No me voy a casar contigo porque tenga miedo de que corras, Eva. 

Tenía miedo, pero esa no es la razón por la qué quiero casarme contigo. Te 

quiero. Todos los días me gustaría mostrarte cuánto te amo. ¿Me dejas?— 

Él colocó un dedo debajo de mi barbilla y levanto mi cabeza para mirar en 

mis ojos. 

—Te  amo,  Carter,  tanto.—  Salte  a  mis  rodillas  y  lance  mis  brazos 

alrededor de su cuello, apretando firmemente. 

—Vamos  a  ir  esta  noche.  Dejémoslo,  vamos  a  ir  a  Aspen  y  nos 

casaremos este fin de semana,—susurró. 

—¿Qué?— Me aparté en estado de shock. 

—Vamos  a  hacerlo,  Eva.  No  quiero  esperar  un  momento  más  de  lo 

necesario—. Sus pulgares bailaron a lo largo de la línea de mi mandíbula y 

alrededor de la sensible piel de mi cuello. 

—¿No  quieres  una  boda  con  la  familia?—  Mi  corazón  latía  en  mi 

pecho erráticamente preguntándome si podía hacer esto, si podía saltar y 

casarme con Carter este fin de semana. 

—No.  Me  refiero...  No  me  importa.  Si  lo  deseas,  entonces  lo 

tendremos. Todo lo que yo quiero eres tú. Cómo te atrape, no importa. 

—Pero  Carter...—  mis  pensamientos  se  vieron  interrumpidos  otra 

vez.  Me  preguntaba  si  él  había  olvidado  lo  que  le  había  dicho.  Él  esperó 

pacientemente a que yo continuara. —No puedo tener hijos—. Mi corazón 

cayó.  Ahora  no  me  querría.  Recordaría  que  yo  era  bienes  dañados.  No 

podía darle hermosos hijos con acerados ojos azules y sedoso cabello color 

caramelo. 

—No importa, Eva. Eres lo más importante para mí, nada más. 











Lo  observe  cuidadosamente  mientras  él  acariciaba  mi  pelo  y  me 

sonreía con una mirada suave en los ojos. 

—¿Qué dices, Eva? Quieres casarte conmigo este fin de semana? 

Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. Mi cerebro zumbó con la idea 

de casarme con Carter. Mordí mis labios, apretando firmemente mis ojos y 

asentí con la cabeza. —Sí, vamos a hacerlo. 

Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mí  al  instante  y  me  apretó.  Pude 

sentir su corazón latiendo en su pecho, y el mío reunidos, golpe a golpe. 

—Eres tan bella, no puedo esperar para tenerte toda para mí. 

—Siempre  lo  hiciste,  Carter.  Siempre  fue  solo  tú  y  yo.—  Sonreí 

pacíficamente  ante  la  revelación  en  mi  propia  mente.  Inhale  su  delicioso 

aroma de agua dulce y pase las yemas de mis dedos a lo largo de la nuca 

de  su  cuello.  Mi  estómago  nadó  en  un  cóctel  de  lujuria,  pasión,  amor  y 

emoción. 

—Permíteme  llamar  a  Parker—.  Se  apartó  de  mí,  presionando  sus 

labios firmemente en los míos, antes de sacar el teléfono de su bolsillo. 

—Parker,  llame  a  Livingston  y  hágale  saber  que  vamos  a  volar  a 

Aspen  esta  noche—.  Hizo  unos  cuantos  planes  más  y  luego  colgó  su 

teléfono. —Tienes una hora, bebé. 

Mis  ojos  se  ampliaron  en  sorpresa.—  ¿Una  hora?  No  vamos  a 

esperar  hasta  mañana?—  Alisé  mis  manos  alrededor  de  sus  hombros  y 

acaricie con mi nariz a lo largo de su cuello. 

—Quiero casarme contigo, señorita Austin, sin demora—. Una pícara 

sonrisa  se  dibujó  en  su  rostro.  —Empaca  algunas  cosas.  Vamos!—.  Me 

golpeo con fuerza el trasero. 

Hice un mohín y luego le di un pico en los labios. —Te amo. 











—Dilo otra vez—. Apretó su frente contra la mía mientras la emoción 

asomaba en sus ojos. 

—Te amo—. Besé su nariz. 

—Me encanta cuando dices eso,— susurró. 

—Me encanta decirlo.— Sonreí. 

—Ahora  prepárate.—  Una  de  sus  manos  apretó  mi  trasero.  Sacudí 

mi  cabeza  con  una  sonrisa  y  luego  me  aleje  para  encontrar  una  bolsa  y 

empacar  algunas  cosas  esenciales  para  la  que  sería  mi  boda  este  fin  de 

semana. Mi corazón saltó algunos golpes ante ese pensamiento. 
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—¿Está  lista,  Señorita  Austin?—  Carter  sostuvo  mi  mano 

firmemente  en  la  parte  posterior  del  Bentley,  sus  hermosos  ojos 

contemplándome  pensativamente.  Acabábamos  de  parar  en  una  pista  de 

aterrizaje  privada  en  el  Aeropuerto  Internacional  Logan  y  nos 

preparábamos para subir a su avión privado. 

Asentí  con  la  cabeza  hacia  él.  No  creo  que  pudiese  hablar  por  lo 

nerviosa que estaba. En el viaje al aeropuerto apenas había tenido tiempo 

suficiente para que la emoción se disipara y la ansiedad comenzara. Carter 

probablemente sintió mis nervios ya que había estado muy callado durante 

el viaje en coche. Había sostenido mi mano todo el tiempo y la acariciaba 

suavemente con su pulgar. Fue ese breve contacto el que me impidió saltar 

fuera del vehículo en movimiento. No es que no quisiera casarme con él; yo 

no  estaba  reconsiderando  mi  relación  con  Carter,  tenía  dudas  sobre  el 

período de matrimonio. Nunca había estado particularmente interesada en 

asentarme, como mi madre a menudo decía. La visión de ella de mi futuro 

no  había  sido  necesariamente  el  mío.  Pero  nuevamente,  tal  vez  yo  nunca 

había encontrado a la persona adecuada. Y ahora lo había hecho. 

—¿Puedo seguir trabajando?— Solté. Carter levantó las cejas. 

—Por  supuesto.  Si  quieres.  No  tienes  que  hacerlo.—  Él  continuó 

acariciando mi mano con el cojín de su dedo pulgar. —¿Tienes dudas?—, 

susurró. 











—No—.  Eso  no  salió  confiado  en  absoluto.  —No,—  dije  con  mayor 

énfasis.—Solo estoy nerviosa. Y tengo muchas preguntas—. Mordí mi labio 

inferior distraídamente. 

—Bueno, no lo hagas. Porque estaremos bien.— Él saco mi labio de 

entre  mis  dientes  con  su  pulgar.  —Te  amo,  y  tú  me  amas,  ¿cierto?—  Su 

mirada  penetró  en  la  mía.  Asentí.  —Entonces  eso  es  lo  único  que 

importa.— Apretó sus labios en los míos en un beso abrasador. Mariposas 

saltaban  en  mi  estómago  tal  y  como  siempre  lo  hacían  cuando  él  me 

tocaba. 

—Después  de  usted,  Señorita  Austin.—  Él  agitó  una  mano hacia  el 

avión en espera. Lentamente una amplia sonrisa se extendió por mi rostro 

cuando  su  sonrisa  se  encontró  con  la  mía.  Lo  bese  rápidamente  una  vez 

más, me gire y avance hacia el avión sin pensarlo dos veces. 

—Buenas  noches,  Sr.  Morgan.  Hace  una  noche  clara  hacia  Aspen. 

Sin  problemas  previstos.—  El  piloto  se  reunió  con  nosotros  cuando 

abordamos el avión. 

—Gracias  Livingston—.  La  mano  de  Carter  sostuvo  firmemente  la 

mía.  Aunque  probablemente  era  un  gesto  posesivo,  fue  extrañamente 

reconfortante. Carter me poseía en cuerpo y alma. 

—Sr.  Morgan.—  Una  asistente  de  vuelo  algo  mayor,  nos  dio  una 

sonrisa genuina. Sus ojos aterrizaron en mí. —Yo soy Karen. 

—Eva—. Sonreí y tome su mano extendida. 

—Les  acompañare  a  Colorado  esta  noche.  Puedo  ofrecerles  algo  de 

beber?—preguntó ella. 

—Sí.  Vino  blanco,  por  favor.—  Estaba  desesperada  por  detener  las 

mariposas golpeando en mi estómago. 











—Por supuesto. El Sr. Morgan? 

—Whisky,  Karen.  Gracias—.  Hicimos  nuestro  camino  hacia  los 

cómodos  asientos  de  cuero.  Me  dejé  caer  en  uno  mientras  Carter  dejaba 

nuestras maletas cerca de la parte posterior del avión y luego volvió para 

sentarse a mi lado. 

—¿Estas bien?— Sus ojos me observaron con atención. 

—Sí—. Alcance su mano y la apreté firmemente para tranquilizarlo. 

—Aspen es hermoso ahora mismo. Yo no tengo una oportunidad de 

venir a menudo en el otoño. 

Asentí con una suave sonrisa. 

—¿Alguna vez estuviste en Colorado? 

—No—. Sacudí mi cabeza distraídamente. Mi diálogo interno estaba 

volviéndome  loca.  Sentí  que  estaba  al  borde  de  un  ataque  de  pánico.  De 

hecho, sería la segunda vez en esta semana que Carter casi me había dado 

uno. 

—Si  hay  algo  más  que  yo  pueda  hacer  por  ustedes  me  avisan.— 

Karen coloco nuestras bebidas sobre la mesa delante de nosotros. 

—Gracias—. Carter asintió con la cabeza hacia ella. Tomó mi mano 

con fuerza y levantó su vaso de whisky con la mano izquierda. Las palmas 

de  mis  manos  estaban  sudorosas  y  de  repente  estaba  incómoda  con  su 

mano  en  la  mía.  Yo  lo  amaba.  Sabía  que  lo  hacía,  pero  mi  cerebro  ni 

siquiera  podía  empezar  a  procesar  lo  que  las  próximas  cuarenta  y  ocho 

horas serian para mí. 

Mi mano se estremeció en la suya. Carter me miró por el rabillo del 

ojo  mientras  tomaba  un  suave  sorbo  de  su  bebida.  Su  agarre  se  apretó 

cuando extendí mi otra mano para agarrar la copa de vino. La llevé a mis 











labios y bebí. El líquido se apodero de mis papilas gustativas y avanzo por 

mi  garganta,  ayudándome  a  calmar  mis  nervios.  Tomé  otro  trago  y  luego 

otro,  terminando  mi  bebida.  Karen  atrapo  mi  mirada  y  yo  asentí  con  la 

cabeza por otro. 

Las cejas de Carter se alzaron en sorpresa. 

—No eres una alcohólica, ¿cierto?— Su boca se curvó en una sonrisa 

burlona. Le dirigí una sonrisa descarada y le pegué en el brazo con la otra 

mano.  Sus  labios  hicieron  mohín  simulando  dolor  y  se  agarró  el  bíceps 

superior. Puse mis ojos en blanco ante eso. 

—Te  amo—.  Giró  su  cuerpo  hacia  mí  y  pasó  sus  dedos  por  mi 

cabello. Sus ojos brillaban con pasión y adoración. 

—Yo  también  te  amo.—  Me  incline  hacia  él  y  lo  bese  suavemente  y 

lentamente. Me aleje y sonreí justo cuando Karen volvió con mi vino. 

—Gracias—.  Le  di  una  sonrisa  avergonzada  porque  acababa  de 

pillarnos besuqueándonos. Ella sonrió de nuevo y luego caminó lejos. 

—¿Estas bien?— me preguntó Carter otra vez. 

—Sí.  Estoy  mucho  mejor  que  bien—.  Bese  sus  nudillos,  todavía 

entrelazados con los míos y luego me reajuste en mi asiento para sentirme 

cómoda, preparándome para un largo vuelo a través de todo el país. 

Unas horas más tarde las luces se atenuaron y la cabina del avión 

emanaba un suave resplandor. Había estado tratando de leer en mi tablet, 

pero mi cerebro no podía centrarse en las palabras. Carter estaba sentado 

junto  a  mí  con  su  maletín  abierto  revisando  unos  informes.  Se  había 

quitado  los  lentes  de  contacto  y  se  había  puesto  un  par  de  gafas.  Los 

marcos  de  plásticos  oscuros,  tenían  una  vibra  geek-chic  que  lucía 

endiabladamente sexy en él. Vestía unos vaqueros desteñidos, las mangas 

ligeramente  enrolladas  y  una  camisa  y  un  suéter,  se  veía  delicioso.  Él, 











junto  con  el  vino  y  la  tranquila  soledad  de  la  cabina,  tenía  mis  nervios 

zumbando con lujuria. 

Deje  mi  tablet  sobre  la  mesa  y  me  gire  así  podría  encararlo 

totalmente.  Él  tenía  un  lápiz  en  la  mano,  con  la  punta  en  su  boca 

golpeando  contra  sus  dientes  distraídamente.  Mi  atención  fue  atraída  a 

sus  suaves  labios  y  mi  ritmo  cardíaco  se  disparó.  Yo  lo  deseaba,  y  lo 

deseaba ahora. Me paré y luego me senté de nuevo sobre mis rodillas en el 

asiento. Pase suavemente mi mano de su brazo a su hombro y él se volvió 

dándome una suave sonrisa antes de volver a sus papeles. Mordí mi labio 

para  reprimir  un  gemido  cuando  mi  otra  mano  se  estiró  para  tirar  de  la 

pluma  de  entre  sus  dedos.  Él  arqueó  una  ceja  y  una  sonrisa  perezosa 

cruzó su rostro. Dejé la pluma y los documentos en los que él había estado 

trabajando  en  la  mesa  frente  a  nosotros  y  luego  me  arrastré  hasta  su 

regazo. 

—No  le  había  visto  con  gafas,  Sr.  Morgan.—  Le  di  una  sonrisa 

lujuriosa. —Me gustan.— Mis manos se levantaron para sostener su rostro 

y besar sus labios ligeramente. —De hecho, creo que son sexys—. Respiré 

en su oído y empuje mis caderas contra él sugestivamente. Sus manos se 

envolvieron  alrededor  de  mi  cintura  y  sus  dedos  se  deslizaron  bajo  el 

dobladillo de mi camisa, susurrando a lo largo de mi carne y causando que 

la piel de gallina viajara a través de mi cuerpo. Mordisqueé su oreja y mis 

caderas  se  mecieron  lentamente  sobre  él.  Sus  dedos  se  presionaron  con 

fuerza en mi espalda baja. 

—Eva—, gimió él. 

—¿Sí, Carter?— susurre otra vez. Enrede mis dedos en su cabello y 

sentí  los  sedosas  mechones  entre  mis  dedos,  entonces  jale  suavemente 

mientras mis dientes tiraron del lóbulo de su oreja. Un gemido escapó de 

su  garganta  y  presiono  con  más  fuerza  sus  manos  en  mi  espalda, 

impidiéndome mover sobre él. 











—Te deseo—, murmure y deslice mi nariz a lo largo de la línea de su 

cuello, inhalando su embriagador aroma. 

—No, Eva,— jadeo Carter suavemente. 

—¿Qué  quieres  decir?—  Susurre  y  moví  mis  caderas  contra  su 

creciente  excitación.  La  costura  de  mis  vaqueros  contra  su  endurecida 

longitud golpeaba justo en el lugar correcto y me estaba volviendo loca con 

necesidad. 

—Quiero decir, no. Te deseo, pero no aquí. No antes de casarnos. 

Me  aparté  y  mi  cuerpo  se  puso  rígido  ante  su  desaire.  Arquee  una 

ceja, necesitando una explicación. 

—Quiero  hacer  lo  honorable,  Eva.  No  quiero  que  nos  acostemos 

antes de que estemos casados. 

Una  risita  incontrolablemente  burbujeo  de  mí.  —¿En  serio?  ¿Vas  a 

ser todo caballeroso conmigo ahora? 

Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Creo que ese barco ya ha zarpado—. Presione de nuevo mi cuerpo 

contra el suyo. —Tú me has tenido en tu cama...— Apreté mi centro en su 

erección, —y tu cocina...— Susurre en su oído, —tu oficina...— Tire de su 

oreja  otra  vez  con  mis  dientes,  —en  la  ducha  de  tu  oficina...—  Sentí  su 

respiración  atraparse.  Carter  no  podía  negarse  al  sexo;  yo  podía  sentir 

claramente  la  evidencia  contra  su  cremallera.  —También  recuerdo  un 

baño  en  uno  de  los  mejores  restaurantes  de  Boston—.  Envolví  mi  mano 

alrededor  de  su  cuello  y  presione  mis  labios  en  los  suyos  en  un  beso 

apasionado,  mi  lengua  empujo  más  allá  de  la  barrera  de  sus  labios  y  se 

deslizo  contra  él.  Las  manos  de  él  se  escabulleron  hasta  la  piel  de  mi 

espalda  y  la  amasaron  casi  dolorosamente.  Frotando  arriba  y  abajo, 

entonces  extendió  una  mano  en  la  parte  de  atrás  de  mis  jeans.  Cuando 











sus  dedos  alcanzaron  el  encaje  de  mis  bragas  un  gemido  escapó  de  su 

garganta.  Sentí  sus  dedos  apretarse  alrededor  de  la  tela  y  presione  sus 

labios en los míos con más fuerza y enterrando mi centro en su excitación. 

Su  mano  se  deslizó  más  abajo  de  la  parte  posterior  de  mis  vaqueros  y 

apretó  la  carne  de  mi  trasero.  El  gesto  fue  tan  erótico  que  sentí  la 

excitación  dispararse  directamente  a  mi  núcleo.  Me  recosté  fuera  de  su 

regazo  para  sacar  mi  camisa  sobre  mi  cabeza.  Quería  sentir  a  Carter. 

Quería la tranquilidad de que lo que estábamos haciendo era lo correcto. 

Necesitaba el recordatorio de que éramos realmente perfectos juntos. 

—No, Eva—. Él agarro mis muñecas en sus manos con fuerza antes 

de que pudiera jalar de la camisa por encima de mi cabeza. —Te deseo. No 

tienes  ni  idea  de  cuánto  te  deseo  ahora  mismo.  —  Su  voz  salió  forzada 

cuando  él  movió  sus  caderas  debajo  de  mí,  mostrándome  cuánto  me 

deseaba. —Pero quiero esperar más. 

Mi  boca  cayó  abierta  en  estado  de  shock.  Entonces  mis  labios 

hicieron  un  puchero.  —Eres  tan  terco—.  Me  deslicé  fuera  de  su  regazo  y 

regrese a mi asiento. 

—Solo he conocido a otra persona que lo es todavía más—. Sus ojos 

centellaron hacia mí y sus labios se levantaron en las esquinas. Rodé mis 

ojos y agarre mi tablet, desesperada por calmar la lujuria que resonaba en 

mi  sistema  y  no  hacerle  caso  al  hombre  increíblemente  sexy  y  testarudo, 

sentado junto a mí. 

Aterrizamos en Aspen a medianoche, pero después de dos vuelos en 

un  día,  ambos  estábamos  agotados.  Además  todavía  estábamos  con  el 

horario del este, donde eran las dos de la mañana. Una camioneta oscura 

nos recibió en la pista y nos transportó a la casa de Carter. 

La  casa  estaba  situada  en  el  barrio  Red  Mountain  de  Aspen,  y 

aunque  estaba  negra  como  el  carbón  la  noche  de  octubre,  las  casas 











vecinas  y  las  puertas  estaban  iluminadas  con  un  cálido  y  acogedor 

resplandor amarillo, un recordatorio de que Carter vivía en un mundo de 

riqueza  al  que  yo  no  estaba  acostumbrada.  Deslice  mi  mano  en  la  de 

Carter y apoye adormilada mi cabeza sobre su hombro mientras el camino 

serpenteaba más arriba en la montaña con vistas a la ciudad. 

Todos  los  caminos  de  entrada  que  pasamos  estaban  protegidos  por 

imponentes  puertas  de  seguridad  disfrazadas  entre  la  hermosa  y  rica 

madera y piedra local. 

Finalmente el coche desaceleró y entro en un camino de entrada al 

abrigo de los árboles de hoja perenne. El coche se detuvo por un momento 

mientras  el  conductor  introducía  el  código  de  seguridad,  y  entonces 

hicimos nuestro camino hasta la calzada de una solitaria casa rodeada de 

álamos y gruesos árboles de hoja perenne. El coche se detuvo en la gran 

entrada y Carter me miró con ternura. 

—¿Estás lista? 

Sonreí  y  bostece,  asintiendo  con  la  cabeza.  Él  me  dio  una  pequeña 

sonrisa, tirando de mí hacia él y depositando un casto beso en mis labios, 

antes de que ambos bajáramos del coche  

El suave resplandor de las luces al aire libre rebotaba en los pilares 

de madera y piedra de la casa. El hogar estaba sobre rocas de río, todas de 

colores gris y beige. Las piedras de color cobre en  la entrada añadían un 

calor acogedor, haciendo que la casa luciera como si hubiese crecido en la 

ladera  de  la  montaña.  Grandes  pilares  de  madera  estaban  ubicados  a 

ambos  lados  de  una  puerta  de  madera  de  gran  tamaño  que  parecía 

pertenecía  a  un  castillo  medieval.  La  propiedad  era,  sencillamente, 

impresionante. 

—Bienvenida  a  casa—.  Carter  apretó  su  mano  en  la  mía  y  observo 

cuidadosamente  mi  reacción.  El  conductor  dejo  nuestras  pocas  maletas 











junto  a  la  puerta;  Carter  asintió  con  la  cabeza  en  agradecimiento  y  nos 

dirigió dentro. 

La  puerta  de  entrada,  que  daba  a  la  sala  de  estar,  era  un  amplio 

espacio  con  un  cálido  ambiente  de  montaña.  Los  suelos  de  loza  gris  se 

extendían  por  toda  la  casa,  y  las  paredes  de  piedra  de  río  y  vigas  de 

madera oscura llevan en el interior la rústica decoración de afuera. 

—¿Quieres  algo?  ¿Algo  para  beber?  ¿O  comer?—  Carter  aún  debía 

soltar  mi  mano.  Sacudí  mi  cabeza  y  bostecé.  Él  se  rió  entre  dientes  otra 

vez. 

—Vamos  a  llegarte  a  la  cama,  mi  niña  hermosa.—  Agarró  nuestras 

pocas maletas en una mano y luego me empujó hacia una amplia escalera. 

Nos detuvimos en el rellano que se parecía a la puerta de entrada y la gran 

sala, con pasillos a ambos lados que conducían a las habitaciones. 

Él  me  dirigió  a  una  habitación  al  final  de  un  largo  pasillo,  abrió  la 

puerta, y entramos  en el dormitorio principal.  Tenía una pared de piedra 

con una chimenea empotrada, mientras que el resto de las paredes eran de 

un neutro color crema. Los suelos de loza de la planta baja seguían en el 

segundo  piso,  pero  una  alfombra  de  felpa  color  crema  se  extendía  en  la 

mayor  parte  de  esta  sala.  Una  descomunal  cama  con  un  grueso  edredón 

blanco  y  montañas  de  almohadas,  estaba  ante  las  puertas  francesas  que 

se abrían a una terraza. Yo no tenía ninguna duda de que la vista de ahí 

seria matadora. 

—Cuarto  de  baño.—  Carter  hizo  un  gesto  con  una  mano.  —

Armario—. Inclinó la cabeza atrás para indicar el generoso vestidor. Apreté 

su  mano  cariñosamente  y  luego  me  subí  a  la  cama  y  me  acurruque  en 

posición fetal. Ni siquiera me molestarte en desvestirme, yo sencillamente 

quería dormir durante días. 











Carter dejo nuestras maletas al lado de la puerta del armario, luego 

se acercó a mí. 

—Aquí—. Él me hizo sentar en la cama y tiró de mi camiseta sobre 

mi cabeza suavemente. Me besó en la nariz una vez que la había sacado. 

Sus  dedos  se  pusieron  a  trabajar  en  el  botón  de  mis  vaqueros  y  luego  la 

cremallera.  A  pesar  de  lo  agotada  que  estaba,  Carter  todavía  tenía  la 

capacidad  de  hacer  que  mi  corazón  revoloteara.  Trace  con  las  yemas  de 

mis  dedos  su  antebrazo.  Me  aferre  a  él  mientras  empujaba  el  dril  de 

algodón hacia abajo de mis caderas. Él me sentó otra vez en la cama, luego 

se  arrodilló  delante  de  mí,  desato  y  quito  mis  zapatos  y  deslizo  los 

vaqueros  fuera  de  mis  piernas.  Paso  sus  manos  lentamente  por  mis 

piernas  y  muslos  hasta  que  se  detuvieron  en  mis  caderas,  dándome  un 

suave  apretón.  Presionando  un  suave  beso  en  mi  vientre  por  encima  de 

mis bragas y entonces me abrazó durante un minuto. 

Mi  cuerpo  estaba  pidiendo  su  toque,  sobre  todo  por  lo  que  había 

pasado  en  el  vuelo,  pero  después  de  su  caballerosa  promesa  de 

abstinencia hasta que nos casemos, sabía que era una causa perdida. Él 

se  levantó,  tiró  del  edredón  de  la  cama  y  desplazo  unas  almohadas  a  un 

lado. Me arrastré hasta el cabecero de la cama y me resguarde, tomando 

una profunda bocanada del fresco y suave algodón. Acurruque y enrosque 

mi  cuerpo  en  sí  mismo.  Carter  frotó  con  su  mano  mi  espina  dorsal  y  me 

pregunte  cómo  podría  él  tocarme  tan  sensualmente  sin  querer  aún  más. 

Mi cuerpo estaba zumbando con excitación ante su tacto suave y ligero. 

—Solo serán unos minutos.— Le dio a mi cadera un suave apretón. 

Asentí  con  la  cabeza.  Carter  se  dirigió  al  cuarto  de  baño  con  una  de 

nuestras maletas y oí encender la ducha. Cerré los ojos y quedé dormida al 

instante. 

Poco tiempo después sentí el movimiento en la cama y Carter abrazo 

mi cuerpo. Pude oler su fresco aroma a jabón y acurruque mi cabeza en el 











hueco de su hombro. Su pelo estaba mojado contra la almohada, y yo pase 

mi  mano  por  su  húmedo  cuerpo,  su  pecho,  sus  abdominales  y  sobre  la 

cinturilla  de  su  pijama.  Una  pequeña  parte  de  mí  que  apenas  estaba 

despierta  registro  un  trozo  de  decepción  al  saber  que  estaba  vestido.  Me 

acurruque  más  contra  él  cuando  su  brazo  se  envolvió  alrededor  de  mis 

hombros. Él presiono un rápido beso en mi cabeza. 

—Te amo—, susurró. 

—Mmm—, declaré antes de caer dormida de nuevo. 











































 Traducido por Sitahiri 

 Corregido por LalaK 

―Vamos,  arriba,  dormilona  ―Carter  me  besó  en  la  frente.  Gruñí 

como protesta. 

―Tenemos mucho que hacer hoy. No casamos mañana. 

Me  puse  derecha  en  la  cama  de  un  golpe.  Los  ojos  de  Carter  se 

abrieron  como  platos  por  un  momento  antes  de  que  las  comisuras  de  su 

boca se levantaran en una sonrisa. Colocó una taza caliente de café en mis 

manos. Sostuve el calor entre mis palmas e inhalé el rico aroma. Ayudó a 

despabilarme,  y  entonces  al  instante  le  regresé  el  café.  Sus  ojos  se 

estrecharon confundidos. 

―Baño  ―chillé  y  salté  fuera  de  la  cama.  Escuché  una  ronca  risa 

detrás de mí. 

Lancé la puerta del baño para que se cerrara detrás de mí y busqué 

el  inodoro.  Mis  ojos  se  movieron  por  la  habitación  una,  dos  veces,  de 

regreso  una  tercera  vez.  ¿Cómo  demonios  es  que  no  podía  encontrar  el 

inodoro en un baño? 

La  habitación  era  un  espacio  enorme,  abierto,  con  un  gran  jacuzzi 

colocado  en  el  centro.  Techos  abovedados  y  ventanas  del  piso  al  techo 

mostraban una vista de las montañas a lo lejos. Una gran ducha esquinera 

con  baldosas  de  vidrio  estaba  al  lado  de  las  ventanas,  y  un  tocador  se 

extendía a lo largo de una pared. 











Y aun así ningún inodoro. 

Comencé  a  dar  golpecitos  con  el  pie  en  el  piso  exasperada  por  la 

necesidad de ir al baño. Y entonces noté una pequeña pared embaldosada 

apartada en la esquina del tocador. Corrí hacia allá y al instante solté un 

suspiro de alivio mientras rápidamente me bajaba la ropa interior. 

Cuando  terminé,  me  paré  frente  a  los  espejos.  Mi  cabello  estaba 

arrugado y enredado, y no del modo sexy. Mis ojos están rojos por nuestra 

sesión  nocturna  y  pude  ver  un  débil  indicio  de  ojeras  bajo  mis  ojos. 

Simplemente me veo exhausta. 

Había  una  gran  parte  de  mí  que  quería  posponer  el  que  nos 

casáramos, no por estar reconsiderándolo, sólo para que no me viera como 

un desastre en el día de mi boda. Encontré la camisa de anoche de Carter 

descansando  sobre  el  tocador  y  me  la  puse  sobre  el  sostén  y  las  bragas. 

Tuve un recuerdo de la primera vez que había usado la camisa de Carter y 

mi corazón se hinchó de amor. Sólo había sido hace unas cortas semanas. 

Me  acurruqué  en  su  aroma  en  el  cuello  de  la  camisa  y  mi  corazón  saltó 

unas veces en mi pecho. Lo amaba tanto. Amaba todo sobre él. Nuestros 

buenos ratos sobrepasaban por mucho los malos. Cerré los ojos mientras 

un escalofrío de excitación me atravesaba. Lograría ir a la cama con Carter 

cada noche de mi vida y despertaría con él cada mañana. 

Un pequeño golpe sonó en la puerta del baño y me di la vuelta para 

encontrar a Carter asomándose. 

―¿Todo está bien aquí? 

Se  veía  deliciosamente  sexy  apoyado  contra  el  quicio  de  la  puerta 

con  un  par  de  jeans  y  una  simple  camisa  blanca.  Quería  enredar  mi 

cuerpo alrededor del suyo y nunca soltarlo. 











―Sí ―caminé hacia él, depositando un beso en sus labios y después 

tomando mi taza de café de su mano―. Te amo ―rocé mi nariz con la suya 

afectuosamente.  Él  envolvió  un  pesado  brazo  alrededor  de  mi  cintura  y 

puso su mano en mi espalda baja, atrayéndome para un cálido abrazo. 

―Bebe, dama. Tenemos mucho que hacer hoy. Y el número uno en 

tu lista es encontrar un vestido. 

Me atraganté con el líquido caliente. 

―¿Dónde  se  supone  que  encontraré  un  vestido?  Pensé  que  sólo 

iríamos  al  Juzgado  de  Paz  o  algo  así  ―mis  ojos  buscaron  los  suyos  por 

respuestas. 

―¿Juzgado  de  Paz?  Ni  de  cerca  lo  suficientemente  bueno  para  mi 

chica ―sonrió―. Una diseñadora de vestidos de Denver vendrá a las diez. 

Traerán  todo  lo  que  tienen  de  tu  talla.  Tengo  que  encargarme  de  unas 

cosas en la ciudad, pero no me tardaré ―me condujo fuera de la habitación 

con una mano y bajamos las escaleras. 

Entramos  en  la  hermosa  cocina  con  techos  abovedados  y  una  gran 

isla  de  exquisita  madera  rodeada  por  banquillos  afelpados.  Había  un 

pequeño  desayunador  con  vistas  a  las  montañas.  Estaba  comenzando  a 

pensar que esta casa alardeaba de una vista en cada cuarto. La encimera 

de  oscuro  granito  contrastaba  hermosamente  con  los  gabinetes  de 

exquisita madera, con la loza de piedra caliza y las paredes color crema. 

―¿Huevos…  crepes…?  Creo  que  esa  es  toda  la  extensión  de  mis 

ofertas culinarias en la mañana ―me sonrió. 

―Recuerdo tu talento en la cocina, vale ―coloqué mi taza de café en 

la encimera y rodeé con fuerza su cintura con los brazos―. Y no tiene nada 

que ver con comida ―apreté su trasero juguetonamente. Puso los ojos en 

blanco y luego bajo la cabeza para rozar mis labios con los suyos. Deslicé 











mis  manos  hacia  su  pecho  y  tiré  de  la  tela  de  su  camisa  para  acercarlo 

más a mí. Un pequeño gemido escapó de mi garganta cuando profundizó el 

beso y movió sus caderas contra las mías de manera insinuante. 

Envolví  las  manos  alrededor  de  su  nuca  y  tiré  de  sus  labios  a  los 

míos  con  más  fuerza,  moviendo  mis  caderas  contra  las  suyas  en  un 

rítmico  movimiento.  Me  aparté  para  tomar  un  rápido  respiro  mientras  le 

hacía  cosquillas  a  lo  largo  de  la  suave  piel  bajo  su  oreja  con  mis  labios. 

Cerré  los  ojos  e  inhalé  su  delicioso  aroma,  dejándome  intoxicada  con 

lujuria. 

Él apretó su agarre en mis caderas y me apartó de él con suavidad. 

―No va a suceder, Evangeline. 

Hice un mohín y lo miré a través de mis pestañas con la esperanza 

de que cambiara de opinión. 

―¿Está seguro de eso, Sr. Morgan? ―ronroneé y deslicé mi mano por 

su  excitación  escondida  detrás  de  la  mezclilla  de  sus  jeans.  Aspiró 

bruscamente  y  sus  ojos  se  oscurecieron.  Me  mordí  el  labio  y  mi  ritmo 

cardíaco se aceleró al ver la lujuriosa mirada en sus ojos. 

Cerró los ojos y pasó una mano por mi enredado cabello. 

―Desayuno,  Evangeline  ―abrió  los  ojos  de  golpe  para  encontrar  los 

míos con una nueva mirada de determinación. 

Resoplé por la frustración sexual. 

―Testarudo ―murmuré en voz baja. 

Sus ojos se abrieron con sorprendida diversión. 

―¿Qué  dijo,  Señorita  Austin?  ―enterró  los  dedos  en  mis  caderas  y 

me hizo cosquillas. Traté de escabullirme pero no lo permitió. 











―Carter ―supliqué entre risitas. 

―¿Dijiste  algo,  Evangeline?  ―traté  de  escabullirme  de  su  agarre. 

Levantó una ceja como desafío. 

―Dije  que,  usted  Sr.  Morgan,  es  un  testarudo  ―empujé  su  pecho 

tratando de escapar todavía. Su boca se extendió en una amplia sonrisa. 

Me  dio  la  vuelta  y  me  levanto  sobre  la  isla,  impulsándose  entre  mis 

piernas.  Una  mano  recorrió  mi  espalda,  tomando  mi  largo  cabello  en  un 

puño mientras tiraba suavemente. 

―Cuida tu vocabulario, Evangeline. No me tomo bien ser provocado 

―empujó sus caderas en mi centro con firmeza. 

―Ni yo tampoco ―rodee su cuello con mis brazos y me contoneé más 

cerca  de  él  buscando  más  fricción.  Recorrió  hacia  abajo  la  curva  de  mi 

cuello con un dedo, su otra mano aun aferrada con fuerza a mi cabello y 

arqueando mi cabeza a un lado. Rozó sus labios a lo largo de mi garganta 

y  continuó  moviendo  su  excitación  contra  mi  centro.  Un  suave  gemido 

escapó de mis labios. 

―Sé  que  no  ―sus  labios  depositaron  suaves  besos  debajo  de  la 

sensible  piel  bajo  mi  oreja―.  ¿Qué  quieres  para  desayunar?  ―exhaló 

suavemente  en  mi  oído  y  después  se  apartó  de  mí  con  una  diabólica 

sonrisa. 

Mis  ojos  se  abrieron  de  golpe  y  solté  un  decepcionado  suspiro. 

Apreté los labios y lo observé un momento antes de bajarme de un salto de 

la isla. 

―Bueno,  dado  que  casi  moriré  de  hambre  si  dependo  de  tus 

habilidades, creo que me las arreglaré por mí misma ―abrí la puerta de la 

despensa y mis ojos se abrieron como platos por un momento cuando me 

di  cuenta  de  que  era  una  despensa  de  pasillo.  Prácticamente  del  tamaño 











de mi habitación en casa. Los estantes estaban apilados del piso al techo 

con comida en caja y enlatada, botellas de agua, y más. 

―¿Listo  para  el  apocalipsis?  ―fruncí  el  ceño  y  después  mis  ojos  se 

iluminaron ante lo que estaba buscando. 

―¿Pop-Tarts, Evangeline? ―Carter frunció el ceño. 

―Están en tu casa. ¿Tostador? 

―Imagino  que  las  dejó  mi  hermano.  Tienen  una  afinidad  por  la 

comida chatarra ―sonrió. 

Me reí de él con fingida ofensa. 

―Cierra la boca e indícame el tostador. 

Se rio y me señaló un gabinete bajo la encimera. Saqué el tostador y 

puse  las  Pop-Tarts  dentro.  Apoyé  la  parte  superior  de  mi  cuerpo  en  la 

encimera y crucé las piernas por el tobillo, meciendo las caderas adelante 

y  atrás  esperando  a  que  mi  desayuno  saltara.  Podía  sentir  la  tela  de  la 

camisa de Carter subiendo por mis muslos y el jadeo proveniente del otro 

lado  de  la  habitación  me  dijo  que  él  también  lo  había  notado.  Justo 

entonces  fuertes  manos  rodearon  mi  cintura  y  sentí  sus  caderas 

presionarse contra mi trasero. Mantuvo mis caderas quietas con una mano 

y con la otra recorrió hacia arriba la curva de mi columna bajo la camisa. 

Acarició suavemente mientras presionaba su endurecida excitación contra 

mí.  Me  empujé  hacia  atrás  contra  él  y  cerré  los  ojos.  Mi  respiración  se 

volvió irregular y deseé que rompiera su promesa de abstinencia. 

Acarició de regreso hacia abajo por mi espalda y después deslizó su 

palma  hacia  arriba  sobre  la  camisa  para  llegar  a  mi  cabello.  Pasó  sus 

dedos con ternura, y luego apretó su agarre y dio un suave tirón. 











―Tú. Me. Vuelves. Loco ―se inclinó sobre mi cuerpo y dijo en mi oído 

con  un  ronco  susurro.  Una  sonrisa  jugaba  en  mis  labios  mientras 

empujaba contra su excitación queriendo con impaciencia dar el siguiente 

paso. 

―Oh, no, Evangeline. No hasta después de que te cases conmigo ―y 

así  como  así  el  cuerpo  de  Carter  se  apartó  del  mío,  rompiendo  todo 

contacto.  Gemí  con  decepción  justo  cuando  mi  Pop-Tarts  saltó.  Carter 

puso un plato a mi lado en la encimera y me giré hacia él con un resoplido 

y una mirada asesina. Sonrió, bebió el resto de su café y después salió de 

la habitación. 

―Treinta  minutos,  Evangeline  ―soltó  tras  él.  Dios  me  ayude  pero 

amo a ese exasperante y sexy hombre. 

Treinta minutos después la diseñadora de vestidos, que se presentó 

como  Nanette,  llegó  con  un  séquito  de  asistentes  trayendo  estantes  de 

vestidos blancos. Levanté las cejas y me mordí el labio inferior, detestando 

el  que  tuviera  tan  poco  tiempo  para  hacer  una  monumental  elección  de 

vestido de novia. De hecho, Carter había dicho muy poco acerca de lo que 

estaba  planeando,  así  que  no  tenía  ni  idea  de  qué  esperar.  No  es  que 

estuviera  terriblemente  decepcionada,  estaba  notoriamente  indecisa;  en 

realidad, mis sentimientos sobre nuestra relación de las pasadas semanas 

habían  probado  eso,  así  que  estaba  feliz  de  dejar  los  detalles  de  nuestra 

boda en las muy capaces manos de Carter. 

Carter  notó  mi  ansiedad  y  frotó  mis  hombros  de  modo 

tranquilizador. 

―Vas a estar hermosa sin importar qué, Evangeline. 

Incline la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, tratando de relajarme. 











―Tómate  tú  tiempo,  hermosa.  Regresaré  en  unas  horas  ―me  besó 

ligeramente en los labios y después me dejó con una montaña de vestidos 

blancos. 

Entré  en  la  habitación  extra  en  la  que  Nanette  y  una  asistente  se 

habían instalado. Ella era entusiasta y amigable, sin duda Carter le había 

ofrecido  escandalosas  cantidades  de  dinero  para  hacer  una  visita  a 

domicilio.  Era  simpática,  preguntando  y  haciendo  conversación.  Una  de 

las  asistentes  por  otro  lado  era  poco  amigable  e  incluso  rayaba  en  lo 

irrespetuoso. 

Mi  corazón  daba  golpes  en  mi  pecho  mientras  me  golpeaba  la 

comprensión  de  que  iba  a  casarme  mañana,  con  un  hombre  que  apenas 

conocía,  y  que  a  veces  me  volvía  loca.  Tal  vez  yo  era  la  loca  por  estar 

haciendo  esto.  Pero  también  sabía  que  nunca  me  había  sentido  así  con 

nadie  más.  Carter  y  yo  teníamos  alguna  conexión  irresistible…  una 

atracción  a  estar  juntos,  algo  que  no  podía  mantenernos  separados. 

Mientras  las  mariposas  estaban  revoloteando  en  mi  estómago,  lo  supe 

ahora,  más  de  lo  que  había  sabido  ayer;  tenía  un  presentimiento,  más 

fuerte que nunca, que esto era correcto. 

Nanette  me  hizo  revisar  cuidadosamente  entre  los  estantes  de 

vestidos y sacar cualquiera que me quisiera probar. Saqué los primeros del 

resto  del  montón  y  sacudí  la  cabeza  inmediatamente.  Eran  hermosos  y 

elegantes,  pero  demasiado  simples.  Sabía  que  estaba  buscando  algo  un 

poco  más  romántico.  Un  gran  vestido  de  princesa  definitivamente  estaba 

fuera,  así  que  haya  fueron  cerca  de  la  mitad  de  los  vestidos  que  habían 

traído.  Comencé  a  preocuparme  de  que  no  encontraría  algo  que  me 

encantara después de todo. Hurgué a través de unos cuantos vestidos más 

y  los  separé  tentativamente  del  montón.  Me  encontré  atraída  por  los 

sencillos  vestidos  estilo  línea-A  con  pequeños  y  hermosos  detalles  como 











adornos  de  cuentas  y  encaje.  Sonreí  con  satisfacción  para  mí  misma 

cuando saqué unos vestidos de encaje que a Carter le encantarían. 

Escogí unos cuántos más del montón y luego indiqué con la cabeza 

que  estaba  lista  para  probarme  algunos.  La  asistente  me  ayudo  con  el 

primer  vestido  y  fue  un  no  inmediato.  La  caída  de  la  cintura  no  era 

favorecedora.  El  segundo  vestido  era  sin  tirantes,  lo  que  no  me  gustó 

tampoco;  no  era  el  corte  más  favorecedor  para  mi  ligeramente  curvilínea 

figura.  Me  salté  unos  vestidos  que  eran  sin  tirantes  y  caí  sobre  uno 

intrincado  de  encaje  y  cuentas  estilo  línea-A  atado  al  cuello.  La  asistente 

me  ayudó  con  el  cierre.  Era  hermoso,  pero  se  sentía  demasiado 

quisquilloso en cierto modo, y dije mi opinión. Me volví hacia el espejo con 

el ceño fruncido. 

―Bueno,  cuando  te  metes  en  situaciones  que  requieren  comprar 

vestidos  de  confección,  las  opciones  son  limitadas  ―la  asistente  miró 

deliberadamente a mi vientre. La comprensión me iluminó al darme cuenta 

que ella estaba insinuando que estaba embarazada y esta era una boda a 

la fuerza. La fulminé con la mirada. 

―Esa  no  es  la  situación,  de  hecho.  Si  no  estás  dispuesta  a  ser 

amable estaré feliz de llevar mi asunto a otro lado ―le sostuve la mirada en 

el reflejo del espejo. Sus ojos parpadearon por un momento antes de que 

una sonrisa de disculpa se extendiera por su rostro. 

―Por supuesto, lo siento. 

Nanette  le  lanzó  una  mirada  de  advertencia  a  la  asistente  después 

procedió a bajar la cremallera del vestido. 

―Encontraremos algo que adores ―dijo ella con una genuina sonrisa. 

Sacó del gancho otro vestido que yo había elegido y me ayudó a ponérmelo. 

Tiró  de  la  suave  tela  blanca  sobre  mi  cuerpo  y  después  me  dio  la  vuelta 

para  abrochar  los  botones  en  la  espalda.  Me  volví  hacia  el  espejo  para 











mirarme,  conteniendo  el  aliento.  Las  lágrimas  brotaron  de  mis  ojos 

mientras  recorría  con  las  manos  el  encaje  blanco  del  vestido.  Era 

intrincado  e  impresionante.  El  encaje  cubría  el  vestido  de  arriba  abajo, 

extendiéndose por un escote corazón y hacia mi clavícula donde era fino y 

romántico.  El  vestido  caía  en  una  ligera  línea-A  con  delicadas  mangas 

casquillo de encaje dándole un aspecto clásico. 

Di  la  vuelta  frente  al  espejo  para  ver  la  espalda.  Mientras  que  el 

frente  estaba  completamente  cubierto,  la  espalda  estaba  casi  descubierta 

por completo. La tela bajaba hasta mi espalda baja, ese lugar favorito en el 

que a Carter le gustaba entrelazar sus manos cuando me abrazaba contra 

él.  La  curva  de  mi  espalda  estaba  a  la  vista  hasta  donde  el  encaje  se 

encontraba con las mangas casquillo y se conectaba a la parte superior de 

mis omóplatos con unos delicados botones. El vestido tenía una pequeña 

cola  de  encaje  que  se  amontonaba  bajo  mis  pies.  Era  deslumbrante, 

intrincado, sexy y sencillo; era todo lo que estaba buscando. 

Las  lágrimas  sofocaban  mi  garganta  cuando  asentí  con  la  cabeza  a 

Nanette. 

―Perfecto ―su reflejo estaba sonriente tras de mí. 

―Sí  ―susurré  mientras  limpiaba  una  lágrima  de  mi  mejilla―.  Es 

perfecto  ―sonreí  y  di  vueltas  frente  al  espejo  de  nuevo.  Y  a  Carter  le 

encantaría. 

―A  mí  también  me  gusta.  Fue  hecho  para  ti  ―Nanette  sonrió 

felizmente―.  Sólo  tomaremos  unas  medidas  para  comprobar  el  largo, 

asegurarnos de que no necesite ajustarse. ¿Tienes los zapatos que usarás? 

―No  ―mis  ojos  mostraron  decepción.  Me  había  olvidado  por 

completo de los zapatos. 











―No  te  preocupes,  querida.  He  traído  conmigo  algunas  muestras. 

Tengo un par en mente que será perfecto para este vestido ―hizo señas a 

la  asistente―.  Los  Manolos  ―hizo  un  ademán  para  que  se  fuera  antes  de 

ponerse de rodillas y mantenerse ocupada con la cinta métrica. 

Miré mi reflejo en el espejo mientras mis manos se deslizaban por la 

tela. Imaginé la reacción de Carter la primera vez que lo viera. Lo imaginé 

esperándome  al  final  de  algún  tipo  de  pasillo  improvisado,  dado  que  ni 

siquiera estaba segura de lo que él había planeado. 

Nunca estuve segura de que el matrimonio estuviera necesariamente 

en mi destino, supe desde una temprana edad que los niños ciertamente 

no estarían, pero cuando Carter me dijo esas palabras, arrodillado frente a 

mí, me había rendido completamente al hecho de que mi futuro estaba con 

él. 

Mi corazón se hinchó por el recuerdo. Quería recorrer mis dedos por 

su  cabello  por  el  resto  de  mi  vida.  Mirar  sus  ojos  azul  acerado, 

despertarme  viendo  esa  sonrisa  torcida,  lo  amaba  con  todo  mi  corazón, 

total  y  completamente.  No  podía  estar  lejos  de  Carter  porque  no  estaba 

destinada a hacerlo. Me había consumido desde el primer día y yo lo había 

consumido a él… estábamos destinados a pasar nuestras vidas el uno con 

el  otro.  Ha  sido  escabroso,  y  estaba  segura  de  que  continuaríamos 

enfrentando baches en el camino, pero también sabía que vivir sin él en mi 

vida ya no era una opción. 

La  asistente  regresó  sosteniendo  un  par  de  zapatillas  de  satín 

blancas con delicadas cuentas de cristal que se extendían a lo largo de la 

punta.  Tenían  una  hermosa  vibra  clásica  que  sería  perfecta  para  el 

vestido. Me las puse y ella tomó unas medidas más para el dobladillo. 

―Todo  listo.  Sólo  reduciré  el  largo  y  será  perfecto.  Sólo  me  llevará 

una  hora  ―le  sonrió  a  mi  reflejo  en  el  espejo.  Asentí  y  la  asistente  me 











ayudó  a  quitarme  el  vestido.  A  decir  verdad  no  estaba  lista  para 

quitármelo,  quería  usarlo  por  días…  era  tan  hermoso.  Suspiré 

melancólicamente  y  rocé  mis  dedos  a  lo  largo  del  vestido  una  vez  más 

antes de salir de la habitación. 

Me dirigí a la cocina para tomar una botella de agua antes de darme 

cuenta  que  ni  siquiera  sabía  el  precio  del  vestido.  Había  estado  tan 

inmersa en su belleza, que ni siquiera había visto la etiqueta. Mi estómago 

dio  vueltas  por  los  nervios  al  recordar  algunas  de  las  otras  etiquetas  de 

precio. Podía pagar el bajo costo de cinco dígitos si lo ponía en mi tarjeta 

de  crédito,  aunque  estaría  pagando  por  él  durante  meses  y  meses,  sin 

embargo, valdría tanto la pena. ¿Pero y si el costo era elevado? Sabía que 

los  vestidos  de  novia  de  diseñador  podrían  costar  $25,000  o  más.  Me 

mordí el labio inferior y recé porque este no fuera el caso. 

Regresé  disparada  al  cuarto  de  huéspedes  donde  la  diseñadora 

estaba trabajando. 

―Disculpa, olvidé preguntar, ¿cuánto cuesta el vestido? 

Nanette levantó la vista con una sonrisa tranquilizadora. 

―No hay de qué preocuparse, Señorita Austin. Ya ha sido arreglado. 

―Oh, bueno, ¿cuánto era de todos modos? ¿Sólo para que yo sepa? 

―podía encontrar otro vestido que estuviera dentro de mi presupuesto si se 

necesitaba. 

―Me han informado que me guarde el total para mí misma, Señorita. 

También que no había límite de precio, y que usted no debía saber el total 

porque,  y  cito,  “ella  es  lo  suficientemente  testaruda  para  caminar  por  el 

altar desnuda si piensa que el vestido está fuera de su rango de precio” ―la 

mujer sonrió amablemente. 











Me mofé y puse los ojos en blanco por el hecho de que Carter se las 

hubiera  arreglado  para  permanecer  un  paso  delante  de  mí.  Ahora  nunca 

sabría  si  el  vestido  estaba  muy  por  debajo  de  mi  presupuesto,  o 

estratosféricamente sobre él. Rechiné los dientes y juré hacerlo pagar por 

avergonzarme y ser más listo que yo todo en uno. 

―Bien, gracias, supongo, por su ayuda ―le sonreí. 

―No,  gracias  a  usted,  Señorita  Austin  ―sonrió.  Apreté  los dientes  y 

supe  en  ese  instante  que  el  vestido  estaba  muy  por  encima  de  mi 

presupuesto. 











































 Traducido por: Sitahiri 

 Corregido por Amellie 

 — Después de que la diseñadora se fue subí a la habitación principal 

que Carter y yo estábamos compartiendo y rebusqué mi bolso en busca de 

mi  teléfono.  Cuando  salimos  apresuradamente  del  departamento,  Cate 

sabía que estaríamos fuera por el fin de semana pero no tenía idea de la 

propuesta o de que saldríamos corriendo a casarnos. 

Marqué su número. No tenía intención de revelar ese pequeño trozo 

de  información  ahora,  pero  iba  a  ponerme  en  contacto  y  avisarle  que 

habíamos llegado a salvo. 

Contestó  al  primer  timbre  y  hablamos  por  un  rato.  Le  conté  lo 

maravillosa  que  era  la  casa  de  Carter  en  las  montañas.  Preguntó  si  nos 

estábamos  divirtiendo,  y  sabía  que  se  estaba  refiriendo  al  ardiente  sexo 

que solíamos tener. Mascullé que de hecho él había puesto un alto a esa 

situación. 

―¿Qué? ―un chillido provino del teléfono. 

―Quiere…  abstenerse  hasta  que  resolvamos  algunas  cosas  ―solté 

una  pequeña  mentirijilla.  Imaginé  que  me  encontraría  con  un  poco  de 

resistencia  de  su  parte  acerca  de  nuestra  decisión  de  casarnos,  y  no 

estaba  dispuesta  a  discutirlo  a  mil  quinientos  kilómetros  de  distancia. 

Sería más fácil dar las noticias cuando llegara a casa y no se cambiara la 

situación. No era que tuviera miedo de que ella pudiera disuadirme de ello, 











sabía que no podría, nadie podría… y por esa razón no estaba dispuesta a 

defenderme ante alguien más. 

Platicamos por un rato más antes de que me deseara unas buenas 

vacaciones y colgamos. Me sentí inmensamente culpable por no compartir 

la noticia más grande de todas con ella, pero era el modo en el que tenía 

que ser por ahora. 

Escuché a Carter llegar a casa un poco después y bajé las escaleras 

para saludarlo. 

Llegué  al  final  de  las  escaleras,  buscándolo.  La  casa  estaba  en 

silencio.  Caminé  por  el  piso  principal  buscándolo.  Afuera  del  salón 

encontré un pequeño estudio con la puerta entreabierta. Asomé la cabeza 

para  encontrar  a  Carter  al  teléfono.  Cuando  alzo  la  vista  le  sonreí  y  lo 

saludé  con  la  mano  pero  antes  de  que  pudiera  irme  me  hizo  señas  para 

que entrara y me sentara en su regazo. 

Me  senté  mientras  él  continuaba  su  conversación  telefónica.  Su 

cálida mano paseo de arriba abajo por mi espalda mientras yo escuchaba 

su profunda voz hablarle a la persona al otro lado de la línea. 

Carter siguió por unos minutos más antes de terminar la llamada y 

luego depositó un dulce beso en mi nuca. 

―¿Almorzaste? ―le pregunté. 

―No,  tengo  unas  llamadas  más  que  hacer  y  después  buscaremos 

algo. 

―Te dejaré entonces. Sólo quería checar ―comencé a levantarme de 

su  regazo  antes  de  que  sus  manos  se  deslizaran  a  mis  caderas  y  me 

sostuvieran con firmeza. 











―Quédate  aquí,  no  tardaré  ―subió  una  mano  por  mi  espalda  y 

masajeó. Sonreí y asentí antes de que su teléfono sonara de nuevo. 

Contestó con voz entrecortada. 

Hurgué  de  manera  ausente  por  algunos  de  los  papeles  en  su 

escritorio  mientras  él  acariciaba  suavemente  mi  espalda  de  arriba  abajo. 

Una foto enmarcada estaba en su escritorio y la levanté para verla. 

Era  Carter  y  asumí  que  eran  sus  padres  y  hermanos  afuera  de  la 

casa  de  Aspen.  Una  atractiva  e  impresionantemente  mujer  mayor  que 

asumí  era  su  mamá  tenía  una  cálida  sonrisa  en  su  rostro.  Su  padre  era 

guapo  con  cabello  entrecano  y  una  encantadora  sonrisa.  Carter  tenía  un 

brazo  alrededor  de  su  mamá,  y  otro  alrededor  de  la  que  pensé  era  su 

hermana  menor,  quién  era  bajita  con  el  mismo  cabello  oscuro  y  sonrisa 

brillante de su mamá. Al lado de ella estaba quién asumí era su hermano; 

un hombre que se vería parecido a Carter, con excepción de que era más 

alto  y  tenía  el  mismo  cabello  oscuro  que  su  mamá  y  su  hermana.  Tenía 

una gran sonrisa de espíritu libre en el rostro. 

La  calidez  y  felicidad  en  el  rostro  de  Carter  calentó  mi  corazón.  No 

era  el  Presidente  Ejecutivo  controlador,  o  el  hombre  de  negocios,  o  el 

mujeriego, estaba en casa con su familia, despreocupado y amado. Tal vez 

el  único  lugar  donde  se  sentía  feliz  y  cómodo.  Claramente  ellos  eran  su 

lugar  seguro.  Esperaba  algún  día  ser  eso  para  Carter.  Nuestra  relación 

había sido tan tumultuosa, el pensamiento de que quizá sólo seríamos la 

causa del dolor del otro pasó volando por mi mente. 

Bajé  la  fotografía  y  respiré  hondo,  nunca  apartando  los  ojos  de  la 

hermosa sonrisa en el rostro de Carter congelada en el tiempo. 

Carter  y  yo  tuvimos  momentos  espectaculares  también;  sólo 

teníamos  que  encontrar  la  manera  de  resolver  los  difíciles.  Carter  debió 

haber  sentido  mi  inquietud  porque  deslizó  su  mano  hacia  arriba  por 











debajo  de  mi  blusa  para  hacer  contacto  con  mi  piel.  Sus  dedos  se 

deslizaron más allá  de los delicados tirantes de mi sostén y subieron por 

mi  nuca  en  donde  las  puntas  de  sus  dedos  se  movieron  suavemente  y 

luego comenzaron a frotar en pequeños círculos. Suspiré profundamente y 

cerré  los  ojos.  No  había  ningún  lugar  en  donde  preferiría  estar  en  este 

momento que sentada justo en el regazo de este guapo hombre. 

Me  giré  para  verlo,  envolví  ambos  brazos  alrededor  de  su  cintura  y 

deslicé mis manos bajo su camisa para tocar su suave piel aterciopelada. 

Puse  la  cabeza  en  su  hombro  y  me  acurruqué  en  su  cuello  mientras  él 

seguía  hablando  por  teléfono.  Su  otra  mano  se  apretó  alrededor  de  mi 

cintura y se hundió bajo la cinturilla de mis jeans para provocar mi piel. 

Carter  terminó  su  llamada  abruptamente  y  luego  colocó  su  otra 

mano en mi muslo. 

―¿Estás bien, hermosa? ―deslizó un brazo alrededor de mi cuerpo y 

frotó mi espalda. 

―Sí  ―susurré.  Llevó  una  de  sus  palmas  a  mi  largo  cabello  para 

acariciarlo tiernamente. 

―¿Me lo juras? 

―Sí.  Te  amo  ―me  aparté  para  mirarlo  a  los  ojos―.  Sólo  quiero 

asegurarme  que  estamos  seguros  de  hacer  esto.  Que  no  tienes  dudas. 

Hemos  peleado  tanto…  ―mi  voz  se  desvaneció,  preocupada  porque 

cambiara de parecer. 

―Estoy  justo  aquí  contigo.  No  hay  ningún  otro  lugar  en  el  que 

preferiría  estar  que  aquí,  casándome  contigo  mañana.  Si  es  que  todavía 

estás  conmigo  ―inclinó  mi  barbilla  hacia  arriba  con  su  mano―.  ¿Estás 

conmigo? ―susurró. 

Asentí mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. 











―Sin  lágrimas  ―limpió  una  con  su  pulgar―.  Nos  va  a  ir  tan  bien, 

Eva. Te lo prometo. Para mí no hay nadie más que tú ―me besó de modo 

tranquilizador  y  su  mano  serpenteó  alrededor  de  mi  cuello  para 

sostenerme suavemente contra él. 

―Te amo ―se apartó. 

―También te amo ―apoyé mi frente en la suya con una sonrisa. 

―Bien. Ahora vamos a comer ―me dio esa sexy, sonrisa torcida y se 

paró,  sujetándome  firmemente  a  él.  Envolví  mis  piernas  alrededor  de  su 

cintura  y  me  aferré  a  él  mientras  me  sacaba  cargando  de  la  oficina  y 

entrábamos  a  la  cocina,  provocando  mis  labios  con  los  suyos  todo  el 

camino. 

Más tarde esa noche nos sentamos en el jacuzzi de la terraza fuera 

del dormitorio principal. El aire estaba helado pero el agua estaba caliente, 

relajante y justo lo que mi cuerpo necesitaba. Teníamos una extensa vista 

del valle con las luces de la ciudad de Aspen acurrucadas en el centro y las 

montañas en la distancia. Habíamos tenido que pedir una pizza para cenar 

y ahora Carter nos servía vino e insistía en que necesitábamos relajarnos 

antes del gran evento de mañana. 

Él había pasado la tarde haciendo llamadas y coordinando un sitio y 

un  fotógrafo  para  mañana.  Estoy  segura  de  que  estaba  pagando  de  más 

por los arreglos de último minuto, pero él estaba firme en que tendríamos 

el día perfecto. Traté de decirle que sería perfecto sin importar qué, pero no 

estaba escuchando nada de eso. 

También  me  había  provocado  incesantemente  para  ver  mi  vestido. 

Aunque puede que  no tuviéramos una  boda tradicional, quería conservar 

algunas  de  las  tradiciones  intactas,  y  esa  era  una  de  ellas.  Sabía  que  le 

encantaría  el  vestido  de  encaje,  así  que  quería  que  la  primera  vez  que  lo 

viera fuera cuando estuviera caminando por el pasillo para casarme con él. 











Algo  me  había  estado  preocupando  todo  el  día,  pero  no  quería 

arruinar el buen humor de Carter. Había sido nuestro talón de Aquiles, y 

quizás todavía lo era para él, pero no podía sacarme el pensamiento de la 

cabeza. 

―¿Puedo preguntarte algo? 

―Lo que sea ―tomó mi mano bajo el agua. 

―¿Por qué rompieron Madeleine y tú? 

Me  evaluó  silenciosamente  por  un  minuto,  probablemente  para 

determinar si esto todavía era un tema delicado para mí. 

―Yo  era  joven.  Ella  era…  exigente.  Salimos  durante  un  año  y  ella 

había estado insinuando por un tiempo que quería dar el siguiente paso. 

Creo que incluso entonces yo sabía que no la amaba, no en realidad, pero 

sabía que no quería perderla. Tantas personas en mi vida, no son amigos 

de  verdad,  no  son  confiables,  aparte  de  mi  familia,  no  dejo  entrar  a  la 

gente  en  mi  círculo  íntimo,  hasta  Madeleine.  Así  que  cuando  presionó 

decidí establecerme. Pensé que era mejor eso a perderla. 

―¿Cuánto tiempo estuvieron comprometidos? 

―Sólo unos meses. Ella se puso peor; creo que desde que pensó que 

se había salido con la suya con lo del matrimonio, podía exigir otras cosas. 

Y  de  verdad  no  soy  de  los  que  reciben  órdenes  ―me  lanzó  una  media 

sonrisa―. Rápidamente me di cuenta de que no la amaba, no en realidad. 

Así que lo cancelé ―se encogió de hombros. 

―¿Cómo lo tomó? 

―Sorprendentemente  bien.  No  creo  que  ella  me  amara  tampoco. 

Ahora está con John; te lo presenté en la fiesta, es mucho mayor, rico, y la 

deja hacer lo que quiere, creo que es más feliz de ese modo. 











―Vi la foto de tu familia en la oficina. Parecen agradables. 

―Lo son. Son maravillosos; lo mejor que me ha pasado, antes de que 

una  hermosa  chica  derramara  champaña  en  mi  traje,  de  cualquier  modo 

―me apretó la mano con una sonrisa―. Te amaran. 

―Cuéntame de ellos ―tomé otro sorbo de vino. 

―Derek,  mi  hermano,  es  divertidísimo.  Alocado  e  inapropiado, 

popular  con  las  chicas;  algunas  veces  lascivo,  pero  nunca  en  un  mal 

sentido.  Emma  es  la  más  dulce.  Es  la  más  joven  y  llena  de  vida,  adora 

comprar, así que tendrán eso en común. 

Puse los ojos en blanco. 

―Le he contado de ti. No puede esperar a conocerte. 

Mis ojos se abrieron como platos por la sorpresa. 

―De  hecho  quería  que  fuéramos  a  casa  de  mis  padres  este  fin  de 

semana, pero pasaron muchas cosas… ―su voz se desvaneció―. Como sea, 

quería saber todo sobre ti, en realidad nunca hablo de las mujeres con las 

que  salgo,  mucho  menos  las  llevo  a  conocer  a  mi  familia.  Sabe  que  eres 

especial ―me dio esa deliciosa sonrisa derrite-bragas. 

―Y  mi  mamá,  Kara,  es  maravillosa.  Es  cariñosa  y  comprensiva, 

maternal ―miró fijamente a las luces de la ciudad y tomó otro sorbo de su 

vino.  Se  quedó  viendo  pensativamente  por  unos  minutos  y  después 

comenzó de nuevo―. Cuando yo era pequeño, fue duro. Para ella más que 

nada.  Ellos  no  estaban  casados,  ella  acababa  de  salir  de  la  preparatoria. 

Tuvieron  una  aventura  de  verano  y  entonces  pasé  yo  ―se  encogió  de 

hombros tristemente―. Entonces él sólo desapareció una noche cuando yo 

tenía  unos  meses  de  edad.  Las  cosas  ya  eran  duras  cuando  él  estaba 

cerca; él bebía mucho, y no podía conservar un empleo fijo. Salió a beber 

con sus amigos una noche y nunca regresó ―terminó en voz baja. 











―Lo  siento,  Carter  ―sostuve  su  mano  con  fuerza  bajo  el  agua 

caliente. 

―Entonces después de unos días, una vez que ella se dio cuenta de 

que él no iba a regresar a casa, se mudó de nuevo con sus padres. Vivimos 

ahí  por  unos  años;  trabajaba,  pero  ellos  eran  severos  con  ella.  Estaban 

decepcionados.  Así  que  tenía  dos  trabajos  y  al  final  ahorró  lo  suficiente 

para  comenzar  un  pequeño  negocio  de  hostelería.  Comenzó  a  ir  lo 

suficiente bien que pudo mudarse. Su meta fue ser autosuficiente, salir de 

debajo  del  paraguas  de  mis  abuelos.  Estaba  determinada  a  superar  las 

adversidades,  y  lo  hizo.  Era  increíble.  Crecí  con  ella  cocinando  y 

horneando a todas horas del día y la noche. Era genial. Incluso entonces, 

cuando las cosas estuvieron difíciles y los meses en que no estaba segura 

de  que  podríamos  pagar  la  renta,  tenía  tan  buen  ánimo.  Era  una 

inspiración… es una inspiración. 

―Cuando  tenía  cinco  años  conoció  a  James  mientras  estaba 

organizando  el  servicio  de  comidas  de  una  fiesta  en  el  club de  golf.  Él  se 

enamoró al instante de ella. Y me acogió. Me llevó a pescar, jugó softball1 

conmigo;  un  año  después  se  casaron  y  un  año  después  de  eso  nació 

Derek; Emma llegó un año más tarde. James la salvó; estaba tan bien esos 

años en los que sólo éramos nosotros dos, pero podía ver que estaba triste. 

James  es  tan  bueno  con  ella;  la  hace  feliz  ―las  esquinas  de  su  boca  se 

levantaron en una tímida sonrisa―. Luchamos tanto cuando era pequeño, 

juré que nunca estaría en esa posición de nuevo. Es por eso que tengo un 

pequeño  lado  controlador.  Me  rehúso  a  estar  alguna  vez  enfrentado  a  la 

posibilidad  de  no  ser  capaz  de  tener  comida  o  un  lugar  para  vivir.  No 

tuvimos que preocuparnos una vez que mi mamá se casó con James, pero 

incluso entonces ella siguió trabajando porque le gustaba ―hizo una pausa 

por un momento y le dio vueltas al vino en su copa. 











―La  necesidad  de  control,  sólo  me  hace  sentir  mejor.  Cuando  las 

cosas están fuera de mi control vivo en un constante estado de ansiedad. 

Cuando  era  un  niño  era  acosado  por  esa  idea  de  que  no  era  lo 

suficientemente bueno para que mi papá se quedara. Tengo eso de que la 

gente que quiero me abandone… ―su voz se apagó pensativamente. 

―No he sabido de él desde entonces, nunca trató de encontrarme. Es 

por  eso  que  no  dejo  entrar  a  mucha  gente…  si  me  encariño  demasiado… 

tengo este ridículo miedo de que es inevitable que me abandonen. A veces 

me  mantiene  despierto  en  la  noche.  Créeme,  he  tenido  un  montón  de 

noches sin poder dormir desde que hemos estado juntos. Así que ahí está, 

la historia de mi vida ―me dio una sonrisa irónica. 

―Desde el primer día he ido tras las cosas que he querido, y desde 

entonces  siempre  ha  funcionado  para  mí,  en  negocios  y  en  placer  ―me 

sonrió de reojo. Le eché un poco de agua con una sonrisa. 

―Espera  un  minuto  ―lo  miré  con  los  ojos  entrecerrados―.  ¿Sabías 

que yo estaba en la cafetería ese día después de la fiesta? ¿No sólo pasabas 

por ahí y entraste por un café por casualidad, cierto? 

Levantó una ceja con diversión. 

―No, Evangeline. Hay una cafetería en el primer piso de El Hancock. 

No  necesito  dejar  el  edificio  para  conseguir  mi  café  ―una  sonrisa  de 

suficiencia jugaba en sus labios. 

―Entonces,  ¿cómo  lo  supiste?  Si  me  estabas  observando,  eso  es 

verdaderamente escalofriante, Carter. Escalofriante como en acosador total 

―le di una mirada intencionada. 

―No,  no  estaba  apostado  fuera  de  tu  departamento  ―se  rio  y  luego 

sacó su mano del agua y tocó mi labio inferior. 

Cerré los ojos mientras mi cuerpo se estremecía por su roce. 











―Aunque sí fui a tu departamento. Quería llevarte a almorzar. Iba a 

insistir  en  que  salieras  conmigo  en  compensación  por  manchar  mi  traje 

favorito  ―me  dio  una  maravillosa  sonrisa―.  Pero  no  estuviste  ahí.  Y  Cate 

estaba feliz de decirme que estabas en la cafetería al final de la calle ―no 

tenía  duda  de  que  había  utilizado  sus  encantos  para  sacarle  esa 

información, y sabía que no le llevaría mucho considerando que Cate era 

afectada por él del mismo modo que cualquier otra mujer. 

―¿Cómo sabías dónde vivía? ―inhalé suavemente. 

―Investigación,  Evangeline  ―delineó  la  curva  de  mis  labios  con  su 

pulgar―. Cuando te vi esa noche en la fiesta, algo me golpeó. Cuando te vi 

a  los  ojos,  todo  mi  mundo  se  congeló.  Estabas  hermosa.  Tu  sonrisa 

iluminó  la  habitación.  Y  cuando  te  reíste  tus  ojos  se  arrugaron  ―recorrió 

tiernamente mi mejilla y mis párpados con su pulgar―. Y cuando nuestros 

ojos  se  encontraron  a  través  de  la  habitación  fue  como  si  me  hubieran 

golpeado  justo  en  el  pecho.  Tus  ojos  eran  tan  tiernos  y  sinceros.  Me 

cautivaste ―se inclinó y rozó levemente mis labios con un beso ligero como 

una pluma―. Supe que tenía que tenerte. 

Mi  cabeza  daba  vueltas  por  la  emoción  y  sentí  como  si  cuerpo  se 

derretiría en un charco de amor líquido al fondo del jacuzzi. 

―Tú también me afectaste ―susurré. 

―Lo sé. Pude verlo. Sentirlo ―pasó sus manos alrededor de mi cuello 

y  torció  mi  cabello―.  Supe  que  nunca  podría  sacarte  de  mi  cabeza  hasta 

que te tuviera ―rozó ligeramente su nariz a lo largo de la mía―. Y entonces 

después de esa noche en el club, me cabreaste tanto, pero creo que justo 

en ese momento me enamoré de ti. No importó lo que dije, te rehusaste a 

escucharme.  Mi  hermosa,  chica  testaruda.  Me  hiciste  sentir  tan  fuera  de 

control,  pero  no  podía  estar  lejos  de  ti.  Eres  fascinante,  intoxicante, 

exasperante  y  diferente  a  todas  las  demás  que  he  conocido.  No  puedo 











controlarte,  y  me  gusta  que  seas  insolente,  dulce  y  cariñosa.  Te  lo  dije, 

Evangeline, eres mi droga. No tengo lo suficiente de ti ―deslizó una mano 

por mi muslo de forma insinuante. 

Le sonreí. 

―No  lo  creo,  Sr.  Morgan.  Estamos  siendo  castos  hasta  nuestra 

inminente boda, ¿recuerdas? ―le di un suave tirón a su cabello. 

―Cierto ―sus dedos subieron para chasquear la pierna de mi traje de 

baño. 

―Gracias por decirme ―dejé mi copa de vino y trepé a su regazo para 

rodear  su  cuello  con  mis  brazos―.  Ayuda  saber  por  qué  eres  un  loco 

acosador  ―lo  besé  en  la  nariz―.  Lamento  que  las  cosas  fueran  tan  duras 

cuando eras pequeño ―recorrí sus mejillas suavemente con mis pulgares―. 

Me alegra que tengas una mamá tan maravillosa ―jugué con el cabello en 

su nuca. 

―Yo también ―susurró―. No puedo esperar a que la conozcas. 

―Yo tampoco, y agradecerle por criar a un hijo tan increíble que me 

robó el corazón ―besé sus labios cariñosamente. 

Sus  brazos  se  envolvieron  alrededor  de  mi  cintura  y  sus  palmas  se 

abrieron en mi espalda baja. Pude sentirlo endurecerse contra mis muslos 

y sonreí. Curvé una mano alrededor de su cuello y mordisqueé a lo largo 

de su oreja mientras balanceaba lentamente mis caderas contra él. 

―Evangeline ―gruñó Carter. 

―Lo sé, lo sé. Caballerosidad y todo eso ―sonreí, dándole un último 

beso  y  luego  me  quité  de  su  regazo.  Me  estiré  por  mi  copa  de  vino,  me 

escabullí  más  abajo  en  el  agua  caliente  y  suspiré  profundamente,  mi 

cabeza  dando  vueltas  por  el  vino  y  toda  la  nueva  información  que  Carter 











acababa  de  compartir.  Si  así  era  cómo  iba  a  ser  mi  vida  con  Carter,  no 

tenía duda de que sería hermosa. 





















































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido Kisy92 

—Arriba y a trabajar, hermosa. Es el día de tu boda—. Carter aparto 

el cabello de mi cara y deposito un beso en mi frente. Gemí, día de mi boda 

o no, las mañanas nunca serian lo mío. 

Suspiré  profundamente  y  luego  el  olor  de  café  caliente  golpeó  mi 

nariz e inmediatamente me levanté de la cama. 

—Café—  murmure.  Carter  se  echó  a  reír.  Tomé  un  sorbo  y  al 

instante sentí un poco más energía. Bebí un poco más y entonces deje mi 

taza a un lado para ir al baño. 

—Estaré en la cocina—, dijo Carter de espaldas mientras salía de la 

habitación. 

Hice  mis  asuntos  y  luego  me  pare  frente  a  mi  reflejo  en  el  espejo. 

Cepille con mis dedos mi cabello y una pequeña sonrisa se dibujó en mis 

labios. Hoy me casaba con Carter. Pase mi dedo sobre mis labios y pensé 

en  cómo  se  desarrollaría  el  día.  Carter no  había  revelado  un  solo  detalle. 

Confiaba  en  que  sería  hermoso  y  exagerado;  todo  lo  que  Carter  hacia  lo 

era. Incliné mi cuello a un lado para exponer mi carne y mis dedos tocaron 

la  suave  magulladura  donde  Carter  me  había  mordido  durante  nuestra 

tórrida ducha. Mi estómago se desplomo un par de veces ante la memoria. 

Se sentía como hace siglos, pero sólo había sido el viernes. 











Me envolví en una bata que colgaba de un gancho junto a la puerta, 

agarré mi taza de café y me dirigí a la cocina. 

—Come. Treinta minutos y tu comitiva estará aquí. 

—¿Mi  comitiva?—  Observe  a  Carter  de  pie  ante  la  estufa  con  una 

espátula. 

—Maquillador y estilista. No es que necesites algo de eso. 

Me acerqué y él colocó un suave beso en mis labios. 

—¿Así que debo esperar que tus huevos revueltos sean mejores que 

tus tortillas?— Sonreí mientras tome un poco en un plato. 

—Observa—. Él intentó pegarme con la espátula en su mano. Me reí 

y lo esquive. 

—Gracias—. Sonreí. 

—Cuánto tiempo tengo?— Le pregunté. 

—Saldremos en dos horas—. Él continuó empujando el tocino en la 

sartén. 

—Eso no es mucho tiempo para prepararme—. Fruncí el ceño. 

—¿Desde cuándo eres de tan alto mantenimiento, Señorita Austin? 

—Desde  que  es  el  día  de  mi  boda—.  Le  lance  un  pedazo  de  pan 

tostado desde el otro lado de la cocina. Él lo esquivó con una sonrisa. 

—Eres  hermosa.  No  necesitas  tiempo  para  prepararte.  Sólo  tienes 

que ponerte el vestido blanco y estarás perfecta. 

—¿Quién dice que es blanco?— Sonreí. 

—  Más  vale  que  lo  sea.  Soy  un  hombre  al  que  le  gustan  las 

tradiciones—. Él arqueó una ceja. 











—Podrías  haberme  engañado,—  murmure  mientras  tomaba  más 

huevos  revuelto  en  mi  boca.  Sus  labios  se  levantaron  en  las  esquinas  en 

una sonrisa juguetona. 

Treinta  minutos  más  tarde  yo  estaba  fuera  de  la  ducha  y  el 

maquillador  y  estilista  estaban  esperando  en  el  baño  principal.  Carter  se 

había trasladado a la habitación de invitados para prepararse y prometió 

darme  privacidad.  El  estilista,  Clyde,  pasaba  un  cepillo  por  mi  largo  y 

oscuro  cabello  hablando  efusivamente  con  Rachel,  la  maquilladora.  Él  le 

estaba  contando  todo  sobre  una  cita  en  la  que  había  estado  la  noche 

anterior y que al parecer no había salido bien. Ellos se rieron, bromearon y 

era entretenido escucharlos pero esto hizo que mi corazón doliera un poco 

deseando a Cate. 

Tenía  muchos  problemas  con  mi  mamá  y  yo  no  era  especialmente 

cercana  a  mi  papá,  pero  si  había  una  persona  que  yo  deseaba  pudiese 

estar conmigo el día de mi boda, era Cate. Ella siempre había estado ahí 

para mí e iba a matarme cuando se enterara de que me había casado sin 

ella.  Habíamos  fantaseado  acerca  de  nuestras  respectivas  bodas  desde  el 

cuarto grado. Lancé un profundo suspiro pensando en su sonriente rostro. 

—¿Por  qué  tan  triste  en  el  día  de  tu  boda,  querida?—  Clyde  había 

notado mi momento de melancolía. 

—No  estoy  triste,  solo  extraño  a  mi  mejor  amiga.  Me  gustaría  que 

estuviese aquí—. Me senté inmóvil cuando Rachel pasó una esponjilla con 

base  sobre  mi  cara.  Oré  por  que  no  hiciera  un  comentario  sobre  la 

magulladura de Carter. 

—¿Y por qué no está?— preguntó. 

—Esto es una cosa de último minuto, supongo. 











—Esto no es una cosa, cariño, este es el día de tu boda. Debes tener 

exactamente a quién quieras aquí. 

—Oh lo sé, es sólo, nuestra entera relación ha sido una carrera. No 

es  gran  cosa,  es  que  quiero...—  Me  callé  porque  cuanto  más  hablaba,  y 

mientras  más  intentaba  explicarles  a  ellos  peor  sonaba  en  mi  propia 

cabeza. Pero eso no importa, yo no necesitaba justificar nuestra decisión. 

Esto era lo correcto para nosotros. 

—Y no estoy embarazada...— Mi voz se apagó y luego mordí mi labio 

avergonzada con la palabra. —Es solo que todo el mundo piensa que nos 

estamos apresurando porque estoy embarazada y no lo estoy—. Entrelace 

mis dedos en mi regazo. Sólo necesitaba callarme ahora. Clyde negó con la 

cabeza en el espejo. 

—Está  bien,  cariño.  Amamos  a  quien  amamos.  No  importa  una 

mierda lo que los demás piensen. —sonrió él tranquilizadoramente. 

Una  hora  más  tarde  estaba  sentada  delante  del  espejo,  la  obra  de 

Clyde  y  Rachel  devolviéndome  la  mirada.  Me  veía  hermosa  y  fresca—

natural, como yo. Me habían dado exactamente lo que yo había pedido. Mi 

cabello  estaba  suelto  y  en  ondas  suaves  alrededor  de  mis  hombros;  mi 

maquillaje  era  suave—  un  cálido  resplandor  a  través  de  mis  mejillas,  un 

poco de brillo espolvoreaba mis pómulos, sombras de ojos melocotón con 

delineador  de  ojos  marrón  cálido  para  definir.  Parecía  yo  misma  después 

de  un  día  de  verano  estando  en  la  playa.  Me  sentía  hermosa,  natural  y 

sabía que a Carter le encantaría. 

—Tiempo  para  el  vestido  blanco—.  Clyde  besó  el  aire  cerca  de  mis 

mejillas y Rachel me dio un rápido apretón deseándome buena suerte. Me 

evalué  en  el  espejo  por  unos  momentos  más  antes  de  dirigirme  al 

dormitorio.  La  diseñadora  del  vestido  estaba  aquí  para  ayudarme 

personalmente a vestirme junto con su asistente de ayer. 











—Te  ves  hermosa—.  Ella  sonrió  cuando  salí.  Le  regale  un  guiño 

nervioso. La diseñadora había bajado la cremallera del bolso de ropa y mi 

respiración quedo atrapada. El vestido era tan hermoso. 

—¿Lista, querida?— Ella me dio una sonrisa tranquilizadora. Asentí 

otra vez, demasiado atónita para hablar. 

—Quítate  estos,  entonces.—  Ella  golpeó  mi  cadera  para  indicar  la 

camisa y los pantalones de yoga. 

Deslice  la  tela  de  los  pantalones  sobre  mis  caderas  y  permanecí 

frente al espejo en un par de bragas, con los brazos cubriendo mi pecho. 

Debido  a  la  espalda  abierta  de  mi  vestido,  no  podía  usar  un  sostén.  El 

vestido  estaba  estructurado  lo  suficiente  como  para  que  el  corpiño 

proporcionara  apoyo,  pero  resultaba  incómodo  estar  casi  desnuda  de  pie 

delante de dos desconocidas. 

Cate  se  habría  encogido  de  hombros  con  una  franca  sonrisa.  Otra 

vez  deseé  que  ella  pudiese  estar  aquí  para  compartir  esto  conmigo.  Tan 

emocionada  como  estaba  por  casarme  con  Carter,  existía  un  pequeño 

pedazo  de  mí  que  estaba  un  poco  triste  para  admitir  que  también  me 

sentía un poco sola. 

Nanette  sostuvo  el  vestido  abierto  para  mí;  su  asistente  agarro  mi 

codo cuando entre en el delicado encaje. Ellas deslizaron la tela sobre mi 

cuerpo  y  yo  resbale  mis  brazos  a  través  de  las  mangas.  Cerré  mis  ojos 

cuando  Nanette  movió  mi  cabello  fuera  del  camino  y  engancho  los  pocos 

botones  en  la  parte  de  atrás  de  mi  cuello.  Ella  deslizó  sus  manos  por  la 

tela y apretó mis caderas. 

—Te ves hermosa. 

Levanté  la  vista  hacia  el  espejo  frente  a  mí.  La  diseñadora  estaba 

radiante  detrás  de  mi  hombro.  Mis  ojos  se  deslizaron  por  mi  forma  en  el 











espejo  y  una  sonrisa  surgió  en  mi  cara.  El  vestido  era  de  alguna  manera 

más hermoso de lo que había sido ayer. Las ondas oscuras de mi cabello 

en  cascada  sobre  mis  hombros,  y  el  encaje  del  escote  y  de  las  mangas 

cortas  asomaba.  El  efecto  era  abrumadoramente  romántico,  de  una 

manera  moderna  y  elegante.  Se  sentía  perfecto  para  la  discreta  aventura 

que sería nuestra boda. 

—¿Estás  lista,  querida?—  Nanette  sonrió.  Yo  respiré  hondo  y  le  dio 

una sonrisa brillante. 

—Lo estoy. 

Su  asistente  alcanzó  mi  mano  y  me  dio  un  apretón  tranquilizador. 

Caminé  hacia  la  puerta  de  la  habitación  y  mariposas  saltaron  en  mi 

garganta  cuando  mis  dedos  tocaron  el  picaporte.  Fuera  de  esa  puerta 

estaba  el  resto  de  mi  vida  con  el  hombre  que  amaba.  Tenía  el  vestido 

blanco,  los  hermosos  zapatos  y  un  impresionante  y  sexy  novio 

esperándome. Estaba lista. 

Salí  del  dormitorio  y  me  dirigí  a  la  parte  superior  de  las  escaleras. 

Eche  un  vistazo  a  la  puerta  y  me  entristeció  que  en  lugar  de  Carter,  me 

encontrara  con  el  conductor  que  había  estado  con  nosotros  los  últimos 

días. Fruncí el ceño y baje las escaleras poco a poco tratando de no caer 

con los tacones altos y la cola de encaje detrás de mí. 

—Señorita—.  El  conductor  se  quitó  el  sombrero.  —Nos  reuniremos 

con  el  Sr.  Morgan  en  el  lugar.—  Él  me  abrió  la  puerta.  Caminé  en  la 

brillante  y  soleada  tarde  e  inhale  el  aire  fresco  de  otoño.  El  tiempo  era 

inusualmente cálido y yo no tenía frio en el vestido. 

Levante la cola de mi vestido y entre en la parte trasera del coche. El 

conductor cerró la puerta y luego se deslizó en el asiento delantero. 

—¿Es muy lejos?— Estaba impaciente por ver a Carter. 











—No  mucho—.  Él  me  dio  una  pequeña  sonrisa  en  el  espejo 

retrovisor.  Salimos  del  camino  de  entrada  y  condujimos  durante  unos 

minutos antes de detenernos en un estrecho y sinuoso camino que subía 

más  arriba  en  la  montaña.  Parecían  como  millas  cuando  nos  abrimos 

camino  a  través  de  los  álamos  iluminadas  por  el  sol  sobre  el  camino  de 

grava, pero después de unos minutos, el coche se detuvo. El conductor dio 

la  vuelta  y  me  ofreció  una  mano  para  salir  del  coche.  Me  puse  de  pie  y 

fruncí el ceño en confusión. Era desolado. Estábamos en algún lugar en lo 

alto  de  las  montañas,  los  pájaros  parloteaban  alrededor  de  nosotros,  y 

había una brisa tranquila, pero ni rastro de Carter en cualquier lugar. 

El conductor me ofreció su codo. —Por aquí, señorita.— Me llevó al 

borde  del  sendero  de  grava  y  a  un  pequeño  camino  que  se  curvaba 

alrededor  de  un  pequeño  grupo  de  árboles  de  hoja  perenne.  Doblamos  la 

esquina y el paisaje se abrió ante nosotros. 

El  claro  cubierto  de  hierba  era  pequeño,  alrededor  de  cincuenta 

metros de diámetro, y en el extremo opuesto desaparecía en una montaña 

cubierta de hierba en pendiente. Al otro lado del valle, el sol se reflejaba en 

las  hojas  de  color  amarillo  y  naranja  que  conducían  a  las  montañas 

cubiertas de nieve. La vista era impresionante, y de pie en el centro de esa 

fantástica vista estaba el hombre de mis sueños. 

Carter  estaba  parado  al  final  del  camino  que  se  alineaba  a  ambos 

lados  con  docenas  de  jarrones  repletos  de  calas  color  purpura,  un 

recordatorio  de  la  primera  vez  me  había  enviado  flores  esa  mañana  hace 

unas semanas, cuando él me había dado el reloj Tiffany. 

Mis ojos viajaron por el camino de hierba hacia Carter. Él vestía un 

ligero  traje  color  canela  y  una  corbata  de  rayas  blancas  y  purpuras. 

También  tenía  un  pequeño  lirio  en  su  solapa.  Su  cabello  estaba 

perfectamente  organizado  con  el  sol  brillando  en  los  mechones  color 

caramelo. Estaba imponente. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro y 











estoy segura de que mi propia sonrisa igualmente brillante se reunió con 

la  suya.  Cuando  nos  miramos  a  los  ojos  yo  estaba  pérdida  en  sus 

profundidades azul acerado. 

Un fotógrafo se acercó con una cámara en una mano y un ramo de 

las  mismas  calas  purpuras  entretejidas  con  ramitas  de  yipsophilia.  Era 

todo tan hermoso y romántico, y el hecho de que Carter había orquestado 

todo ello trajo lágrimas a mis ojos. 

El conductor me llevó parte del camino hacia Carter y luego me dejó 

ir  una  vez  que  él  vio  que  yo  estaba  bien  encaminada  hacia  el  hermoso 

hombre con el que había trabado mirada. 

Camine  lentamente  con  una  sonrisa  en  mi  rostro  por  el  sendero 

hasta  donde  Carter  estaba,  sin  romper  el  contacto  visual.  El  oficiante 

estaba  parado  junto  a  él  esperando  pacientemente  para  comenzar  la 

ceremonia.  Cuando  me  acerque,  apenas  fuera  del  alcance  de  la  mano  de 

Carter, él pronunció las palabras, —Estas impresionante. 

Sonreí y tome los últimos pasos hacia él, extendiendo mi mano por 


la suya. 

Su mano era tan cálida y reconfortante en la mía, todos mis miedos 

de  las  últimas  cuarenta  y  ocho  horas  se  deslizaron  lejos.  Yo  estaba  justo 

donde  debía  estar,  en  la  cima  de  esta  montaña,  en  un  hermoso  día  de 

otoño, casándome con el hombre que me hacía tan feliz que sentía como si 

mi  corazón  pudiese  estallar.  Me  derretí  contra  él  para  un  abrazo; 

rompiendo  la  convención,  necesitaba  sentirlo,  para  asegurarle  que  él  era 

mi sueño hecho realidad. Él me devolvió el apretón y besó la parte superior 

de mi cabeza. 

—Te amo—, susurró de modo que solo yo pudiese escucharlo. 











—Te  amo—,  susurre  de  vuelta.  Finalmente  me  aleje  y  mire  al 

oficiante  con  una  sonrisa  avergonzada  en  mi  cara.  Él  me  devolvió  la 

sonrisa tranquilizadora y Carter asintió con la cabeza para que iniciara. 
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 Corregido por Dain 

Sólo  veinte  minutos  después,  Carter  y  yo  habíamos  comprometido 

nuestro  amor  y  nuestras  vidas  el  uno  al  otro.  Me  besó  apasionadamente 

cuando  el  oficiante  dijo  que  lo  teníamos  permitido,  mientras  el  fotógrafo 

sacaba  fotos  desde  diferentes  ángulos.  Era  difícil  ser  consciente  de 

cualquier cosa a mí alrededor mientras mis ojos estuvieran fijos en los de 

Carter  todo  el  tiempo  y  la  sonrisa  era  tan  amplia  en  mi  rostro  que  casi 

dolía.  Carter  sostuvo  mi  mano  con  fuerza  mientras  posábamos  para 

diferentes fotos y firmábamos el certificado de matrimonio. Esos momentos 

fueron  bellísimos.  Nos  quedamos  por  más  de  una  hora,  asimilando  la 

vista, nuestros brazos alrededor del otro, intercambiando pequeños besos 

y tomándonos de la mano con fuerza. No tenía fuerza para soltar su mano. 

Conforme el sol comenzó a ponerse observamos los brillantes rayos 

reflejarse  en  los  picos  de  las  montañas  nevadas  e  iluminar  las  hojas 

naranjas  y  amarillas  de  los  álamos  del  valle  con  sus  rayos.  Era  una 

imagen de perfección que permanecería en mi mente toda la vida. Después 

de la puesta de sol tras las montañas nos dirigimos de regreso al auto y el 

conductor nos bajó de la montaña conduciendo. 

―¿Estuvo bien? ―preguntó Carter mientras bajábamos por el camino 

de grava. 

―Oh,  Carter,  fue  perfecto.  Tan  impresionante.  No  puedo  creer  que 

hicieras todo esto en sólo unos días ―le sonreí. 











―Me alegra que fuera perfecto para ti. Sólo quería hacerlo así para ti, 

dado que tu familia no estaría aquí, y Cate, sé que la extrañas ―me miró a 

los ojos con tristeza en los suyos. 

―La extraño, pero esto fue más que perfecto, Carter ―lo besé larga y 

suavemente en sus perfectos labios para mostrarle mi agradecimiento. 

―Lamento  que  no  tuviéramos  tiempo  para  conseguir  anillos  ―jugó 

con  mi  dedo  anular  izquierdo,  notablemente  ausente  del  anillo  que 

normalmente indicaba un matrimonio. 

―Está bien ―sonreí y entrelacé nuestros dedos con firmeza. 

―Creo que podríamos ir de compras por algunos cuando regresemos 

a Boston. 

―Me parece perfecto ―lo besé en los labios suavemente. 

―Te ves impresionante, mucho más que cualquier vista en la tierra. 

Este vestido… ―su voz se fue apagando mientras deslizaba la mano por la 

espalda y tocaba el borde de la tela contra mi piel―. Este vestido fue hecho 

para  ti.  Y  este  encaje  ―tenía  una  mirada  pícara  en  sus  ojos.  Solté  una 

risita―.  Espero  que  no  te  importe  que  sólo  estemos  yendo  a  casa.  Tengo 

una cena planeada. Te quiero para mí está noche ―sus dedos se deslizaron 

a  lo  largo  de  lo  alto  del  escote  del  vestido  de  manera  seductora  y  las 

mariposas saltaron de inmediato en mi estómago ante su indirecta. 

―Me  parece  perfecto  ―coloqué  una  mano  en  su  mejilla  y  lo  besé 

profundamente.  Él  pasó  una  mano  por  mi  cabello  con  suavidad  y  luego 

curvó su palma alrededor de mi nuca para atraerme más cerca de él. 

Mi  cuerpo  estaba  deseoso  de  su  toque,  quería  sentirlo  por  todos 

lados, sin la barrera de la ropa a la que nos había sometido durante estas 

últimas noches. Casi me había vuelto loca por tenerlo en cama a mi lado y 

ser incapaz de tocarlo. 











―Te he extrañado ―me aparté para respirar. 

―Ya  no  más,  amor  ―un  pícaro  brillo  iluminó  sus  ojos.  Mordí  su 

exuberante labio inferior rápidamente y una profunda risita se escapó de 

su garganta mientras su pulgar masajeaba en círculos mi desnuda espalda 

baja. 

―Estoy  dividido  entre  querer  que  uses  este  vestido  para  siempre  y 

arrancártelo  justo  aquí  ―Carter  se  acomodó  en  su  asiento,  supongo  que 

para  aliviar  algo  de  presión  que  debe  haber  estado  sintiendo  bajo  el 

cinturón. Le sonreí, contenta de que no fuera la única sufriendo. 

―Adoro  este  vestido  ―deslicé  mis  manos  hacia  abajo  por  la  tela  de 

encaje que caía por debajo de mis rodillas y se extendía en el piso del auto. 

―Eres tan hermosa ―la voz de Carter bajó y agarró mis piernas y las 

deslizó  sobre  su  regazo.  Trazó  con  la  yema  de  un  dedo  el  borde  de  los 

hermosos Manolo Blahnik que había elegido. Su mano subió por mi tobillo 

y  luego  por  mi  pantorrilla,  masajeando  suavemente  pero  nunca 

aventurándose más alto. Suspiré, contenta. Había sido el día más hermoso 

de mi vida, y no podría haber sido mejor incluso si hubiéramos tenido un 

año  para  planearlo.  Las  cosas  que  Carter  podía  lograr  cuando  se  lo 

proponía  eran  sorprendentes.  Una  risita  escapó  de  mi  garganta  con  el 

pensamiento. 

―¿Qué? ―me miró cariñosamente. 

―Sólo estaba pensando, el cielo es el límite cuando te propones algo, 

y entonces me di cuenta que podría ser la metáfora perfecta para nuestra 

relación ―mi voz se desvaneció con una sonrisa. 

―Siempre consigo lo que quiero ―le dio un apretón a mi pantorrilla 

con una sonrisa. El auto disminuyó la velocidad mientras aparcábamos en 











la entrada de la casa de Carter. Nuestra casa ahora. Sacudí la cabeza ante 

el pensamiento. 

―Sra.  Morgan  ―Carter  se  bajó  del  auto  y  tendió  una  mano  para 

escoltarme.  Le  sonreí,  incapaz  de  quitar  la  felicidad  de  mi  rostro.  Me 

acompañó hasta el umbral y después me levanto en sus brazos. 

―Carter  ―solté  una  risita  y  rodeé  su  cuello  con  los  brazos.  La 

excitación comenzó a arder en mi estómago; estar tan cerca de su cuerpo e 

inhalar el dulce aroma de su cuello me tenía deseosa de él. 

Mordisqueé a lo largo de su mandíbula con barba incipiente y luego 

me abrí paso lamiendo bajo su oreja. 

―Evangeline… ―susurró él. 

―Te  deseo  ―susurré  en  su  oído.  Un  pequeño  gruñido  salió  de  su 

garganta.  Me  puso  de  pie  en  el  recibidor  abierto  y  sostuvo  mi  mano  con 

firmeza,  llevando  su  otra  mano  hacia  mi  nuca  presionando  sus  labios 

contra  los  míos  en  un  seductor  beso.  Me  besó  largo  y  duro.  Deslicé  mi 

mano a su estrecha cintura y la rodeé para apretar su trasero. Estaba tan 

deseosa  de  él  y  quería  que  lo  supiera.  El  beso  se  volvió  lento  y  luego  se 

apartó poco a poco. 

Con sus ojos cerrados susurró: 

―Evangeline ―en un suspiro susurrante. Se lamió los labios después 

abrió  los  ojos  con  un  renovado  sentido  de  determinación―.  Hice  que 

trajeran la cena. Ven conmigo. 

Fruncí el ceño y solté un pequeño resoplido mientras me llevaba a la 

planta alta. Me llevó al dormitorio principal y abrazó mi cuerpo con fuerza. 

―Gracias  por  casarte  conmigo  ―me  susurró  al  oído.  Las  lágrimas 

brotaron  de  mis  ojos  cuando  pensé  en  sus  revelaciones  de  anoche; 











pensaba que cualquiera que amara lo dejaría. Sabía ahora cuánto significó 

para  él  cuando  había  dicho  que  sí.  Sabía  por  qué  había  estado  tan 

desesperado porque nunca lo dejara, porque no huyera cuando habíamos 

estado juntos. 

Sus  dedos  rozaron  mi  espalda  desnuda  con  suavidad  y  después 

subieron al escote de encaje y comenzó a jugar con los botones. Mi corazón 

saltó a mi garganta al pensar que lo había reconsiderado después de todo, 

quizás podíamos saltarnos la cena y dedicarnos a algunas actividades más 

íntimas. Mis manos se abrieron paso hacia arriba a cada lado de su torso 

bajo la chaqueta de su traje. 

Él desabrocho los botones en la parte superior del vestido y comenzó 

a  bajarlo  por  mis  hombros  suavemente,  asimilando  mi  piel  expuesta 

lentamente  con  una  mirada  llena  de  lujuria.  Me  apartó  el  pelo  de  los 

hombros y pasó los mechones de seda entre sus dedos. 

―Soy  tan  afortunado.  Nunca  olvidaré  cuán  afortunado  soy  de 

tenerte, Evangeline. Ni un solo día de mi vida ―deslizó la tela hacia abajo 

justo sobre mi pecho y se detuvo. Respiró hondo y luego cerró los ojos―. Si 

voy más allá, no seré capaz de detenerme, y quiero detenerme, Evangeline. 

Mis ojos se entrecerraron por la confusión. 

―Carter,  no  quiero  que  te  detengas.  Quiero  que  me  quites  la  ropa. 

Quiero que me hagas el amor. Por favor hazme el amor ―abrió los ojos y 

atravesaron los míos. Parecía como si estuviera en guerra consigo mismo―. 

No  puedo  comer.  No  quiero  hacerlo.  Te  quiero  a  ti.  Por  favor  déjame 

tenerte, ahora mismo. 

Delineé su fuerte mandíbula con las puntas de mis dedos y pensé en 

la noche en el club cuando había hecho exactamente lo mismo esa primera 

vez.  Esta  noche  se  sentía  como  la  culminación  de  toda  la  pasión  e 

intensidad que habíamos sentido el uno por el otro desde el primer día. Si 











la noche de la fiesta de moda hubiera sabido que conocería al hombre del 

que  me  enamoraría  tan  profundamente,  creo  que  mi  corazón  hubiera 

explotado al pensarlo. 

―Te  necesito  ―las  lágrimas  se  acumulaban  en  mis  ojos  por  la 

abrumadora  emoción  que  estaba  sintiendo  por  él.  Carter  deslizó  sus 

palmas  abiertas  hacia  abajo  por  mi  expuesta  espalda  y  me  abrazó  por 

unos momentos. Acarició mi cabello con su nariz e inhaló profundamente. 

―Te  amo  tanto.  Nunca  seré  capaz  de  decirte  que  no.  No  quiero 

hacerlo  nunca  ―bajó  lentamente  la  tela  de  mi  perfecto  vestido  blanco  el 

resto del camino por mis hombros y mis brazos. Deslizó la tela más allá de 

mis  caderas  y  me  quedé  parada  frente  a  él  con  un  par  de  descaradas 

bragas  de  encaje  que  él  había  comprado  en  La  Perla.  Un  par  morado  no 

obstante,  que  hacia  juego  tan  perfectamente  con  las  calas  que  él  había 

escogido  para  este  día.  Lo  que  él  no  sabía  era  que  había  escogido  esas 

bragas porque también me recordaban las flores que me había dado. 

Sus dedos se engancharon en el encaje de mis bragas y manosearon 

la tela mientras me besaba a lo largo de la curva de mi cuello y susurraba 

su  amor  por  mí  en  mi  oído.  Gemí  y  me  retorcí  en  su  agarre,  mi  cuerpo 

dolorido  por  él.  Lentamente  se  dejó  caer  de  rodillas  en  el  piso  ante  mí  y 

bajó sus manos por mis piernas. Levantó una pierna fuera del charco de 

encaje  en  el  piso  y  quitó  uno  de  los  tacones  de  satín  de  mi  pie,  luego  lo 

colocó de regresó en el piso. Hizo lo mismo con mi otro pie entonces subió 

sus  cálidas  palmas  por  mis  piernas,  deslizándolas  por  la  curva  de  mi 

trasero, colocándolas entrelazadas en mi cintura. 

Lo  besé  plenamente  en  sus  suaves  labios  y  mis  dedos  jugaron  con 

los botones de su chaqueta. Le quité la tela café claro de sus hombros, y 

luego  saqué  la  camisa  blanca  de  sus  pantalones.  Seguí  besándolo  y  sus 

dedos pasaron por mi cabello mientras los míos trabajaban en cada botón 

de su camisa. Soltó las manos de mi cabello y le quité la fresca tela de sus 











esbeltos hombros. Las puntas de mis dedos se entretuvieron a lo largo de 

las  duras  líneas  de  su  cuerpo,  trazándolo;  alrededor  de  los  músculos  de 

sus hombros y clavícula, hacia arriba por la curva de su cuello, agarrando 

los  lóbulos  de  sus  orejas  y  dándoles  un  apretón  juguetón,  antes  de 

enredarse  en  su  enmarañado  cabello.  Tiré  de  sus  labios  hacia  los  míos y 

presioné mi cuerpo contra el suyo. Agarró mi cadera con una mano y me 

sujeto con firmeza, paseando su otra mano hacia arriba por mi muslo para 

llegar  al  encaje  de  mis  bragas.  Jugó  con  la  delicada  tela,  sus  dedos 

delineando alrededor de los bordes y rozando ligeramente justo por debajo 

de  la  línea  de  las  bragas,  dentro  y  fuera  suavemente,  volviéndome  loca. 

Gemí contra su boca y moví mi centro contra él para mostrarle que estaba 

más que lista. Una sonrisa jugó en sus labios mientras suavizaba nuestro 

beso  y  depositaba  pequeños  mordiscos  en  mi  labio  inferior.  Me  hizo 

retroceder contra la cama hasta que mis piernas golpearon el colchón. 

Puso  ambas  manos  en  mi  trasero  y  me  hizo  dar  un  brinco  para 

colocarme  en  su  cintura,  mis  piernas  envueltas  alrededor  de  su  cuerpo. 

Mis brazos alrededor de su cuello mientras yo enredaba mis dedos en su 

cabello y lo besaba duro y con intensidad; estaba tan lisa para él. 

―Te deseo. Deseo a mi esposo ―mi corazón se saltó unos latidos ante 

las palabras. Sus ojos se abrieron de golpe para mirar a los míos, amor y 

pasión  mezclados  ardían  en  sus  profundidades  azules.  Carter  forzó  mi 

cuerpo  de  regreso  a  la  cama  con  mis  piernas  aún  envueltas  alrededor  de 

su  cintura,  tomando  mi  pelo  con  un  puño,  mientras  su  otra  mano  se 

extendía  para  soportar  su  cuerpo,  cerniéndose  sobre  el  mío.  Lo  besé,  lo 

mordisqueé  y  moví  mi  cuerpo  contra  el  suyo.  Mis  manos  se  movieron 

torpemente para soltar el botón de sus pantalones, trabajando en el cierre 

para bajarlos por sus estrechas caderas. Estaba complacida por descubrir 

que  Carter,  mi  sexy  esposo,  estaba  sin  ropa  interior  otra  vez.  Estaba 

comenzando  a  pensar  que  no  tenía  ninguna.  Empujé  sus  pantalones  tan 

debajo  de  sus  muslos  como  pude  antes  de  que  él  se  apartara  de  mí  y 











empujara la tela el resto del camino. Se quitó cada zapato de una patada, 

lanzó sus pantalones a un lado con el pie y luego gateó de regreso sobre mí 

con una mirada hambrienta en sus ojos. 

Moví  mi  trasero  hacia  arriba  de  la  cama  para  concedernos  más 

espacio. El musculoso y lampiño cuerpo de Carter se cernió sobre mí, su 

boca  depositando  ligeros  besos  por  mi  estómago,  entre  mis  senos,  dando 

vueltas  en  el  hueco  en  mi  garganta,  alrededor  de  la  curva  y  finalmente 

llegando  a  la  piel  bajo  mi  oreja.  Su  aliento  brotaba  en  jadeos  irregulares 

mientras  sus  dientes  rozaban  el  lóbulo  de  mi  oreja.  Me  retorcí  contra  su 

cuerpo,  agarrando  sus  caderas  y  tirando  de  él  hacia  abajo  y  sobre  mí. 

Carter  aspiró  bruscamente  a  través  de  sus  dientes  cuando  su  excitación 

hizo contacto con mis bragas de encaje. 

―Te deseo tanto ―Carter frotó ligeramente su longitud a lo largo de 

la  tela,  sus  ojos  permanecieron  cerrados  y  su  mandíbula  apretada 

mientras trataba de contenerse a sí mismo. Aplasté mi centro más fuerte 

contra él, intentando liberar algo de la presión de mi necesidad por él. 

―Estoy lista, estoy tan lista, por favor. 

―Por favor qué, dime ―susurró con sus ojos aún cerrados. 

―Por favor hazme el amor, Carter. Te amo tanto. Por favor hazme el 

amor ―exhalé mientras mis manos subían por su esbelto torso. 

―Me  encanta  cuando  dices  eso.  Me  encanta  cuando  dices  que  me 

amas. Me haces tan feliz, Evangeline.  Todos los días  ―enganchó un dedo 

alrededor  de  la  cinturilla  de  mis  bragas  y  luego  las  bajó  lentamente  por 

mis  piernas.  El  encaje  deslizándose  toscamente  por  mi  piel  hipersensible 

provocó  que  mi  corazón  alcanzara  su  punto  máximo  y  que  mi  excitación 

por él creciera. Se reclinó sobre sus muslos, deslizó el encaje el resto del 

camino  por  mis  piernas  y  las  lanzó  al  piso,  mirando  atrás  hacia  mí  con 

una sonrisa torcida. 











―Eres  dolorosamente  hermosa  ―subió  sus  manos  por  mis  piernas 

para agarrar mis caderas―. No te merezco ―susurró contra mis labios. Se 

acomodó entre mis muslos y provocó su longitud a lo largo de los pliegues, 

provocándome en dónde más lo anhelaba. 

―Carter ―gemí con frustración mientras empujaba mis manos en su 

cabello y atraía su cabeza a la mía. 

―¿Qué,  amor?  ―preguntó  con  una  pequeña  sonrisa  mientras 

continuaba provocándome. 

―Dios, por favor. Quiero sentirte dentro de mí ―gimoteé. Un pequeño 

suspiro escapó de sus pulmones mientras empujaba un poco más duro y 

se  deleitaba  con  su lengua  y  labios,  arriba  y  alrededor  de  mi  cuello,  bajo 

mi clavícula, a través de la parte superior de mis hombros. Presionó más 

fuerte  de  nuevo  y  trabajo  su  longitud  arriba  y  abajo  por  mi  centro, 

dándome  sólo  la  cantidad  de  fricción  que  ansiaba  antes  de  apartarse  de 

nuevo.  Envolví  mis  brazos  alrededor  de  él  y  sujeté  sus  omóplatos, 

enterrando mis uñas en su espalda y forzando mi anhelante centro contra 

él.  Carter  continuó  su  provocador  ataque  a  mi  cuerpo  y  profundicé  mi 

agarré  en  su  espalda  con  las  puntas  de  mis  dedos.  Deslizó  su  longitud 

hacia  arriba  de  mi hendidura  una  vez más,  gemí  e  hice  un  recorrido  con 

mis uñas desde sus omóplatos al centro de su espalda. Sabía que lo había 

hecho  con  fuerza;  un  profundo  gemido  salió  de  su  garganta  y  sentí 

humedad en donde supuse había sacado sangre. Tan pronto como aligeré 

mi  agarre  en  su  espalda,  Carter  empujó  dentro  de  mí  y  me  llenó 

completamente.  Gemí  por  el  exquisito  placer  y  Carter  permaneció  quieto 

dentro  de  mí  por  unos  jadeantes  momentos  mientras  mi  cuerpo  se 

ajustaba al suyo. 

Por fin estábamos conectados de nuevo. Habían sido días desde que 

nos  habíamos  compartido  el  uno  al  otro  de  este  modo,  y  había  sido 











demasiado tiempo. Habíamos pasado por mucho en nuestra corta relación, 

y esta parte siempre nos conectaba, nos hacía sentir completos de nuevo. 

Besé  a  lo  largo  de  su  cuello  y  él  comenzó  a  moverse  lentamente 

dentro y fuera de mí, realizando largos y moderados movimientos que me 

golpeaban  hasta  el  centro  y  me  llenaban  y  satisfacían  como  nunca  nadie 

podría.  Me  di  cuenta  de  que  hacer  el  amor  con  Carter  era  tan  bueno 

porque  compartíamos  una  conexión.  Inclusive  nuestra  primera  vez, 

estábamos  tan  atraídos  el  uno  al  otro  a  un  nivel  tan  básico,  primordial, 

que  nuestros  cuerpos  habían  encontrado  su  pareja,  y  el  sexo  desde 

entonces había sido transcendental para ambos. 

Carter me hizo el amor por lo que parecían horas. Se movió dentro y 

fuera, se quedó quieto, luego aceleró, me besó y mordisqueó, se llevó mis 

pezones  a  su  boca  y  los  acarició,  las  puntas  de  sus  dedos  bailaron 

alrededor  de  mi  anhelante  botón,  siempre  llevando  a  mi  cuerpo  al  borde, 

entonces  retrocediendo  sólo  lo  suficiente  para  retrasar  mi  clímax.  Si  no 

estuviera  haciendo  un  trabajo  tan  experto  me  hubiera  vuelto  loca  por  la 

frustración pero en su lugar estaba en el momento con Carter. Sabía que 

me estaba adorando del mejor modo que conocía, me estaba mostrando su 

amor total y completamente. 

Carter se movió dentro y fuera de mí, a veces empujando profundo y 

llenándome, otras realizando movimientos cortos y superficiales hasta que 

finalmente  aceleraba  y  me  llevaba  al  mismo  borde.  Envolví  mis  brazos 

alrededor de su cuerpo y pasé mis palmas a lo largo de su piel resbaladiza 

por  el  sudor,  bajé  a  sus  caderas  y  trasero.  Lo  apreté  ligeramente  cuando 

aceleró, golpeando con todo lo que tenía. Mi clímax se disparó a través de 

todo mi cuerpo, mis terminaciones nerviosas zumbando a toda velocidad. 

Los  dedos  de  mis  pies  se  curvaron  y  mi  cerebro  se  inundó  con  una 

avalancha de placer. Sentí una tremenda cantidad de amor por el hombre 

que al que había comprometido mi vida antes ese día. 











Carter sujetó mis muslos con sus palmas y empujó una última vez 

antes  de  que  alcanzara  su  propio  clímax,  su  cuerpo  estremeciéndose 

completamente de la cabeza a los pies. Empujó unas veces más, mi cuerpo 

sacando lo último de su orgasmo con un apretón, y él lentamente sosegó 

su ritmo y bajó su sonrojado cuerpo al mío. Ambos estábamos sudorosos y 

agotados mientras yacía sobre mí por un largo y tranquilo momento. 

Nos  deleitábamos  en  la  euforia  post-orgásmica  que  ambos 

estábamos cabalgando, sólo aumentada por nuestra sonrojada piel contra 

la otra, nuestros cuerpos aún conectados. 

Carter se movió para apartarse pero envolví mis piernas alrededor de 

su cintura y enlacé mis tobillos alrededor de él. 

―No  estoy  lista  para  deshacerme  de  ti  todavía  ―sonreí  y  lo  besé  en 

los labios. 

―Espero que nunca ―sus dedos jugaron con un mechón de mi pelo. 

―Nunca  ―negué  con  la  cabeza  y  aparté mechos  errantes  de cabello 

de  sus  ojos.  Sus  profundidades  gris-azuladas  me  devolvieron  la  mirada 

fijamente  y  resplandecían  de  felicidad.  Sólo  ver  su  paz  provocó  que  una 

sonrisa se extendiera por mi rostro―. Te amo, todos los días, por siempre 

―susurré y besé su nariz. 

―No tanto como la amo yo, Sra. Morgan ―recorrió mi mejilla con su 

pulgar. Nos besamos de nuevo y apoyó su cabeza en mi pecho y entonces 

delineó  con  un  dedo  alrededor  de  mi  seno,  acercándose  más  y  más  a  mi 

pezón, provocando que se endureciera y sobresaliera por la excitación. Le 

hizo  cosquillas  con  su  nariz  y  después  su  lengua  salió  para  una  prueba. 

Solté una risita y sentí un hormigueo entre mis muslos señalando que mi 

cuerpo  estaba  listo  para  él  otra  vez.  Lo  sentí  comenzar  a  endurecerse 

dentro de mí y corcoveé mis caderas hacia su pelvis. 











―Insaciable  como  siempre,  al  parecer  ―sonrió  y  me  besó  por 

completo en los labios y entonces Carter y yo hicimos el amor de nuevo. 





















































 Traducido por Sitahiri 

 Corregido por LalaK 

Desperté temprano la mañana siguiente con el estómago gruñendo y 

una abrumadora necesidad de ir al baño. Habíamos pasado la tarde y toda 

la  noche  en  cama,  alternando  entre  el  sueño  ligero  y  amarnos  el  uno  al 

otro. Fue perfecto. Carter tenía un pesado brazo colocado sobre mi cuerpo 

y  estaba  teniendo  problemas  para  contonearme  fuera  de  debajo  de  él  de 

forma oportuna para poder correr al baño 

Finalmente suspiró profundamente, rodó a un lado, salté fuera de la 

cama y fui al baño para encargarme de mis asuntos. Cuando salí del baño 

una cálida sonrisa se extendió por mi rostro al ver a Carter durmiendo tan 

pacíficamente,  las  blancas  sábanas  acariciando  su  cuerpo  desnudo.  La 

sábana yacía de cualquier modo, revelando esa deliciosa V en su pelvis y el 

ligero rastro de vello que desaparecía en la nítida línea blanca dirigiéndose 

a ese lugar que mi cuerpo anhelaba tanto. 

Decidiendo renunciar a mi estómago que gruñía por el sexy hombre 

en mi cama, me deslicé a su lado y apoyé la cabeza en su hombro, rozando 

ligeramente con las puntas de mis dedos a lo largo de los duros planos de 

su cuerpo. Comencé en sus pectorales, haciendo círculos alrededor de sus 

oscuros pezones que lentamente se endurecieron ante mi provocador roce, 

abajo  y  a  través  de  las  líneas  de  sus  ligeramente  definidas  abdominales. 

Mis  dedos  susurraron  hacia  abajo  al  músculo  en  V  y  se  entretuvieron 











alrededor de sus caderas, deslizándose como un fantasma arriba y abajo, 

mientras mi cuerpo respondía a estar tocándolo. 

Me trepé sobre su cuerpo y me senté a horcajadas en sus delgadas 

caderas entre mis rodillas. Mi cabello cayó en cascada alrededor de ambos 

y me agaché para depositar ligeros besos a lo largo de la curva de su cuello 

y clavícula. Dejé que mi cabello se deslizara por su suave piel mientras me 

abría  paso  hacia  sus  músculos  inferiores  con  mi  lengua  y  labios. 

Finalmente  llegué  a  sus  caderas  y  mordisqueé  a  lo  largo  de  su 

aterciopelada piel. 

Me  recline  hacia  atrás  por  un  momento  para  mirarlo.  La  sábana 

apenas  cubriendo  su  endurecida  excitación,  un  ligero  rastro  de  vello  y  el 

feliz  trayecto  que  conducía  a  mi  otra  parte  favorita  de  su  cuerpo.  La 

bronceada, aterciopelada piel contrastaba tan intensamente con las suaves 

sábanas blancas. Quería tomar una foto de este momento y guardarla 

Deslicé  una  mano  por  su  cadera  abajo  y  más  abajo,  lentamente 

arrastrando  la  sábana  con  ella  y  revelándolo  completamente.  Lo  tomé  en 

mi mano y me incliné, mi cabello haciendo cosquillas de nuevo a lo largo 

de  su  cintura.  Presioné  mi  lengua  en  la  parte  inferior  de  su  longitud  y 

lentamente  la  arrastré  hacia  arriba  a  la  cima  y  provoqué  alrededor  de  la 

cabeza, antes de abrir mi boca y bajar sobre él por completo. Escuché un 

pequeño gemido y entonces las manos de Carter estaban enredadas en mi 

cabello y sus caderas estaban sacudiéndose lentamente por el placer. 

―Eva, carajo ―susurró. Le eché un vistazo a través de mis pestañas 

mientras  me  movía  de  regreso  hacia  arriba  de  su  longitud  con  mi  boca, 

ahuecando mis mejillas y succionando con más fuerza. Carter me devolvió 

la mirada, sus ojos azul acero girando con amor, emoción, placer y lujuria, 

su cabello enredado por el sueño, unos mechones a través de su frente. Mi 

excitación se dobló al instante entre mis muslos. Cerré los ojos de nuevo y 

trabajé arriba y abajo de su longitud con mi boca y mi mano, provocándolo 











suavemente, y luego succionando más fuerte, alternando para prolongar el 

placer. 

―Ven aquí, amor ―Carter tiró de mí hacia arriba de su cuerpo y mis 

rodillas  estuvieron  a  horcajas  en  sus  caderas.  Sentí  su  excitación  en  mi 

entrada  y  un  pequeño  suspiro  brotó  de  mi  garganta  al  sentirlo  una  vez 

más  tan  cerca  de  mí.  Lo  necesitaba  más  que  a  nada. De  nuevo  se  sentía 

como la primera vez, sin la frenética lujuria que habíamos mostrado. Esto 

se  sentía  más  como  amarnos  el  uno  al  otro.  Pasión  en  un  nivel 

completamente diferente. El amor debía sentirse así, algo que nunca había 

sentido antes por nadie más. 

Carter presionó sus manos detrás de mí cuello y acarició mis labios 

con  los  suyos,  besándome  lenta  y  apasionadamente.  Sus  manos 

recorrieron  mi  torso,  regresaron  para  amasar  la  carne  de  mi  pecho  y 

pellizcar  mi  pezón,  incrementando  mi  excitación  diez  veces.  Me  sacudí 

contra él y me moví hacia atrás y hacia delante, mi cuerpo dolorido por la 

excitación. Su mano bajó por mi torso, sobre mis caderas para agarrarse a 

mi  trasero  mientras  se  guiaba  a  sí  mismo  dentro  de  mí.  Lentamente  me 

llenó, y ambos exhalamos suspiros de placer cuando mi cuerpo se ajustó 

al suyo. Me moví lentamente sobre él, tomándome mi tiempo, disfrutando 

de su cuerpo y sacando el placer de él. 

Carter  se  movió  lentamente  debajo  de  mí,  nos  movimos 

tranquilamente,  no  se  necesitaban  palabras  para  compartir  el  placer  de 

este  momento.  Mis  manos  subieron  por  sus  costillas,  levanté  sus  brazos 

por encima de su cabeza y sostuve sus manos fuerte en las mías. Lo usé 

como palanca para golpear el punto correcto en mi interior, y continuamos 

moviéndonos  suavemente,  ligeros  suspiros  brotando  de  nuestras 

gargantas  mientras  mi  cabello  caía  en  cascada  a  nuestro  alrededor  y 

Carter  me  amaba  con  sus  labios  a  lo  largo  de  mi  clavícula  y  cuello. 











Incrementé  el  ritmo  y  Carter  empujó  nuestras  manos  entrelazadas  hacia 

arriba para que lo cabalgara. 

―Quiero  verte  ―me  susurró  cuando  nuestras  miradas  se 

entrelazaron. Mi boca se abrió mientras jadeaba por el placer a medida que 

hacíamos el amor. Mi balanceo se aceleró conforme me acercaba al borde. 

Carter  liberó  sus  manos  de  las  mías,  colocando  una  en  mi  cadera  para 

ayudar a sujetarme, mientras la otra encontraba ese punto sensible entre 

mis  piernas.  Acarició,  masajeó  y  pellizcó  y  caí  por  el  acantilado  suave  y 

ligeramente. El aire escapó de mis pulmones y gemí suavemente, cerrando 

mis ojos mientras el placer irradiaba por mi cuerpo. 

Un  gemido  ahogado  brotó  de  la  garganta  de  Carter  y  su  mano  se 

apretó en mi cadera cuando encontró su propia liberación. Tomó mi mano 

de nuevo y la sostuvo con fuerza mientras golpeaba a través de las últimas 

gotas  de  su  placer.  Sus  ojos  cerrados  y  su  rostro  tenso  en  una  hermosa 

expresión  de  placer  terminado  en  liberación.  Froté  mi  centro  contra  su 

cuerpo unas veces más y luego dejé caer mi agotado cuerpo en su pecho, 

apoyando  la  cabeza  en  su  pecho  y  escuchando  su  corazón  latir 

frenéticamente. 

Aún  conectados,  permanecí  ahí  por  momentos  interminables 

mientras nuestra respiración se ralentizaba. Carter trazó un patrón al azar 

a lo largo de mi espalda desnuda con la yema de un dedo, el movimiento 

suave,  dulce  y  reconfortante.  Inhalé  profundamente  y  entonces  rocé 

felizmente mi nariz contra su cuello. 

―Buenos días ―sonreí con mis ojos cerrados. 

―Una  muy  buena  mañana  ―pasó  su  mano  por  mi  enredado 

cabello―. Eres tan hermosa. Gracias. 

―¿Gracias por la llamada a despertar? ―sonreí. 











―Gracias por casarte conmigo ―dijo seriamente. 

Sonreí  ligeramente  e  inhalé  su  delicioso  aroma.  Y  entonces  mi 

estómago gruñó en protesta. Una risa escapó de la garganta de Carter. 

―Vamos,  levantémonos  y  vamos  a  darte  de  comer  ―me  dio  una 

palmada en el trasero ligeramente. 

―Como  que  sólo  quiero  quedarme  en  cama  contigo  todo  el  día  ―no 

hice ningún esfuerzo por moverme. 

―Entonces lo haremos. Después de que comamos  ―me retiró de su 

cuerpo y entonces se dirigió al baño, completamente desnudo y un regalo 

para mis ojos todo el camino. Me senté en el borde de la cama esperando a 

que  regresara.  Mi  cuerpo  era  una  masa  flácida  de  placer,  incapaz  de 

moverse.  Regresó  y  se  paró  a  unos  pasos  frente  a  mí,  desnudo  como  de 

costumbre, y arqueó una ceja. Mis ojos se deslizaron por su esbelta figura, 

desde  sus  lisos  y  musculosos  brazos,  sus  hombros  definidos,  las  ligeras 

pendientes de su pecho, más abajo, a su estrecha cintura y sus reducidas 

caderas… 

―¿Ves algo que te guste? ―una petulante sonrisa jugó en sus labios. 

Arrastré mis ojos lentamente de regreso hacia arriba, sonreí y arqueé una 

juguetona  ceja  hacia  él.  Sus  ojos  destellaron  con  oscura  lujuria  y  la 

sonrisa desapareció de sus labios. Mi corazón se saltó unos latidos y pensé 

que  iba  a  venir  de nuevo  a  mí  y  podríamos  comenzar  el  resto  de  nuestro 

día  de  amor  pasándolo  en  la  cama.  Soltó  un  gran  suspiro  y  entonces  su 

juguetona sonrisa regresó. 

―Comida.  Entre  más  pronto  comamos,  más  pronto  podemos 

regresar a la cama ―sonrió maliciosamente y entonces se puso un gastado 

par  de  jeans  que  había  colgado  sobre  una  silla  en  la  esquina.  Resoplé  y 

pase  una  camiseta  sin  mangas  sobre  mi  cabeza  y  me  puse  un  par  de 

bragas.  Sólo  estaba  interesada  en  el  mínimo  desnudo  que  me  hiciera 











presentable  en  la  cocina  antes  de  que  pudiera  quitármelas  de  nuevo  y 

acurrucarme de nuevo en la gran cama con ese guapo hombre. 

―¿Qué  quieres  comer?  ―tomó  mi  mano  mientras  bajábamos  las 

escaleras y entrabamos a la cocina. 

―La pizza sobrante ―mis ojos brillaron con diversión infantil. 

―Sexo  y  pizza  parece  ser  el  camino  a  tu  corazón  entonces  ―Carter 

sonrió. 

―Algo  así  ―saqué  la  caja  del  refrigerador  y  la  puse  en  la  isla, 

eligiendo un trozo. 

―¿No vas a calentarla? 

Lo fulminé con la mirada en respuesta. 

―¿Y  arruinar  una  perfectamente  buena  pizza  sobrante?  Nunca  ―di 

un mordisco―. Mm, pizza fría en la mañana, nada mejor. 

Sonrió y después agarró un trozo para él. 

Carter y yo pasamos el resto de nuestro primer día como una pareja 

casada en la cama, acurrucándonos, riendo, y amándonos el uno al otro. 

Parecía  nuestro  propio  trozo  perfecto  de  felicidad;  un  estado  de  dichosa 

paz.  Fue  mágico  ver  la  tranquilidad  en  los  rasgos  de  Carter  ese  día.  El 

controlador Presidente Ejecutivo esfumándose… abandonó sus demonios y 

se  volvió  el  hombre  que  se  comportaba  de  acuerdo  a  la  edad  que  tenía, 

sonreía  fácilmente,  se  reía  de  corazón,  y  amaba  libremente.  Y  yo  me 

convertí en la mujer segura que siempre quise ser. Carter me amaba, y me 

mostró  cuánto  lo  hacía.  Estaba  segura  de  mi  cuerpo  y  nuestra  relación. 

Mientras nuestro tiempo juntos puede haber sido corto, era puro. 

Los  siguientes  días  pasaron  de  manera  muy  similar.  Carter  tomó 

llamadas de negocios de vez en cuando, pero aún nos las arreglamos para 











aventurarnos  a  la  ciudad  y  comprar,  tomados  de  la  mano  y  riéndonos 

como adolescentes, observar a la gente en la cafetería local y conducir por 

ahí viendo las atracciones turísticas de Aspen. Las noches las pasamos en 

el jacuzzi disfrutando del fresco aire de las montañas, a veces los copos de 

nieve bajaban a la deriva suavemente, aterrizando en nuestras pestañas y 

derritiéndose  con  el  humeante  aire  caliente  sobrevolando  el  jacuzzi. 

Bebíamos  vino,  preparábamos  juntos  la  cena  y  ordenábamos  pizza, 

bebiendo  cerveza  en  esas  noches.  No  hablamos  de  Boston  para  nada.  No 

hablamos  de  las  reacciones  de  nuestras  familias  por  nuestro  apresurado 

matrimonio.  Vivimos  en  el  momento,  en  nuestra  pequeña  burbuja  de 

Aspen, y fue indudablemente un pedazo de cielo. 









































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Amellie 

El  siguiente  viernes,  en  nuestro  quinto  día  de  matrimonio,  Carter 

hizo un par de llamadas en la mañana y luego me despertó con café en la 

cama.  Él  ciertamente  sabía  que  la  línea  directa  a  mi  corazón  era  una 

humeante taza de café por la mañana. Sonreí mientras inhale el aroma. 

—Vístete, tengo algo que enseñarte hoy.— Él me dio un beso en los 

labios. 

—Sí,  señor,—  sonreí  con  afectación  por  encima  de  mi  taza  de  café. 

Arqueó una interesada ceja hacia mí. 

—Si tuviéramos tiempo te tomaría ahora, Evangeline, pero tenemos 

una cita. 

Entrecerré  los  ojos  en  pregunta.  Él  sólo  sonrió  y  me  arrojó  una 

camisa. 

Después de que había terminado mi café y agarre un Pop-Tart para 

el  camino,  Carter  me  llevó  al  inexplorado  garaje  adjunto.  En  el  interior 

había  un  coche  de  carreras  verde  oscuro.  Era  tan  fuera  del  carácter  de 

Carter  que  lo  miré  con  extrañeza  cuando  él  me  abrió  la  puerta  del 

pasajero. 

—Es  de  Derek.  Bueno,  más  o  menos.  Lo  deja  aquí,  y  está  fuera  de 

mis límites cuando él está aquí, pero cuando no, lo que no sabe no le hará 











daño. Cuando esté aquí presume sobre el carro, es un poco gracioso de ver 

en realidad.— Una sonrisa torcida se dibujó en su rostro, y hay estaba ese 

muchacho juguetón por el que había caído aún más locamente enamorada 

la semana pasada. 

—Es  un  Shelby  Mustang  1968.  Es  raro,  un  modelo  experimental. 

Sólo hicieron uno,—dijo. Mis cejas se arquearon en sorpresa. 

Salimos  del  garaje  y  Carter  condujo  con  una  mano  firmemente 

sujetada  en  mi  muslo.  Apoyé  mi  mano  sobre  la  suya  y  trace 

distraídamente  a  lo  largo  de  sus  dedos.  Condujimos  a  través  la  ciudad 

antes de girar hacia un tranquilo camino. Los álamos brillaban dorados y 

naranjas alrededor de nosotros y había una ligera capa de nieve que aún 

no se había fundido bajo el sol de la mañana. Sonreí alegremente y Carter 

me  echo  un  vistazo  con  una  sonrisa  en  su  rostro.  Él  apretó  mi  muslo 

cariñosamente  y  luego  paso  suavemente  su  mano  arriba  y  abajo  por  la 

mezclilla  del  pantalón.  Finalmente  acabamos  en  una  amplia  plaza  hasta 

que  esta  se  abrió  en  un  enorme  claro  albergando  un  chalet  y  un 

estacionamiento.  La  reconocí  como  una  estación  de  esquí,  el 

estacionamiento estaba casi vacío para tan temprano en la mañana. Carter 

estacionó en la entrada y rodeó el coche para abrir mi puerta. 

Él  camino  con  pasos  seguros,  mi  mano  en  la  suya,  a  través  de  las 

puertas delanteras, directamente a través de la recepción y hacia la parte 

posterior  del  edificio  donde  funcionaban  las  góndolas  que  subían  y 

bajaban de la montaña. Asintió con la cabeza hacia el operador, que sonrió 

en  señal  de  saludo.  Entramos  en  la  góndola,  y  nos  sentamos  cuando  el 

operador cerró la puerta. Por suerte yo me había puesto un suéter ya que 

el aire de montaña era frío y sólo se hacía más frio a medida que subíamos 

por la montaña. 

—Nunca había estado en uno de estos antes.— Mis ojos se clavaron 

en los cables que corrían por la montaña con una leve inquietud sobre la 











seguridad de estas cosas. La góndola inició con una sacudida y me agarre 

del muslo de Carter firmemente para no perder el equilibrio. Él se echó a 

reír y envolvió un brazo sobre mi hombro y besó mi pelo. 

—Esta es la góndola más larga del país. Dieciocho minutos de ida. 

Mire  fijamente  el  paisaje  mientras  viajamos  por  la  montaña. 

Afortunadamente la góndola estaba encerrada para impedir la entrada de 

los  explosivos  vientos  y  el  gélido  aire,  pero  los  asientos  de  metal  seguían 

estando fríos. Me puse de pie para tener una mejor vista desde la ventana. 

La ciudad de Aspen era visible a medida que ascendíamos más arriba en la 

montaña. Los edificios se asomaban por encima de la línea de los árboles, 

los coches que viajaban por la carretera cada vez más pequeños a medida 

que subíamos. La góndola se elevaba suavemente cuando Carter se levantó 

detrás  de  mí,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  mi  cintura  y 

descansando su cabeza en mi hombro para disfrutar de la vista conmigo. 

—Es magnífico—. Mis ojos tomaron nota de los colores del otoño que 

nos rodeaban. El sol de la mañana iluminaba las hojas de color amarillo y 

flameante naranja de los árboles en el valle y de las montañas alrededor. A 

lo  lejos  las  cimas  de  las  montañas  estaban  áridas  y  espolvoreadas  con 

nieve,  creando  el  escenario  de  ensueño.  Cuanto  más  alto  subimos,  más 

lejos de la realidad parecía ser. Aspire el aire fresco y sonreí satisfecha. Los 

brazos de Carter me apretaron y besó a lo largo de la línea de mi cuello y 

acarició mi oído. 

—No estás mirando la vista.— Me reí mientras él me hacía cosquillas 

con su nariz. 

—Tengo la vista perfecta aquí—. Sus manos se deslizaron hasta mis 

muslos seductoramente. 

—Eres un sinvergüenza—, dije con una sonrisa. 











—Sólo con usted, Sra. Morgan.— Él sonrió y movió mi pelo a un lado 

para que la parte posterior de mi cuello estuviera expuesta a él. Besó a lo 

largo  de  mi  tierna  piel  y  sopló  ligeramente  su  aliento  caliente  contra  mi 

sensible  carne,  provocando  que  un  escalofrío  corriera  por  mi  cuerpo  y 

aterrizara  firmemente  en  el  ápice  de  mis  muslos. Incline  mi cabeza  hacia 

un  lado  para  darle  mejor  acceso  mientras  él  recorría  con  su  nariz 

suavemente mi cuello y pasaba seductoramente sus dientes a lo largo de la 

capa  exterior  de  mi  oreja.  En  ese  momento  la  góndola  se  detuvo  y 

estábamos en la cima de la montaña. Un enfurruñado resoplido escapó de 

Carter  y  yo  sonreí  y  tome  su  mano  mientras  me  precipité  fuera  de  la 

góndola  para  disfrutar  del  aire  de  la  montaña  y  de  la  vista  que  nos 

rodeaba. 

Estábamos en la cima de la montaña en una cubierta de observación 

con vistas al valle. Con el canto de las aves y la fría brisa susurrando entre 

las  hojas,  se  sentía  como  si  fuéramos  los  únicos  que  existían  en  nuestro 

perfecto mundo en ese momento. Suspiré y Carter se quedó detrás de mí, 

envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  mi  cintura,  y  balanceándonos  hacia 

adelante y hacia atrás con la brisa. 

—Tengo  algo  para  ti,—  susurró  en  mi  oído.  Me  gire  en  sus  brazos 

para  enfrentarme  a  él.  —Me  has  hecho  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra, 

Evangeline.—  Se  dejó  caer  de  rodillas  delante  de  mí.  —Sé  que  hemos 

hecho  las  cosas  un  poco  fuera  de  sincronización,  pero  no  seríamos 

nosotros si lo hiciéramos convencional—. Una sonrisa torcida se dibujó en 

su rostro. 

Baje la mirada a sus ojos que estaban nadando con emoción. Él saco 

una  caja  de  terciopelo  negro  de  su  bolsillo  y  la  abrió,  revelando  un 

brillante anillo ubicado dentro. Caí de rodillas frente a él, con lágrimas en 

mis ojos. 











—Carter—.  El  aire  abandono  mis  pulmones.  Una  piedra  redonda, 

azul  claro,  estaba  rodeada  por  docenas  de  pequeños  diamantes  que  se 

extendía por la alianza. El anillo era impresionante y único, y me dejó sin 

aliento, justo como Carter lo hacía. 

—Es  mi  piedra  de  nacimiento,  aguamarina.  Y  tu  piedra  es  el 

diamante,  así  que  creo  que  estamos  cubiertos  allí—.  Su  boca  se  curvo 

hacia arriba en las esquinas. — Somos nosotros. Tú y yo, siempre.— Sacó 

el anillo de la caja y me cogió la mano suavemente en la suya, deslizando 

el anillo en mi dedo anular izquierdo.— ¿Lo usarías? ¿Por mí?— Carter me 

miraba cuidadosamente. 

—Oh,  Carter.  Es  tan  hermoso.  Me  encanta.  Pero  yo  pensé  que 

íbamos  a  esperar  hasta  que  volviéramos  a  Boston  ¿Cuándo  has  hecho 

esto?— Mis ojos buscaron los suyos. 

—Lo elegí el día antes de casarnos—. Una sonrisa se extendió en su 

rostro. —Pero no tenían la medida, así que no estaba listo hasta ahora—. 

Frotó  con  el  cojín  de  su  dedo  pulgar  alrededor  del  anillo  en  mi  dedo 

suavemente. Observé el destello de luz en las piedras. 

—Me  encanta  tenerte  conmigo  siempre—.  Miré  sus  ojos  cuando  un 

par de lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Sus ojos me devolvieron la 

mirada,  la  emoción  agrupándose  en  sus  profundidades  azules.  Me  lancé 

hacia  él,  mis  brazos  alrededor  de  su  cuello  y  lo  abrace  con  fuerza  a  mi 

cuerpo. 

—Eres  el  hombre  más  guapo  que  he  conocido—.  Sostuve  sus 

mejillas en mis manos y lo besé en los labios, profundizando poco a poco el 

beso, nuestras lenguas bailando juntas suavemente. 

—Estoy tan contenta de haberte derramado champán encima en esa 

fiesta—, susurre contra sus labios. Una carcajada escapó de su garganta. 











—Yo  también.—  Sus  manos  envueltas  alrededor  de  mi  cuello,  me 

sostuvieron contra él. 

—Gracias por traerme aquí. 

—Me  gusta  estar  aquí.  Me  encanta  compartir  las  cosas  que  me 

gustan  contigo—.  Se  puso  de  pie  y  me  ayudo  a  levantarme,  rodeándome 

con  sus  brazos  mientras  disfrutábamos  de  la  vista.  Contemplamos  el  sol 

iluminando el valle abajo. Era impresionante y perfecto. Al igual que toda 

la  semana  que  había  estado  con  Carter.  Un  momento  de  miedo  brilló  a 

través  de  mi  cerebro  ante  el  pensamiento  de  lo  que  podría  pasar  con 

nuestro matrimonio una vez estuviéramos en Boston. 

Una parte irracional de mí no quería volver, con miedo a perder esta 

parte  perfecta  de  nosotros  si  lo  hacíamos.  Suspire  profundamente  para 

calmar  la  ansiedad  e  intente  reorientar  mi  cerebro  en  la  hermosa  vista 

delante de mí y en el hermoso hombre detrás de mí. 

—Estás helada, deberíamos volver abajo. 

Asentí suavemente. 

Aún  no  habíamos  decidido  cuando  dejaríamos  Aspen,  pero  yo  ya 

estaba temiéndolo. 

Él me llevó a la góndola, mi mano firmemente encerrada en la suya. 

Me puse de pie junto a la ventana, dispuesta a disfrutar de la vista en el 

camino de vuelta. Los fuertes brazos de Carter me atraparon, sus manos 

en la barandilla delante de mí. La góndola comenzó otra vez y descendimos 

por la montaña iluminada por el sol. La nueva incorporación en mi mano 

izquierda  se  sentía  extraña  y  pesada  en  mi  dedo,  pero  también 

reconfortante. 

Carter  me  sorprendió  mirando  el  anillo.  —¿Te  gusta?—  Él  acarició 

mi cuello. 











—Me encanta, Carter.— Me recosté contra él. 

Carter  colocó  ambas  manos  en  mis  caderas  y  froto  en  firmes 

círculos,  luego  metió  un  dedo  debajo  de  mi  cálido  suéter.  Mi  cuerpo  se 

estremeció  ante  su  frío  tacto.  Sonreí  y  me  di  la  vuelta  en  su  abrazo, 

envolviendo mis brazos alrededor de su cuello y besándolo suavemente. Él 

me sostuvo de la cintura y me devolvió el beso antes de deslizar sus manos 

debajo de mi suéter y abrirse paso hasta mi caja torácica para frotar a lo 

largo  de  mis  pezones  ya  endurecidos.  Aspire  una  bocanada  de  aire  y 

empuje  mis  caderas  contra  las  suyas.  Podía  sentir  su  excitación  y  mis 

nervios tararearon con necesitan. 

Carter  profundizó  el  beso  y  tiró  de  la  copa  de  mi  sujetador  hacia 

abajo,  exponiendo  mi  pezón  a  sus  dedos  que  le  hicieron  cosquillas  y 

pellizcaron.  Gemí  en  su  boca  y  Carter  corrió  una  palma  abierta  hasta  mi 

muslo, tirando de mi pierna en su cadera. Él deslizó sus dedos más arriba 

de  mi  muslo  interior  hasta  llegar  a  mi  centro  a  través  de  mis  pantalones 

vaqueros.  Mi  respiración  quedo  atrapada  y  capture  sus  labios  con  los 

míos. 

Carter gimió y se alejó de mí, sus ojos lanzándose al albergue en la 

base de la montaña donde la góndola se detenía. Oí su cerebro corriendo, 

tratando de determinar cuánto tiempo teníamos. 

—A  la  mierda—.  Él  sonrió  descuidadamente,  luego  me  volteó  y  me 

jaló hacia atrás hasta el banco de metal y sobre su regazo. Soltó el botón 

de  mis  vaqueros  y  rápidamente  bajo  la  cremallera,  empujando  el  dril  de 

algodón y mis bragas más allá de mi trasero para exponerme. Gimió y paso 

un  dedo  por  mi  resbaladizo  centro  desde  atrás.  Lloriquee  de  placer, 

entonces  lo  oí  bajar  su  cremallera  y  me  empujó  ásperamente  hacia  él, 

llenándome  en  un  instante.  Un  pequeño  gemido  escapó  de  mi  garganta 

mientras  empezaba  a  moverme  febrilmente  en  su  regazo.  Él  deslizó  sus 

manos  alrededor  de  mi  cintura,  encima  y  por  debajo  de  mi  suéter  así 











estábamos  tan  piel  con  piel  como  podríamos  estar  en  la  góndola  de  esta 

fría  montaña.  Sus  manos  trazaron  un  camino  caliente  por  encima  de  mi 

cuerpo hasta mis pechos donde él apretó bruscamente mis senos. 

Monté  arriba  y  abajo  de  él  rápidamente,  mis  manos  en  sus  muslos 

para  estabilizarme  y  suponer  un  impulso.  Desde  este  ángulo  él  estaba 

golpeándome  deliciosamente  profundo  y  yo  sabía  que  no  pasaría  mucho 

tiempo,  lo  cual  era  bueno,  porque  a  cada  minuto  podía  vernos  cada  vez 

más cerca y más cerca de la casa principal. 

—Me estoy acercando, Eva. Te sientes tan jodidamente bien de esta 

manera.—  Sostuvo  mis  caderas  firmemente  cuando  me  levantó  sobre  él 

para ganar más impulso con cada empuje. Un gemido ininteligible escapó 

de  mi  garganta  cuando  golpee  de  nuevo  en  su  regazo  con  fuerza.  Él 

bombeo  en  mí  más  duro,  uno  de  sus  dedos  atrapo  mi  dolorido  brote  y 

masajeo  en  círculos  apretados.  Mi  orgasmo  estaba  construyéndose  en  mi 

vientre y con un empuje más Carter me tenía cayendo por el precipicio en 

placer. La excitación pulso a través de mi cuerpo e inundó el ápice de mis 

muslos. La sensación era tan intensa, diferente a cualquier cosa que había 

experimentado antes. En algún lugar en lo más recóndito de mi mente me 

preguntaba  si  Carter  podría  sentirlo,  pero  mi  cerebro  se  perdió  en  las 

sensaciones  que  cursaban  a  través  de  mí  mientras  Carter  continuaba 

estrellándose contra mí. 

—Joder, Eva. Eres increíble,—gruño él a través de dientes apretados. 

Yo  gemí  su  nombre  repetidamente.  Un  suspiro  de  satisfacción 

escapó de la garganta de Carter mientras bombeaba frenéticamente en mí, 

pellizco  mis  pezones  y  luego  alcanzó  su  propia  liberación.  Sus  caderas 

tiraron  en  mí  y  le  monté  unos  empujes  más  antes  de  que  su  cabeza  se 

desplomara sobre mi espalda, su respiración pesada. Mis ojos observaron 

el albergue aproximándose y mordí mi labio. 











—Carter,  estamos  casi  allí,—  susurre  frenéticamente.  Él  soltó  unas 

cuantas  respiraciones  más  y  luego  tiró  lentamente  de  mí.  Lo  escuché 

cerrar  la  cremallera  de  su  pantalón  rápidamente  mientras  yo  levantaba 

mis vaqueros y los abotonaba con dedos casi adormecidos. Carter se puso 

de  pie  junto  a  mí  y  sostuvo  mi  mano  mientras  esperábamos  a  que  la 

góndola llegara a la parada. 

—Tiene  suerte  de  que  este  tan  tranquilo  en  la  montaña  esta 

mañana, Sr. Morgan—. Susurre cuando deposite un beso en su mejilla. 

—No,  suerte,  bebé.  Una  cuidadosa  planificación.—  Él  acarició  mi 

cabello. 

—¿Planificación? 

—Todo el mundo tiene un precio—. Él me dio una sonrisa casual. —

El complejo no está abierto tan temprano en la mañana en esta época del 

año.  Hice  unas  cuantas  llamadas,  arreglando  que  el  operador  estuviera 

aquí temprano.— Me guiñó un ojo. 

—Desvergonzado—. Me eche a reír. 

—Pero valió la pena ¿cierto? ¿Montarme en la góndola? Fue caliente, 

nena.  Y  luego  cuando  llegaste  sobre  mí...joder.  Me  has  hecho  venir,—

susurró  en  mi  oído  justo  cuando  la  góndola  se  detuvo.  Mis  mejillas 

flamearon con vergüenza ante las palabras de Carter. 



El  operador  nos  dio  una  sonrisa  cuando  abrió  la  puerta  y  salimos. 

Oré que él no sospechara lo que habíamos estado haciendo. 

—Sí que valió la pena.— Deslicé mi mano en el bolsillo de atrás de 

los pantalones de Carter y le di a su trasero un apretón juguetón. Envolvió 

su  brazo  alrededor  de  mi  hombro  y  me  tiró  hacia  él,  colocando  un  beso 

sobre mi cabeza con una amplia sonrisa. 











Condujimos  hacia  la  entrada  del  resort  y  nos  adentramos  en  la 

carretera  principal  hacia  la  ciudad.  Mi  mano  descansaba  en  su  muslo 

mientras él conducía, rastreando las crestas de la mezclilla delicadamente 

en pequeños círculos. Sus ojos se iluminaron y él me miró por el rabillo del 

ojo con una pequeña sonrisa. 

—¿Quieres  conseguir  algo  de  comer?—  Sus  ojos  estaban  en  el 

camino mientras nos acercábamos a la ciudad. 

—Seguro,  algo  ligero.  No  creo  que  mi  estómago  pueda  manejar 

demasiado  después  de  ese  paseo  arriba  y  abajo  de  la  montaña—.  Mis 

mejillas  se  calentaron  ante  el  doble  sentido  de  mi  declaración.  Él  sonrió 

mirándome  cuando  vio  mi  vergüenza  y  juguetonamente  le  golpee  en  el 

pecho. 

Carter  estaciono  fuera  de  una  cafetería  que  habíamos  frecuentado 

los  últimos  días,  tenían  pasteles  y  el  café  más  delicioso  de  la  ciudad. 

Salimos  del  coche  y  Carter  sostuvo  mi  mano  al  ingresar  en  la  tienda. 

Escogimos una mesa junto a la ventana con una vista de los nevados en la 

distancia. 

Carter  se  acercó  al  mostrador  e  hizo  nuestro  pedido  mientras  yo 

registre  mi  cartera  buscando  las  pastillas.  Las  guarde  en  la  palma  de  mi 

mano y espere a que Carter volviera con las bebidas. 

Se sentó en el asiento frente a  mí y deposito el agua sobre la mesa 

entonces levantó una ceja cuando vio las pastillas en mi mano. 

—¿Pensé que estabas en control de natalidad? ¿Para qué es esa otra 

píldora?—preguntó. 

—Para  las  migrañas.  Las  he  tenido  más  frecuentemente  en  las 

últimas semanas; resulta que estuve bajo enormes cantidades de estrés.— 











Le  sonreí,  un  recordatorio  de  los  altibajos  que  habíamos  pasado  las 

últimas semanas en casa. 

Los  ojos  de  Carter  se  suavizaron  y  una  mirada  de  dolor  cruzó  sus 

profundidades azules. 

—¿Tienes migrañas? 

—Sí. Van y vienen sucesivamente, pero estaban poniéndose bastante 

regulares  por  un  tiempo.  —  Le  di  una  pequeña  sonrisa  cuando  tomé  las 

pastillas y las baje con el agua. 

—¿Has tenido alguna últimamente?—, susurró. 

—¿La semana pasada? No. No desde el viernes.— Mi mente se desvió 

hacia  la  noche  que  se  propuso  a  los  pies  de  mi  cama.  Una  mirada  triste 

todavía  permanecía  en  su  rostro  así  que  extendí  mi  mano  a  través  de  la 

mesa para sostener la suya. 

—Estoy bien, Carter, de verdad. Estoy mucho mejor que bien. Estoy 

genial.  Y  nosotros  estamos  geniales—.  Le  di  una  mirada  severa  con  la 

esperanza de despertarlo de su bajón. 

—Lo  sé,  simplemente  me  siento  mal  por  todo  lo  que  pasamos.  Por 

todo lo que te hice pasar. Lo siento, Eva. — Tomó mis dos manos entre las 

suyas y me miró con tristeza. 

—Ambos  hicimos  esto  Carter.  Mis  inseguridades.  Tu  pasado,  de 

alguna  manera  se  combinó  para  hacer  una  perfecta  tormenta.  Pero 

estamos bien ahora, y te amo—. Le sonreí. 

—Sí,  estamos  bien—.  Él  bajó  la  cabeza,  su  largo  cabello  cayendo 

sobre  sus  ojos,  y  presionó  un  beso  en  el  interior  de  cada  una  de  mis 

manos. 











—Sólo  prométame  que  siempre  vamos  a  buscar  una  solución  de 

cualquier cosa. Tú vales la pena para mí, Eva. Puedo ser un culo, pero por 

favor, dame una oportunidad de ocuparme de ello. No corras, —susurró. 

—No lo voy a hacer, Carter. Lo prometo. Sin correr.— Llevé una de 

sus  manos  a  mis  labios  y  le  di  un  beso  en  los  nudillos.  Sólo  entonces  la 

camarera  trajo  nuestra  comida  y  café.  Dejé  caer  las  manos  de  Carter  al 

instante y tomé mi café, bebiendo el líquido caliente y sintiendo la calidez 

del calor a través de mi cuerpo. Levanté la vista hacia las montañas en la 

distancia y sonreí. 

—¿Un latte grande de vainilla?— preguntó. 

—Delicioso—. Una amplia sonrisa se extendió por mi cara y me sentí 

tan feliz que note lágrimas picando en el borde de mis ojos. 

—Eres  espectacular  cuando  sonríes—.  Los  ojos  de  Carter  danzaron 

con amor. Aparté los ojos, avergonzada cuando él decía cosas como esas. 

Agarré la mitad de un bagel, queso crema y le unte antes de tomar un gran 

bocado.  Aparentemente  mi  estómago  se  había  calmado  y  ahora  tenía  un 

hambre  voraz.  Carter  sonrió  y  luego  cogió  un  muffin  y  lo  desenvolvió, 

llevando un bocado a su boca con una sonrisa. 
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Carter  y  yo  pasamos  el  fin  de  semana  encerrados  en  su  casa 

bebiendo  vino  y  viendo  películas  mientras  que  una  tormenta  de  nieve 

soplaba  de  las  montañas.  El  tiempo  finalmente  estaba  actuando  un  poco 

más acorde a las montañas rocosas a finales de octubre, y menos con los 

últimos  vestigios  del  verano  como  había  estado  la  semana  pasada.  Yo 

estaba agradecida por la cálida temperatura el día que nos casamos, pero 

había  algo  que  hacía  que  mi  corazón  se  hinchara  cuando  nevaba  en  las 

montañas con Carter. 

Su  casa,  aunque  grande,  era  el  refugio  ideal  en  las  montañas 

rocosas para escapar, con muros acentuados en piedra y chimeneas, vigas 

de  madera  y  suelos  de  madera  cubiertos  de  alfombras  bien  gastadas.  El 

mobiliario  era  resistente  y  de  gran  tamaño;  su  casa  entera  era  un 

contraste directo con el estilo moderno de la que había en Beacon Street. 

Me encantaban las dos. Había algo tan limpio y satisfactorio en las líneas 

afiladas de la casa de Carter en Boston y algo tan cálido y acogedor sobre 

ésta.  Cuando  le  pregunté  sobre  ello  dijo  que  su  mamá  felizmente  había 

diseñado el lugar de arriba hacia abajo, incluso agrego una ventana en un 

pequeño muro con vistas a la montaña para mostrar un hilillo de agua de 

manantial  corriendo  por  el  saliente  rocoso.  Parecía  como  si  la  casa  fuera 

un ser vivo, respirando parte del paisaje. 











El  domingo  por  la  tarde,  una  semana  después  de  casarnos,  Carter 

estaba  recibiendo  algunas  llamadas  de  Boston  en  su  oficina  y  yo  estaba 

vagando  por  la  biblioteca  en  el  lado  opuesto  de  la  habitación  familiar.  La 

habitación  era  pequeña  e  íntima,  con  unas  sillas  de  cuero  marrón, 

situadas  alrededor  de  una  pesada  mesa  redonda  de  madera.  Parecía  un 

lugar  donde  los  caballeros  se  sentaban  para  jugar  a  las  cartas  y  fumar 

cigarros. 

Las paredes llenas de estanterías iban del piso hasta el techo y cada 

estante estaba lleno de libros antiguos. Vague alrededor y arrastre un dedo 

a  lo  largo  de  los  lomos  de  los  libros.  Me  encontré  con  clásicos  como 

Chaucer y Shakespeare, libros de diseño moderno, historias de la América 

Colonial, Colorado y el oeste americano. 

Agarré un libro sobre la historia de Aspen, me acurruque en una de 

las sillas y hojee las páginas. El libro contenía hermosas fotos viejas de la 

calle  principal,  y  algunos  de  los  edificios  eran  sorprendentemente 

reconocibles. 

—Encontraste  la  biblioteca—.  Carter  deposito  una  mano  a  lo  largo 

de mis hombros y tocó con la cálida palma de su mano la parte posterior 

de mi cuello debajo de mi cabello. Sonreí ante su toque. 

—Es hermoso aquí.— Gire y me enfrente a él cuando se dejó caer en 

la silla junto a mí. 

—Mi papá ama los libros. Es un coleccionista. 

—¿Cuánto tiempo ha venido tu familia a Aspen? 

—Mucho tiempo. Tomamos viajes de esquí aquí cuando yo era niño, 

ya  que  Derek  y  Emma  tenían  unos  añitos.  Siempre  alquilamos  un  lugar, 

pero  cuando  empecé  a  hacer  dinero,  una  de  las  primeras  cosas  que  hice 

fue comprar una casa aquí, una especie de agradecimiento a ellos por todo 











lo  que  han  hecho  por  mí.  Le  di  a  mamá  el  control  total  del  diseño;  le 

encanta  la  decoración  de  interiores  y  lo  único  que  papá  quería  era  una 

biblioteca e insistió en una mesa redonda para jugar al poker—. Corrió su 

mano  a  lo  largo  del  borde  biselado.  —Yo  he  jugado  mucho  poker  aquí,  y 

sabes...—  Sus  ojos  centellaron  mirándome  maliciosamente.  —Siempre  he 

pensado que tiene la altura perfecta...— Arrastro su voz mientras se ponía 

de  pie  y  me  levantaba  de  la  silla,  colocando  mi  trasero  en  el  borde  de  la 

mesa. Arquee una ceja hacia él y reí. 

—He  querido  follar  en  esta  mesa  desde  que  la  tengo—.  Paso  sus 

manos por mis piernas desnudas y la tela de mis pantalones cortos. —Eres 

tan  caliente  cuando  corres  alrededor  de  la  casa  en  estos  pequeños 

pantalones cortos. Cada vez que te alejas de mi me vuelves loco.— Deslizo 

sus palmas más arriba de mis muslos debajo del algodón. 

—Tienes  un  gran  culo,  Evangeline—.  Él  sacudió  sus  caderas  en  mi 

centro.  —Levanta  ese  trasero—,  susurró  en  mi  oído  cuando  rasguño  con 

sus dientes a lo largo de la carne sensible. Mi corazón trono erráticamente 

en mi pecho y coloque las palmas de mis manos sobre la mesa y levante mi 

trasero.  Carter  se  tomó  su  tiempo  para  deslizar  la  tela  hacia  bajo  de  mis 

piernas y dejarla en el suelo junto a sus pies. 

—Te  dije  que  te  quería  desnuda  tanto  como  fuera  posible  mientras 

estuviéramos  aquí,—  gruñó  él  en  mi  oído.  Moví  mi  trasero  más  cerca  del 

borde  de  la  mesa,  mi  núcleo  buscando  algún  alivio  para  la  presión.  Él 

empujo sus caderas en mí para que yo pudiera sentir su excitación bajo el 

dril de algodón de sus vaqueros. Mi respiración quedo atrapada cuando la 

áspera tela se arrastró sobre mi húmeda entrada. 

—Pon tus pies sobre la mesa y extiende las rodillas, Evangeline—. Se 

alejó  y  sus  ojos  sostuvieron  los  míos  con  una  oscura  y  lujuriosa  mirada. 

Mi  respiración  se  aceleró  cuando  atrape  su  mirada.  Esos  acerados  ojos 

azules me penetraron con emoción y pasión, dejando mi cuerpo en llamas. 











Hice  tal  y  como  me  dijo,  colocando  mis  pies  al  borde  de  la  mesa, 

dejándome expuesta y vulnerable para él. Agarro mi camisa y la jalo sobre 

mi cabeza, aspirando una fuerte respiración cuando se dio cuenta de que 

yo no estaba usando sujetador. 

—Haces esto para provocarme.— Él mordió su labio inferior. 

Extendió  sus  manos  hasta  mis  rodillas  y  paso  suavemente  sus 

manos  por  mis  muslos.  Sus  ojos  se  dirigieron  a  los  míos,  después  a  mi 

cuello  desnudo,  a  mis  excitados  pezones,  a  mi  estómago  y  luego 

aterrizaron  en  mi  centro.  Me  retorcí  un  poco  bajo  su  mirada.  Su  lengua 

saltó  hacia  fuera  y  mojo  su  labio  inferior  antes  de  que  su  mirada 

encontrara la mía con intensidad. 

—Agarra tus tobillos y no te muevas. 

Ahí  estaba  el  controlador  dios  del  sexo  que  mi  cuerpo  anhelaba. 

Cerrando  mis  manos  sobre  mis  tobillos,  me  sentí  ligeramente 

contorsionada, mi culo casi colgando de la mesa y mis talones firmemente 

plantados. Carter soltó el botón de sus vaqueros y bajo la cremallera, sin 

romper  el  contacto  visual  conmigo.  La  intensidad  reflejada  en  su  mirada 

produjo un pozo caliente de pasión entre mis piernas e inadvertidamente 

me moví una vez más, sin aliento. 

Carter  se  inclinó  sobre  mí  y  deslizo  una  mano  por  mi  cabello, 

empujándolo detrás de mis hombros y exponiendo mi cuello. 

—¿Quieres  que  te  folle  sobre  la  mesa,  Evangeline?—  gruñó  él 

suavemente. 

Asentí.  Estaba  tan  excitada  que  mi  cerebro  era  incapaz  de  formar 

palabras. 

Él agarro mi cuello con una mano mientras que con la otra sostuvo 

mi  cadera  firmemente,  manteniéndome  quieta  sobre  el  borde  de  la  mesa. 











Me  provocó  con  la  cabeza  de  su  longitud  dentro  y  fuera  de  mis  pliegues, 

moviéndose  arriba  y  abajo  suavemente,  reuniendo  mi  excitación  y 

causando  que  se  deslizara  alrededor  de  mi  centro,  sin  entrar  en  mí,  sólo 

burlándose,  suavemente  jugando,  volviéndome  loca.  Empuje  mis  caderas 

hacia él con un gemido. 

—Dije  que  no  te  muevas,  Eva.—  Él  continuó  jugando  con  mis 

pliegues,  pasando  su  longitud  arriba  y  abajo  dándome  solo  la  suficiente 

fricción sin causar que llegara. 

—Quiero sentirte—, susurre suavemente. 

—Lo sé—. Él continuó provocándome —Me encanta cómo te sientes 

envuelta  alrededor  de  mí.—  Apretó  un  poco  más  fuerte  al  pasar  su 

longitud  por  mi  hendidura.  Mi  respiración  aumentó  aún  más.  —Encanta 

estar dentro de ti, Eva,— murmuro mientras hacía cosquillas en mi oreja 

con su lengua. Mi cuerpo estaba sobre el acantilado, incapaz de conseguir 

la suficiente fricción para caer, pero tan cerca, tan cerca de allí. 

—¿Te quieres venir, Eva?— susurro en mi oído. 

—Sí. 

Sus dedos se deslizaron hasta mis costillas y ahuecaron la carne de 

mi  pecho  bruscamente.  Él  bromeó  alrededor  del  pezón  y  justo  cuando 

estaban  dolorosamente  duros,  pellizco  rudamente,  casi  demasiado  y  un 

exquisito  sentido  de  dolor  y  placer  recorrió  mi  cuerpo  y  golpeó 

directamente mi centro. Gemí de placer y frustración. 

—Carter, por favor. 

Pasó  su  longitud  de  arriba  abajo  por  mi  centro  más  lento  y  más 

duro, proporcionando sólo un poco más de fricción en mis hipersensibles 

nervios. Gemí y eche la cabeza hacia atrás, mi cabello cayendo detrás de 











mí y cepillando a lo largo de mi espalda desnuda, una deliciosa sensación 

en mi carne hipersensible. 

Carter  sostuvo  con  una  mano  firmemente  la  base  de  mi  espalda 

manteniéndome en mi lugar cuando se trasladó más arriba y abajo de mi 

hendidura  mientras  yo  empujaba  mis  caderas  hacia  él.  Mi cuerpo  estaba 

tan  excitado,  que  mi  cerebro  estaba  perdiendo  los  pensamientos 

conscientes. 

—¿Vas a llegar, Eva? 

—Sí,—  solté.  Él  se  movió  más  rápido  y  más  duro  y  la  sensación 

causó que los dedos de mis pies se curvaran. 

—Venga, Eva. Ven por mí,—dijo él las palabras y acarició más rápido 

cuando  exploté  ante  las  sensaciones  combinadas  de  su  estimulante 

excitación, sus manos masajeando mi espalda, mi cabello barriendo sobre 

la mesa y sus palabras enterrándose en mi cerebro. Los fuegos artificiales 

estallaron detrás de mis párpados y grite de placer. 

—Carter, oh Dios,— gemí, con mi pecho pesado. 

—Eres  tan  hermosa  cuando  vienes—.  Su  pulgar  siguió  bailando 

alrededor de mi pezón, prolongando la sensación de mi clímax. Él continuó 

sosteniéndome en el borde de la excitación, sin dejarme volver hacia abajo, 

mientras se deslizaba lentamente en mí. Cerré mis ojos y lloriqueé. Corrió 

la palma de su mano encima de mi pierna y agarro mi cadera apretándome 

firmemente, golpeando ferozmente en mí. 

—Te sientes tan jodidamente bien, Eva. 

—Sí,—  gemí,  —Te  sientes  perfecto.—  jadee  mientras  él  continuaba 

su empuje, sujetándome firmemente en el lugar sobre el borde de la mesa. 











La  sensación  de  él  completamente  dentro  de  mí,  enterrado  tan 

profundo  debido  a  mi  posición  sobre  la  mesa,  mis  piernas  ampliamente 

extendidas  y  mis  pies  plantados  en  el  borde,  era  casi  demasiado  para 

soportar. Él salió totalmente de mí y lloriquee por la pérdida, entonces me 

penetro de nuevo rápidamente, sin estar dispuesto a seguir sin mi cuerpo 

por mucho tiempo. 

—Eres tan perfecta, Evangeline. Tan jodidamente perfecta. Esto...—

se  estrelló  aún  más  duro,—es  tan  jodidamente  perfecto  para  mí.—  Su 

cabello  caía  sobre  su  frente  y  yo  quería  extender  una  mano  para  tocarlo; 

para  apartarlo  de  su  cara,  pero  si  soltaba  una  de  mis  piernas 

interrumpiría nuestra perfecta cadencia. 

Él continúo penetrándome sin descanso, a veces tirando hacia fuera 

completamente y luego estrellándose de vuelta. 

—Voy a llegar, Eva. ¿Estás lista? Ven conmigo,— gimió él,  sus ojos 

cerrados herméticamente. 

—Sí,—  jadee  y  asentí  con  la  cabeza  frenéticamente.  Él  empujó  su 

pulgar  en  mi  hipersensible  nudo  y  yo  me  perdí  en  el  placer.  Supuse  que 

Carter había alcanzado su clímax porque lo oí gemir y susurrar mi nombre 

varias  veces,  pero  mi  cerebro  estaba  perdido  en  otra  estratosfera.  Las 

sensaciones  del  sexo  sobre  el  borde  de  la  mesa,  la  forma  en  que  él 

golpeaba  en  mí  tan  profundamente,  mi  cerebro  era  incapaz  de  pensar 

coherentemente.  Yo  estaba  inundada  de  placer,  sensación  y  calor.  Mis 

piernas se sentían como líquido, mi núcleo temblaba, los dedos de mis pies 

curvados con calor, mi cerebro zumbaba con las réplicas de placer. 

Sentí  a  Carter  inclinarse  hacia  adelante,  con  la  cabeza  apoyada  en 

mi  hombro  para  recuperar  el  aliento.  Lo  sentí  retorcerse  dentro  de  mí 

mientras los últimos restos de su orgasmo seguían pulsando a través de él, 











vaciándose en mí. Su pelo rozó mi piel sensible y contuve el aliento ante la 

nueva sensación. 

Solté  mis  tobillos  y  dejé  caer  mis  pies  para  que  colgaran  sobre  la 

mesa.  Curve  mis  dedos  en  sus  cabellos  húmedos  y  me  recosté  sobre  la 

mesa,  aspirando  respiraciones  profundas  del  aire  fresco,  tratando  de 

recuperar  el  aliento.  El  cuerpo  de  Carter  exhaló  encima  del  mío.  Todavía 

conectados  en  el  centro  y  la  imagen  mental  de  como  debíamos  vernos 

recostados allí causó que mi corazón tronara. Esta erótica imagen — otro 

recuerdo o imagen-mental para guardar en mi corazón para siempre. 

Gire mis dedos en su pelo y frote con mi otra mano arriba y abajo de 

su  piel  aterciopelada,  limpiando  el  sudor.  Tenía  la  urgencia  de  probarlo, 

así  que  saque  mi  lengua  y  lamí  la  piel  de  su  cuello  debajo  de  la  oreja. 

Degustando su salado, sensual y masculino sabor. 

Carter  debe  haber  estado  todavía  perdido  en  el  placer,  porque  no 

reconoció  mi  sensual  lamida  en  un  lugar  que  normalmente  era  sensible 

para él. Tomé una respiración profunda e inhalé su delicioso aroma dulce 

que me enloquecía. Otro recuerdo que guardar bajo llave para siempre. 

—Eres  increíble—,  susurró  cuando  su  respiración  se  había 

desacelerado lo suficiente como para hablar. 

—Tú  también—,  murmure  suavemente  mientras  continuaba 

frotando  arriba  y  abajo  su  espalda  con  mi  mano.  Pase  un  dedo  por  el 

centro  de  su  columna  vertebral,  sintiendo  cada  cresta  mientras  bajaba, 

entonces  sentí  la  inclinación  de  su  espalda,  y  luego  como se  ensanchaba 

de  nuevo  hacia  las  mejillas  de  su  atractivo  y  tonificado  trasero.  Le  di  un 

apretón  rápido  en  una  mejilla,  asegurándome  de  enterrar  mis  uñas  con 

una risita, y él tiró la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos. 

—Eso es un poco caliente—. Sonrió mirándome. Rodé mis ojos hacia 

él. — ¿No estás lista para la segunda ronda todavía?— Sonrió. 











—  Me  acabas  de  follar  hasta  la  próxima  semana  en  una  mesa  de 

poker, Carter. Creo que voy a necesitar por lo menos un par de horas para 

recuperarme 

Se  echó  a  reír  y  me  levantó  de  la  mesa  con  él.  —Vamos,  vamos  a 

golpear la bañera de hidromasaje. Podría ayudar a aliviar algunos de esos 

doloridos músculos.— Sonrió. Me mordí el labio y lo seguí escaleras arriba 

hasta  la  habitación  principal  a  continuación  en  el  aire  fresco  de  la 

montaña donde nos deslizamos en la bañera de hidromasaje y disfrutamos 

de la turbulenta agua caliente acariciando nuestros cuerpos. 
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La semana siguiente volví a trabajar, si bien desde una sala de estar 

en las montañas rocosas. Carter trabajó en su oficina, pero dejó la puerta 

abierta,  así  estábamos  siempre  a  la  vista  del  otro.  A  veces  yo  me 

acurrucaba en la silla de cuero en su oficina con mi portátil y trabajamos 

juntos.  Era  perfecto,  tranquilo  y  dulce.  Una  sensación  de  serenidad  se 

había apoderado de nuestra relación. Todavía no habíamos hablado acerca 

de cuándo deberíamos ir a casa, y una parte de mí estaba temiéndolo. Esto 

era lo más tranquilo que Carter y yo habíamos estado, era como si el dulce 

aire  de  la  montaña  llenara  nuestros  corazones  con  amor,  respeto  y 

satisfacción. Tenía un miedo irracional de que el volver a Boston causaría 

que la burbuja se reventara. 

Nos despertamos el siguiente sábado por la mañana con planes de ir 

a  un  festival  de  vino.  Presentaba  viñas  locales  únicamente  —  a  Carter  le 

encantaba  descubrir  y  apoyar  los  negocios  locales.  Puesto  que  ambos 

disfrutamos  del  vino,  era  la  manera  perfecta  de  pasar  el  último  día  de 

otoño. 

Agarrados de la mano mientras caminábamos a través de un parque, 

con  una  docena  o  más  de  tiendas  de  vinos  locales.  Cada  tienda  tenía 

pantallas con una breve historia, hermosas fotos de sus propiedades y una 

selección de sus mejores vinos. Yo estaba envuelta en un grueso y colorido 

suéter y leggings con la mano de Carter entrelazada con la mía. Él vestía 











un  par  de  sexy  jeans  azul  desteñidos  que  encajaban  en  su  trasero  tan 

perfectamente  que  era  como  si  tuvieran  un  ajuste  personalizado  para  su 

cuerpo, que pensándolo bien, tal vez era posible. Llevaba una camisa con 

cuello en V de color gris oscuro con una sexy chaqueta de cuero sobre él. 

Eso junto con su pelo siempre revuelto, dejaba mi cuerpo en un estado de 

semi-excitación. 

Caminamos  de  la  mano  y  probamos  las  ofertas  de  vino  de  cada 

proveedor.  Carter  habló  con  los  dueños  y  estaba  bien  informado  sobre  el 

vino  y  la  viticultura.  ¿Hay  algo  que  este  hombre  no  sabía?  Carter  tomó 

unas cuantas tarjetas de sus favoritos diciendo que iba a pedir un poco al 

llegar a casa. Al decir esa palabra hizo que mi estómago se encogiera. 

Carter  debió  haber  notado  mi  silencio  en  respuesta  porque  me 

apretó  la  mano  mientras  nos  sentábamos  en  un  banco  con  vistas  a  una 

fuente. 

—¿Todo bien?— Ladeó mi cabeza para mirarlo a los ojos. 

—¿Cuándo nos vamos? 

—¿A  casa?—  se  encogió  de  hombros.  —Esta  semana.  Tengo  una 

reunión  el  jueves  que  no  puedo  perder,  me  gustaría  volver  a  casa  unos 

días antes para organizarme. Hemos pasado fuera casi dos semanas, Eva. 

— Me miró pensativamente. 

—Lo sé. 

—¿No estás lista para irte? 

—La verdad, no. Me encanta aquí.— Jugué con el anillo en mi dedo. 

La  luz  se  atrapo  en  las  piedras  y  se  fracturó  en  un  millón  de  diferentes 

direcciones.  Esto  representaba  mis  pensamientos  en  ese  momento.  Sentí 

que  mi  corazón  y  mi  cabeza  estaban  siendo  arrastradas  en  direcciones 











diferentes. Mi corazón seguiría a Carter a cualquier lugar, pero mi cabeza 

tenia tantos temores sobre nuestro futuro. 

—Yo  también.  Especialmente  por  todos  los  recuerdos  que  hemos 

hecho.—  Una  pequeña  sonrisa  se  dibujó  en  su  rosto.  —Pero  tengo  que 

volver.  Podemos  venir  aquí  pronto.  Tal  vez  para  Navidad,  a  menos  que 

quieras  ir  con  tus  padres...—se  detuvo  con  interrogación.  Sacudí  mi 

cabeza en silencio. 

—¿No  quieres  volver  a  Boston  en  absoluto?—  Él  entrecerró  los  ojos 

en confusión. 

Suspiré  profundamente,  pensando  qué  decir.  —Me  encanta  aquí... 

Amo como somos aquí. Ha sido perfecto...— Mi voz se apagó. 

—Y... ¿tienes miedo de que en Boston no será perfecto? 

No  respondí  mientras  gire  el  anillo  nerviosamente  alrededor  de  mi 

dedo. 

—Oye,  lo  que  hemos  descubierto  aquí,  no  va  a  dejarnos.  Esto  es 

entre  tú  y  yo.  No  tiene  nada  que  ver  con  Aspen.  Somos  nosotros.  Lo 

prometo—. Él me dio una sonrisa alentadora. 

—Pero,  allí  tienes  tanta  historia.  Odio  adentrarme  en  eso  en  todo 

momento,—murmuré. 

—Volvemos  a  esto,  ¿entonces?—  Quitó  su  mano  de  mi  muslo  y  al 

instante mi cuerpo entero sintió la pérdida. Mi corazón se aceleró porque 

esto se sentí como una ruptura. Su pequeño movimiento lejos de mí ante 

la  exasperación  parecía  como  una  señal  de  nuestro  futuro,  que  ante 

cualquier señal de problemas, él levantaría sus paredes otra vez. 

—Todavía ves... algunas de esas personas.— Elegí mis palabras tan 

sabiamente como era posible. 











—Pero  me  casé  contigo.—  Apretó  él  sus  dientes  en  ira.  —No  voy  a 

hacer  esto  aquí.  No  tiene  sentido,  no  sé  por  qué  sigues  sacando  el  tema. 

Pensé que había probado que eres para mí. Puse un maldito anillo en tu 

dedo. Eres mía y yo soy tuyo. Te dije que nadie importaba antes que tú.— 

Él  me  miró  furioso.  La  cólera  ardía  en  mi  estómago  y  endurecí  mi 

mandíbula. 

—Lo  que  sea,  Carter—.  Me  levante  y  empecé  a  caminar  hacia  el 

estacionamiento. 

Las  largas  zancadas  de  Carter  siguieron  unos  pasos  detrás  de  mí 

hasta  que  llegamos  al  coche.  Me  paré  en  la  puerta  y  crucé  mis  brazos 

esperando que desbloqueara la puerta. 

—¿Entonces no vas a hablar conmigo? 

Lo mire por el rabillo de mi ojo, pero mantuve mi boca cerrada. 

—Eva, joder. Madura. Cuando las cosas se ponen difíciles siempre te 

vas,  pero  yo  soy  tu  marido,  no  más  huidas—.  Agarró  mi  codo  y  me  giró 

para  enfrentarme  a  él.  Le  permití  sostener  mi  brazo  y  seguí  mirándolo 

fijamente. Los recuerdos de todas nuestras peleas en las últimas semanas 

pasaron  por  mi  mente  como  en  una  película.  Una  explosión  de  cólera 

atravesó mi cuerpo. 

—Déjame ir, Carter—. Arranque mi brazo de su agarre. 

—No hagas una escena—. Me advirtió. 

—Entonces abre la maldita puerta.— Sostuve su mirada. Él abrió mi 

puerta  y  la  sostuvo  para  que  yo  pudiera  entrar.  Me  senté  enojada  en  el 

asiento y cruce mis brazos de nuevo, mirando fijamente por la ventanilla. 

Carter se dirigió por el otro lado del coche y se puso al volante. Giró 

la  llave  y  el  coche  cobro  vida.  Lo  tiró  en  reversa  y  salió  del 











estacionamiento.  Rodé  mis  ojos.  Viajamos  en  silencio  unos  pocos 

kilómetros  y  por  el  rabillo  de  mi  ojo  pude  ver  sus  puños  apretados 

alrededor del volante, con los nudillos blancos. 

—¿Así que nunca debemos volver a Boston? Eso no va a funcionar, 

Eva.  Me  encantaría  tenerte  aquí  desnuda  todo  el  tiempo,  follarte  cuando 

quiero, pero tengo un negocio que atender. Todo no puede ser sobre ti, —

escupió él. 

Mordí  el  interior  de  mi  mejilla.  —Sólo  quería  hablar  de  ello  Carter. 

Tenemos una mala historia. Somos una puta montaña rusa, quería hablar 

contigo,  pero  te  pusiste  como  un  jodido  loco.  No  es  que  debería 

sorprenderme,  has  actuado  como  un  loco  desde  el  principio,—espete 

mientras  miraba  los  árboles  de  color  amarillo  brillante  avanzando  a  toda 

velocidad  por  la  ventana.  De  repente  el  coche  giro  a  la  derecha  y  nos 

deslizamos  por  un  pequeño  sendero  que  trepaba  a  las  montañas.  El 

camino era áspero y definitivamente no hecho para un coche antiguo. 

—¿Adónde  vamos?—  Giré  mi  cabeza  para  mirarlo.  Incluso  de  perfil 

podía ver que estaba lo suficientemente enojado como para escupir balas, 

pero el conjunto endurecido de su barbilla, el borde recto de su nariz, sus 

pobladas  cejas  sobre  sus  pestañas  largas  y  oscuras  —  parecía 

peligrosamente guapo. Mi corazón latía con una mezcla de ira y excitación. 

El hombre me volvía jodidamente loca. 

—Tú me vuelves loco, Eva—. Detuvo el coche en un pequeño desvío, 

así estábamos escondidos de la carretera principal. Golpeó los frenos y el 

cinturón  de  seguridad  se  enterró  en  mi  piel.  Apreté  los  dientes  y  lo 

observe. Él apretó el volante con los puños. 

—Tú  me  vuelves  tan  jodidamente  loco  todo  el  tiempo.—  Él  abrió  la 

puerta del coche y saltó, pateando un neumático. 











—¡Joder!— gritó él y enterró sus manos en su pelo. La acción causó 

que  la  camisa  y  la  chaqueta  se  levantaran  y  revelaran  sólo  una  pequeña 

porción de piel suave y dorada por encima de la cintura de sus pantalones. 

Mis ojos se lanzaron a él al instante y la visión me excito. 

—Hijo  de  puta!—  Pateó  las  rocas.  —Tan  jodidamente  loco!—  Lo 

observe en silencio desde el coche. 

Él  se  paseó  más  arriba  en  el  sendero  y  caminó  alrededor  de  una 

ligera  curva  por  lo  que  estaba  fuera  de  mi  vista.  Esperé  unos  momentos 

preguntándome  qué  hacer  antes  de  abrir  la  puerta  y  golpearla  tan  fuerte 

como  pude.  No  me  importaba  si  era  vintage  o  no,  ese  hombre  hacia  que 

mis entrañas hirvieran. 

Cerré mis puños a mis costados y pisotee por el sendero doblando la 

esquina  para  encontrar  a  Carter  apoyado  en  un  árbol,  con  los  codos 

encima  de  la  cabeza,  la  frente  apoyada  en  los  antebrazos.  Sus  largas 

piernas  estaban  extendidas  en  un  ángulo  lejos  del  árbol  y  se  veía 

increíblemente sexy. Puse los ojos en blanco, enfadada conmigo misma por 

estar tan increíblemente excitada por él. 

—¿Podemos volver al coche?— Dije a sus espaldas. Él no se movió. 

Podía verlo respirar profundamente, probablemente tratando de calmarse. 

—¿Podemos  hacer  esto  en  casa?—  Rodé  mis  ojos  ante  su 

comportamiento infantil. 

—No,  aparentemente  no  podemos,  porque  casa  es  Boston,  y  al 

parecer  no  quieres  volver.  Así  que  no  estoy  seguro  a  donde  ir.—  Vi  sus 

puños apretarse sobre su cabeza. 

—Carter, Dios, no seas tan dramático. 

—¿Dramático?  Yo  no  soy  quien  está  siendo  jodidamente  dramático, 

Evangeline. 











En  un  instante  él  estaba  delante  de  mí  y  tenía  sus  dos  manos 

firmemente sobre mis hombros. Mis ojos se ampliaron en asombro de que 

él pudiera llegar a mí con tanta rapidez. 

—Sólo quería hablar de ello, debería poder decirte lo que pienso sin 

que te vuelvas loco—. Lo fulmine con la mirada. En sus ojos relampagueo 

fuego contra mí, su mandíbula apretada. 

—Prácticamente  me  dijiste  que  no  quieres  volver  a  casa  conmigo, 

Evangeline. ¿Qué debo hacer?— Sus ojos estaban disparándome dagas. 

—No dije nada de eso, no pongas palabras en mi boca—. Me volví y 

caminé  hacia  el  coche.  Carter  me  alcanzó  y  me  hizo  girar  en  sus  brazos, 

sus manos sosteniendo mis brazos con firmeza. 

—Entonces ¿qué estabas diciendo?— escupió él. 

—Estaba diciendo que tu pasado es una mierda y que lo odio—, dije 

con vehemencia. 

Él se mordió el labio inferior y la ira brilló en sus ojos, y luego algo 

más.  Me  tiró  al  ras  contra  su  cuerpo  y  me  sostuvo  firmemente.  Nuestros 

muslos, nuestras caderas, nuestros torsos estaban alineados firmemente. 

Una mano se envolvió alrededor de la parte de atrás de mi cuello y 

me  jalo  hacia  sus  labios,  de  repente  estamos  apretados  y  besándonos 

ferozmente. Podía sentir su furia por la manera en que su lengua se movía 

contra  la  mía,  esta  era  su  salida  para  la  ira.  Él  estaba  convirtiendo  su 

rabia en pasión por mí. Tiré mis brazos alrededor de sus hombros y salté 

para  envolver  mis  piernas  alrededor  de  su  cintura.  Un  sensual  gemido 

escapó  de  su  garganta  mientras  yo  sostenía  su  cabeza  con  más  fuerza 

hacia  mis  labios,  de  volviendo  su  beso  con  tanta  ferocidad  como  la  que 

estaba recibiendo. 











Él nos llevó de vuelta al capó del coche y deposito mi trasero allí, mis 

piernas  todavía  envueltas  alrededor  de  sus  caderas  mientras  él  se 

inclinaba,  empujando  mi  cuerpo  sobre  el  frío  metal.  Apreté  mi  núcleo  en 

sus caderas y me mecí rítmicamente. 

Mis  dedos  hurgaron  el  botón  de  sus  vaqueros.  Mi  cabeza  inclinada 

hacia  un  arriba  para  besarlo,  nuestros  labios  todavía  unidos,  Carter 

titubeo  y  luego  tiró  de  mis  vaqueros.  Sus  dedos  torpemente  buscaron  mi 

ropa interior y luego lo sentí arrancarlas de mi cuerpo, la ruptura de esa 

delicada  tela  sólo  fue  un  acelerador  de  mi  pasión  por  él.  La  palma  de  su 

mano presiono en mi centro, aplicando el delicioso contacto que mi cuerpo 

necesitaba.  Él  deslizó  un  dedo  por  mis  húmedos  pliegues  y  luego  lo 

empujó en mí. Mi cuerpo corcoveo de placer ante su largo dedo invadiendo 

y  bombeando  dentro  y  fuera  de  mí.  Él  lo  estaba  haciendo  tan 

bruscamente,  con  tanta  pasión  desenfrenada.  Sus  labios  se  encontraron 

con  los  míos  y  me  vine  inmediatamente  alrededor  de  su  dedo.  Grité  de 

placer y oí mi pasión hacer eco en los árboles que nos rodeaban. En algún 

lugar  en  el  fondo  de  mi  mente  registré  que  podría  haber  una  casa  por  el 

sendero  a  la  vista,  alguien  podría  oírnos,  pero  mi  cerebro  estaba 

demasiado agotado como para importarme. 

Carter se deslizó fuera de sus vaqueros y empujo dentro de mí antes 

de que tuviera tiempo para montar la ola de mi primer orgasmo. 

Gemí  ante  la  instantánea  plenitud  e  impulse  mis  caderas  hacia  él, 

meciéndome violentamente cuando él golpeaba dentro y fuera de mí. 

—Me  vuelves  tan  jodidamente  loco,  Evangeline.—  espeto  Carter  a 

través  de  sus  dientes  apretados  y  sostuvo  mi  mirada  con  sus  ardientes 

ojos azules. 

—¿Por  qué  me  vuelves  tan  jodidamente  loco?—  Agarró  una  de  mis 

piernas desnudas y la giro hacia un lado en frente de él, entonces atrapo 











mis dos tobillos juntos así me penetraba lateralmente. La creciente fricción 

me dejo jadeando de placer y sentí mi liberación ardiendo en mi vientre. 

—No sé—, jadee. 

—Eres la única que me ha hecho sentir así. Te amo tanto, pero me 

pones  tan  malditamente  enojado—.  Puntuó  la  última  palabra  con  otra 

profunda  estocada.  Así  que  esta  era  otra  follada  enfurecida  por  parte  de 

Carter. En alguna jodida parte de mi cerebro registré que esta podía ser mi 

tipo favorito. 

—Tú lo haces en mí también. Me enfureces,— jadeé mientras él me 

penetraba, con una mano deslizándose por mi muslo desnudo sosteniendo 

mi cadera rudamente para mantenerme firme. Mi mano se cerró alrededor 

de su antebrazo y mis uñas se clavaron en su carne. 



—No puedes huir de mí, Eva. Maldita sea siempre corres, pero joder 

tú estaba vez no vas a correr. No te dejaré. Estamos casados, tú eres mía. 

—Dios...—  Lloriquee  de  placer,  sus  palabras  estimulando  mi 

liberación.  —No  lo  voy  a  hacer.  No  lo  haré.—  Un  gemido  escapó  de  mis 

labios. 

—No  puedes  ser  otra  persona  que  me  deja.  No  lo  permitiré.—  Él 

bombeo  frenéticamente,  rápida,  larga  y  profundamente  y  mi  liberación 

atravesó mi cuerpo, el abrasador placer esparciéndose por mi sistema. Mi 

cabeza cayó contra el capó del coche y mi cuerpo se sacudió con pesados 

jadeos mientras yo trataba de recuperar el aliento y dejaba que mi cerebro 

se llenara de la dicha. 

Carter  palpito  y  chocó  contra  mi  cuerpo,  sosteniendo  mis  dos 

tobillos  en  una  mano  y  moviéndolos,  su  otra  mano  sosteniendo  mis 

caderas  firmemente.  Se  enterró  otra  vez,  completa  y  profundamente  y 











entonces  se  estremeció  y  gimió  ante  su  propia  liberación,  su  cara 

contorsionándose  con  una  combinación  de  dolor  y  placer.  Su  pecho  se 

hincho cuando libero mis dos piernas y se desplomó entre mis muslos. 

Bajé de mi ola y al instante recordé que estaba medio desnuda en al 

aire libre en las montañas, en octubre. Mi cuerpo se estremeció y Carter se 

alejó lentamente. 

—Lo  siento—,  susurre.  Sus  ojos  se  posaron  en  los  míos  con  una 

mirada de intensa tristeza. Mis labios se separaron ligeramente en shock, 

Carter estaba siempre muy bien después de tener sexo, esta era la única 

cosa  que  garantizaba  aumentar  su  estado  de  ánimo,  pero  parecía  más 

devastado que nunca. 

—No, yo lo siento, Eva.— Se subió los pantalones y se inclinó para 

entregarme los míos. Lo vi guardar mi ropa interior de encaje en su bolsillo 

y  darme  la  espalda.  Me  quede  desnuda  sobre  el  capó  del  coche 

sintiéndome  completamente  sola  y  abandonada,  aunque  acabara  de  ser 

follada de todas las formas posibles por el hombre que amaba. Observe su 

espalda  mientras  él  pasaba  una  mano  a  través  de  su  pelo.  Sexo  sobre  el 

capó de su coche no había aliviado la tensión para él — de alguna manera 

había creado más ansiedad. 

Las  lágrimas  surgieron  de  mis  ojos  y  las  seque.  Me  bajé  del capó  y 

me puse mis pantalones, entonces giré para observarlo todavía de espaldas 

a mí. 

—Estoy lista—, susurré. Él asintió con la cabeza una vez y luego dio 

media vuelta y ambos volvimos al coche. Carter puso en marcha el motor y 

nos dirigimos a casa en silencio total y absoluto. 



















 Traducido por Carool 

 Corregido por LalaK 

El lunes por la mañana nos despertamos y empacamos para volver. 

Volaríamos  de  regreso  a  Boston  y  estaríamos  en  casa  temprano  por  la 

noche.  Todo  el  día  domingo  un  incómodo  silencio  había  caído  sobre 

nosotros.  La  tensión  en  la  casa  era  palpable  a  medida  que  avanzábamos 

con  nuestras  rutinas.  Revisé  correos  electrónicos  de  trabajo,  hice  una 

investigación de una historia que tenía que escribir, vagué en la biblioteca, 

y  hojeé  algunos  libros.  Incluso  hablé  con  Cate  por  teléfono  durante  un 

rato. Ella todavía no tenía idea de que nos habíamos casado. Y a este paso 

quizás  nunca  tendría  que  saber.  No  importaba  cuánto  lo  intentara,  no 

podía alejar mi mente nuestra pelea y la airada follada que había dejado a 

Carter aún más abatido. 

Estaba  segura  de  que  Carter  estaba  exagerando  pero  quizás  yo  lo 

había  ofendido  al  traer  su  pasado  de  alguna  manera.  Estaba  tan 

confundida,  ya  no  estaba  segura  de  nada.  Y  mientras  que  Carter  sólo 

había estado en mi  vida por unas semanas, él tenía sus patrones y a un 

amoroso Carter post-orgasmo era a quien yo me había acostumbrado; un 

sombrío Carter post-orgasmo era nuevo, y francamente, tenía miedo. 

Había  estado  inquieta  por  regresar  a  Boston,  pero  ahora  me 

preocupaba  que  Carter  estuviera  intranquilo  por  el  periodo  de  estar 

casado.  Y  francamente,  tal  vez  yo  también  lo  estaba.  Mi  cerebro  estaba 











trabajando en un confuso revoltijo y había perdido mi apetito y me sentía 

al borde de las náuseas durante todo el día. 

Me había ido a la cama el domingo por la noche sola y había oído a 

Carter  deslizarse  dentro  mucho  más  tarde,  una  vez  que  él  pensó  que  yo 

estaba  dormida.  No  me  tocó  y  durmió  mirando  hacia  el  otro  lado  toda  la 

noche.  Lo  sé  porque  había  estado  despierta,  un  bulto  del  tamaño  de  un 

balón en mi garganta y un dolor imposible en mi corazón. 

Cuando  abordamos  el  avión  el  lunes  por  la  tarde  nos  sentamos  en 

nuestros respectivos asientos en silencio. Teníamos la misma asistente de 

vuelo de la última vez y ella sonrió cuando entramos en el avión, y luego 

su cara cayó cuando noto la tensión entre nosotros. Ella me trajo agua y a 

Carter  un  whisky.  Las  alarmas  inmediatamente  se  encendieron  en  mi 

cabeza cuando recordé la última vez que nos habíamos peleado y él había 

tomado  whisky.  ¿Tendría  que  estar  preocupa  de  que  se  dirigiera  por  ese 

camino otra vez? ¿Debería pedirle que no bebiera? ¿Decirle que no? Yo era 

su esposa, eso me daba una especie de derecho a decir algo, pero no sabía 

cómo lo tomaría, así que no lo hice. 

Me  puse  mis  auriculares,  encendí  la  música  y  abrí  un  libro  en  mi 

tablet.  Normalmente  no  tenía  ningún  problema  perdiéndome  en  las 

palabras pero durante todo el vuelo leí las mismas pocas frases una y otra 

vez mientras mi mente se preguntaba acerca de mi futuro. 

Aterrizamos  esa  tarde  en  el  aeropuerto  Internacional  Logan.  Carter 

se  había  quedado  con  el  vaso  de  whiskey  durante  el  vuelo,  así  que  no 

estaba borracho como la última vez, solo callado. Parker, se encontró con 

nosotros en el aeropuerto. 

—A Beacon Street, ¿señor?— pregunto Parker una vez nos habíamos 

metido en el coche. 











—Chandler  Street.  Gracias,  Parker—.  Mis  ojos  le  dispararon  a  su 

perfil.  Carter  iba  a  llevarme  a  casa.  Él  me  estaba  dejando  en  mi 

apartamento después de que nos habíamos casado y habíamos pasado dos 

felices  semanas  en  Aspen.  Observe  el  brillante  anillo  en  mi  dedo.  De 

repente  se  sintió  tan  pesado,  como  una  carga  que  me  aplastaba.  Los 

pensamientos corrieron por mi mente, las posibilidades e implicaciones de 

esas dos palabras. 

Chandler Street. 

Oí  su  voz  sin  emoción  repetirlas  una  y  otra  vez.  Mi  corazón  latió 

salvajemente  en  mi  pecho  y  sentí  que  me  iba  a  ahogar;  mi  ansiedad  se 

había disparado al instante. 

Traté  de  mantener  mi  atención  en  mi  respiración  todo  el  viaje  de 

veinte  minutos.  El  auto  se  deslizó  suavemente,  los  autos  pasaban  por  la 

ventana,  los  edificios  aparecieron  a  la  vista,  el  Hancock  dominaba 

claramente el horizonte de Boston — la vida había continuado para todos 

aquí. Pero no fue así para mí, mi mundo entero se había detenido, rotado y 

ahora estaba girando sobre un nuevo eje. Me había casado con un hombre 

que  me  consumía,  en  cuerpo  y  alma.  Yo  había  tenido  las  más  bellas 

semanas  de  mi  vida  con  él.  Y  ahora  me  dirigía  a  mi  vida  de  antes,  al 

parecer Carter había tomado la decisión de que sería una vida sin él. 

Mi cuerpo empezó a temblar incontrolablemente y mi respiración era 

poco profunda, mi cuerpo en espiral hacia un verdadero ataque de pánico. 

El  Bentley  dio  vuelta  en  mi  calle  y  vi  los  hermosos  árboles  de  arce  color 

naranja  brillante,  los  coches  aparcados  a  lo  largo  de  la  calle,  las  hojas 

arremolinándose alrededor de los neumáticos. 

Parker  detuvo  el  coche  fuera  de  mi  apartamento  y  yo  me  lancé 

inmediatamente la puerta, abriéndola y encorvándome sobre ella, tomando 

respiraciones  profundas  del  aire  fresco  de  Nueva  Inglaterra.  Aspire  unas 











cuantas y luego vomite, perdiendo lo poco que había comido ese día en la 

acera  fuera  de  mi  casa.  La  ira  quemaba  caliente  en  mi  estómago  y  las 

lágrimas picaban mis ojos. Traté de mantener mi largo cabello fuera de mi 

cara mientras que perdía el contenido de mi estómago. Vomite hasta que 

parecía  que  no  había  nada  en  mi  cuerpo  entonces  cuando  volví  a  la 

realidad sentí la palma de Carter acariciando mi espalda y sosteniendo mi 

cabello lejos de mi cara. 

—¿Estás  bien?—  murmuro  en  voz  baja.  Yo  asentí  con  la  cabeza 

rápidamente y limpie mi boca. Me quedé encorvada unos momentos más, 

preguntándome  qué  hacer,  qué  decir.  Tomé  unas  cuantas  respiraciones 

más  y  de  repente  estaba  agradecida  de  estar  en  casa.  Y  todo  lo  que 

realmente quería hacer era correr escaleras arriba y lanzarme a los brazos 

de Cate. 

Me levante lentamente, asegurándome de tener mi equilibrio. Parker 

ya  había  llevado  mis  pocas  maletas  a  mi  apartamento.  Él  asintió  con  la 

cabeza hacia mí con una mirada sombría en su cara mientras salía por la 

puerta y se dirigía hacia el asiento del conductor. Endurecí mi mandíbula, 

el  aire  frío  aliviando  mis  doloridos  pulmones.  Respire  profundamente  y 

luego me alejé de Carter. Me quedé de espaldas a él por un momento. 

—Gracias... por todo.— Apreté mis labios juntos firmemente y luego 

avance hacia la puerta. 

—Eva, espera.— La voz de Carter colgó suavemente detrás de mí. Yo 

seguí caminando. 

—Lo  siento—,  le  oí  susurrar  cuando  subí  los  escalones  y  cerré  la 

puerta detrás de mí. 

 





















 

 

 



































 Traducido por GraceKelly 

 Corregido por Kisy92 

Con  mis  hombros  encorvados  y  mientras  sollozos  escapaban  de  mi 

garganta camine por las escaleras. No tenía ni idea de lo que me depararía 

el futuro y si Carter estaría en él. 

Lo que sí sabía a ciencia cierta era que necesitaba a Cate. 

Mi  cabeza  giraba  con  la  perspectiva  de  contarle  que  Carter  y  yo 

nos  habíamos casado en Aspen. 

En ese momento no tenía ni idea de si me gustaría decirle. No había 

visto a Parker transportar el porta trajes blanco del coche, así que no creo 

que lo había traído, lo cual significaba que Cate no tendría un indicio de 

cuál era el secreto más monumental de mi vida. 

Me acerqué a la puerta de nuestro apartamento y me detuve. Miré el 

brillante anillo en mi dedo y me ahogué con las lágrimas en mi garganta. 

Lo  deslicé  fuera  de  mi  dedo  y  lo  escondí  en  el  bolsillo  de  mis  jeans.  Me 

dolía  el  corazón  al  quitarme  el  anillo,  pero  no  sabía  si  tenía  la  fuerza 

emocional para ahondar en eso con Cate. 

Entré  en  el  apartamento  y  encontré  las  pocas  bolsas  que  había 

llevado  conmigo  junto  a  la  puerta.  El  apartamento  estaba  en  silencio 

mientras  miraba  alrededor  por  Cate.  Caminé  por  el  pasillo  hacia  su 

dormitorio,  asomé  la  cabeza  por  la  puerta  y  la  encontré  recostada  en  su 

cama con un libro. 











—¡Oye!  ¿Cómo  estuvo  Aspen?—  Saltó  de  la  cama  y  me  abrazó  con 

fuerza. 

—Está bien,— chillé. 

—Dios, ¿Qué pasó, Eva? ¿Estás bien?— Se apartó de mí y me agarro 

por los  hombros. Negué con la cabeza. 

—Dime.— Me sentó en el borde de la cama y me abrazó con fuerza, 

acariciando mi cabeza mientras pasaba los dedos por mi pelo con dulzura. 

Los  sollozos  sacudieron  mi  cuerpo  por  un  largo  rato.  Aspiré  el 

perfume  favorito  de  Cate  y  me  sentí  como  en  casa.  Carter  había  sido  un 

interludio temporal. Cate era mi casa. Cate siempre había sido mi familia y 

eso jamás iba a cambiar. 

Debería  haber  sabido  que  Carter  me  haría  necesitarlo  y  luego 

pisotearía  todo  mi  corazón.  Había  sido  una  tontería  pensar  que  había 

cambiado por mí. Cuando le dije que sí, tal vez quedé encantada al pensar 

que  me  necesitaba,  y  yo  seguramente  no  había  pensado  seriamente   en 

casarme con un hombre que había conocido sólo por un mes. 

Pelee  conmigo  misma  sobre si  debería  decirle  que  ahora  era  una 

mujer casada. 

Finalmente me aparté y limpié las lágrimas que picaban en mi cara. 

Ella  se  levantó  de  un  salto  y  corrió  hacia  su  cuarto  regresando  con 

pañuelos para mí. 

—¿Que ocurrió en Aspen?— me empujó suavemente. 

—Fue  increíble.  Dios,  fue  tan  sorprendente,  Cate.  Hablamos. 



Era perfecto. Me dijo cosas. Me habló de la primera vez que me vio 

en la apertura de la boutique.— Una sonrisa irónica le cruzó la cara. —Fue 

perfecto...  y  luego  no  lo  fue.—  Mi  voz  se  apagó  con  tristeza.  —Yo  tenía 











miedo de volver a casa. Tenemos una mala historia aquí, y  mencione que 

me gustaría poder quedarme en Aspen para siempre y él explotó. Tuvimos 

una  pelea  monumental  y  yo  ni  siquiera  sé  quién  es  el  más culpable.  Tal 

vez no debería haber dicho nada,  él no puede estar lejos de Boston. Tiene 

una empresa, tal vez yo fui egoísta... — susurre. 

—No  Eva,  sólo  trataste  de  hablar  con  él.   Tienes  derecho  a  hablar 

sobre  tus  preocupaciones.  No  debería  haber  reaccionado  de  esa  manera. 

Carter te  jode monumentalmente la cabeza. Estoy tan harta de él. 

Las  lágrimas  comenzaron  a  arrastrarse  por  mis  mejillas  de  nuevo 

ante  sus  palabras.  Poco  sabía  ella  que  yo  no  podía  terminar  con  él,   que 

estaba casada con él. Mi mano se deslizo hacia el bolsillo de mis vaqueros 

y toqué el anillo. Luché por respirar. 

—Sólo tengo que tomar una ducha. Voy a pensar con mayor claridad 

después de una ducha. 

—Está bien.— Me apretó en un abrazo antes de que me levantara y 

cruzara la sala de nuestro apartamento.  Recogí mi equipaje en el camino y 

lo tiré en la cama, cerré la puerta de mi habitación, y me paré frente a la 

cómoda.  Deslizando  el  anillo  de  mi  bolsillo,  me  volví  hacia  la  cascada  de 

luz de la tarde a través de las ventanas.  Los rayos se reflejaban en todas 

las direcciones, fragmentados y relucientes. Unas pocas lágrimas bajaron 

por mis mejillas. Deposite el anillo en mi mano izquierda y lo acaricie con 

cariño. 

Su piedra de nacimiento. 

Era tan dulce y atento al pensar en todo. Éramos Carter y yo, aquí 

en  mi  dedo  anular,  por  lo  que  se  suponía  era  para  una  eternidad.  Las 

lágrimas  bloquearon  mi  garganta  cuando  cruzó  por  mi  mente  el 

pensamiento  de  que  tal  vez  tendría  que  devolverle  el  símbolo  de  nuestro 











amor. Mi estómago se revolvió de pronto al pensar en una vida sin él. Me 

sentía como si pudiera estar enferma de nuevo. 

Deslicé  el  anillo  de  mi  dedo  y  lo  puse  sobre  la  cómoda  antes  de 

entrar  en  mi  cuarto  de  baño,  desnudarme  y  quedarme  de  pie  bajo  el 

caliente  chorro  de  la  ducha,  rezando  para  que  el  agua  caliente  lavara  mi 

angustia. 

—¡Eva!— grito Cate momentos más tarde desde mi habitación. 

—¿Qué?— Salté de la ducha y até una toalla alrededor de mi cuerpo, 

corriendo hacia mi habitación. 

—¿Qué  es  esto?—  Los  ojos  de  Cate  eran  del  tamaño  de  platos. 

Sostenía mi anillo entre sus dedos. Me mordí el labio inferior con firmeza, 

deseando  que  el  dolor  auto  infligido  sirviera  para  distraerme  de  los 

pensamientos que giraban en mi cabeza. 

—Mi anillo de bodas.—murmuré. 

—¿Te casaste?— Cate seguía gritando. 

—Dios, Cate. Tranquila.— Apreté los párpados con fuerza, tratando 

yo  misma  de  entender  cómo  hacer  para  salir  de  esta  situación.  Oí  el 

resoplido de Cate a través del cuarto. 

—¿Tú y Carter se casaron?— susurró Cate. Asentí con la cabeza en 

confirmación. 

—Cierra  la  maldita  boca.—  Se  dejó  caer  en  la  cama  con  el  anillo 

todavía firmemente  sujeto entre sus dedos. Abrí los ojos lentamente para 

atrapar  su  reacción.  Sus  ojos  estaban  lanzando  dardos  hacia  mí,  con  mi 

anillo en su palma. Me dejé caer en la cama al lado de ella con desaliento. 











—Bueno,  esto  da  un  nuevo  giro  a  las  cosas,  ¿no?—  Movió  el  anillo 

entre  sus  dedos  —.Ese  hombre  tiene  un  gusto  impecable  en  la  joyería— 

susurro, pensativa. 

—Cate.— gemí. Se encogió de hombros. 

—Entonces, ¿qué vas a hacer?— Me entrego el anillo de nuevo. 

—No lo sé. Siento no habértelo dicho. Por el momento todo se siente 

como  un  sueño,  y  ni  siquiera  sé  si  fue  real.  Fue  tan  hermoso  en  Aspen. 

Estábamos  tan  bien,  pero  Boston  jode  todo  entre  nosotros.—  Deslice  el 

anillo entre mis dedos. 

—Está  bien.  Quiero  decir,  eres  una  perra  por  casarte  sin  mí...  oh, 

Dios mío, ¿Tenías un vestido? ¿No me digas que fuiste a un juzgado?— Me 

lanza una mirada horrorizada. Una risa burbujeó fuera de mi garganta. Se 

sentía tan bien liberar parte de la tensión que se había acumulado en los 

últimos días. 

—No,  no  hubo  juez  de  paz  y  sí,  tenía  un  vestido  blanco.  Era 

hermoso.— Mi corazón se hinchó con el recuerdo. —Incluso un fotógrafo.— 

Mis entrañas se retorcieron por el dolor que sin duda vendría. 

—Gracias a Dios. Todavía eres una perra por hacerlo sin mí. 

—Lo sé. Lo siento, Cate.— Miré a sus ojos con tristeza. 

—Lo siento, Eva. Yo soy la perra por hacer que esto se trate de mí.— 

Me  envolvió  en  un  abrazo  de  nuevo—.  ¿Lo  vas  a  llamar?—  Se  alejó 

mientras yo limpiaba más lágrimas de mis ojos. 

—No  lo  sé.  Creo  que  necesita  tiempo.  Me  acaba  de  dejar  aquí.  Ni 

siquiera  me  preguntó.  No  creo  que  me  quiera.—  Un  sollozo  escapó  de  mi 

garganta  y  me  derrumbe  en  una  pelota  incoherente  frente  a  Cate.  Ella 

frotó mi espalda suavemente. 











—No  se  habría  casado  contigo  para  después  no  quererte,  Eva. 

Simplemente  tienen  cosas  que  necesitan  superar.  Tú  no  te  casas  con 

alguien después de conocerlo durante un mes sin tener algunas cosas por 

las  que  pasar.—   Acarició  mi  húmedo  cabello—.  Tal  vez  deberías 

consultarlo  con  la  almohada  esta  noche.  Tal  vez  ambos  necesitan  tiempo 

para  pensar.  Llámalo  mañana.—   Ella  sonrió  y  me  empujó  fuera  de  la 

cama. —¿Puedo cocinarte algo? 

—No,  tengo  un  nudo  en  el  estómago.  No  creo  que  pueda  comer.  — 

Respiré  hondo,  agarre  unos  pantalones  del  pijama,  una  camiseta  y  me 

dirigí al cuarto de baño. 

Me  paré  frente  al  espejo  y  observe  a  la chica  rota  devolviéndome  la 

mirada.  Carter  me  había  llamado  Señora  Morgan  toda  la  semana,  y  mi 

estómago había dado deliciosas  vueltas cada vez. Lo amaba mucho, pero 

el simple hecho de amar a alguien no significaba que era bueno para ti. 

Arqueé  mi  cuello  en  el  espejo  y  toqué  el  lugar  donde  Carter  había 

dejado un moretón la semana pasada. El lugar estaba limpio, la carne de 

color rosa. Era como si eso nunca hubiese pasado. Las lágrimas corrieron 

por mis mejillas al recordar. 

Cepille  mi  cabello,  luego me  puse  los  pantalones  de  pijama  y  una 

camisa  antes  de  acurrucarme  en  la  cama  y  abrazar  la  almohada  con 

fuerza. Los pensamientos se arremolinaban mientas veía el anillo brillar en 

la  luz  sobre  la  cómoda.  Mi  corazón  dolió  al  recordarlo  entregándomelo  a 

mí. 

 Somos nosotros. Tú y yo, siempre. 

Mi cuerpo se estremeció de dolor al recordar sus palabras. 

 ¿Vas a usarlo? ¿Por mí?  











Un  ahogado  sollozo  salió  de  mi  garganta  y  me  tapé  la  boca  con  la 

mano y corrí hacia el cuarto de baño. Me lancé sobre el lavamanos, pero 

mi estómago estaba vacío. No tenía nada más en mi interior para perder. 

Mi  cuerpo  estaba  literalmente  enfermo  al  pensar  que  Carter  me  había 

dejado aquí sin una palabra 

—Lo  lamento  mucho,  Carter.—  Susurré  a  la  habitación  vacía.  La 

vida sin Carter iba a ser hueca y dolorosa. Hice mi camino de regreso a mi 

habitación, me tiré en la cama en posición fetal y caí en un sueño inquieto. 

Ni siquiera podía escapar de él en mis sueños. 
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La siguiente noche todavía no había tenido noticias de Carter, pero 

me sentía mejor. Lo puse todo en perspectiva y pensé que podríamos pasar 

por  esto.  Tenía  la  fuerza  para  luchar  por  él.   Aunque  no  sabía  por  qué 

Carter  me  había  dejado  sin  palabras…  ¿Que  estaba  pasando  aun  por  su 

cabeza? 

Había registrado mi teléfono varias veces durante el día en busca de 

llamadas  o  mensajes  de  textos  perdidos,  pero  no  encontré  ninguno. 

Todavía  no  podía  ponerme  el  anillo,  quería  usarlo,  lo  quería  en  mi  dedo, 

quería  ser  suya,  pero  no  sabía  si  él  aun  me  quería,  y  sé  que  aunque  lo 

hiciera teníamos demasiadas cosas en las que trabajar. 

Después  de  la  cena,  di  el  primer  paso.  Mordí  mi  labio  entre  los 

dientes  mientras  miraba  mi  teléfono.  Mi  estómago  se  encogió  con  la 

ansiedad mientras presionaba su nombre para llamarlo. 

La  línea  sonó  una  vez,  dos  veces,  tres  veces.  Mi  corazón  cayó  con 

cada sonido. 

—Hola.—  Su  voz  sonaba  vacía  y  hueca  mientras  mi  corazón  latía 

dentro y fuera de mi pecho. 

—Hola. —me atraganté.  Dios, te echo de menos. ¿Podemos dejar esto 

 atrás? ¿Todavía me quieres? —¿Cómo estás?— Susurré. 











—Nada bien. — respondió su voz profunda. 

—Yo igual.—  Unas cuantas lágrimas corrían por mis mejillas y sorbí 

por  mi  nariz  mientras  esta  empezaba  a  gotear—.  ¿Puedo  verte?—Las 

palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera detenerlas. 

—¿Quieres  hacerlo?—    La  voz  de  Carter  cruzó  por  el  teléfono  sin 

emoción. 

—Siempre.—   Susurré. 

Oí una inhalación brusca. —¿Quieres que te envíe a Parker? 

—Está bien.— Hice una pausa, sin saber qué decir. —¿Carter? 

—¿Sí?— respondió. 

—Lo  siento.—El  aire  escapó  de  mis  pulmones  en  una  silenciosa 

respiración. 

—Parker estará allí en diez minutos.—  Colgó el teléfono. 

Me  senté  con  la  cabeza  entre  mis  manos  por  unos  momentos 

preguntándome qué había querido decir en esa breve conversación. La voz 

de  Carter  era  completamente  inexpresiva.  Su  voz  sonaba  exactamente 

igual  que  el  último  día  en  Aspen—pocas  palabras  y  dolorosamente 

tranquilo. Mi corazón cayó hasta el fondo de mi estómago. 

Me  puse  de  pie,  cogí  mi  bolso  y  me  puse  los  zapatos,  lista  para  la 

llegada  de  Parker  cuando  mis  ojos  se  posaron  en  el  anillo. 

Me  dolía  el  corazón  otra  vez  ante  lo  que  había  dicho;  la  manera  que 

habíamos 

disfrutado 

la 

góndola 

en 

el 

viaje 

de 

vuelta. 

Las  lágrimas  brotaron  de  mis  ojos.  Los  apreté  y  los  cerré  para  tratar  de 

empujar el dolor. Tenía que ser fuerte y hacer frente a esto. Había tenido 

las últimas veinticuatro horas para llorar y llorar, ahora era el momento de 

seguir adelante, con o sin Carter. 















Salí  por  la  puerta  de  la  habitación,  dejando  el  anillo  atrás. 

El  viaje  en  coche  fue  silencioso  mientras  Parker  me  llevaba  a  Beacon 

Street. Me negué a sobre analizar la situación. No iba a pensar más, tenía 

que  empezar  a  hacer.   Me  dirigí  a  la  escalera,  la  luz  de  la  lámpara  de  la 

calle  lanzando  sombras  alrededor  de  los  pilares  de  piedra  caliza.  Se  veía 

oscuro y desconocido. Toqué suavemente a la puerta. 

—Entra.—  oí  desde  el  interior  de  la  casa.   Giré  el  pomo  y  abrí  la 

puerta,  entrando  suavemente  en  el  vestíbulo.  La  casa  estaba  bañada  en 

silencio. 

Me quite los zapatos, camine descalza por la casa de Carter. El hogar 

que  yo  había  pensado  sería  mío  por  aquellas  pocas  semanas  en 

Aspen. Encontré  la  cocina  y  la  sala  de  estar  oscura  y  vacía.  Caminando 

por  el  pasillo,  encontré  una  suave  luz  que  provenía  de  una  puerta 

entornada.  Mis  dedos  tocaron  la  oscura  madera  y  me  asomé.  Allí  estaba  

sentado Carter, detrás de su escritorio. 

Entré  en  la  habitación  y  sus  ojos  me  miraron  fijamente.  Su  rostro 

era  inexpresivo.  Llevaba  una  camisa  de  color  negro  liso  y  vaqueros 

desgastados con una pierna cruzada, los pies descalzos. 

Dios, me encantaba verlo descalzo en un par de jeans gastados. Sus 

gafas descansaban sobre una pila de papeles. Sostuve su mirada cuando 

me  senté  en  la  silla  frente  al  costoso  escritorio  de  caoba.  Tenía  los  ojos 

inyectados en sangre y vacíos. 

Note  una  botella  de  whisky  abierta  sobre  la  mesa  y  su  mano 

envuelta alrededor de un vaso casi vacío. Mis ojos se dispararon hacia él. 

Estaba  segura  de  que  él  podía  ver  la  pregunta  en  mi  mente. 











Mis pensamientos estaban llenos de la última vez que había visto a Carter 

borracho, enojado e impredecible. Cerré los ojos y suspiré profundamente. 

—¿Estás  bien?—  Abrí  los  ojos  y  sostuve  su  mirada  de  acero  con  la 

mía. 

—Te dije que no lo estoy.— Sus ojos parecían mirar a través de mí. 

—¿Estás furioso? 

—Por  supuesto  que  estoy  furioso.—    Tomó  un  sorbo.  Mi  mente 

buscaba  respuestas.  Yo  todavía  no  entendía  que  era  lo  que  había  dicho 

para justificar este tipo de reacción. 

—¿Tu... quieres anular el matrimonio?—  Susurré mientras el miedo 

se apoderó de mi corazón. 

Su cabeza giró y emociones indefinibles ardieron en sus ojos—. ¿Es 

eso lo que quieres? 

—Yo... no. Pero si es lo que tú quieres...—   Mi voz se apagó. 

—No lo es. Pero yo entiendo...—   Volvió la cabeza para observar por 

la ventana la negrura de la noche. 

—Siento que estés molesto, Carter, pero no me arrepiento de decirte 

lo que sentía...—   Mi voz se apagó. 

—No estoy enojado contigo, Evangeline. Es terrible lo que dijiste, no 

sé lo que esperabas que hiciera. Pero estoy enojado conmigo, también. No 

debería  haber  reaccionado  de  esa  manera.  Y  lo  que  hice  después...  no 

debería haber ocurrido. —  Dejó caer la mirada y tomo un largo trago de su 

vaso. 

—¿Que no debería haber ocurrido?— Mi cerebro trató de recordar los 

acontecimientos de ese día. 











—Más tarde, en el coche. Estuve a punto de...—   se interrumpió. 

—¿A  punto  de  qué?—Susurré,  con  miedo  de  escuchar  su 

respuesta. Apretó  los  ojos  con  fuerza,  como  si  estuviera  tratando  de 

eliminar una imagen de su cerebro. 

Dejó escapar un gran suspiro. —Casi te violé—,  dijo con los dientes 

apretados. 

—¿Qué?— Me atraganté. 

—No lo hagas, Evangeline. No finjas que no fue nada. Lo que te hice 

fue terrible. No puedo creer que estés aquí ahora mismo. Y cuando te deje 

en  casa,  lo  supe  entonces.  Sabía  que  era  lo  mejor  para  nosotros.  Me 

rompió  el  corazón,  pero  me  lo  merezco.  Eres  demasiado  buena  para  mí, 

Evangeline.—Se  pasó  las  manos  por  el  pelo—.  Lo  habíamos  pasado  tan 

bien, y luego hice eso. Entenderé si no quieres volver a verme. 

Me  senté  aturdida  y  sin  palabras.  Mi  cerebro  no  podía  ni  siquiera 

comenzar a comprender lo que estaba diciendo. —Carter, eso no… 

—No  te  molestes.  Hare  que  Parker  envié  el  resto  de  tus  cosas  a  tu 

casa. 

—Carter, no. 

—Eva, parar, joder. Te hice daño. Deberías irte. No soy bueno para 

ti. 

—Eres la mejor cosa en el mundo para mí. —   dije en voz baja, con 

lágrimas nublando mi visión. Sus ojos se dispararon a los míos. 

—¿Cómo puedes decir eso?—  dijo, su voz mezclada con ira. 

—Porque  lo  eres.  Volví  a  la  vida  cuando  te  conocí.  Me  haces  sentir 

cosas  que  yo  ni  siquiera  sabía  que  podía  sentir.  Y  Aspen.  Aspen...  fue 











hermoso,  y  yo  sabía  que  si  nuestra  vida  en  común  era  así…  sabía  que 

tomé  la  decisión  correcta  el  día  te  dije  que  sí.—  Un  sollozo  estrangulado 

salió de mi garganta. 

—Eva, por favor, no llores.—   Corrió a mi silla y se sentó sobre sus 

rodillas  frente  a  mí—.  Te  lastimo  todo  el  tiempo.  Tenías  razón  cuando 

dijiste que mi pasado es una mierda, y tú eres la que tiene que pagar por 

ello.  Mi  pasado  y  mi  futuro  están  chocando  y  yo  no  sé  si  vamos  a 

sobrevivir. —Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó a él. 

—Yo quiero Carter. Quiero sobrevivir. Por favor, vamos a sobrevivir. 

Dime  que  todavía  me  quieres.  Yo  sólo...  no  creo  que  pueda  vivir  sin  ti.—   

susurré. 

—Eva...—  Sus  ojos  se  encontraron  con  los  míos—.  Perdí  el  control. 

Eres la persona más importante en mi vida, eso me duele. ¿Cómo puedes 

perdonarme? 

—Eso no es lo que sucedió, Carter.—   Puse mis manos en su rostro 

y sostuve su mirada.  —Me encantó. Amé lo que pasó después. Tú no me 

lo hiciste a mí, lo hicimos juntos. 

Me miró con una expresión confusa en su rostro.   —Fui tan brusco. 

—Siempre  eres  brusco.  Me  gusta  rudo.  —dije  con  una  sonrisa 

irónica. Sus ojos se estrecharon en confusión. 

—¿Me estás tomando el pelo? 

—Ni  por  un  minuto.—  Sacudí  la  cabeza  y  me  incline  en  su  oído—. 

Fue caliente, Carter. Me pone caliente solo pensarlo.—   Me aparté y sus 

ojos eran enormes. Dejó caer sus manos de mis costados y bajo la mirada 

al suelo. 











—¿Por eso has estado furioso? ¿Es por  eso que me dejaste  en casa 

ayer?  ¿Por  qué  no  hablaste  conmigo  todo  el  domingo?—  Mi  corazón  se 

retorció ante la memoria. Tal vez yo era quien estaba enojada ahora. 

Él asintió con la cabeza lentamente. 

—Si  hubiéramos  hablado  de  esto  podríamos  haber  evitado  tanto 

dolor, Carter.— Suspiré. 

—Lo  siento  muchísimo,  Evangeline  Nunca  sabrás  cuánto  lo  siento 

por  lo  que  te  hice.  Cómo  me  comporté,  y  luego  ni  siquiera  hable  contigo 

sobre  esto.  Perdóname  por  haberte  llevado  a  tu  apartamento.  Estoy  tan 

malditamente apenado por todo.— Emociones se agruparon detrás de sus 

ojos azules. 

—Tienes  que  hablar  conmigo  la  próxima  vez.  ¡No  puedes  dejarme 

fuera! 

—Me daba vergüenza.— susurró. 

—Bueno, la próxima vez me lo dices, en lugar de dejarme sin decir 

una  palabra.  No  quiero  que  corras,  no  quiero  que  levantes  tus  malditas 

paredes  y  me  bloquees.  Me  dolió  tanto  cuando  me  dejaste  en  mi 

apartamento.  Pensé  que  habíamos  terminado,  Carter.  Pensé  que  eso 

significaba que no me querías.— Las lágrimas corrían por mis mejillas sin 

control. 

—Dios,  no  Eva.  Por  favor,  deja  de  llorar.  Por  favor.  Siempre  te  he 

querido.  Nunca  ni  por  un  momento  te  deje  de  querer.  Estaba  tan 

avergonzado, pensé que nunca querrías volver a verme. 

Mis  hombros  se  aliviaron  cuando  mi  cuerpo  fue  sacudido  por  los 

sollozos.  Estaba  tan  confundida.  Lo  quería  en  mi  vida  desesperadamente 

pero  mucho  había  sucedido  entre  nosotros.  Nos  provocamos  uno  al  otro 

tanto  dolor.  Nos  amábamos,  ¿pero  éramos  buenos  para  el  otro?  Yo  sabía 











sin duda que si podríamos ser tan felices como lo habíamos sido en Aspen, 

que podría ser increíble, pero ¿podríamos encontrar eso aquí en Boston? 

Literalmente,  sentí  como  si  estuviera  en  una  encrucijada  en  la 

carretera. Mi corazón decía: —Quédate, trabaja en el amor de Carter y deja 

que  te  amé.—  Mi  cerebro  decía:  —Solo  te  va  a  lastimar.  Va  a  volver  con 

Madeleine,  la  única  mujer  que  admitió  siempre  había  estado  ahí  para  él. 

Nunca será capaz de resistirse al encanto y la belleza de Nikki la próxima 

vez  que  ella  coquetee  con  él  en  un  evento.— Mi  estómago  se  revolvió  en 

agonía por la decisión que tenía que tomar. 

—¿Vas a quererme de regreso, Eva? ¿Alguna vez vas a querer estar 

otra vez conmigo?—Puso ambas manos sobre mis hombros. 

Tomé  una  respiración  profunda  y  sacudí  la  cabeza.—Yo  siempre 

quiero estar contigo, Carter, pero tenemos mucho que superar. Hay mucho 

detrás de nosotros y mucho por lo que todavía tendremos que pasar.— Me 

senté delante de él abatida 

—Lo  haremos.  Te  prometo  que  lo  haremos.  No  más  muros.  Te  juro 

por  Dios  que  nunca  voy  a  bloquearte  y  dejarte  fuera  otra  vez.  Me  haces 

sentir completo de un modo que nadie más podría hacer.—  Acarició mis 

mejillas con las manos. Me apoyé en su cuerpo y dejé que me envolviera. 

Me acurruqué en él, cuando mi cuerpo se estremeció con todas las 

lágrimas  que  había  derramado  en  el  último  día.  Mi  cerebro  se 

arremolinaba con la ira, el dolor, el amor y la confusión. 

—Ven, vamos a conseguirte algo de agua y luego podemos hablar. O 

no; podemos hacer lo que quieras. Solo deja que me ocupe de ti, Eva.—Él 

me abrazó con fuerza y me dio un beso en la frente antes de recogerme en 

sus brazos. 











Envolví  mi  cuerpo  a  su  alrededor  y  roce  con  mi  nariz  su  pecho 

mientras  me  llevaba  por  las  escaleras.  Me  sentó  en  su  cama  y  luego  me 

pasó  una  botella  de  agua.  Tomé  largos  sorbos  y  luego  me  acurruqué  en 

sus brazos y dormí el resto de la noche. 

















































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Lalak 

—¡Despierta,  hermosa  niña.—  Carter  acarició  mi  cuello  y  deposito 

dulces  besos  en  mi  sensible  piel.  Solté    un  suspiro  de  felicidad  y  me 

recosté contra él, curvando mis brazos alrededor de su cuello. 

—Por más que me gustaría estar envuelto en tus brazos todo el día, 

tenemos mucho que hacer.— Continuó depositando besos sobre mi cuello, 

mi  nariz  y  mis  labios.  Una  sonrisa  levanto  la  comisura  de  mis  labios 

mientras lo besaba de regreso. 

Estire los brazos por encima de mi cabeza y solté un suspiro antes 

de abrir mis ojos. 

—Eres hermosa a primera hora de la mañana—. Su hermosa sonrisa 

entró en mi visión. Rodé mis ojos. Se sentían hinchados y pesados de tanto 

llorar los últimos días. 

—Has  dormido  como  un  tronco.  Creo  que  escuché  un  ronquido 

procedente de tu lado de la cama.— sonrió. 

—Yo definitivamente  no ronco.— sonreí abiertamente. 

—Como aserrando troncos. Me mantuvo despierto anoche. 

—¡De ninguna manera!— Tiré una almohada a su cabeza. 











—Tienes  razón.  Eso  no  fue  lo  que  me  mantuvo  despierto—.  Deslizó 

sus  manos  encima  de  mi  torso  sugestivamente.  Me  encantaba  su  toque 

después de los últimos días de preocupación por nuestro futuro. 

—Me  encantaría  quedarme  aquí  toda  la  mañana  con  usted,  señora 

Morgan, pero tengo que hacer unas llamadas. Primera línea de negocios, te 

vas a mudar aquí.— Sus ojos brillaron con felicidad. 

Solté  un  profundo  suspiro  mientras  sus  palabras  temblaban  en  mi 

cerebro. 

—También  quiero  ese  anillo  de  nuevo  en  tu  dedo,  como  ayer.— 

Agarró mi mano y colocó un beso en mi desnudo dedo anular izquierdo. 

—Carter.—  Mis  ojos  se  llenaron  con  emoción.  Temí  estallar  su 

burbuja de felicidad. —Tenemos que hablar. 

—Lo haremos. Pero todavía podemos conseguir que te mudes aquí. 

—No. 

—¿Qué quieres decir con no?— Se alejó de mí y entrecerró  los ojos 

con lo que parecía ser dolor y confusión. 

—Quiero hablar primero. 

—Te lo dije, vamos a hablar. Pero podemos hablar mientras tú vas a 

la  cama  conmigo  cada  noche  y  despiertas  todas  las  mañanas  conmigo.— 

Una  de  sus  manos  descansaba  en  mi  cadera  y  me  sostenía  firmemente. 

Mordí  mi  labio  inferior,  temiendo  a  donde  podía  conducir  esta 

conversación.  Después  de  que  exprese  mis  dudas  en  Aspen  en  el  festival 

de vino, él no tenía un historial muy bueno tomándolas bien. Pero tendría 

que superar eso. 

—No quiero mudarme en primer lugar. Nuestra relación ha sido un 

torbellino—  de  un  encuentro,  unas  citas,  una  proposición,  al  matrimonio 











—  hace  que  mi  cabeza  de  vueltas.  Y  con  la  más  reciente  situación...— 

Seguí en silencio. Después de la tormenta emocional de los últimos días yo 

desconfiaba  de  traer  esto  a  colación  otra  vez—.  Sólo  quiero  llegar  a 

conocerte mejor,— terminé. 

—Me conoces mejor que nadie— dijo francamente. 

—Bueno,  quiero  conocerte  mejor—  disparé  de  regreso.  Él  me  miró 

por  unos  momentos  sin  aliento.  Sostuve  su  mirada,  negándome  a  dar 

marcha atrás. 

—Estamos  casados,  Evangeline.  Vamos  a  llegar  a  conocernos  como 

hombre y mujer. 

—Ni  siquiera  intentes  esa  mierda  de  Neandertal  en  mí,  Carter 

Morgan.  Quedamos  atrapados  en  el  momento  en  que  nos  casamos.  Fue 

hermoso y el tiempo que pasamos en Aspen fue perfecto, pero tenemos un 

montón  de  mierda  que  superar.  Te  quiero.  Quiero  seguir  casada  contigo. 

Pero quiero avanzar un poco más lento de lo que estamos acostumbrados. 

Quiero hablar, mucho. Ni siquiera sé tú segundo nombre; hay tantas cosas 

que tenemos que averiguar.— Crucé mis brazos y lo fulmine con la mirada. 

—Jonathan. 

—¿Qué? 

—Mi  segundo  nombre.  Carter  Jonathan  Morgan.  Mamá  me  llama 

Carter  Jon  cuando  está  enojada.—  Cruzó  sus  brazos  y  me  observo.  Rodé 

mis ojos ante la parodia de confrontación que estábamos teniendo. 

—Todavía  no  me  voy  a  mudar,  Carter  Jon.—  Una  pequeña  sonrisa 

jugó en mis labios. 

—Esta discusión no ha terminado—. Él sonrió mientras se  retiraba 

de la cama. —Hay café en la cocina.— Paseó por la puerta. Entrecerré los 











ojos sobre su figura en retirada. Si su culo no se viera tan delicioso en esos 

vaqueros yo podría muy bien estar enojada con él. 

—¿Vas a trabajar hoy?— Entré en la cocina unos minutos más tarde 

y serví café en una taza. Me acerqué a la nevera y encontré la crema que 

me gustaba. Él debió de notar el sabor que había utilizado en Aspen. Una 

sonrisa levantó mis mejillas ante el hecho de que hubiese notado algo tan 

pequeño, pero ese era Carter, inconsciente no era su estilo. Rocié crema en 

mi café y luego me uní con él en la pequeña mesa de la cocina. 

—No.  Pensé  que  podríamos  quedarnos  hoy  y  hablar—.  Me  dio  una 

sonrisa sarcástica. 

—Bueno,  tengo  cosas  que  hacer,  no  puedo  quedarme—.  Bebí  un 

sorbo  de  café  y  lo  mire  por  encima  del  borde  de  la  taza.  Su  rostro  se 

ensombreció al instante. 

—¿Qué  significa  eso  de  que  tienes  cosas  que  hacer?—  Me  fulmino 

con la mirada. 

—Tengo que trabajar por un tiempo. Y le prometí a Cate y a Sawyer 

un almuerzo.— Me congelé en cuanto el nombre cruzo mis labios. Los ojos 

de Carter se entrecerraron y su mandíbula se apretó. 

—¿Vas a salir con Sawyer? 

—Y  Cate—.  Arquee  una  ceja,  retándolo  a  decir  más.  Él  me  observó 

durante unos instantes antes de llevar la taza de café a sus labios y tomar 

otro trago, sin romper el contacto visual conmigo. 

—¿Eso es una buena idea? 

—¿Por 

qué 

no 

lo 

sería?—Me 

encogí 

de 

hombros 

despreocupadamente.  Sabía que lo estaba provocando, pero no había más 











esconderse.  Ya  habíamos  tenido  esta  discusión,  y  no  estaba  dispuesta  a 

revivirla. 

—Sólo quiero asegurarme. Tenemos un montón de cosas que hablar, 

no quiero que te distraigas. 

—No  lo  hare—.  Le  sonreí  inocentemente.  Un  pequeño  resoplido 

escapó de su boca y mis ojos brillaron con victoria cuando tomé otro trago 

de mi café. 

—Asegúrate de llevar tu anillo,— gruñó él. 

—Lo haré, cariño.— Le di mi sonrisa más encantadora. 

—Lindo.  Puedes  escatimar  unas  horas  para  tu  marido,  ¿no?—  Se 

levantó  de  su  silla  e  inclinó  mi  barbilla  para  encontrar  sus  labios.  Me 

dedico un beso largo y pausado. Sabía que era una invitación. 

—¿Está  intentando  seducirme,  señor  Morgan?—  me  aleje  con  una 

sonrisa. 

—Si eso es lo que hace falta—. Él me jalo de la silla y me llevó a la 

sala,  nuestros  labios  unidos  todo  el  tiempo.  Me  recostó  en  el  sofá  y  se 

acurruco  conmigo,  una  pierna  sobre  la  mía,  un  brazo  alrededor  de  mi 

cintura  y  sus  dedos  deslizándose  a  lo  largo  de  la  piel  expuesta  en  mi 

cadera.  El  pequeño  toque  hizo  que  mi  corazón  tronara  y  mis  nervios 

zumbaran. Había esa carga electrizante en el aire entre nosotros otra vez. 

Me incline en su cuerpo y jugué con el pelo en su cuello. Lentamente 

acaricié  sus  labios  con  los  míos...  burlonamente...  degustando  su  sabor. 

Deslicé  mi  mano  a  lo  largo  del  pronunciado  ángulo  derecho  de  su 

mandíbula,  haciendo  que  mi  corazón  se  acelera.  Él  deslizó  una  mano  en 

mi  pelo  y  me  sostuvo  con  firmeza  de  la  nuca,  aumentando  la  presión  de 

nuestro beso, urgentemente llevándome más profundo. 











Rodé encima de él e hice contacto con su cuerpo, mi parte delantera 

yaciendo  completamente  sobre  él.  Nuestros  pies  descalzos  se  enredaron 

juntos  y  él  sostuvo mi  cabeza  con  ambas  manos,  sus  dedos  entrelazados 

en mi pelo. Moví mi cuerpo contra el suyo minuciosamente y pude sentirlo, 

duro contra mí centro. Un suave gemido escapó de su garganta cuando yo 

empujé hacia su cuerpo con firmeza. 

—Te  extrañe  tanto.—  susurró  contra  mis  labios.  Gemí  en  su  boca 

mientras  deslicé  mi  lengua  contra  la  suya.  —Quiero  estar  dentro  de  ti, 

Evangeline.—  susurró  en  mi  oído,  su  aliento  haciendo  cosquillas  en  mi 

cuello  y  provocando  escalofríos  en  mi  cuerpo.  Sus  manos  se  deslizaron 

debajo  de  mi  camisa  para  hacer  contacto  con  mi  piel.  Alisando, 

acariciando  y  haciendo  cosquillas.  Una  mano  agarró  la  parte  de  atrás  de 

mi sujetador y jalo bruscamente cuando corcoveo su cuerpo hacia mí. Me 

aparté  de  sus  labios  lentamente,  mis  dientes  raspando  a  lo  largo  de  su 

labio inferior, mordisqueando justo antes de dejarlo ir. 

—Me vuelves loco,— exhalo él en un gemido gutural. 

Me  alejé  por  un  momento,  levantando  el  top  sobre  mi  cabeza.  Sus 

ojos brillaban con lujuria mientras examinaba mi cuerpo. Crucé los brazos 

sobre mi pecho deslizando los tirantes de mi sostén abajo de cada brazo. 

—Provocadora—. Agarró la parte superior de cada copa del sujetador 

y  tiro  hacia  abajo,  exponiendo  mis  doloridos  senos  a  él.  Mis  pezones  se 

endurecieron cuando sentí su mirada devorarme. Pellizcó y jalo, casi hasta 

el punto de dolor, mientras mi cuerpo se arqueaba y gemía con placer. 

—Suenas  tan  hermosa  cuando  te  toco—.  Se  inclinó  y  atrapo  un 

pezón  en  su  boca,  burlándose  con  suaves  movimientos  de  su  lengua  y 

luego chupando duro, endureciéndolo aún más. Mi cuerpo se arqueo otra 

vez y sujeté su cabeza más apretadamente en mi pecho. 

—¿Todavía me quieres, Evangeline? 











—Oh  Dios,  siempre.—  La  respuesta  escapó  de  mis  labios  antes  de 

que tuviese la oportunidad de pensar. 

—Nunca  tendré  suficiente  de  ti.—  Buscó  a  tientas  el  botón  de  mis 

pantalones.  Una  vez  que  estaban  sueltos  levanté  la  camisa  sobre  su 

cabeza  y  luego  los  dos  nos  levantamos  para  deslizar  nuestros  jeans  por 

nuestras piernas. Caí de nuevo en su regazo con sólo un par de bragas de 

encaje  y  mi  sostén.  Me  froté  contra  su  forma  ahora  desnuda  y  él  inhaló 

una bocanada de aire cuando la áspera tela de mis bragas rozó su sensible 

piel. 

—Eres tan provocadora. 

—Sólo  con  usted,  señor  Morgan,—  gruñí  y  me  moví  contra  él  con 

más  fuerza.  Desabrochó  el  sujetador  y  lo  arrojó  al  suelo,  apretando  la 

suave piel de mi pecho con aspereza. 

—Mejor  que  sólo  sea  para  mí.—  Tocó  los  endurecidos  picos  y  un 

escalofrío  recorrió  mi  cuerpo—.  Envuelve  las  piernas  a  mi  alrededor—, 

ordenó. Hice lo que me dijo, cuando él movió el trozo de tela de entre mis 

piernas  a  un  lado  y  me  penetro  con  su  erección  lentamente.  Gemí  a 

medida  que  me  llenaba,  mi  cuerpo  ajustándose  a  su  tamaño  y  a  su 

ausencia de más de un par de días. 

Con  mis  brazos  rodeando  su  cuello  y  mis  piernas  alrededor  de  su 

cintura,  gemí,  balanceándome  y  lloriquee  cuando  Carter  me  lleno 

lentamente  y  sensualmente,  nuestra  posición  creando  una  intimidad  que 

necesitábamos sentir desesperadamente. 

Sus  brazos  se  extendieron  diagonalmente  a  través  de  mi  espalda, 

una  palma  sosteniendo  mi  hombro  firmemente  mientras  la  otra  mano 

agarraba  un  puñado  de  mi  cabello,  tirando  suavemente  y  arqueando  mi 

cuello  así  podía  degustar  la  sensible  carne  que  allí  se  encontraba.  Gemí 

cuando deslizó una mano por encima de mis costillas y pellizcó un pezón 











entre sus dedos, haciendo que una corriente de llamas se disparara directo 

a  mi  corazón.  Arquee  mi  espalda,  permitiendo  que  llegara  más  profundo 

con cada empuje, mientras me mecía encima de él. Su pelvis proporciona 

la  fricción  que  necesitaba  para  que  una  liberación  lenta  se  apoderara  de 

mi  cuerpo,  a  partir  de  mi  centro  e  irradiara  debajo  de  mis  piernas  a  mis 

pies. 

Carter continuó chupando y acariciando mis pezones provocando mi 

clímax  para  entretenerse  y  prolongar  el  placer.  Solté  un  largo  y  bajo 

gemido  y  arquee  el  cuerpo  de  nuevo  todo  el  camino.  Carter  aprovechó  la 

oportunidad para sostener mi espalda y devorar mi pecho con su boca. Se 

movió  aún  más  rápido,  haciéndome  rebotar  contra  su  pelvis,  entonces 

gimió  y  empujo  a  través  de  su  orgasmo;  finalmente  cuando  termino  se 

desplomó  sobre  el  sofá.  Aterricé  encima  de  él  con  nuestros  cuerpos 

fusionados mientras luchamos por regular nuestra respiración. 

—Múdate  conmigo.—susurró  cuando  su  respiración  volvió  a  la 

normalidad. 

—No—.  Le  respondí.  Una  risa  profunda  escapó  de  su  garganta. 

Corrió su mano por mi pelo y mi espalda desnuda. 

—Te  amo,  incluso  si  eres  la  mujer  más  testaruda  en  la  tierra.  No 

puedo evitarlo pero te amo. 

—Esa es exactamente la razón por la qué me amas—. Me acurruque 

contra su pecho. 

Él se rió otra vez. —Tienes razón. Sólo sé que no dejare de preguntar 

hasta  que  consiga  lo  que  quiero.—  Su  mano  palmeó  mi  trasero 

bruscamente. 

—No esperaba nada menos—. Sonreí felizmente. 

















 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Amellie 

—Entonces,  ¿qué  has  estado  haciendo?—  Sawyer  se  deslizó  en  el 

asiento del bar de tacos cerca de Fenway. Cate y yo habíamos llegado solo 

unos  minutos  antes.  El  sitio  estaba  lleno  con  gente  de  negocios  y 

estudiantes. 

—Nada… 

—Eva  se  casó  este  fin  de  semana.—  interrumpió  Cate  y  le  soltó  a 

Sawyer. 

—¿Qué?— Sawyer me lanzo una mirada asesina. Mordí mi labio; yo 

no estaba preparada para esta conversación en lo absoluto. 

—Cate, perra.— Le pegue un codazo. 

—Es  mi  hermano.—  se  encogió  de  hombros  y  lanzo  un  chip  de  la 

tortilla en su boca. 

—¿Te casaste con ese idiota?— Sawyer continúo fulminándome con 

la mirada. 

Resople y rodé mis ojos. —Él no es un idiota, Sawyer. 

—¿Porque te casaste con él? Después del modo en que te trato en el 

club y algunas de las peleas de las que Cate me conto. 

Le dispare a Cate una mirada de fastidio. 











—No es muy tarde para anularlo.— Cate arqueo una ceja hacia mí. 

—Yo no voy a anularlo. 

—Bien,  solo  quería  que  conocieras  tus  opciones.  El  modo  en  que 

llegaste a casa la otra noche… 

—¿Cómo llegaste a casa?¿Cómo llego ella a casa?— Sawyer observo 

de mí a Cate. 

—Él  la  dejó,  ni  una  palabra  del  por  qué.  Se  casaron  en  Aspen, 

pasaron  unas  impresionantes  semanas,  se  pelearon  y  él  la  dejo,  sin 

ninguna explicación. 

—Cate, eso no fue así.— Me estremecí, porque eso era exactamente 

lo que había pasado. 

—Fue  justo  así—.  Cate  arqueó  una  ceja,  desafiándome  a  estar  en 

desacuerdo. 

—¿Pensé que te gustaba?— Le disparé. 

—Es cierto. Pero tú me gustas más.— se encogió de hombros y lanzo 

otro chip en su boca. 

—Tienes  que  decirme  qué  coño  está  pasando—.  Sawyer  siguió 

mirándome. 

—Nos casamos en Aspen—, me encogí de hombros. 

—Está bien... estas jodidamente loca por hacer eso, pero ¿qué pasa 

ahora? 

—Nada, estamos bien. 











Cate arqueó una ceja hacia mí. —¿Es por eso que llevas tu anillo en 

la mano derecha en vez de la izquierda?— dijo Cate. Yo sólo mire de vuelta 

y jugué nerviosamente con el anillo en mi dedo. 

—Estamos  trabajando  en  ello.  Hablamos  anoche;  No  estamos 

peleando. Sé por qué me dejó la noche del lunes, ya lo superamos. 

—¿Así  que  vas  a  vivir  con  él?—  preguntó  Cate.  Mordí  mi  labio 

inferior entre los dientes. 

—No exactamente. En algún momento, pero ahora no. 

—Eso es jodido, Eva,— dijo Cate. 

—Lo sé, pero tenemos más en lo que trabajar. Sé que lo lograremos, 

pero Carter y yo siempre nos arrojamos sin pensar primero, así que ahora 

quiero pensar primero. Quiero tomar las cosas lentamente,— continúe. 

—Eso es ridículo. Te casaste con él.— Sawyer conservo su mirada de 

enojo—. ¿Le dijiste acerca de tu problema?— Sawyer me lanzó una mirada 

desagradable. 

—¿Qué problema?— Sumergí un chip de tortilla en salsa. 

—El hecho de que no puedes tener hijos. Seguro que es un hombre 

que quiere un heredero para pasar su legado, no puedo imaginar que esté 

de acuerdo con tu problema. 

Mi boca cayó en sorpresa. Sawyer generalmente no daba golpes tan 

bajos.  —Jódete,  Sawyer.  Jódete.—  Me  levante  y  choqué  mi silla  contra  la 

mesa  en  mi  salida  por  la  puerta.  Oí  a  Cate  reprenderlo  mientras  me 

alejaba. 

Parecía  como  si  Cate  y  Sawyer  se  habían  aliado  contra  mí, y  yo  no 

estaba  dispuesta  a  sentarme  en  el  almuerzo  haciendo  frente  a  sus 











acusadoras  preguntas.  Me  metí  en  un  taxi  para  dirigirme  a  casa  cuando 

recibí un mensaje. 

 -¿Cómo estuvo el almuerzo, hermosa dama? 

 - Tengo que decir, me estoy acostumbrando a tus palabras cariñosas 

 :) El almuerzo no estuvo bien. Me dirijo a casa ahora. 

 - ¿A Beacon St?  Rodé mis ojos aunque él no estuviese aquí para ver. 

 - No. A mi apartamento, tengo trabajo que hacer. 

 -¿Qué pasó en el almuerzo? 

  -Salí temprano. 

  -¿Oh? 

  -Te voy a contar sobre eso más tarde. 

  -Está bien. ¿Puedo verte más tarde? Podemos hablar sobre nosotros. 

Solté un suspiro exasperado.   

  -Estoy agotada. No creo que me apetezca hablar. 

  -Podemos hacer otras cosas además de hablar ;) Rodé mis ojos otra 

vez. 

- Acabo  de  rodar  los  ojos  para  tu  información.  En  serio,  no  tengo 

 ganas esta noche. 

Mi teléfono sonó un instante más tarde. La hermosa cara sonriente 

de  Carter  brilló  a  través  de  la  pantalla.  Había  tomado  una  foto  de  él 

mientras estábamos sentados en la bañera de hidromasaje la noche antes 

de  casarnos.  Parecía  joven  y  desenfadado,  el  Carter  que  amaba 

desesperadamente. 











—¿Por  qué  no  quieres  verme?—  La  voz  enojada  de  Carter  llegó  a 

través  de  la  línea.  Gruñí  en  exasperación.  Al  parecer,  simplemente  no 

podía tomar un tiempo — él estaba demostrando eso ya. Iba a golpear la 

pared de acero que era Carter Morgan cuando yo quería hacer algo que a 

él no le gustaba. 

—No quise que sonara así. Estoy agotada. No he dormido muy bien 

desde...  —Hice  una  pausa,  preguntándome  cómo  llamar  lo  que  estaba 

pasando  entre  nosotros—.  Desde  que  esto  pasó.  Solo  necesito  la  noche 

libre.— Reconocí el error en mis palabras apenas escaparon de mi boca. 

—¿La noche libre? ¿De mí, Eva? Eso es ridículo. 

Mastiqué el interior de mi mejilla pensando cómo salir de ésta hasta 

que me di cuenta de que era imposible, porque era la verdad. 

—Tal  vez  no.  Es  un  trabajo  duro.  Sólo  necesito  un  minuto  para 

procesarlo. 

—Eva... ¿estás corriendo?— El dolor en su voz era palpable. Quería 

extender la mano y tocarlo a través del teléfono. Quería correr mi mano en 

su mejilla, deslizar mis dedos por su frente y acariciar el pelo que estaba 

sin duda despeinado. Quería confortarlo, aunque había dicho la verdad. 

—No  estoy  huyendo,  Carter.  Te  lo  prometo.  Sólo  tengo  cosas  que 

hacer  esta  noche.  Y  entonces  voy  a  intentar  ir  a  la  cama  temprano.  Te 

prometo  no  estoy  huyendo,  nunca  voy  a  correr  de  ti—.  Sabía  que 

probablemente  no  tenía  sentido;  ayer  le  dije  que  teníamos  que  hablar,  y 

sin  embargo  hoy  le  decía  que  no  quería  hablar.  Absolutamente  no  tenía 

sentido para mí. Lo único seguro era que estaba demasiado cansada para 

siquiera considerar debatir por el futuro de nuestra relación esta noche. 

—Deseo  que  hicieras  esas  cosas  en  Beacon  Street,  entonces  irías 

temprano a la cama conmigo—, dijo en voz baja. 











—Lo sé, pero dame algo de tiempo. 

—Está  bien...  Te  extraño  sin  embargo,—  su  voz  era  dolida  por 

teléfono. 

—Lo  sé.  Yo  también  te  extraño.—  Quería  correr  a  sus  brazos  y 

apretarlo firmemente a mí, nunca dejarlo ir. Él soltó un gran suspiro. 

—Mi  hermana  quiere  que  vayas  este  fin  de  semana.  Quiere 

conocerte. Mis padres tienen una parrillada antes de que el clima se vuelva 

más frío. 

—Está bien...— Dejé la frase. 

—¿Irás?— Parecía preocupado. 

—Me encantaría. 

—Tengo que volver al trabajo—, suspiro. 

—De acuerdo. 

—Te amo—, susurró. 

—Lo sé. 

—Múdate conmigo—, exigió. 

—Todavía no—. Sonreí. 

Le oí reír cuando colgué el teléfono. 





—Lo siento, Eva. 

Estaba  encaramada  sobre  la  cama  con  mi  laptop  una  hora  más 

tarde cuando Cate llego a casa del almuerzo que yo había abandonado. 











—Está bien, sé que estás preocupada. Sencillamente no aprecio ser 

emboscada por Sawyer y por ti.— Puse mi laptop en la cama junto a mí. 

—Lo sé. No quise que fuera así. Sawyer está muy alterado, creo que 

tenía  la  ilusión  de  que  todavía  existía  una  oportunidad  contigo.—  Se 

encogió de hombros—. Estoy preocupada por ti.— Frunció el ceño. 

—Lo sé, pero no voy a alejarme, no quiero hacerlo. Me casé  con él, 

Cate.  Eso  es  importante.  Sólo  tenemos  que  superar  algunas  cosas.  Sin 

embargo  quiero  que  me  apoyes,  y  no  le  cuentes  a  Sawyer  todo.  —La 

fulminé con la mirada. 

—Lo sé. Lo siento. Y te apoyo, cien por ciento. ¿Me perdonas?— Me 

dio una pequeña sonrisa. 

—Por supuesto. ¿Prometes no contarle más cosas a Sawyer?— Le di 

una mirada severa. 

—Lo  prometo.—  Ella  me  abrazó  en  un  apretado  agarre—.  Traje 

comida para ti.— Se alejó y me paso una bolsa de papel marrón. Arrugue 

mi nariz cuando mi estómago se revolvió. 

—No,  gracias.  Estos  días  no  tengo  mucho  apetito.  Mi  cerebro  ha 

estado  consumido  por  toda  esta  situación.  Incluso  cuando  cómo  algo 

siento  náuseas.  Creo  que  voy  a  tener  una  crisis—.  Le  di  una  pequeña 

sonrisa. 

—Vi en las noticias que hay una desagradable cepa de gripe. Tal vez 

te vas a enfermar. 

—Tal  vez.  Mi  sistema  inmunológico  está  probablemente  fuera  de 

sintonía por todo el estrés. 

—Deberías tomar una siesta. 











—No  puedo  hacer  eso  tampoco.  Estoy  agotada,  pero  cuando 

finalmente me acuesto no puedo dormir. Mi cerebro corre. 

—Tengo unas pastillas para dormir. Deberías tomar una y tener una 

buena noche de descanso. Lo necesitas. Te ves exhausta. 

—Lo estoy—. Solté un cansado suspiro. 

—Aquí, iré por una y traeré agua.— Ella saltó y se dirigió a la cocina. 

—No,  está  bien.  Las  pastillas  para  dormir  me  asustan.  Voy  a  estar 

bien, Carter y yo sólo necesitamos resolver esto—. Puse mi laptop de nuevo 

en mi regazo. 

—¿Estás segura? Si te vas a enfermar, dormir es lo mejor para ti.— 

Cate estaba de pie en la puerta con una mano en la cadera. 

—Estoy segura—. Le di mi mejor sonrisa reconfortante. 

—Está bien. Si necesitas algo avísame. 

—Lo haré, mamá.— Sonreí antes de que ella pusiera los ojos blanco 

y saliera de la habitación. 



































 Traducido por GraceKelly

 Corregido por Lu  

 -Hice las reservas para la cena de esta noche. Tienes que estar  lista 

 en  veinte  minutos.  El  texto  de  Carter  apareció  en  mi  pantalla  la  noche 

siguiente. 

 -Eres  increíblemente  exigente.  Tal  vez  tengo  planes  para  esta 

 noche.   Sonreí cuando envié un mensaje en respuesta 

 -¿Te gusta hacerme enojar? 

 -Quizá :) 

 -Prepárate, SEÑORA Morgan. 

 -Sí, querido.   Rodé mis ojos al teléfono. 

No  nos  habíamos  visto  desde  que  yo  me  había  ido  de   su  casa  la 

mañana  del  miércoles.  Habíamos  quedado  en  buenos  términos,  y  no 

estaba enojada con él. Sabía que él no lo entendía, que a pesar del número 

de veces que había intentado decirle que darnos un tiempo era necesario si 

queríamos que esto funcione. 

Me habría gustado que pudiéramos hablar y  evitar vivir únicamente 

en  el  momento.  Sólo  quería  estar  con  Carter,  sin  tener  discusiones 

monumentales,  aunque  yo  sabía  que  era  algo  por  lo  que  teníamos  que 

trabajar. 











Baje la mirada hacia el anillo que ahora llevaba en mi mano derecha 

y  lo  torcí  pensativa.  Pensándolo  bien,  tal  vez  habíamos   hecho  más  que 

solo  vivir  el  momento  y  estábamos  pagando  las  consecuencias  ahora.  La 

consumidora  lujuria  que  sentíamos  el  uno  por  el  otro  era  lo  que  había 

hecho que este anillo aterrizara en mi dedo principalmente. 





—¿Es una ocasión especial, Señor Morgan?—  Me deslicé en la parte 

posterior del Bentley. 

Yo llevaba un top negro liso de encaje metido en una falda de cuero 

hasta la rodilla y botas de cuero negro. Sabía que la combinación de dulce 

y sexy no pasaría desapercibida para Carter. Él me halo del asiento, hacia 

su regazo, presionando mis labios con los suyos. 

—Del Frisco"s .— Carter se apartó de mis labios y dio instrucciones a 

Parker antes de  subir la ventana de privacidad. 

Sus manos fueron hasta mis muslos y apretaron con fuerza. Tocó el 

encaje de mis bragas y me pregunte si me las arrancaría aquí mismo en la 

parte  posterior  del  coche.  Él  palmeó  las  mejillas  de  mi  culo  y  las  apretó 

mientras me besaba con fuerza en los labios. 

—¿Necesito  una  excusa  para  ver  a  mi  esposa?—  murmuró  contra 

mis labios. 

—No,—  dije con voz ronca en respuesta. 

—Esta  noche  te  ves  muy  tentadora,  Señora  Morgan—   Continuó 

amasando la carne de mis muslos con sus dedos. 

—¿Por  qué  me  sigues  llamando  así?—Susurré  contra  sus  labios 

mientras cerraba mis dedos en un puño sobre su pelo y tiraba. 











—Porque ese es tu nombre.— Besó y mordisqueó mis labios. 

—Técnicamente no.—  Moví mi cuerpo contra el suyo. 

—Vamos a tener que remediar eso. Ya comencé con el papeleo. 

Sostuvo mi cabeza firmemente con una de sus manos mientras me 

besaba. 

—¿Qué?— Mi respiración salió en un jadeo, mi cerebro nublado por 

la lujuria. 

—El  cambio  de  nombre.  Empecé  los  trámites.  Sólo  tienes  que 

firmarlo.— me informó entre besos embriagadores. 

—No sé si quiero cambiar mi nombre.—  Seguí moviéndome encima 

de él. 

—¿Qué?— Sus labios se apartaron de los míos en un instante. 

—Yo no había pensado en eso, profesionalmente soy Eva Austin. No 

sé si quiero cambiarlo. 

—Entonces no lo cambies  profesionalmente, hazlo personalmente. 

Di un suspiro exasperada.  —Voy a pensar en ello. 

—Lo  harás.  Eres  mía  y  quiero  que  el  mundo  entero  lo  sepa. 

Hablando  de  eso,  ¿llevas  tu  anillo?—  Levantó  mi  mano  izquierda  para 

encontrarla vacía. Sus ojos brillaron con furia mientras me miraba. 

—Esta por aquí.— Levanté mi mano derecha. 

Apretó  la  mandíbula.  —No  es  suficientemente.—  Él  continuó 

mirándome con furia. 

—Lo llevo puesto, ¿no? 











—En  el  maldito  dedo  equivocado.  No  significa  nada  en  ese  dedo. 

Debe estar en la mano izquierda, Evangeline.— Mordí mi labio mientras mi 

cerebro procesaba sus palabras. 

—¿No  quieres  estar  casada  conmigo?—    Podía  ver  el  dolor  en  sus 

ojos azules. 

—Claro que sí, lo hago—.  Acaricié la sombra de barba a lo largo de 

la línea de su mandíbula. 

—Puedes  jodidamente  dejar  de  engañarme.  Sin  anillo,  no  vas  a 

cambiar  tu  nombre,  no  vas  a  vivir  conmigo.  Las  acciones  hablan  más 

fuerte  que  las  palabras,  Evangeline,  y  las  tuyas  son  muy  claras.—  Me 

levantó  de  su  regazo  mientras  el  coche  se  detuvo  en  la  acera  del 

restaurante. Parker  abrió  la  puerta  y  Carter   salió,  arrastrándome  detrás 

de él, su mano agarrada firmemente a la mía. 

—No  voy  a  dejar  que  te  deshagas  de  mí.—  Él  gruñó  en  mi  oído 

mientras colocaba una firme mano sobre mi espalda. 

—No  es  eso  lo  que  quiero.—  Lo  miré  a  los  ojos  implorando  su 

comprensión.  No   quería  que  se  fuera  nunca  de  mi  vida—.  Sólo  necesito 

tiempo. 

Entramos  en  el  restaurante  con  una  luz  tenue  y  el  camarero  nos 

llevó  a  la  mesa  que  Carter  había  reservado  en  un  rincón  íntimo  con  una 

vista del puerto. Me deslicé en la cabina circular y Carter se deslizó a mi 

lado. Él tomó mi mano firmemente mientras ordenaba un whisky para él y 

vino blanco para mí. 


—No quiero alejarte, Carter.—   Me volví hacia él y le apreté la mano 

para tranquilizarlo. 

—Bien, porque  no tienes  opción. Eres mi esposa y estoy decidido a 

demostrarte en todos los sentidos que yo quiero todo de ti, todo el tiempo. 











Y  eso  no  puede  pasar  si  no  vives  conmigo.—  Bajó  la  voz  de  forma 

seductora. El corazón me dio un vuelco en el pecho mientras deslizaba la 

mano  por  mi  muslo.  El  camarero  se  acercó  y  antes  de  que  pudiera  decir 

una palabra Carter pidió por nosotros dos en un tono cortante. Le di una 

sonrisa de disculpa al camarero cuando él asintió y se alejó. 

—Estás siendo insufrible esta noche.— replique. 

—Cada noche es insoportable sin ti.—   Tomó otro sorbo de whisky. 

Suspiré derrotada. —Te deseo Carter. Sé que parece que no, pero es 

así—,susurré. 

—Entonces  dame  algo,  Evangeline.  El  anillo,  el  nombre,  algo—

gruñó. 

—Tengo miedo, Carter. 

—¿Miedo de qué?— Se volvió y me lanzó una mirada. 

—Miedo  de  que  si  saltamos  de  lleno  en  esto...  no  vaya  a  durar. 

Tenemos  una  historia  de  malentendidos  mutuos,  y  no  me  tomo  el 

matrimonio a la ligera,— murmuré. 

—¿Crees  que  yo  lo  hago?  Te  hablé  de  mi  infancia,  ¿crees  que 

realmente me tomo el matrimonio a la ligera? Cuando me casé contigo era 

para siempre. Tengo toda la intención de mantener mi promesa—,  gruñó. 

—¿Crees que esa no es mi intención?—Dispare en voz baja. 

—Creo que estas corriendo por miedo. 

Mi  boca  se  abrió  en  shock.  Las  lágrimas  brotaron  de  mis  ojos  y  mi 

corazón hizo un ruido sordo en mi pecho. Empecé a defenderme y luego lo 

pensé  mejor.  Dios,  ¿estaba  en  lo  cierto?  ¿Estaba  corriendo  sin  siquiera 

darme cuenta? 











La  comprensión  ahogó  mi  respiración  cuando  me  di  cuenta  de  que 

mi mayor temor había sido este desde el principio. 

No  era  algo  que  Carter  hubiese  hecho,  o  algo  que  habíamos  hecho 

juntos.  Tenía  miedo  de  que  corriera  de  nuevo  a  Nikki  o  Madeleine  en  el 

momento en que encontrara un bache en el camino, a pesar de que jamás 

me había dado una razón para pensar eso. 

Yo  estaba  saboteando  nuestra  relación,  por  mi  propio  miedo  e 

inseguridad. 

—Carter, yo…—    Justo cuando estaba a punto de contestar fuimos 

interrumpidos por una voz familiar. 

—Carter, encantado de verte.—   Los ojos de Carter se clavaron en el 

borde de la mesa, cuando John Davis sonrió hacia nosotros. El hombre de 

la gala. El que ahora estaba con Madeleine, la ex novia de Carter. 

Mi  corazón  se  aceleró  en  mi  pecho  mientras  mis  ojos  se  movían 

alrededor  del  restaurante  en  busca  de  ella.  Por  favor,  Dios,  no  dejes  que 

este aquí. 

—John—.   Carter asintió con la cabeza. 

—Y tu  encantadora compañera. ¿Evangeline? 

—Sí. Mi esposa, en realidad.— Carter apretó mi pierna debajo de la 

mesa. Aunque John no lo podía ver, yo sabía que estaba destinado como 

un gesto posesivo para mi beneficio. 

—¿Esposa? No lo había escuchado. Madeleine no dijo nada. 

—Fue de último minuto. 

—Ya veo. Bueno, felicitaciones. Me aseguraré de decirle a Madeleine 

la maravillosa noticia. 











—¿Ella  está  aquí?—   Me  las  arreglé  para  preguntar  antes  de  que 

Carter pudiese interrumpir. 

—¿Madeleine?  No.  Yo  estoy  aquí  con  un  cliente.  Felicidades  de 

nuevo. Fue una maravilla verte, Evangeline.—   Lanzó una sonrisa sincera 

hacia mí. Sonreí mientras Carter asintió. 

—No puedo creer que le dijeras,—   dije en voz baja mientras John se 

alejaba. 

—¿Por qué? Es lo que eres. Estoy harto de mantenerlo en secreto. 

—Mis  padres  ni  siquiera  lo  saben,  Carter.  Dios,  ¿y  si  llega  a  sus 

oídos? 

—Entonces  creo  que  deberías  decirles  más  temprano  que  tarde.—

Tomó un trago distraído de su whisky. 

—Eres tan inmaduro. 

—¿Por qué?—   Sus ojos se dirigieron a los míos. 

—Estás tratando de forzar las cosas. 

—Si  eso  es  lo  que  se  necesita.—  se  encogió  de  hombros  cuando  el 

camarero  trajo  nuestra  comida.  Mantuvo  su  mano  en  mi  muslo  mientras 

tomaba  un  bocado  de  langosta.  Rodé  mis  ojos  y  empujé  la  comida 

alrededor  en  el  plato.  No  tenía  apetito  después  de  nuestras  constantes 

muestras de poder. 

—Come, Evangeline. 

—No tengo hambre.— suspiré y tome un sorbo de vino. Mi revelación 

anterior  daba  vueltas  en  mi  cerebro.  ¿Debemos  vivir  juntos  entonces? 

¿Debo  usar  su  anillo  en  mi  mano  izquierda?  ¿Debo  abandonar  todos  los 











miedos que tenía y dar todo por Carter? Estaba aterrorizada del dolor que 

sentiría si él se alejaba. 

—Come,  y  luego  te  voy  a  llevar  a  casa,  a  nuestra  casa,  y  vamos  a 

hablar de esto todo lo posible. 

Entrecerré  mis  ojos  a  él  mientras  apartaba  mi  muslo  lejos  para 

tratar de aflojar su agarre. Tenía que volver a casa y procesar  todo lo que 

había sucedido esta noche. O tal vez era una buena idea hablar con Carter 

de esto, aunque sabía cuál sería su opinión sobre el asunto. Yo estaba más 

confundida que nunca. 

Él sostuvo mi muslo con fuerza y deslizó la mano más arriba. Estaba 

poniendo  a  prueba  mis  límites,  estaba  tratando  de  demostrar  que  yo  era 

suya en cualquier situación. Y yo no lo habría dejado salirse con la suya si 

no hubiese llegado al borde de mis bragas. Sus dedos frotaron a través de 

la tela que cubría mi sensible carne y mi respiración se entrecortó. 

—¿Estás demente?— Lo fulmine con la mirada. 

—Sólo contigo—,dijo entre dientes y llevó otro bocado a su boca. Sus 

labios  se  cerraron  alrededor  del  cubierto  y  mi  respiración  se  enganchó 

cuando me imagine su boca bajando sobre mí. Esos labios chupando y su 

lengua moviéndose en un suave remolino. Mi corazón latía frenéticamente 

en  mi  pecho  cuando  una  ola  de  excitación  inundo  entre  mis  muslos. Su 

pulgar  y  dedos  siguieron  presionando,  amasando  la  carne  a  través  del 

encaje. 

—Dime que no te gusta y parare. 

—No me gusta—. Me retorcí en mi asiento y mis ojos se dirigieron a 

las  mesas  alrededor  de  nosotros.  Estábamos  completamente  ocultos  de 

miradas  indiscretas.  No  estaba  segura  de  sí  estaba  decepcionada  o 

eufórica. 











—Tu cuerpo dice lo contrario. Estas empapada, Evangeline.—  Metió 

la mano debajo de la tela y pasó un dedo por la carne resbaladiza. 

Mi respiración se paralizo 

—Que te jodan.—  gemí suavemente. 

—Tengo  la  intención  de  hacerle  precisamente  eso  a  mi  esposa, 

repetidamente, esta noche.—   Deslizó un dedo dentro de mí y comenzó a 

moverlo  hacia  adelante  y  hacia  atrás  con  movimientos  lentos  y 

deliberados. Mi corazón se aceleró y mi respiración llego en rápidos jadeos. 

Mis  uñas  se  clavaron  en  la  tela  de  sus  pantalones  de  vestir  y  el  duro 

músculo de su muslo. 

—Carter.—  gemí  suavemente  y  me  enfrente  a  él  con  mi  pelo 

cubriendo mi cara y escondiendo mi expresión. 

—¿Está  todo  de  su  agrado,  señor?—  Dijo  de  repente  el  camarero 

educadamente. 

—Todo es delicioso.  Gracias.— Carter continuo empujando  su dedo 

dentro y fuera de mí mientras hablaba con el camarero. Me mordí el labio 

para mantener la compostura y recé para que el hombre nos dejara. 

—¿Puedes  estar  callada  mientras  te  hago  correr  en  la  mesa, 

Evangeline? 

—Oh  Dios.—  gemí  cuando  su  pulgar  masajeo  mi  clítoris  con 

dolorosa  precisión  y  mi  orgasmo  inundó  mi  cuerpo  y  todas  mis 

terminaciones nerviosas explotaron de placer. 

Mi  cabeza  estaba  en  el  hombro  de  Carter  por  unos  momentos  en 

silencio  mientras  mi  respiración  se  calmaba  y  mi  cerebro  caía  desde  lo 

alto. 

—Te odio—,le susurré cuando finalmente levanté la cabeza. 











—Pero  nadie  puede  hacer  posible  que  te  corras  así.—  Deslizó  su 

mano por debajo de mi falda y levantó los dedos a sus labios metiéndolos 

en su boca. 

Nadie alrededor notaría la diferencia, pero sus ojos brillaban y pude 

ver  la  humedad  de  mi  excitación  brillando  en  sus  labios.  Mis 

terminaciones nerviosas se estremecieron de nuevo. 

—¿Sabes lo que pienso, Evangeline? 

Yo sólo seguí observándolo. 

Sacudió la cabeza y se echó a reír.   —Creo que no estás segura de sí 

amas  odiarme,  u  odias  el  hecho  de  que  me  amas.  Tal  vez  sea  ambas 

cosas—,  se  encogió  de  hombros  con  una  sonrisa. Le  sonreí  de  vuelta  y 

palmee   la  roca  dura  de  su  erección  debajo  de  la  mesa.  Sus  ojos  se 

abrieron con sorpresa. 

—¿Todo está bien, señor Morgan?— Seguí frotando arriba y abajo de 

su longitud con firmeza, apretando mi mano en él. Pude ver la velocidad de 

su respiración y sus ojos se oscurecieron en excitación. 

—Vamos.—   Él me arrastró por la mano fuera de la cabina. 

—Acabo de empezar.— Le di una sonrisa irónica. 

Me  arrastró  por  el  restaurante  con  pasos  firmes  y  seguros. Nos 

dirigimos por un pasillo atenuado, cruzamos las puertas etiquetadas como 

los  baños  antes  de  que  Carter  abriera  la  puerta  y  nos  metiéramos  en  un 

pequeño armario. 

—¿Qué estás haciendo?— Susurré frenéticamente. 

—Voy  follar  a  mi  esposa  hasta  hacerle entrar  en  razón.— Encendió 

una luz baja en el armario y luego   su mano estaba debajo de mi falda y 











arrancó  el  encaje  delicado  de  mi  ropa  interior. Oí  la  cremallera  de  su 

pantalón y luego me lancé a sus brazos. 

—Hay  una  barra  arriba  de  tu  cabeza.  Agárrate  fuerte  y  no  te 

sueltes.—gruñó.  Hice  lo  que  me  dijo  y  rápidamente  estuve  bien 

agarrada,  Carter empujo dentro de mí con ambas manos sosteniendo mis 

muslos en su férreo control. 

Apreté los dientes ante la abrumadora sensación. 

Carter se movió en mi cuerpo sin descanso mientras yo me aferraba 

a  la  barra  por  encima  de  mi  cabeza.  Estaba  tensa  contra  él  y  tuve  una 

extraña  sensación  de  gravedad  mientras  mi  cuerpo  estaba  suspendido 

alternativamente  por  mis  manos  y  luego  con  el  apoyo  de  su  cuerpo 

chocando contra mí. 

—Tu.  Te.  Mudaras.  Conmigo.  Esta.  Noche—gruñó  mientras 

empujaba—. No voy a vivir separado de mi esposa. Te di todo el tiempo que 

pude darte. Eres mía y quiero que todos lo sepan. 

—Oh, Carter.—  Un gemido de placer escapó de mi garganta. 

—Te mudaras conmigo. Dilo. 

—Carter—  jadee. 

—No.—  Él  bombeo  más  rápido,  disparándose  hacia  mí  con  toda  la 

fuerza que tenía en su cuerpo. —Te vas a mudar, dilo. 

—Carter, por favor.— Un ahogado gemido escapó de mi garganta. 

—Dilo.—    gruño  a  través  de  sus  dientes  mientras  su  dedo  apretó  y 

tiró de mi clítoris. 

—Sí, Carter. Dios, Siiiiii.— susurré mientras el orgasmo atravesó mi 

cuerpo. 











—Joder, Eva.— Empujo dentro y fuera luego su propia liberación lo 

golpeó cuando lo sentí estremecerse dentro de mí. Su pecho se agitaba sin 

aliento  y  sus  manos  se  deslizaron  por  mi  torso,  más  allá  de  la  carne 

expuesta  de  mis  brazos  hasta  que  llegó  a  mis  muñecas.  Acaricio  la  piel 

sensible y luego me libero lentamente de la barra. 

—¿Estás bien?— susurró mientras me abrazaba contra su cuerpo. 

—Mmm.— suspiré poniendo mi cabeza en su hombro. 

—Te  amo,  hermosa  chica.—  Trabajó  con  los  pulgares  sobre  mis 

muñecas, para aliviar mis músculos. 

—Mmm. 

—Dime que me quieres.—  Su palma frotó los músculos de mi cuello. 

—Te amo,  hombre insufrible y controlador.—le sonreí. 

—Esa es mi chica.—   Se pasó una mano por mi cabello—. Vamos a 

terminar  la  cena—Apago  la  luz  y   salió  del  armario  como  si  tuviéramos 

todo el derecho de estar allí en primer lugar. 

—¿Cómo  sabías  que  el  armario  estaba  aquí?—Susurré  mientras 

caminábamos de regreso a la mesa tomados de la mano. 

—Soy  el  propietario  del  restaurante.—    Él  esperó  mientras  yo  me 

deslizaba  en  la  cabina.  Arqueé  una  ceja,  sorprendida.  Se  encogió  de 

hombros con una sonrisa. 

—Está lleno de sorpresas, Sr. Morgan. 

—Manteniéndole en vilo, Señora Morgan. 

Rodé mis ojos. 

—Termina tu comida así puedo llevarte a casa. 











—¿A casa?— Lo observe. 

—Dijiste  que  te  irías  a  vivir  conmigo.—  Sus  ojos  brillaron  mientras 

me miraba desafiante. 

—Mientras tú me estabas follando en un armario. 

—Voy  a  tomar  todo  lo  que  pueda  conseguir.—  Me  dio  esa  deliciosa 

sonrisa baja bragas y luego tomó otro sorbo de su whisky. 

—Por cierto, voy a estar haciendo paradas semanales en La Perla al 

paso que vas.— Pinché una vieira con mi tenedor y lo metí en mi boca. 

—Con mucho gusto compraré hermosas prendas cada semana si me 

permites  robarlas  de  tu  delicioso  cuerpo.—    Lanzó  una  sonrisa  torcida 

hacia mí. 

—Pervertido coleccionista de bragas.—murmuré. 

Volvió  la  cabeza  y  las  comisuras  de  su  boca  se  elevaron  en  una 

sonrisa  divertida—.  Pervertido  coleccionista  de  bragas,  ¿Ah?  A  mí  me 

gusta...— su voz se apagó mientras la alegría bailaba en sus acerados ojos 

azules. 

—Dios,  sé  que  si  Carter.—Rodé  mis  ojos  mientras  tomaba  otro 

bocado. 



























 Traducido por GraceKelly 

 Corregido por  Lu  

El jueves por la noche me quede con Carter y la mañana siguiente, él 

fue  a  trabajar.  Había  estado  distraída  toda  la  semana  con  el  trabajo  y 

como consecuencia había presentado algunos artículos temprano, así que 

tuve todo el día viernes para mí. 

Estaba descansando en su hermosa casa, nuestra casa como Carter 

seguía insistiendo, antes de salir a hacer recados y caminar por Newbury 

Street para ir de compras. 

Escudriñaba en un estante de ropa en la parte trasera de una nueva 

boutique  cuando  escuché  una  conversación  en  el  vestidor.  Justo  cuando 

empecé  a  alejarme,  cierto  nombre  que  llego  a  mis  oídos  despertó  mi 

interés. 

—Él la está usando. Carter Morgan no tiene relaciones. Su dominio 

sobre él acabará y luego volverá. Él siempre vuelve. 

Mi boca se abrió y unas cuantas lágrimas de rabia se agruparon en 

mis  ojos.  Era  Nikki.  Tenía  que  serlo.  Conocía  la  voz  de  Madeleine  y 

definitivamente  no  era  ella.  Mi  corazón  hizo  un  ruido  sordo  en  mis  oídos 

mientras  me  preguntaba  qué  hacer.  Quería  correr.  Eché  un  vistazo  a  la 

puerta,  contando  los  pasos  hasta  que  pudiera  estar  fuera  de  la  tienda, 

pero  mi  cerebro  había  dejado  de  funcionar.  Mis  pies  estaban  pegados  al 

suelo. 











—¿Está bien, señorita?— Un vendedor se me acerco con una mirada 

de  preocupación.  Asentí  con  la  cabeza  lentamente,  pero  no  pude  decirle 

que no por su expresión. 

Apreté  los  puños  mientras  mi  cerebro  se  volvió  turbio.  En  ese 

momento, Nikki y su acompañante salieron de los vestidores. Ella me miró 

y sus ojos brillaron con reconocimiento. 

Por supuesto que sabía quién era yo. Una foto de Carter y mía había 

aparecido en los blogs de chismes la mañana después de la gala. 

Una  sonrisa  maliciosa  se  extendió  por  su  cara.  Ella  sabía  que  yo 

había oído. 

—Evangeline  Austin.—      Me  dio  una  gran  sonrisa.  Los  ojos  de  su 

compañera  se  posaron  en  los  míos  cuando  la  misma  sonrisa  se  extendió 

por su cara. 

—Encantada de conocerte. — Su tono destilaba sarcasmo. 

—No  me  di  cuenta  de  que  podrías  permitirte  el  lujo  de  comprar  en 

Newbury, ¿o quieres comprar aquí con la cuenta de Carter? Le gustan sus 

mujeres  impecables.—      Ella  sonrió  mientras  me  miraba  de  arriba  abajo. 

De repente me sentí poco elegante al lado de las  piernas largas, delgadas 

como un palo, de la belleza rusa de pie junto a mí. 

¿Por  qué  no  me  había  puesto  los  tacones  precisamente  hoy?… 

Porque  no  suelo  llevar  zapatos  de  tacón  a  menos  que  sea  una  ocasión 

especial. No obstante me maldije a mí misma por no hacer el esfuerzo de 

estar tan guapa como ella lo conseguía en cualquier día. 

Mi  cerebro  repentinamente  decidió  cooperar  y  contuve  el  aliento 

profundamente para darme fuerza. 

—No estoy usando la cuenta de Carter. 











—¿Ah, sí?—   Sus ojos se alzaron.   —La fecha de vencimiento debió 

entonces  haber  sido  antes  de  lo  que  pensaba.—    Ella  me  sonrió  cuando 

nos dirigimos al mostrador para pagar por nuestras compras. 

—¿Nikki? 

Se dio la vuelta con una mirada interesada. 

—Creo que tu fecha de vencimiento ya ha llego. Carter me dijo que él 

era sólo uno en una larga fila de hombres que pasaban por tu cama y  por 

las fotos. Pero le diré que dijiste hola. 

—Eres  una  puta.  Tú  no  eres  lo  suficientemente  buena  para  Carter. 

No  te  creas  nada  más  que  cualquiera  de  las  otras  putas  que  han  estado 

con él. 

Sus ojos me lanzaban puñales. 

—¿Es por eso que me dio esto?—  Levanté mi mano derecha y toque 

la piedra brillante. Sus ojos se posaron en él y se abrieron.   —¿Y por qué 

me  pidió  que  me  casara  con  él?  ¿Y  entonces    me  llevo  a  Aspen  y  así  lo 

hizo?—  Le  lancé  una  sonrisa  cruel  y  luego  salí  de  la  tienda  y  de  la  calle 

Newbury. 

Mi  corazón  latía  con  fuerza    dentro  y  fuera  de  mi  pecho  mientras 

seguía caminando, las lágrimas borraban de mi visión. Tenía que irme de 

esta  calle  antes  de  Nikki  saliera  y  me  atrapara  en  su  punto  de  mira  de 

nuevo. 

Entre en una tienda de café y me lancé en una silla, la bolsa cayó al 

suelo  a  mi  lado.  De  repente  estaba  demasiado  cansada  para  hacer  otra 

cosa más que volver a casa y acurrucarse en la cama 

Me acerqué al mostrador y pedí un latte de soja y vainilla, volví a mi 

asiento para esperar  hasta escuchar mi nombre. 











Mi  cabeza  se  arremolinó  y  mi  estómago  se  anudó  mientras  mi 

cerebro repitió el encuentro con Nikki. ¿Siempre vuelve a ella? Ciertamente 

lo parecía. ¿Todavía mantenía en contacto con ella? Él había dicho que no 

quería  volver  a  verla,  pero  ¿cuánto  tiempo  puede  permanecer  un  ex 

mujeriego lejos de una chica tan impresionante como esa? 

Un camarero trajo mi  latte y lo puso sobre la mesa frente a mí con 

una sonrisa. 

—Gracias.—  Le  di  una  sonrisa  de  disculpa.  Había  estado  tan 

inmersa  en  mis  pensamientos  que  no  me  di  cuenta  que  me  habían 

llamado. 

Puse  mis  dos  manos  alrededor  de  la  taza  caliente  y  respiré 

profundamente.  El  rico  aroma  que  por  lo  general  traía  una  sensación  de 

calma a mi sistema de repente hacia revolver mi estómago. Sólo la idea de 

beberlo hizo subir la bilis a mi garganta. Mi estómago era un nudo por el 

enfrentamiento con Nikki y mi mente se negaba a calmarse. 

Saque  una  botella  de  agua  de  mi  bolso  y  bebí  largos  tragos  hasta 

vaciar  el  contenido.  Tomé  unas  cuantas  respiraciones  profundas  y  cerré 

los  ojos,  tratando  de  olvidar  las  palabras  que  Nikki  había  dicho  en  el 

vestuario. 

Respira, Eva. Respira. 

Traté  de  recordarme  que  me  había  casado.  No  podía  dejar  que  el 

miedo nos saboteara. 

Cogí  mi  latte  y  tomé  un  sorbo,  orando  para  que  el  líquido  caliente 

calmara  mis  nervios.  Mi  estómago  se  revolvió  y  puse  el  café  abajo  de 

nuevo. Temía que si tomaba otro sorbo estaría enferma por todo el suelo. 

Si  la  idea  de  mi  amado  café  tenía  mi  estómago  en  tensión, 

claramente la situación con Nikki me había afectado mucho más de lo que 











pensaba. Rodé mis ojos, la perra esa del infierno no sólo había  arruinado 

mi viaje de compras, ahora también había arruinado mi café. 

Cogí las bolsas de la compra, dejé mi bebida en la mesa y salí de la 

cafetería para regresar a la casa de Carter. 

Él  había  dicho  que  trataría  de  llegar  a  casa  temprano  para  que 

pudiéramos pasar la tarde juntos, pero secretamente esperaba poder tener 

por lo menos una siesta de una hora antes de que llegara a casa. 

Caminé por la acera fuera de la casa de Carter y mi cerebro vagaba 

cuando  registré  el  camión  de  mudanzas  en  el  exterior  con  fornidos 

hombres transportando cajas por la acera. 

Di  unos  cuantos  pasos  más  y  mis  ojos  se  abrieron  con  sorpresa  al 

verlos  llevar  las  cajas  por  la  puerta  de  Carter.  Mi  sangre  hirvió 

inmediatamente. Yo aún no había tomado una decisión sobre irme a vivir 

con  él.  Al  parecer,  Carter  había  tomado  mi  palabra  en  serio  durante  la 

agonía de la pasión. 

Debería  esperar  nada  menos  de  ese  hombre.  Carter  Morgan  nunca 

debía ser subestimado. 

Le  di  a  los  de  la  mudanza  una  sonrisa  amable  cuando  pateé  la 

puerta y me dirigí a la oficina de Carter. Tuve el placer de encontrarle en 

casa,  trabajando y al teléfono. 

Entré por la puerta de su oficina con firme determinación. Los ojos 

de  Carter  se  abrieron  con  sorpresa  mientras  continuaba  la  conversación 

telefónica. 

Entrecerré los ojos hacia él y el pequeño indicio de una sonrisa se 

dibujó en su boca una vez que se dio cuenta de la fuente de mi enojo. 











Me  incliné  hacia  su  cuerpo,  deliberadamente  dándole  una  visión 

clara de la parte superior de mi escote, y presioné mis labios firmemente 

contra los de él, sosteniendo su cabeza contra la mía con tanta fuerza que 

estaba  segura  mis  labios  lo  lastimarían.  Este  fue  un  beso  enojado  y  yo 

quería que él lo supiera. Me aparté y mordí con mis dientes a lo largo de 

su  labio  inferior.    Le  vi  hacer  una  mueca  de  dolor  cuando  lo  solté.  Lamí 

mis  labios  y  probé  el  más  mínimo  indicio  de  sangre.  Pues  bien,  Carter 

podría necesitar una reprimenda. 

Lo miré a los ojos y  su mirada brillo llena de ira y lujuria. Carter iba 

a aprender a no obligarme a hacer cosas que yo no quería cuando estaba 

en medio de un orgasmo.  Caí de rodillas delante de él y le abrí las piernas. 

Su  excitación  era  ya  intensa  y  la  acaricié  contra  la  lana  suave.  Abrí  el 

botón  y  baje  la  cremallera  rápidamente,  liberándolo  de  sus  pantalones. 

Sus ojos se abrieron de nuevo mientras su respiración se entrecortaba. Lo 

tomé  en  mis  manos  y  apreté  alrededor,  acariciando  y  agitando  el  pulgar 

sobre  la  cabeza.  Su  respiración  se  enganchó  mientras  yo  seguí 

acariciándolo.  Carter  estableció  el  ritmo  y  logró  continuar  con  su 

conversación telefónica en un tono cortante. 

Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando hicimos contacto visual 

y  luego    incliné  mi  cabeza    y  lo  metí    en  mi  boca.  Un  pequeño  gemido 

ahogado salió por encima de mí y escuché murmurar a Carter por teléfono, 

sus palabras eran casi indescifrables ahora. Chupe tan fuerte como pude 

mientras  mi  boca  se  levantó  cuan  largo  era,  con  la  mano  apretada 

alrededor  de  la  base.  Lo  acaricié,  succione  y  lamí  con  mi  lengua, 

bombeando y moviendo la cabeza antes de unir mis mejillas y chupar de 

nuevo.  Las  caderas  de  Carter  se  movieron  hacia  mí  cuando  uno  de  sus 

puños agarro mi pelo en la nuca. No estaba segura de sí quería controlar 

mi  ritmo  para  tratar  de  mantener  el  control  de  la  conversación  telefónica 

considerando  las  circunstancias  en  las  que  se  encontraba.    Sus  caderas 











comenzaron  a  empujar  violentamente.  Me  aparté  y  lo  dejé  salir  con  una 

sonrisa. 

Sus  ojos  se  posaron  en  mí  para  ver  qué  me  pasaba  y  luego  una 

mirada furiosa, llena de lujuria descendió sobre sus brillantes ojos azules. 

Pude  ver  su  mandíbula  apretarse  cuando  presiono  los  dientes  con 

frustración.  Le  di  una  sonrisa  tímida  cuando  me  incliné  más    en  su 

escritorio y pase los dedos por unos papeles distraídamente, el dobladillo 

de  mi  vestido  estaba  a  la  mitad  del  muslo.  Crucé  mis  tobillos  y  los 

balancee  de  adelante  hacia  atrás  antes  de  que  su  mano  acariciara  mi 

muslo mientras continuaba la conversación telefónica. 

Justo cuando estaba empezando a relajarme y a asumir que su ira 

ante  mi  venganza  había  pasado,  los  dedos  de  Carter  se  engancharon  en 

mis bragas y las jalo sobre mi culo  ásperamente luego empujó dos dedos 

dentro de mí. Un sorprendido gemido escapó de mi garganta, mientras mi 

cabeza caía sobre la mesa. No me esperaba esto en lo más mínimo. Carter 

todavía  murmuraba  por  teléfono  mientras  bombeaba  sus  dedos  dentro  y 

fuera  de  mí.    Dudé  entre  quitar  sus  dedos  de  mi  cuerpo  y  salir  de  allí 

cerrando la puerta detrás de mí, o darle paso al placer de estar montando 

su mano. 

Mis  párpados  se  cerraron  cuando  Carter  frotó  círculos  firmes 

alrededor  de  la  carne  sensible.  Mi  respiración  salía  de  manera  desigual 

mientras  Carter  me  acariciaba,  cuando  mi  gemido  se  hizo  demasiado 

fuerte, detuvo sus dedos como recordatorio de guardar silencio teniendo en 

cuenta  que  él  estaba  en  medio  de  una  llamada  de  negocios.    Movió  los 

dedos de nuevo y en mi cuerpo se fue construyendo el orgasmo, yo estaba 

justo en el borde. En el momento que estaba a punto de caer, Carter sacó 

los dedos completamente fuera de mí. Gemí de frustración por la pérdida 

de contacto. 











Me di la vuelta y sus ojos ardían en los míos con una intensa lujuria. 

Mordí mi labio inferior con ira. Se suponía que debía negarle un orgasmo 

para darle una lección, y no al revés. 

Ahora  yo  estaba  demasiado  atrapada  para  siquiera  pensar  con 

claridad. 

Me  senté  sobre  la  mesa  justo  en  frente  de  la  silla  abriendo  mis 

piernas,  un  pie  apoyado  en  cada  uno  de  sus  muslos.  Los  ojos  de  Carter 

parpadearon  cuando  me  miro,  y  luego  mi  cuerpo  ante  él,  a  mi  expuesto 

centro  que  ya  dolía por  la  excitación.  Arqueé  mi  espalda,  empujando  mis 

pechos  hacia  fuera,  mientras  sus  manos  se  deslizaban  por  mi  pierna, 

acariciando  detrás  de  mí  rodilla  y  luego  continuando  por  mi  muslo.  Pasó 

un  dedo  por  mi  carne  hinchada  haciendo  que  mi  aliento  se  entrecortara. 

Mis pezones se endurecieron y dolían por la excitación. De repente Carter 

ladró una orden por teléfono y lo cerro de golpe en el escritorio. 

—Estas metida en un buen lío, Evangeline. 

—Por favor,—   dije en voz baja mientras él se paraba delante de mí, 

su erección de repente se deslizó entre mis pliegues húmedos. 

—¿Qué  quieres?—Presiono  con  más  fuerza  dentro  de  la  carne 

hinchada y gruñó. 

—A ti. Joder, Ya. 

—¿Tienes  algo  en  mente,  Evangeline?—  Empujó  dentro  de  mí  con 

aspereza, mi culo rebotando sobre el escritorio. Carter llevo sus dos manos 

a mis caderas, sosteniéndome con fuerza. Sabía que tendría moretones en 

la mañana. 

—Sí. 











—¿Tienes algo que decirme?—   Continuó golpeando dentro y fuera 

de mí, nuestros cuerpos meciéndose contra la madera de la mesa. 

—Sí—, suspiré. 

—¿Y bien?—Apretó los dientes  mientras amasa la carne de mi pecho 

a través de mi vestido con una sola mano. 

—La  mudanza.  Yo  no  estoy  de  acuerdo...—las  palabras  salieron  en 

jadeos irregulares. 

—Por  supuesto  que  sí.  Creo  que  tus  palabras  exactas  fueron:  „Sí, 

Carter.  Dios,  Siiiii".  —Su  mano  se  deslizó  a  lo  largo  de  mi  muslo  y 

enganchó  mi  pierna  alrededor  de  sus  caderas.  La  sensación  que  recorría 

mi cuerpo provocó un hormigueo en erupción. 

—No.— jadeé. 

—Sí. 

—No. Dios, Carter.— Yo gemía y me retorcía debajo de él. 

—Demasiado tarde. Tus cosas ya están aquí. Tú. Vives. Aquí. Fin de 

la discusión. 

Al igual que mi cuerpo empezó a temblar con la liberación,  Carter se 

retiró por completo. Di un grito ahogado por la pérdida. 

—Carter.—  gemí  y  apreté  los  ojos  cerrándolos  por  el  dolor  de  la 

pérdida de mi orgasmo. 

—Dímelo. Sé una buena chica y di que vives conmigo. 

—¿Tengo  alguna  opción?—  Mordí  mi  labio  mientras  mi  cuerpo  se 

movía en búsqueda de su fricción. 











—No.— Movió su longitud de arriba abajo por mi entrada negándole 

a mi cuerpo lo que necesita para enviarme al abismo. 

Gruñí en frustración. 

—Te odio.— le susurré entre dientes. 

—Lo sé, pero yo te amo lo suficiente por nosotros dos. ¿Eso es un sí, 

Señora  Morgan?—  Carter  continuó  burlándose  en  mi  entrada  sin 

deslizarse dentro. 

—Sí, Joder—, le dije con los dientes apretados. Le oí reír y luego se 

enterró de nuevo en mí con toda su fuerza. 

—Te amo.— Dijo con una sonrisa mientras trabajaba dentro y fuera 

de mí. 

—Te odio. 

—No, no lo haces. 

—Lo sé. 

—Buena  chica—.  Su  pulgar  masajeaba  mi  clítoris  mientras 

empujaba  dentro  y  fuera  de  mí  y  caí  de  bruces  sobre  el  acantilado.  Mi 

cabeza  echada  hacia  atrás  y  mi  cuerpo  atormentado  con  placenteras 

respiraciones  jadeantes.  Carter  golpeó  una  vez  más  y  luego  llegó  a  su 

propia  liberación  mientras  gemía,  su  orgasmo  lo  estremeció.  Frenó  sus 

movimientos y puso la mano sobre la mesa a ambos lados de mi cuerpo, 

flotando sobre mí sin descansar plenamente. 

—Eres increíble. 

—Tú  eres  un  jodido  del  control.—  Deseé  que  mi  ritmo  cardíaco 

volviera  a  la  normalidad.  Él  se  echó  a  reír  con  su  cuerpo  largo  y  esbelto 

cernido sobre mí. Llevó sus labios a los míos y me besó con ternura—largo, 











lento y prolongado. Puse una mano a lo largo de su mandíbula y la otra la 

enrede en su rebelde cabello. 

—Te amo.— susurré cuando me aparté para recuperar el aliento. 

—Lo sé. 

Me  recosté  sobre  la  mesa  y  tome  un  par  de  respiraciones  más, 

deseando que el oxígeno llenara mis pulmones. 

—Fue un final increíble para un día estresante, Señora Morgan. 

Una  sonrisa  levantó  las  comisuras  de  mi  boca.  De  hecho,  El 

recuerdo de Nikki se había ido. 







































 Traducido por Gracekelly 

 Corregido por Dain 

Pasé el sábado desempacando algunas cosas, sobre todo ropa, Cate 

era  la  dueña  de  la  mayoría  de  las  cosas  en  nuestro  apartamento. 

Cualquier  mueble  que  había  sido  mío  dejaría  de  serlo  ya  que  no  lo 

necesitaría  en  casa  de  Carter.  Me  sentí  mal  porque  me  había  ido  a  vivir 

con ella hace solo unos meses y ya me estaba mudando de nuevo, pero ella 

me aseguró que estaba más que bien. Los padres de Cate le habían dado 

de  regalo  el  pago  inicial  del  apartamento  que  poseía  en  Chandler  Street, 

por lo que me aseguró que no iba a dejarla en un aprieto financiero. 

Colgué la ropa en el enorme armario y me pregunté cómo Carter y yo 

habíamos  llegado  a  este  punto.  Se  las  había  arreglado  para  introducirme 

plenamente  en  su  vida,  lo  había  estado  haciendo  desde  el  principio, 

obligándome  a  estar  a  su  lado,  arrasando  todo  a  su  paso,  negándose  a 

aceptar un no por respuesta. Tenía suerte de que lo amaba, de lo contrario 

yo no soñaría con pasar mi día con él. 

No  estaba  del  todo  molesta  por  irme  a  vivir  con  Carter,  más  bien 

irritada por la forma en que me había hecho mudarme. Después de darme 

cuenta en el restaurante, que era yo la que estaba poniendo la tensión en 

nuestra relación, por mis inseguridades, decidí ir con todo por Carter. Se 

lo merecía, nos lo merecíamos. Cuando el miedo empezaba a sacar lo peor 

de mí, me acordaba de nuestras felices semanas en Aspen y de que íbamos 

a trabajar en nuestra vida juntos y sería hermoso y feliz. 











—¿Está  todo  bien? —  Carter  corrió  la mano  de  arriba  abajo  por  mi 

pierna. Estábamos en su Ashton Martin y nos dirigíamos hacia la casa de 

sus padres el domingo por la tarde. 

—Estoy nerviosa—susurré mientras retorcía las manos en mi regazo. 

—Ellos te van a amar. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque  yo te amo. — Él me lanzó una sonrisa ladeada. —Además, 

les he contado todo sobre ti. Están emocionados de conocerte. 

—¿No les dijiste todo lo que hemos hecho? —Levanté una ceja. 

—¿Que  nos  casamos?  No,  pero  me  habría  gustado  que  me  dejaras. 

—Él frunció el ceño. 

—Tengo que decírselo a mis  padres. Necesito tiempo. —Miré por la 

ventana observando las casas de ladrillo de gran tamaño con jardines bien 

cuidados y setos perfectamente simétricos al pasar. 

—Se siente como si estuvieras avergonzada de nosotros. —Carter me 

acarició la pierna en pequeños círculos con la punta de los dedos. 

—No lo estoy, Carter. Es que nadie va a entender por qué lo hicimos 

tan rápido. Ni siquiera sé por qué lo hicimos tan rápido. —Puse mi mano 

sobre la suya y apreté. 

—Yo lo hago. Te amo. Quería hacerte mía. Te quise en mi vida para 

siempre. Es tan simple como eso. Y me importa un carajo lo que piensen 

los  demás.  Me  gustaría  que  sintieras  lo  mismo.—  Podía  sentir  su  dolor 

mezclado con irritación. 

—Lo  hago,  Carter.  Es  sólo  que  es  más  complicado  que  eso—, 

suspiré. 











—No para mí, no lo es. 

—Yo sé que para ti no lo es. Nunca lo es para los hombres.  —Rodé 

los ojos mientras Carter se dirigía por un largo camino, en dirección a una 

casa  colonial  de  majestuosos  ladrillos,  columnas  blancas  y  persianas 

negras. 

El  césped  era  de  un  vibrante  tono  verde  y  la  suave  pendiente  se 

extendía a ambos lados. Es la clásica, adinerada casa de Nueva Inglaterra 

en el barrio clásico de ricos de Nueva Inglaterra para la clásica familia rica 

de Nueva Inglaterra. Las mariposas que estaban revoloteando alrededor de 

mi estómago saltaron a mi garganta. 

—Basta con los nervios, Señora Morgan. — Él me dio un beso suave 

en los labios después de poner el coche en el aparcamiento. 

Me  rendí  a  su  boca  y  lo  besé  de  nuevo,  pasando  la  lengua  por  sus 

suaves  labios,  en  silencio  pidiendo  prolongar  lo  inevitable.  Se  retiró  con 

una pequeña sonrisa. 

—Más tarde.—La comisura de su boca se elevó en una sonrisa. Solté 

un gran suspiro. 

Carter caminó alrededor del coche y abrió la puerta, ayudándome a 

salir, y luego se acercó con la mano firmemente cerrada en la mía cuando 

nos dirigimos a los escalones de la entrada de la casa de sus padres. Abrió 

la pesada puerta negra  y, de repente, nos bombardearon. 

Su  hermana,  Emma,  corrió  primero.  Echó  los  brazos  alrededor  del 

cuello de Carter y se puso de puntillas para darle un abrazo. 

—¡Estoy tan contenta de que estén aquí!— gritó ella y luego se volvió 

hacia  mí  y  me  envolvió  en  un  fuerte  abrazo.  Mis  ojos  se  abrieron  por  un 

instante  en  sorpresa  antes  de  poner  mis  brazos  alrededor de  su  pequeño 

cuerpo y darle un abrazo. 











—¡Es tan bueno conocerte! ¡Carter me ha hablado mucho de ti!—Sus 

brillantes ojos me miraron. 

—Es  genial  conocerte,  también.  —  Le  sonreí  de  verdad.  Su  actitud 

burbujeante era contagiosa y me hizo sentir un poco más a gusto. 

La  madre  de  Carter  se  acercó  por  detrás  de  Emma  y  abrazó  Carter 

cálidamente, besando su mejilla. 

—Estamos muy contentos de que hayas  podido venir, Evangeline. —

Se volvió y me envolvió en un abrazo suave. 

Yo torpemente puse mis brazos alrededor de ella, abrazar no era algo 

que  hiciéramos  a  menudo  en  mi  familia,  pero  me  hacía  sentir  como  en 

casa. 

El hermano y el padre de Carter llegaron detrás de las mujeres de la 

casa, y asintieron con la cabeza e intercambiaron saludos amistosos. 

—Todo  el  mundo.  Esta  es  Evangeline.  Evangeline,  mi  mamá  Kara, 

Emma, Derek, y mi padre James. —Carter apretó mi mano. 

—Hola.— dije en voz baja 

—Vamos a salir a la terraza. La comida está casi lista. —La madre de 

Carter  puso  una  mano  en  el  hombro  de  Emma  y  empujó  a  cada  uno  a 

través del vestíbulo y hacia las puertas francesas en el extremo opuesto de 

la casa. 

—¿Puedo ayudarle en algo? —Me ofrecí. 

—No,  en  lo  absoluto,  Evangeline.  —La  madre  de  Carter  sonrió 

mientras  colocaba  una  mano  sobre  mi  hombro.  —Sólo  asegúrate  de  que 

este hijo mío te da algo de beber. 











—¿Qué  quieres,  amor?—  Carter  pasó  un  brazo  alrededor  de  mi 

hombro  y  me  dio  un  beso  en  la  parte  superior  de  mi  cabeza.  Los  ojos  de 

Kara parpadearon con deleite. 

—¿Que tienes? —Levanté la vista hacia él. 

—¿Una cerveza? 

Arrugue la nariz y sacudí la cabeza. 

—Tenemos vino o limonada— ofreció Kara. 

—Vino estará bien.—Le sonreí a Carter. 

— Por supuesto. Voy a traerlo para ti. —Él me guio por las puertas 

francesas hacia la terraza. 

Me senté junto a Emma y ella inmediatamente me preguntó acerca 

de mi trabajo. Sabía por Carter que estaba interesada en la moda, así que 

no me sorprendió. 

—Carter dice que eres una editora de moda. 

— Sí, trabajo en Trend29. 

—¡Oh,  me  encanta  ese  sitio!  Soy  un  poco  adicta  a  las  compras. 

Carter dijo que nos llevaremos muy bien. 

Me  reí  de  su  exuberancia.  Charlamos  un  rato  sobre  la  moda  y  su 

futuro. Ella se inscribió en la Universidad de Boston en marketing con la 

esperanza  algún  día  de  tener  una  boutique.  Le  dije  que  Cate  era  una 

diseñadora, y sorprendentemente había oído hablar de ella. Emma estaba 

más arriba en la escena de la moda de lo que pensaba. 

Carter coloco un vaso de vino tinto en frente de mí, cuando su padre 

saco  las  brochetas  de  carne  y  mariscos  a  la  parrilla.  La  madre  de  Carter 

trajo un surtido de cosas a la mesa y todo se sirvió al estilo familiar. 











El tiempo  se sentía ligeramente frio en el aire, pero todavía estaba lo 

suficientemente caliente para disfrutar de los últimos días de otoño antes 

de  que  entrara  el  invierno.  La  madre  de  Carter  nos  preguntó  cómo  nos 

habíamos  conocido  entonces  le  dijimos  que  había  sido  en  un  baile  de 

caridad  que  Carter  y  yo  habíamos  asistido.  Ella  explicó  que  estaba 

involucrada  con  la  caridad  y  que  Carter  era  un  generoso  donante.  Todo 

estaba  delicioso  y  el  vino  me  había  aflojado  lo  suficiente  como  para 

disfrutar de la conversación. 

La  familia  de  Carter  me  dio  una  sensación  cálida  y  difusa,  eran 

precisamente  el  tipo  de  familia  que  siempre  había  soñado  con  tener. 

Aunque las cosas no fueron siempre mal en mi propia familia, a menudo 

me sentía sola como hija única y mis padres eran más reservados. No es el 

tipo  de  familia  que  desbordaba  amor  y  cariño  como  la  de  Carter  parecía 

ser. 

La mano de Carter acarició mi muslo bajo la mesa y me lanzaba una 

mirada sexy de vez en cuando. El amor se mostraba en sus ojos—parecía 

el feliz y despreocupado Carter que había visto en la foto en su escritorio 

en Aspen. 

Cuando  la  conversación  se  dirigió  a  los  Medias  Rojas,  Carter  se 

inclinó y me susurró al oído. 

—Déjame  darte  un paseo.  —Su  respiración  se  apoderó  de mi  piel  y 

mis  terminaciones  nerviosas  se  estremecieron.  Agarró  mi  mano  y  nos 

levantamos  y  caminamos  por  la  casa.  Él  me  llevó  directamente  a  las 

escaleras fuera del vestíbulo y yo arqueé una ceja. 

—¿Qué pasa con la sala de estar? ¿O la cocina? —Me reí. 

—Realmente sólo quería mostrarte mi habitación.— dijo. Esas pocas 

palabras enviaron un estremecimiento directamente entre mis piernas. La 

excitación palpitaba a través de mis venas y tenía la cabeza zumbando con 











anticipación.  El  vino  que  sin  duda  tenía  en  mi  cuerpo  me  tambalea  al 

borde de la lujuria. 

Me  condujo  por  las  escaleras  y  por  el  largo  pasillo  hasta  la  última 

habitación de la izquierda. Abrió la puerta y entramos en una habitación 

de color azul marino de buen gusto, con suelos de madera clara y toques 

blancos. 

Caminé alrededor de la habitación, la mano de Carter se abrazó con 

fuerza a la mía. Las dos ventanas en la pared del fondo daban al extenso 

jardín trasero y tenía una vista de la cariñosa familia sentada alrededor de 

la mesa del patio, riendo, sonriendo e intercambiando historias. Esto hizo 

que mi corazón se hinchara de alegría. 

—Me  encanta  tu  familia.  —Envolví  mis  brazos  alrededor  de  su 

cintura y apoyé la cabeza en su hombro. 

—Sabía  que  lo  harías.  —Me  besó  en  la  cabeza.  —Ellos  te  aman 

también. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Lo puedo decir. Creo que Emma y mamá te aman más que a mí. —

Se alejó con una sonrisa y me dio un beso en los labios. Deslizó sus manos 

por  mi  espalda  baja  y  las  cerró  por  encima  de  mi  trasero.  El  gesto  era 

dulce  pero  todavía  lo  suficientemente  sugerente  como  para  hacer  que  la 

sangre se espesara en mis venas.  Deslice mis manos por debajo su camisa 

y las pasé a lo largo de su suave piel. Explorando y acariciando mientras él 

me mecía con un suave ritmo. 

—Te amo. —Levanté la vista hacia él con una sonrisa suave. 

—Yo también te amo —dijo con voz ronca antes de bajar sus labios y 

besarme lentamente. 











Nuestras  lenguas  danzaron  juntas,  buscando  y  acariciando. 

Mantuve  una  mano  bajo  su  camisa  acariciando  su  pecho  y  la  otra  la 

deslicé hacia arriba afuera de su torso para enredarla en su pelo y tirar de 

sus labios con más firmeza a los míos. 

Nos besamos como adolescentes en su habitación durante un buen 

rato antes de que él se apartara. 

—Sabes... — Apoyó la frente contra la mía. — Nunca he tenido a una 

chica aquí. — Deslizó sus grandes manos sobre la curva de mi culo y me 

acarició  suavemente.  Sus  suaves  dedos  amasando,  provocaron  que  la 

excitación  se  acumulara  entre  mis  muslos.  El  vino  sin  duda  me  hace 

mucho más susceptibles a su seducción de lo normal, si eso era posible. 

—Nunca, ¿Señor Morgan? — Levante una ceja, sorprendida. 

—No  fue  por  falta  de  intentos.  —Él  me  dio  una  sonrisa  diabólica. 

Sus manos se deslizaron más abajo por las mejillas de mi culo y tiró de la 

tela de mi vestido para poder acariciar la parte superior de mis muslos. 

—Carter.— susurré en su cuello. La cabeza me daba vueltas por la 

necesidad. No podía pensar con claridad aunque quisiera. 

Él capturó mis labios con los suyos llevándonos a la gran cama. Me 

empujó  hasta  sentarme  sin  romper  el  contacto  de  nuestros  labios.  Mi 

cuello se estiró para encontrarse con su suave boca mientras sostenía sus 

manos  detrás  de  mi  cabeza,  y  se  inclinó,  presionando  sus  labios  con  los 

míos.  Mi  cuerpo  se  arqueó  para  recibirlo  y  yo  sabía  que  era  una  imagen 

tan erótica que estaría estampada en mi cerebro para siempre. 

—Eres  tan  hermosa—.  Una  mano  acarició  la  curva  de  mi  cuello  y 

palmeó la carne de mi pecho a través la tela de mi vestido. Gemí y arquee 

el cuello con placer—. ¿Te he dicho hoy que soy el hombre más afortunado 











del  mundo  cuando  dijiste  que  sí?—  Sus  labios  murmuraron  contra  los 

míos. 

Gemí  en  respuesta  y  envolví  mis  dedos  alrededor  de  su  cuello, 

presionando sus labios en los míos. 

Se  apartó  de  mí  y  cogió  el  dobladillo  de  mi  vestido—.  Levanta, 

hermosa. — Levanté mi parte inferior de la cama y Carter quitó el tejido de 

mi cuerpo. Mi cabello se derramó alrededor de mis hombros, Carter bajó el 

vestido  y  empuño  con  ambas  manos  mi  pelo,  tirando  de  mis  labios  a  los 

suyos. 

—Aquí no, Carter —susurré. 

—Definitivamente  aquí.—gruñó.  Mi  respiración  se  elevó  cuando 

agarré  el  dobladillo  de  su  camisa  y  paso  sobre  su  cabeza,  rompiendo  el 

contacto  de  nuestros  labios  por  un  momento.  Nuestras  bocas  se 

estrellaron juntas de nuevo mientras mis dedos buscaban el botón de sus 

pantalones vaqueros. Tiré de la cremallera y  mis ojos estaban cargados de 

lujuria  cuando  su  gruesa  erección  fue  revelada.  Siempre  me  dejaba  sin 

aliento cuando me acordaba que él no era un hombre que le gustaba llevar 

ropa interior. Jale sus pantalones hacia abajo lo suficiente para liberar su 

erección antes de envolver mi mano alrededor de él y cubrirlo con mi boca. 

Carter gimió y arqueó sus caderas hacia mí mientras una de sus manos se 

enredaba en mi cabello, sosteniendo mi cabeza suavemente, mientras con 

la  otra  amasaba  mis  pechos.  Mi  boca  se  movía  arriba  y  abajo  de  su 

longitud  y  arremoline  mi  lengua  cada  vez  que  llegaba  a  la  hinchada 

cabeza. 

—Tengo que estar dentro de ti. — Empujó mi cuerpo en la cama y 

encerró mis dos muñecas por encima de mi cabeza, en una de sus grandes 

manos.  Gemí  y  me  retorcí  bajo  su  glorioso  cuerpo  mientras  sus  ojos  me 

aprecian. La excitación inundaba entre mis piernas y un nudo caliente de 











necesidad  aterrizó  directamente  en  mi  vientre  mientras  sus  ojos  me 

inspeccionaban. Él jalo la tela de mis bragas por las piernas y las desechó 

en el suelo cerca de sus pies. 

—Envuelve  tus  piernas  alrededor  de  mi  cintura.  —Sostuvo  mis 

muslos  entre  sus  manos  amasando  la  carne.  La  dura  mezclilla  de  sus 

vaqueros  entre  mis  muslos  duplicó  mi  excitación  y  tiré  de  su  cuerpo, 

apretándolo  al  mío  cuando  cerré  mis  tobillos  a  su  alrededor.  Sentí  su 

erección  cerca  entre  mis  piernas  y  mi  respiración  se  elevó  mientras  lo 

miraba.  Él  pasó  las  manos  arriba  y  abajo  de  mis  muslos  y  se  balanceo 

dentro de mí suavemente y con cuidado. 

—Eres tan hermosa —Se inclinó sobre mí y chupó un pezón a través 

de  la  tela  de  encaje.  Mi  aliento  se  atascó  en  mi  garganta  y  me  arqueé 

contra él. 

—Y tan receptiva. —Él tomó su erección con una mano y la deslizó 

entre mis resbaladizos pliegues, balanceándose arriba y abajo, burlándose 

y acariciando la carne resbaladiza. 

—¿Puedes estar en silencio, Evangeline? 

Asentí con la cabeza en respuesta. 

—Si no es así, todo el mundo sabrá lo que estamos haciendo aquí. —   

Continuó  deslizándose  de  arriba  abajo  por  mi  centro,  recogiendo  la 

humedad  y  extendiéndola  alrededor.  Mi  corazón  latía  con  fuerza  en  mis 

oídos cuando un suave gemido escapó de mi garganta. 

—Puedo estar callada—Mi mano se elevó para amasar mi pecho. 

—Joder.—Los  ojos  de  Carter  brillaron  al  ver  mi  mano,  ya  que 

presiona y pellizcaba mi sensible carne. Luego se metió en mí, llenándome 

completamente  y  logrando  quitarme  la  respiración.  Arqueé  mi  espalda  y 

apreté mis piernas alrededor de su cuerpo, deslizándolo  más profundo. 











Sus  manos  se  clavaron  en  mis  caderas  y  continuó  moviéndose 

dentro  y  fuera  de  mí,  a  veces  lento  y  profundo  y  otras  veces  rápido  y 

superficial.  Sus  ojos  estaban  fijos  en  los  míos  mientras  su  respiración  se 

intensificó  y  él  me  empujó  a  un  estado  de  dicha.  Mis  ojos  finalmente  se 

cerraron y mordí mis  labios para no gemir. 

Apretó las manos en mis caderas cuando su ritmo se aceleró  

—Te  sientes  tan  jodidamente  bien,  Evangeline.  Toda  húmeda, 

caliente y apretada. ¿Puedes sentir lo bien que estamos juntos? ¿Cómo de 

perfecto  somos  follando?  —Continuó  su  empuje  y  un  pequeño  gemido 

escapó de mi garganta. 

—Siiiiii.— le susurré en medio del placer. 

—Te quiero en mi vida siempre. No importa qué, nunca voy  querer 

alejarte de mi vida. Vive conmigo, toma mi nombre, usa mi anillo, yo soy 

tuyo para siempre.— murmuró entre dientes. 

—Sí,  Carter,  Sí  —gemí.  Una  de  sus  manos  se  deslizó  entre  mis 

piernas para masajear mi clítoris, enviándome a caer por el precipicio del 

placer. 

Mi  orgasmo  atravesó  mi  cuerpo,  haciendo  que  mis  piernas  se 

pusieran  flácidas,  si  mis  tobillos  no  estuviesen  encerrados  en  su  cintura 

mis piernas se habrían caído al suelo. Carter se deslizó dentro y fuera de 

mí con dos largos golpes más antes de alcanzar su propia liberación. Sus 

hermosos ojos azules en los míos mientras su orgasmo lo atravesaba. 

Su  rostro  se  contrajo  en  un  hermoso  gesto  de  placer  mientras  me 

acariciaba a través de su orgasmo lentamente para disminuir después. Se 

inclinó  sobre  mi  cuerpo,  descansado  a  ambos  lados  de  mi  torso  sus 

antebrazos.  Él  capturó  mis  labios  en  su  boca  dándome  suaves  besos  y 

mordiscos. 











—No puedo tener suficiente de ti. —Me acarició un par de veces más 

con  una  sonrisa  ladeada  mientras  mi  respiración  volvía  a  la  normalidad. 

Una  sonrisa  saciada  se  extendió  por  mi  cara  mientras  le  aparté  el  pelo 

suave de la frente. 

—Te  ves  completamente  follada,  Señora  Morgan.  —Sus  ojos 

brillaban con diversión. 

—Ciertamente  lo estoy.  — Le sonreí. Deslizó ambas manos arriba y 

abajo  de  mi  torso,  prolongado  el  palpitante  placer  a  través  de  mi  cuerpo. 

Suspiré contenta. Continuaba besando y chupando mi labio inferior. 

—Tenemos que volver.— le susurré. 

—Estoy  seguro  de  que  saben  lo  que  hemos  estado  haciendo.  La 

evidencia es clara en tu cara. 

Me  sonrojé  profundamente  mientras  Carter  deslizaba  la  yema  del 

pulgar por mi mejilla con una sonrisa. 

—¡Carter!  —La  voz  de  Emma  se  hizo  eco  por  el  pasillo.  Mis  ojos  se 

abrieron con horror. Me besó por última vez en los labios y luego se retiró 

de  mí,  inclinándose  para  pasarme  mi  vestido  y  luego  tirar  de  la  camisa 

sobre su cabeza. Me apresuré a jalar mi vestido y mis ojos se movieron por 

todo el piso en busca de mi ropa interior. 

En ese momento se abrió la puerta de Carter y su hermana asomó la 

cabeza.  La  sonrisa  cayó  de  su  rostro,  sustituida  con  una  mirada 

descarada. 

—¿Qué está ocurriendo aquí? —arqueó una ceja ella. 

—  Nos  dirigíamos  hacia  abajo.  —Carter  tomó  mi  mano  entre  las 

suyas y me acompañó hasta la puerta. Emma abrió la puerta del todo y se 

cruzó de brazos, evaluándonos. 











—Estuvieron ahí durante mucho tiempo. —Ella no nos iba a dejar ir 

con tanta facilidad. Emma y Carter se miraron fijamente mientras mis ojos 

se clavaron en el suelo detrás de mí en busca de mi ropa interior. 

—¿Qué  quieres  que  te  diga,  Emma?  ¿Qué  estaba  follando  con  mi 

novia en mi habitación? 

Mi cabeza se giró hacia él. Esta situación no podía ser peor. 

—Si es la verdad—se encogió de hombros con una sonrisa. 

Tiré mi mano de Carter y lo pellizque en el brazo. 

—Ouch—. Agarró su brazo con una mueca de dolor. 

—Lindo anillo Eva. ¿Es de Carter? —Los ojos de Emma se clavaron 

en mí con el más leve atisbo de sonrisa en su rostro. 

—Uh,  sí.—Sostuve  el  anillo  de  bodas  en  mi  mano  derecha, 

sorprendida  por  la  directa  pregunta.  Carter  había  insistido  en  que  me  lo 

pusiera, pero yo había insistido en que no lo llevaría en la mano izquierda 

hasta el momento adecuado para hacer el anuncio a nuestras familias. 

—Me  encanta.  ¿Es  la  piedra  de  nacimiento  de  Carter?  —  Emma  se 

acercó y extendí la mano. Puse mi mano en la suya y ella lo inspeccionó, 

luego sus ojos se dispararon a Carter y levantó las cejas. 

—Sí, lo es. Aguamarina—. Me mordí el labio inferior. Sentí que había 

algo más pasando aquí de lo que yo sabía. 

—Vamos. —Carter agarró mi mano de la de Emma y cerró la puerta 

de  su  dormitorio  antes  de  dirigirnos  escaleras  abajo  con  el  resto  de  la 

familia. 

Caminamos de regreso al patio donde estaba Derek. Emma se unió a 

nosotros mientras yo bebía el resto de mi vino con nerviosismo. 











Carter estaba con una cadera apoyada en la barandilla de la terraza 

y  un  brazo  colgando  de  mi  hombro  mientras  hablaba  con  su  hermano. 

Cuando Derek y Emma se metieron en una discusión me incliné más cerca 

de Carter. 

—¿Qué fue eso de allá arriba? 

—¿Qué? —Tomó un largo trago de su cerveza. 

—Con el anillo. 

—Emma  sabe  que  estamos  casados.  O  al  menos  sabe  que  te  lo  he 

pedido.—respondió. 

—¿Qué? 

—Le  dije  hace  años  que  quería  usar  piedras  de  nacimiento  en  un 

anillo de compromiso. 

— Carter.—gemí. —¿Podría decirle a tus padres? 

—Nah.  Esperará  por  nosotros.  Me  puede  torturar,  mientras  tanto, 

pero no va a decir nada. 

Me abrazó más cerca de él. Miré de nuevo a la mesa y encontré los 

ojos de Emma enterrados en nosotros, una sonrisa bailando en sus ojos. 

Coloqué mi cabeza en el pecho de Carter, avergonzada de que ella lo sabía. 

—Lindas bragas, hermano mayor. No sabía que el rosa era tu color. 

—Derek  se  echó  hacia  atrás  en  su  silla  y  cogió  el  tejido  de  encaje  del 

bolsillo de Carter. 

Me atraganté con el vino cuando el hermano de Carter colgó mi ropa 

interior en su dedo. 

Y el día había comenzado tan bien... 











Cerré los ojos con mortificación. Tal vez había alguna desventaja al 

ser parte de una familia unida, después de todo. 

—Vete  a  la  mierda.  —Carter  le  quitó  las  bragas  de  las  manos  a  su 

hermano y las metió bien adentro en su bolsillo. Su hermano se agarró el 

estómago por la risa, mientras Carter sonrió negando con la cabeza. 

Qué introducción tan memorable que había tenido con la familia de 

Carter.  Ni  siquiera  podía  soportar  pensar  en  la  impresión  que  les  había 

dejado. 











































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Kisy92 

Unos  días  más  tarde  Cate  estaba  conmigo  en  casa  de  Carter 

ayudándome  a  desempacar  más  cajas,  sobre  todo  ropa.  Rápidamente  me 

di  cuenta  que  la  mayoría  de  mis  sueldos  durante  los  años  habían  ido  a 

llenar  mi  armario.  Cate  se  sentó  en  el  armario  y  arreglo  los  zapatos  y  yo 

me  senté  en  el  baño,  organizando  una  caja  entera  de  productos  para  el 

cabello. 

—¿Cómo ha sido hasta ahora?— preguntó desde el closet. 

—¿Qué?— Distraídamente saqué las cosas. 

—¿Cómo que qué? ¿Vivir con Carter? 

—Oh, eso. Bueno. Sólo han pasado unos días, pero ha estado muy 

bien.  Fuimos  a  casa  de  sus  padres  el  fin  de  semana.  Eso  fue  una 

experiencia. 

—¿Cómo son? 

—Increíbles.  Totalmente  increíbles.  Perfectos,  de  hecho.  Hasta  que 

su  hermano  tiro  de  mis  bragas  del  bolsillo  de  Carter  y  su  hermana  se 

enteró de que nos casamos. 

—Oh mi Dios, Eva.— Ella asomó su cabeza fuera del armario y me 

miró fijamente. —¿Por qué estaban tus bragas en el bolsillo de Carter? ¿Y 

cómo se enteró su hermana? 











—Bueno—,  sonreí  mientras  depositaba  tres  latas  de  laca  en  el 

tocador—.  Es  posible  que  nosotros  bautizáramos  su  dormitorio  de 

infancia—Le  sonreí—.  Y  justo  cuando  terminamos  su  hermana  hizo  acto 

de  presencia.—  Mis  mejillas  se  ruborizaron  ante  la  memoria—.  De  todos 

modos ella notó mi anillo, y aparentemente sabía que Carter quería hacer 

un anillo de compromiso con respecto a su piedra de nacimiento algún día. 

Así  que  ese  gato  estaba  fuera  de  la  bolsa.  Pero  antes  de  que  asomara  su 

cabeza  yo  no  podía  encontrar  mis  bragas,  resulta  que  Carter  las  había 

metido  en  su  bolsillo,  pero  no  lo  suficiente,  ya  que  su  hermano  se  dio 

cuenta más tarde.— terminé. 

—Oh Dios mío, gracias a Dios sus padres no las vieron primero. 

—Oh Dios, Cate. ¿Y si lo hicieron?— Susurré. 

—Zorra.—  Se  echó  a  reír  y  luego  volvió  a  excavar  a  través  de  los 

zapatos—.  Estos  son  calientes,  olvidé  que  los  tenías.  Necesito  que  me  los 

prestes algún día,—habló Cate desde el vestidor. 

Alcance  el fondo de la caja que había estado investigando y encontré 

una  caja  de  tampones  enterrada  bajo  los  escombros.  Mis  latidos  se 

duplicaron  en  mi  pecho.  No  podía  por  mi  vida  recordar  en  qué  fecha 

estábamos. Luché por recordar que día Carter y yo nos habíamos casado. 

¿Cuándo fue mi último periodo?  Joder. Joder. Joder. Mi cerebro continuó 

enumerando  las  posibilidades  de  por  qué  yo  no  había  necesitado  un 

tampón en más de un mes. 

—¡Estos  son  míos!  ¿Qué  haces  con  mi  Ferragamo?—  gritó  Cate 

desde  la  otra  habitación.  Yo  estaba  congelada  en  mi  lugar,  mis  manos 

sosteniendo la caja de tampones. 

—¡Eva! ¿Qué mierda?— Cate se inclinó en el vestidor para mirarme 

con los zapatos colgando de los dedos. —¿Qué pasa? 











Mis  labios  temblaban  y  no  podía  oírla  por  encima  del  rugir  en  mis 

oídos. 

—Eva.—  Dejó  caer  los  zapatos  y  se  precipito  al  baño—.  ¿Qué  es?—

Tomó la caja de mis manos y giro mi cabeza hacia ella—. ¡Eva! ¿Qué está 

pasando?— Me dio una suave sacudida. 

—Tampones. 

—¿Sí? 

—Tampones.—susurré. 

—¿Necesitas uno? ¿Qué está pasando? 

—No, Cate, no necesito uno, ese es el problema. 

—Eva, no.— dejo de hablar y cayó al piso, llevándome con ella. Nos 

sentamos con las piernas cruzadas y apoyo la cabeza en mis manos y mis 

puños en mi cuero cabelludo. 

—¿Crees que es estrés?— Murmure—. Por favor Dios, que sea estrés. 

Que sea estrés. Eso pasa ¿verdad? Cate, estoy en control de natalidad y no 

puedo tener hijos. 

—Está bien, cálmate. Me estás asustando. 

—¡Eso es porque me estoy volviendo loca, Cate! Mis periodos nunca 

llegan tarde. Nunca.— grito. 

—¡Vale, vale, vale! Voy a correr a la farmacia de la esquina y comprar 

una prueba de embarazo. Quédate aquí que yo vuelvo enseguida. 

—Consigue cinco de ellas. 

—De  acuerdo.—  Se  levanta  de  un  salto  y  corrió  fuera  de  la 

habitación. 











Me senté agitando la cabeza en mis manos. Mi estómago se sacudió 

en ansiedad, pero ya no sabía si era ansiedad o nausea matutina.  Joder. 

 Joder. Joder. ¿Cómo pudo suceder esto? Esto no puede estar pasando; No 

puedo  tener  hijos.  El  doctor  dijo  que  sería   casi  imposible. 

 Casi.  

Mi  cabeza  aterrizo  sobre  la  última  palabra.  Mi  respiración  salió  en 

jadeos  mientras  consideraba  las  últimas  semanas.  Carter  y  yo  estuvimos 

en Aspen durante dos semanas. En el momento en que salimos me empecé 

a  sentir  mal.  Pero  estábamos  peleando.  Yo  no  estaba  comiendo  bien. 

Estaba agotada. Vomité en la acera camino a casa. Pero fue un ataque de 

ansiedad. Eso pasa ¿verdad? Por favor que sea inducido por el estrés. 

Carter.  Agarré  mi  teléfono  para  comprobar  el  reloj.  Necesitaba 

tiempo  para  procesar  esto,  si  efectivamente  había  una  cosita  creciendo 

dentro  de  mí  necesitaba  procesarlo.  Eran  sólo  las  dos  de  la  tarde,  lo  que 

significa que aún tenía un par de horas antes de que él llegara a casa del 

trabajo. Por favor, no dejes que hoy sea un día que llegue a casa temprano 

del trabajo. 

Oh Jesús, había bebido mucho vino las últimas semanas. ¿Qué pasa 

si el pequeño monito tenía síndrome de alcoholismo fetal? Oh Dios mío mi 

cerebro  no  podía  incluso  procesar  nada  más  racionalmente. 

En ese momento oí a Cate precipitarse al dormitorio jadeando. 

—Aquí. Tengo uno de cada marca.— Arrojó una bolsa en el suelo a 

mis  pies  y  una  media  docena  de  cajas  rosa  cayó.  ¿No  era  ésta  la  imagen 

más dulce?  Yo sentada en el suelo, temblando incontrolablemente con la 

cabeza en mis manos, rodeada de pruebas de embarazo. Un cartel para la 

abstinencia debería ser estampado en cada escuela secundaria en el país. 

Por favor, no dejes que Carter llegue temprano. 











—Toma  uno,  vamos.  Necesito  saber  si  voy  a  ser  tía.—  Cate  me  jalo 

del suelo. 

—Cate, cállate.— Mis manos se sacudieron cuando recogí una caja y 

trate de abrirla. 

—Aquí—. Ella la desgarro y me lanzó una prueba. Puse mis ojos en 

blanco mientras iba al baño y me bajaba los pantalones vaqueros. 

—Estoy demasiado nerviosa para orinar—. Levanté la vista hacia ella 

con terror en mis ojos. 

—Eva, vamos.— se echó a reír. —Relájate. 

—Dios, ¿y si es positivo Cate?— Susurré. 

—¡Eva!  ¡Vamos!  Sólo  es  pipí—  Cate  lanzó  otra  prueba  a  mi  cabeza 

despertándome  de  mi  depresión.  Di  un  gran  suspiro,  cerré  los  ojos  y  me 

concentre  en  cascadas  y  corrientes  de  agua  tibia.  Deslice  el  bastoncito 

entre  mis  piernas  y  rece  por  estar  en  la  posición  correcta  cuando  mi 

cuerpo  se  relajó  lo  suficiente  como  dejarse  ir.  Mire  los  ojos  de  Cate 

mientras las lágrimas surcaban lentamente mis mejillas. 

No  tenía  palabras  para  explicarle  cómo  me  estoy  sintiendo.  Yo  no 

podía  tener  hijos.  Esto  no  puede  ser  posible.  Toda  mi  vida  he  estado 

preparada  para  un  futuro  sin  niños,  así  que  este  no  podía  ser  el  caso 

ahora. Vacié mi vejiga y coloque la tapa en el bastoncito, depositándolo en 

el  mostrador  junto  a  mí  antes  de  poner  mi  cabeza  sobre  mis  rodillas  y 

sollozar. 

—Eva—  Cate  se  apresuró  a  mí  y  tiro  de  la  cadena—.  ¡Vamos, 

cariño!—  Me  jalo  del  inodoro  y  yo  tire  de  mis  jeans  abotonándolos—. 

Vamos a recostarnos.— me llevo al dormitorio de Carter, a mi dormitorio, a 

nuestra habitación y me tumbe en la cama. 











—Lo  que  sea  que  diga  la  prueba,  todo  va  a  estar  bien,  Eva.—  Alisó 

su mano en mi espalda mientras yo yacía de bruces con la cabeza en una 

almohada. 

—No sé lo que quiero, Cate. ¿Cómo de arruinado es eso? — Llore un 

poco  más  mientras  el  nudo  en  mi  garganta  se  liberaba  y  las  lágrimas  se 

derramaban—. No debería ser capaz de tener hijos. Carter y yo... ¡Dios, él 

me  vuelve  loca!—  Llore  con  más  fuerza—.  ¿Pero  un  bebé?  Un  pequeño 

bebé...  ¿y  si  él  o  ella  tiene  el  pelo  de  Carter?  ¿O  sus  hermosos  ojos?  Por 

Dios Cate, ¿puedo criar a un bebé? ¿Qué clase de madre seré? ¿Qué clase 

de padre sería Carter?— Mi voz se elevó al final. El problema de Carter con 

el control —. ¿Cómo sería con un niño pequeño dibujando en las paredes y 

vomitando por sus muebles de cuero? 

Y entonces recordé lo que me había dicho en Aspen. Que su padre se 

había ido. Cómo esto le había roto el corazón. Sabía que Carter no se iría. 

Nunca le haría eso a su propio hijo. ¿Verdad? 

—¿Cuánto  más  toca  esperar  por  la  prueba?—  Levanté  mi  cabeza  y 

sorbí por la nariz. 

—¿Quieres  comprobarlo?  Ya  debe  estar  hecha...—  termino  Cate. 

Me  quedé  mirando  la  puerta  del  baño  con  la  brillante  luz  derramándose 

hacia fuera. Mi futuro me estaba esperando en ese baño. De una forma u 

otra,  esto  determinaría  qué  pasaría  después.  Tal  vez  mi  futuro  sería  más 

de lo mismo. Una vida con Carter, los dos de nosotros, volviéndonos locos 

el uno al otro. O tal vez podríamos adoptar. ¿Me gustaría adoptar? Yo no 

había pensado mucho en ello antes. 

Pero  entonces  otra  vez,  si  había  un  pequeño  signo  rosa  en  la 

pantalla,  ¿cómo  sería  mi  futuro?  ¿Carter  estaría  en  él?  ¿Soy  el  tipo  de 

persona que le daría toda su vida a otro pequeño ser humano? Mi corazón 

se  apretó  ante  el  pensamiento.  Una  visión  flotó  en  mi  cabeza  de  un  niño 











pequeño de cabello caramelo con brillantes ojos verdes. Mi corazón sufrió 

por  él.  ¿Estaba  deseando  que  existiera?  ¿O  estaba  de  luto  por  algo  que 

nunca podría ser? 

—Ya  voy.—  Me  senté  en  la  cama  y  frote  mis  palmas  sudorosas 

contra  mis  jeans—.  ¿Vendrás  conmigo?—  Sostuve  la  mano  de  Cate 

firmemente en la mía. 

—Por  supuesto.—  Sus  ojos  nadaban  con  emoción  mientras  me 

observaba.  Me  levante  con  piernas  temblorosas  y  caminamos  hasta  el 

baño. Cruzamos el umbral y vi la pequeña prueba blanca descansando en 

el  otro  extremo  del  tocador,  de  por  sí,  el  guardián  de  mi  destino. 

Apreté  la  mano  de  Cate  mientras  caminaba  hacia  ella.  Mi  pecho  subía  y 

bajaba con respiraciones rápidas cuando me incliné para ver la pantalla en 

el  bastoncillo.  Tenía  demasiado  miedo  de  tocarlo.  Demasiado  miedo  de  lo 

que me decía. 

Mi  visión  se  hizo  borrosa  y  mi  cabeza  dio  vueltas. 

Rosa positivo. 

Estaba embarazada. 

Habíamos hecho un bebé. 

Mi corazón rugió en mis oídos. 

—Cate.—  Lágrimas  frescas  saltaron  a  mis  ojos  cuando  levante  el 

bastoncillo y lo empuje en su cara. 

—¡Eva! ¡Eww!— Ella empujó mi mano. 

—Cate,  vamos  a  tener  un  bebé.—  Lágrimas  caían  por  mis  mejillas 

mientras una salvaje sonrisa se extendió a través de mi cara. 

—Felicidades,  cariño.—  Ella  me  capturo  en  un  apretado  abrazo.  Yo 

sollocé  en  su  hombro  y  la  abrace  con  fuerza  buscando  apoyo.  Temí  que 











mis  rodillas  cedieran  y  yo  caería  en  un  charco  en  el  suelo  de  baldosas. 

Me  aleje  de  ella  y  observe  la  prueba  en  mi  mano  otra  vez.  Ese  hermoso 

signo de rosa. No sabía que quería verlo tan desesperadamente. No sabía 

que  secretamente  esperaba  verlo.  No  me  había  permitido  tener 

la  esperanza. 

Mi otra mano bajó a mi barriga y la acaricie. Allí había una pequeña 

persona, una personita que era en partes igual de Carter y de mí. La idea 

me hizo feliz. Sollocé con lágrimas de alegría y mi sonrisa era tan amplia 

que mis mejillas dolieron. 

—¿Cuándo va a llegar Carter a casa?— pregunto Cate. 

—No sé, ¿debería llamarlo? 

—No  creo  que  esa  sea  la  clase  de  cosa  que  se  le  dice  a  un  tío  por 

teléfono.—frunció el ceño Cate. 

—Cierto.  Dios,  no  sé  cómo  va  a  reaccionar,  Cate.  —  El  miedo  saltó 

en mi estómago de nuevo. 

—Tengo la sensación de que una vez vea tu reacción va a estar muy 

contento.— Cate limpió sus propios ojos—. ¡Joder! No puedo creer que voy 

a ser tía.— soltó una risita. 

—¡Nada de palabrotas delante del bebé!— Chille y frote mi estómago. 

—Oh  Dios,  no  empieces.—  Cate  rodó  los  ojos—.  ¿Quieres  que  me 

vaya? Tal vez deberías llamarlo y pedirle que llegue pronto a casa. 

—Sí, creo que debería hacerlo. Tengo miedo, Cate. — Mordí mi labio 

inferior. 

—Prometo  que  esto  va  a  salir  bien,  Eva…  Y  tu  mamá  va  tener  el 

nieto que siempre soñó.— Una brillante sonrisa cruzo su cara. 











—Oh  mi  Dios,  mi  madre...  ni  siquiera  sabe  que  estamos  casados 

todavía. 

—Relájate.  Ustedes  hacen  todo  al  revés  de  todos  modos.—  sonrió 

ella. 

La empuje fuera del baño. 

Llame a Carter y le pregunte si podía venir un poco temprano a casa 

hoy.  Le  expliqué  que  no  era  un  problema,  sino  una  sorpresa.  Yo  sólo 

esperaba que él lo viera como una feliz sorpresa. 

Después  de  colgar  el  teléfono  me  cambie  a  mi  vestido  favorito,  uno 

que  abrazaba  y  envolvía  cada  curva  de  mi  cuerpo  y  me  senté  en  el  sofá, 

esperando escucharlo abrir la puerta. Manoseé la etiqueta de una botella 

de  agua  y  soñé  con  el  futuro  que  Carter  y  yo  tendríamos  con  nuestro 

hermoso  bebé.  Pensé  en  la  alcoba  de  la  suite  principal  y  lo  perfecta  que 

sería  para  el  bebé.  Podía  imaginar  arrullar  un  niño  entre  nosotros 

mientras  caminábamos  por  la  calle  o  verlo  correr  a  través  del  parque. 

Suspiré  al  pensar  en  estar  embarazada  de  nueve  meses,  usando  ropa  de 

maternidad, ir a citas con el médico, y ver a nuestro pequeño mono en el 

ultrasonido. 

Mi  corazón  se  hinchó  el  doble  de  su  tamaño  con  amor  por  la 

pequeña personita que yo ni siquiera había conocido aún. Y entonces oí la 

puerta  abrirse  y  las  mariposas  inundaron  mi  garganta  y  mi  cerebro  se 

paralizó. 

—Oye, nena.— Carter dejó su maletín en la mesa lateral y entró en 

la  sala  de  estar.  Se  veía  delicioso  en  un  traje  gris  pálido  con  una  camisa 

blanca y una fina corbata negra. Su pelo estaba perfectamente despeinado 

y sus suaves labios estaban curvados en una sonrisa mientras caminaba 

hacia  mí.  Me  arrastró  fuera  del  sofá  y  plantó  un  beso  en  mis   labios.  —

Estás preciosa—. Sus manos recorrieron mi espalda y mi trasero. 











—Gracias.—  Solté  un  suspiro.  Tal  vez  podríamos  saltarnos  esta 

conversación y yo podría suplicarle que me llevara arriba y me presionara 

contra las ventanas del dormitorio. 

—¿Todo  bien?—Bajo  la  cabeza  y  sus  bellísimos  ojos  azules  me 

observaron pensativamente. 

—Sí, todo está perfecto.— Mastiqué  mi labio inferior. 

—Entonces ¿por qué esto?— Él levantó una ceja y tiró de mi labio de 

entre  mis  dientes.  Miré  a  cualquier  lado  menos  a  sus  ojos—.  ¿Eva?—Un 

tono de preocupación apareció en su voz. 

—Siéntate.—  Me  senté  y  acaricie  el  sofá  junto  a  mí.  Él  arqueó  una 

ceja en leve sorpresa antes de tomar el asiento a mi lado. Agarré su mano 

y acaricie su suave piel. Creo que era más para calmar mis nervios que los 

suyos. 

—Te amo tanto.— comencé y luego hice una pausa pensando cómo 

explicarle. 

—¿Sí?—Agacho la cabeza para atrapar mi mirada. 

—Yo... no sé cómo decirte esto.— susurré sin mirarlo. 

—Dime, Eva. Lo que sea. Sea lo que sea, Dime. 

Mordí  mi  labio  y  mis  latidos  rugieron  en  mis  oídos  cuando 

lentamente levanté la cabeza para encontrarme con sus ojos. Oh Dios, no 

puedo hacer esto.  No puedo. No puedo. No puedo. Pero tengo que hacerlo. 

—Carter,  estamos...  hicimos  un  bebé.—  Dejé  de  respirar  en  ese 

instante. 











Él simplemente me miro. Sin palabras. Sin ningún tipo de reacción. 

Era como si yo no hubiese dicho las palabras en lo absoluto. ¿Las dije en 

voz alta? ¿Creí haberlas dicho? ¿Debería repetirlo? 

—Carter.— susurre y extendí mi mano hasta su mandíbula para una 

suave  caricia.  Su  músculo  se  estremeció  bajo  mi  tacto  y  una  mirada 

oscura cruzó sus ojos. Pude ver su pecho subir y bajar con su respiración 

cuando sus ojos penetraron en los mía. 

—Carter.—  Apreté  mi  mano  con  un  poco  más  de  firmeza  en  su 

mejilla. 

—Pensé  que  estabas  en  control  de  natalidad.—  Las  palabras 

escaparon a través de sus dientes apretados. 

—Lo  estaba.  Lo  estoy.—  Apenas  había  pronunciado  las  palabras 

antes de que su mano agarrara mi muñeca y la alejara de su cara. 

—¿Cómo  sucedió  esto?—  Observó  las  cuadros  en  la  pared  de  la 

habitación. 

—Yo...  No  sé.—tartamudeé—.Pero  estoy  feliz,  Carter.  Muy  feliz.  Por 

favor, se feliz. 

Él  se  sentó  durante  unos  momentos  sin  aliento,  o  un  millón,  no 

estaba segura. Luego se levantó y se dirigió fuera de la habitación. 

—¿Adónde vas?— Susurré, la angustia agrietando mi voz. 

—A  buscar  un  trago.—  Se  quitó  la  chaqueta  y  la  tiró  en  la  parte 

posterior  de  una  silla.  Vi  su  hermosa  forma  alejarse  de  mí,  los  músculos 

de sus hombros claramente definidos debajo de la camisa de vestir blanca 

perfectamente  equipada.  Me  moría  por  pasar  mis  dedos  por  su  espalda 

hasta su cuello y su cabello. Quería calmar su mente. Decirle que íbamos 

a 

estar 

bien, 

que 

esto 

podría 

ser 

una 

buena 

cosa. 











Se acercó a la mesa auxiliar, se sirvió un vaso de whisky y se lo tomo de 

golpe.  Estrello  el  vidrio  en  el  mostrador  antes  de  verter  más  del  ámbar 

líquido en ella y luego bebérselo también. Vi al hombre hermoso, salvaje, 

enojado  ante  mí,  estrellando  tragos  de  whisky  porque  llevaba  a  nuestro 

hijo. 

—Estaré en la oficina.— dijo a través de dientes apretados antes de 

salir de la habitación. Mi corazón cayó sobre las baldosas de granito y se 

rompió  en  un  millón  de  pedazos  y  luego  los  incontrolables  sollozos  lo 

siguieron. 











































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Amellie 

Desperté acurrucada en la cama la mañana siguiente, todavía en mi 

ropa  y  encima  de  las  sabanas.  Había  tropezado  aquí  ayer  por  la  noche 

después de que Carter había permanecido encerrado en su oficina durante 

horas.  Me  estiré  y  luego  corrí  al  baño  para  vaciar  mi  vejiga.  Mis  ojos  se 

sentían en carne vida y pesados de todo el llanto que había tenido la noche 

anterior. Carter obviamente no había ido a la cama anoche. ¿Qué significa 

eso  para  nosotros?  ¿Era  este  el  final?  ¿Había  elevado  sus  paredes  y 

nuestro pequeño mono y yo estábamos firmemente situados en el exterior? 

Mi corazón se retorció ante el pensamiento. 

Tome  una  ducha  y  deje  que  el  torrente de  agua  caliente  bañara  mi 

cuerpo.  Frote  mi  vientre  y  hablé  con  el  pequeño  ser  creciendo  en  mi 

interior.  Le  dije  que  lo  amaba,  y  que  era  tan  querido  y  tan  apreciado.  Le 

dije que su papá estaría alrededor porque nos amaba a los dos, pero en el 

fondo no estaba segura de sí me lo creía. 

Las  lágrimas  corrían  por  mis  mejillas  y  sollozos  escaparon  de  mi 

garganta.  Estaba  radiante  de  felicidad  de  tener  la  única  cosa  que  nunca 

había pensado pudiera tener, y estaba devastada de que la única persona 

con la que soñé compartirlo podría no querernos en su vida. Me quede en 

la  ducha  por  una  incalculable  cantidad  de  tiempo.  No  sabía  si  había 

lavado  mi  pelo  o  mi  cuerpo,  no  me  acordaba,  pero  cuando  salí  estaba 

tirando profundo desde un lugar de fortaleza muy en el fondo. 











Si tenía que criar a  nuestro bebé sola lo haría. No podía hacer que 

Carter nos quisiera pero sabía que yo quería este pequeño bebé y eso sería 

suficiente. Tendría que serlo. La mamá de Carter había hecho un hermoso 

trabajo  criándolo,  sabía  que  si  tenía  que  hacerlo,  lo  haría  posible.  Mi 

corazón se apretó ante la memoria de su dolor esa noche en la bañera de 

hidromasaje,  hablando  de  su  pasado.  Esperaba  que  él  no  tomara  esa 

decisión, pero no tenía ningún control si lo hacía. 

Envolví  mi  pelo  en  una  toalla  y  me  puse  mi  albornoz  antes  de 

dirigirme  descalza  a  la  cocina  por  jugo de  naranja.  Entonces  recordé  que 

hoy debía recoger algunas vitaminas prenatales y programar una cita con 

el médico. No sabía a quién acudir, pero lo averiguaría y me las arreglaría. 

El  pensamiento  cruzó  por  mi  mente  de  que  quizás  los  padres  de  Carter 

podrían recomendarme a alguien, pero claramente esa no era una opción 

ya  que  ni  siquiera  sabía  si  Carter  estaría  en  este  momento  en  nuestras 

vidas.  Bebí  un  sorbo  de  mi  jugo  de  naranja  en  la  cocina  y  mire  por  la 

ventana perdida en mis pensamientos. 

—Buenos días, señora.— Una mujer mayor entró en la cocina. 

—Hola, soy Eva.— Le di una pequeña sonrisa. 

—Mucho gusto, señora Morgan. Soy Joan, el ama de llaves. El señor 

Morgan  me  dijo  que  bajaría  pronto.—  Una  cálida  sonrisa  iluminó  su 

rostro. 

—Gusto en conocerte, Joan. ¿Sabes dónde está el señor Morgan?— 

Pregunté casualmente. 

—Creo que fue a nadar.— Ella se apresuró a la cocina limpiando los 

mostradores. 

—Gracias.— Deje mi vaso en el fregadero antes de salir de la cocina. 











No sé si debería buscar a Carter; no sabía si él quería verme, pero de 

nuevo  no  sabía  que  debería  hacer  tampoco.  Y  como  mínimo  yo  iba 

defendernos, a nuestro pequeño mono y a mí, y sólo esperaba que Carter 

también  lo  hiciera.  Subí  las  escaleras  hasta  el  cuarto  piso  y  salí  a  la 

terraza, luego trepe la pequeña escalera en el tejado. Me di la vuelta y vi la 

desbordante  piscina  abierta  ante  mí  con  los  jardines  públicos  y  el 

horizonte  de  Boston  más  allá.  El  vapor  se  levantaba  de  la  piscina 

climatizada y se mezclaba con el frío aire de noviembre. 

El  hombre  guapo  que  era  mi  marido  y  padre  de  mi  hijo  cortaba  a 

través  del  agua  con  movimientos  rápidos  y  seguros.  Sus  largos  brazos 

entraban  en  el  agua  y  los  músculos  de  su  espalda  se  ondulaban  con  el 

movimiento. Sus amplios hombros brillaban en la luz de la mañana y mis 

ojos se arrastraron hasta su delgada cintura y el digno bañador negro que 

llevaba.  Sus  piernas  musculosas  pateaban  suave  y  silenciosamente.  Me 

quitó el aliento. 

Me quede de pie y le vi silenciosamente mientras frotaba mi barriga 

sobre  la  gruesa  bata.  Una  pequeña  sonrisa  se  dibujó  en  mis  labios  al 

pensar  en  cómo  me  las  había  arreglado  para  conseguir  un  hombre  tan 

hermoso en la tierra, pero mi mente me recordó que él estaría a punto de 

echarme  de  su  vida.  Esperaba  desesperadamente  que  Carter  pudiese 

romper  las  paredes  que  siempre  se  las  arreglaba  para  construir  por 

nuestro monito y por mí. Decidí no arruinar el momento hermoso y me giré 

para hacer mi camino por las escaleras a la suite principal. 

Seque mi pelo y me vestí para hacer algunos recados. Cuando bajé vi 

que el maletín de Carter había desaparecido, así que supe que él se había 

ido para el trabajo. Joan lo confirmó. Mi corazón se rompió un poco más al 

pensar que él no me había dicho ni una palabra antes de salir. 

Cuando  regresé  de  la  farmacia  con  las  vitaminas  prenatales,  Joan 

estaba en la sala quitando el polvo a las hermosas pinturas de Carter. Yo 











había hecho algunas investigaciones por obstetras en Boston antes de salir 

esta mañana pero las opciones eran abrumadoras. 

—¿Joan?— Caminé detrás de ella. 

—Sí, señora Morgan? 

—Por  favor,  llámame  Eva.—  Le  di  una  sonrisa  cálida—.  Me 

preguntaba...  ¿Conoces  de  algún  obstetra?  Hay  muchos  para  elegir,  y  no 

conozco a nadie que me dé una recomendación...— Seguí hasta que mi voz 

se apagó. 

—Oh  señora  Morgan,  ¿está  usted  y  el  Sr.  Morgan  esperando  un 

bebé?— Una sonrisa brillante cubrió su rostro. 

—Um...—  ¿Podría  decirle?  ¿Querría  Carter  que  ella  lo  supiera? 

¿Acaso  importa  lo  que  él  quería  en  este  momento?—.  Sí,  estoy 

embarazada—  No  estaba  segura  de  sí  Carter  sería  parte  de  la  vida  de 

nuestro pequeño mono, pero ciertamente yo lo estaría. 

—Es  una  noticia  maravillosa,  Sra.  Morgan,  Eva.  El  Dr.  Burke  es  a 

quien  mi  hija  vio  por  dos  de  sus  embarazos.  Su  oficina  está  en  la  calle 

Harrison. A ella le encanta. 

—Genial. Gracias, Joan.— Sonreí y me dirigí a la suite principal para 

hacer una cita con el doctor Burke. 





Estaba encaramada en el centro de la cama más tarde investigando 

un  diseñador  y  un  artículo  cuando  un  texto  de  Carter  revoloteó  en  mi 

pantalla. 











 ‘¿Podemos  vernos  en  mi  oficina?’  Me  quedé  mirando  la  pantalla 

durante unos instantes. 

 ‘¿Cuándo?’ 

  ‘¿Está bien ahora?’ 

  ‘Sí.’ Escribí de vuelta y me levante de la cama. 

Saqué  mis  botas  de  montar  Tory  Burch—  mi  primer  derroche,  una 

vez  que  había  conseguido  el  trabajo  en  Trend29.  Junto  con  un  suéter  de 

gran tamaño que me dejaba en algún lugar entre desaliñada y parte de la 

familia  real  de  Galés  en  vacaciones  casuales,  pero  estaba  demasiado 

cansada  para  pensar  en  impresionar  a  nadie.  Tuve  la  oportunidad  de 

hojear un libro de embarazo que había recogido en la farmacia y aprendí 

que  el  agotamiento  era  común  en  el  primer  trimestre.  Una  siesta  diaria 

sería ahora una feliz adición a mi agenda. 

Salí de la casa e inhale el aire fresco de otoño. Era genial, y el olor de 

las  hojas  en  descomposición  hizo  que  mi  corazón  se  hinchara.  Decidí 

caminar los diez minutos hasta El Hancock. 

Corté a través de los jardines públicos y disfrute de la fresca brisa y 

de las brillantes hojas de color naranja quemado. Vi niños, perros y felices 

mamás  charlando  con  cafés  mientras  empujaban  cochecitos.  Lo  que  sea 

que Carter tenía que decirme yo sabía que estaba dispuesta a hacerlo por 

mi  cuenta.  No  estaba  dispuesta  a  dejar  que  la  hermosa  oportunidad  de 

criar  un  niño  resbalara  a  través  de  mis  manos  —  una  oportunidad  que 

nunca pensé era mía para soñar. 

Salí del jardín y pasé la tienda La Perla. Una triste sonrisa se dibujó 

en mi cara. Aquí era, sin duda, donde Carter había ido a reemplazar todas 

las bragas que había arrancado de mi cuerpo en los momentos de pasión. 

Tenía la esperanza de que esos días no terminaran para nosotros. Me dolía 











el corazón al pensar en un futuro sin él en ella. Sostuve mi panza mientras 

caminaba hasta que el Hancock entró en vista. Mi memoria se desvió hacia 

el  día  hace  unos  meses  cuando  había  visto  a  Nikki  salir  de  este  mismo 

edificio  desde  esta  misma  esquina.  Sacudí  la  memoria  de  mi  mente, 

porque ahora tenía cosas mucho más importantes que discutir. 

Entré  en  el  edificio  y  el  guardia  de  seguridad  me  saludó  con  una 

sonrisa.  Monté  el  ascensor  hasta  el  piso  sesenta  y  me  preparé  durante 

todo el camino, porque no quería perder mi almuerzo en el rápido ascenso. 

Las puertas se abrieron y doblé la esquina, casi corriendo de cabeza  

en Madeleine Snow. Mi respiración quedo atrapada en mi  garganta antes 

de endurecer mi espina dorsal y estrechar mis ojos sobre ella. Las últimas 

palabras  que  habíamos  tenido  esa  noche  en  la  gala  no  habían  sido 

agradables. Esta mujer había sido la causa de gran parte de mi angustia 

los últimos meses. 

—Bueno, veo que tienes lo que querías.— Lanzó un ojo acusar a mi 

estómago—. Este intento desesperado de atrapar un millonario ¿no crees? 

Conseguir  ser  preñada  es  de  tan  baja  clase.—  Ella  levantó  su  barbilla  y 

giro  delante  de  mí  hacia  el  ascensor,  su  pesado  perfume,  el  mismo  que 

había encontrado en el baño de la oficina de Carter, quedando a su paso. 

El olor hizo que mi estómago se revolviera. 

Apreté los dientes en ira. ¿Acaso Carter quería que yo la viera aquí? 

¿Esta era su manera de acabar conmigo? ¡Qué golpe tan bajo! Él sabía que 

ella era una discordia para mí. 

Me quedé por unos momentos sin aliento con mis puños apretados 

en ira antes de volver al ascensor y golpear el botón para salir de la oficina 

de Carter y del Hancock. 

Claramente  Madeleine  sabía  sobre  el  embarazo,  y  ella  sólo  lo  había 

oído de una persona. ¿Por qué le diría él después de todo lo que habíamos 











sufrido?  Tenía  que  haber  sabido  que  eso  me  cortaría  hasta  la  médula. 

¿Quería  que  yo  me  encontrara  con  ella?  Él  había  enviado  el  mensaje  de 

texto pidiéndome pasar por allí. Mi cerebro se arremolinaba con todas las 

posibilidades  mientras  el  ascensor  zumbaba  hasta  el  piso  principal.  Las 

puertas se abrieron y salí al vestíbulo y hacia las puertas sobre Clarendon. 

Me  volví  hacia  Beacon  Street  y  luego  lo  pensé  mejor.  Yo  no  estaba 

dispuesta a ir allí.  Me volví en dirección contraria y me dirigí a Chandler 

Street y a mi viejo apartamento. 

Un rato más tarde me desperté con el tintineo de las llaves y tacones 

en el piso de madera. Recordé que yo había venido al apartamento de Cate 

y  había  entrado  con  mi  llave.  Cate  no  había  estado  en  casa  así  que  me 

acurruqué en posición fetal en el sofá y caí en un sueño inquieto. 

Mire  mi  teléfono  en  la  mesa  de  café  y  encontré  que  había  estado 

dormida durante unas horas. También tenía casi una docena de llamadas 

perdidas de Carter. 

—Cariño,  ¿qué  pasa?—  Cate  se  acercó  a  mí  con  una  mirada 

preocupada en el rostro. 

Rodé  mis  ojos  en  respuesta—.  ¿Qué  no  está  pasando?—  Le  di  una 

sonrisa triste. 

—¿Así que supongo que le dijiste a Carter? 

—Sí, no lo tomó muy bien por decir menos. No dije mucho más allá 

de  que  íbamos  a  tener  un  bebé  y  él  se  encerró  en  sí  mismo  y  empezó  a 

arrojar  tragos por su garganta. No lo he visto desde entonces.— Eso no es 

totalmente  cierto;  mi  cerebro  revoloteo  de  nuevo  a  la  memoria  de  la 

hermosa  forma  de  Carter  cortando  a  través  del  agua  en  la  piscina  esta 

mañana. Me dolía el corazón de amor por él. 











—Entonces me mandó un mensaje temprano y me pidió que pasara 

por su oficina. Pensé que quería hablar, hacer las paces o algo, así que fui 

y  me  topé  con  Madeleine  saliendo  de  su  oficina.  Ella  tenía  algunas 

palabras bien escogidas para mí. Él le conto lo del embarazo. Ella dijo que 

yo era una caza fortunas que quedó embarazada a propósito. Hasta donde 

yo sé tal vez Carter piensa lo mismo.— me encogí tristemente. 

—Eva, sabes que no es así. 

—No, Cate, no sé nada. Él me ha bloqueado otra vez. 

—Entonces,  ¿por  qué  estás  durmiendo  en  mi  sofá?—  Ella  arqueó 

una ceja. 

—No lo sé. No quería volver a su casa. 

—Técnicamente ahora es tu casa también, lo sabes. 

—No parece así. Se siente como si hubiese sido insertada en su vida 

sólo para su conveniencia. 

—Lo  siento.—Frotó  mi  hombro—.Puedes  quedarte  aquí  tanto  como 

quieras. Y ni siquiera te hare dormir en el sofá.— me guiñó un ojo. 

—Gracias.  Extraño  cuando  éramos  solo  nosotras  dos  y  la  vida  era 

simple. 

—Sí, pero en ese entonces no sabías lo que te estabas perdiendo. 

—¿Qué me estaba perdiendo? 

—El hombre más hermoso del planeta que movería cielo y tierra por 

ti, por los dos.— dijo. 

—Y quién me vuelve loca, por los dos.— Sonreí. 

Sólo entonces un golpe sonó en la puerta de Cate. 











—Yo sé quién es.— Fruncí el ceño. 

—¿Quieres que yo lo atienda?— se ofreció ella. 

—No,  necesito  hablar  con  él.  Gracias  por  ofrecerte  a  enfrentar  a  la 

bestia sin embargo.—Le sonreí antes de levantarme para abrir la puerta. 

—¿Qué coño, Eva? 

—Hola a ti también— rodé mis ojos. 

—No  te  hagas  la  listilla.  ¿Por  qué  no  te  reuniste  conmigo?  Me 

preocupé cuando no apareciste. No puedes seguir haciendo eso. ¿Sabes lo 

que corría por mi cabeza? 

—Lo siento.—dije sin expresión. 

—¿Por qué no fuiste?— Él apretó su mandíbula en ira. Un pequeño 

pedazo de mí quería correr la mano a lo largo del ángulo de su mandíbula, 

meter mi nariz en su cuello e inhalar su dulce y fresco aroma. 

—Lo  hice.  Me  encontré  con  Madeleine  en  el  ascensor.—  Apreté  mis 

labios juntos para mantener una sensación de control. 

—Oh. 

—Sí, oh. No quiero hacer esto ahora, Carter. Estoy tan cansada. Sólo 

necesito  tiempo  y  creo  que  tú  también.  Me  quedaré  aquí  esta  noche.— 

Trate de cerrar la puerta pero él me detuvo con una firme mano. 

—No me dejes fuera.— Sus ojos brillaban con furia. 

—No lo estoy haciendo. Sólo voy a cerrar la puerta. Estoy dándonos 

el descanso que tanto necesitamos. Estaré en contacto. 

—Eva.—suspiró y sus ojos me rogaron en los míos, por lo que yo no 

estaba segura. 











—Mira,  Carter.  Claramente  necesitabas  un  descanso  anoche  y  lo 

tomaste. Yo me estoy dando uno. 

—Pero todavía estábamos en la misma casa, Eva. No me dejes.— Su 

voz tembló en la última palabra. 

—No me iré. Soy voy a tener una pijamada con Cate. Hablaré contigo 

mañana. 

—Eva, odio esto.—susurró. 

—Yo  también,  Carter.—  Sostuve  su  mirada  —.Mañana—Cerré 

lentamente la puerta ante sus tristes ojos azules acerado. 











































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Lalak 

—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe a la cita con el 

doctor?—  Cate  me  observaba  desde  la  isla  de  la  cocina  mientras  yo 

buscaba mi teléfono y mi cartera. 

Habían pasado dos días desde que Carter y yo habíamos hablado en 

la puerta de Cate. Nos enviamos mensajes brevemente el día anterior y él 

me había pedido que fuera a casa. Sin embargo le dije que no. Él lo había 

tomado sorprendentemente bien, para Carter. 

Mi primera cita no estaba programada hasta dentro de otra semana, 

pero habían llamado en último minuto y me ofrecieron una cancelación en 

menos  de  una  hora,  así  que  estaba  luchando  para  prepararme  y  llegar  a 

tiempo. 

—¿Estás segura de que no quieres llamar a Carter?— Cate frunció el 

ceño. 

—No,  está  bien.  De  todos  modos  es  solo  la  confirmación  del 

embarazo,  es  demasiado  temprano  para  otra  cosa.  Estoy  segura  de  que 

está ocupado en el trabajo de todos modos.—Me puse mis zapatos. 

—Ok, nos vemos, señora.—Ella sonrió mientras yo me apresuraba a 

salir por la puerta. 











Poco  tiempo  después  yo  estaba  esperando  en  el  vestíbulo  de  la 

oficina  del  doctor  retorciendo  mis  dedos  nerviosamente.  Tal  vez  debería 

haber llamado Carter, o al menos traer a Cate. ¿Y si había malas noticias 

hoy?  Tantas  cosas  podrían  salir  mal  desde  el  principio,  y  con  mi  historia 

mi mente ahora estaba corriendo a un millón de kilómetros por hora con 

todas  las  terribles  cosas  que  podrían  suceder.  Había  estado  bajo  mucho 

estrés las últimas semanas, seguramente eso no era una buena cosa. 

—¿Evangeline Austin?— la enfermera llamó desde la puerta abierta. 

Sonreí  y  me  dirigí  a  ella.  Después  de  pesarme  y  tomar  mis  signos  vitales 

me dejó con mis desenfrenados pensamientos corriendo mientras esperaba 

a  ver  al  doctor.  Dios,  no  quiero  estar  aquí  y  no  quiero  estar  sola.  Mi 

corazón golpeo en mi pecho y mis palmas sudaban. 

Después de lo que parecía una eternidad, la puerta se abrió y suaves 

pasos entraron en la habitación. Solté un suspiro y levante la mirada para 

encontrarme con el único hombre que yo quería en la habitación conmigo 

desde el principio. 

—Carter.—Las lágrimas surgieron de mis ojos y me levante y envolví 

mis brazos alrededor de su cuello. 

—Nena.— susurró en mi oído y frotó mi espalda. 

—¿Cómo lo sabias? 

—Cate  me  llamó.—Se  alejó  y  me  dio  una  suave  sonrisa  ladeada—. 

¿Estás bien?— me guio a la mesa de nuevo y me senté. 

—Sí.  Estoy  nerviosa.  Estoy  tan  asustada  con  mi  historia...—  Las 

lágrimas  se  vertieron  y  corrieron  por  mis  mejillas    a  borbotones  —.Tengo 

miedo de que algo malo podría haber pasado. 

—No, nena. No, todo va a estar bien. Este bebé es un milagro. Todo 

será perfecto.— Él me abrazó y frotó mi espalda. 











—Estoy tan contenta de que estés aquí.—susurre en su pecho 

—Yo  también,  Eva.  Te  quiero  muchísimo.  Sé  que  cuando  me  lo 

dijiste no reaccioné bien, estaba tan sorprendido... —él calló. 

—Ahora  está  bien.  ¿Podemos  hablar  más  tarde?—  Mis  lágrimas 

disminuyeron y limpié  los senderos húmedos de mi cara. 

—Por  supuesto,  lo  que  quieras.—Carter  me  pasó  un  pañuelo  justo 

cuando otra vez se abrió la puerta y entró el médico. 

—Hola,  Evangeline—.  El  doctor  me  estrechó  la  mano  con  una 

sonrisa—.¿Y tú eres el padre?— Miró expectante a Carter. Mi aliento quedo 

atrapado  en  mi  garganta  y  recé  para  no  tener  una  reacción  adversa  a  la 

palabra. 

—Lo soy. Carter Morgan.— sonrió. Y yo solté un suspiro de alivio. 

—Doctor Burke. Gusto en conocerlos. 

Hizo  las  preguntas  rutinarias  y  determinó  que  yo  estaba 

aproximadamente  de  cuatro  semanas.  Después  de  todo  habíamos 

concebido alrededor del día de nuestra boda. Dijo que podíamos esperar a 

que el bebé llegara a finales del próximo julio. Mi corazón dio un tirón ante 

el  pensamiento  de  que  antes  de  que  terminara  el  próximo  verano 

tendríamos un bebé en nuestros brazos. 

Carter sostuvo mi mano firmemente a través de la cita entera y toda 

mi  inquietud  y  preocupación  se  escabullo.  Él  estaba  allí  cuando  lo 

necesitaba. Puede haberle tomado un par de días en llegar, pero él estaba 

aquí y eso es lo que importa. Aquí es donde más lo necesitaba. 

Carter le hizo al doctor un montón de preguntas. Aparentemente él 

pensaba que yo debería estar reposando en la cama durante los próximos 

ocho meses. La Dra. Burke le aseguro con una sonrisa indulgente que yo 











podría  tener  mi  vida  normal.  Le  dije  que  yo  había  tenido  más  que  unas 

cuantas copas de vino en el último mes antes de descubrir que estábamos 

esperando. Ella me aseguró que estaba muy bien, era más probable que no 

hubiese  daño.  También  explicó  que  probablemente  era  el  medicamento 

para  la  migraña  que  había  estado  tomando  que  resistió  con  el  control  de 

natalidad, aunque explicó que ella había dado a luz a más de unos pocos 

bebés que habían desafiado las probabilidades del control de natalidad. 

Salió de la habitación y dejó una pequeña burbuja llena de felicidad 

en su estela. 

—¿Lista, cariño?— Carter me ayudó a bajar de la mesa. Me levante 

de puntillas y le di un suave beso en los labios. 

—Estoy lista—, sonreí. 

—Bien.  Yo  también.  —  Él  sostuvo  mi  mano  mientras  caminábamos 

fuera de la oficina y en el aire frío de noviembre  —.¿Quieres venir a casa 

conmigo?  ¿A  Beacon  Street?—preguntó  después  de  que  me  había 

acomodado en el asiento trasero del Bentley. 

Lo  mire  pensativa.  Sus  ojos  eran  suaves  y  suplicantes.  Todavía 

sostenía  mi  mano  en  la  suya  y  acariciaba  la  palma  de  mi  mano  de  ida  y 

vuelta con su pulgar. El pequeño toque causo que mariposas saltaran en 

mi estómago. 

— Sí — asentí. 

—Bien. Te he extrañado.—Me atrajo hacia él y me besó en los labios 

antes de instruir a Parker para llevarnos a casa. 

—¿No vas a ir a trabajar?— Me aleje de él. 

—No,  ahora  no.  Quiero  llevarte  a  casa.—  Me  atrajo  de  vuelta  y  nos 

besamos otra vez. 











Más  tarde  esa  noche,  después  de  que  habíamos  pedido  pizza  y 

habíamos visto reposiciones de Seinfeld4 en la tele, Carter se volvió hacia 

mí en el sofá y sostuvo mis dos manos entre las suyas. 

—¿Podemos hablar ahora? 

Le fruncí el ceño juguetonamente—.¿Y arruinar una noche perfecta? 

—No se va a arruinar. Solo quiero explicarte algunas cosas.— Esperó 

por mí acuerdo. 

—De acuerdo. 

—Primero,  te  encontraste  con  Madeleine  en  mi  oficina  el  otro  día 

porque yo la llamé. 

Mi  respiración  se  enganchó  en  la  garganta.  Tal  vez  no  estaba 

preparada para esta conversación después de todo. 

—He  comprado  su  parte  de  la  empresa.  No  tengo  ninguna  razón 

para  volver  a  verla.  Y  no  lo  haré.  No  estaba  contenta,  llego 

inesperadamente,  no  me  di  cuenta  cuando  te  envié  el  mensaje  que  ella 

estaría  ahí.  Siento  que  te  encontraras  con  ella.—  Sus  ojos  me  miraron 

fijamente. 

—Supongo  que  por  eso  no  estaba  feliz  cuando  me  topé  con  ella.— 

dije en voz alta. 

—No estaba feliz. Enojada de hecho.—murmuró —. ¿Te dijo algo? 

—Sí, pero no importa. 

—Es importante para mí—protesto él. 



4  fue  una  serie  televisiva  de  comedia  emitida  entre  1989  y  1998  en  Estados  Unidos,1  y  considerada 

entre las más populares e influyentes de los años noventa1 en ese país, por lo cual es con frecuencia tomada 

como ejemplo paradigmático de la cultura irónica y obsesiva de esa década. El programa fue creado por Larry 

David y Jerry Seinfeld 











—Ella  dijo  que  yo  me  había  quedado  embarazada  para  atraparte. 

Que  era  una  caza  fortunas.—  Baje  mi  mirada  y  frote  mi  vientre  con  una 

mano. Su mano que todavía sostenía la mía se tensó ligeramente ante mis 

palabras. 

—Lamento  que  te  dijera  eso.  No  tenía  intención  de  contarle,  estaba 

enojada  y  empezó  a  despotricar  acerca  de  por  qué  estaba  comprando  su 

salida. Pensó que tenía algo que ver contigo. Se me escapó. Lo siento, Eva. 

— Inclino mi barbilla hacia arriba para que lo mirara. 

—Está bien.— dije suavemente. 

—No está bien.—Metió un mechón de cabello detrás de mí oreja con 

una sonrisa triste. 

—¿Hiciste...— Me detuve por un momento—. le diste a Madeleine un 

anillo  de  compromiso  con  tu  piedra  de  nacimiento?—  Susurré,  temiendo 

su respuesta. 

Sus  ojos  destellaron  con  tristeza  antes  de  responder—.  No.  Ella 

escogió su propio anillo de compromiso. 

—Oh.—Exhale el aliento que no me había  dado cuenta había estado 

conteniendo. 

—Ella es mi pasado, Eva. Tu eres mi futuro — los dos. — Su mano 

se posó encima de la mía sobre mi estómago. Las lágrimas se reunieron en 

mis  ojos.  Malditas  hormonas  del  embarazo.  Estaba  en  apenas  una  fina 

línea de romper en sollozos incontrolables. 

—También tengo que disculparme por mi reacción la noche que me 

lo dijiste. Estaba tan sorprendido, pero esa no es excusa. Sé ahora lo que 

debí haberte hecho sentir, y me di cuenta de que eras tan feliz. Lamentaré 

mi reacción y el no estar ahí para ti por el resto de mi vida. 











—Tenía  miedo  de  que  no  nos  quisieras.—Un  gran  nudo  se  había 

formado en mi garganta—. No sabía lo mucho que quería a este bebé hasta 

que vi esa pequeña señal rosa en la pantalla de la prueba. 

—Lo  sé.  Nunca  tuvimos  la  oportunidad  de  hablar  sobre  ello,  pero 

Eva,  no  es  que  no  te  quiera  o  al  bebé.  Ni  por  un  minuto.  Ahora  sé  que 

debió  haber  parecido  de  esa  manera,  pero  te  juro  que  ese  pensamiento 

nunca  cruzó  mi  mente.  Estaba  tan  asustado.  Nunca  estuvo  jamás  en  mi 

radar, y de repente ahí estaba. Y las últimas semanas ya habíamos tenido 

nuestros altibajos, me tomó por sorpresa eso es todo. Pero te prometo que 

siempre  te  he  querido  a  ti  y  a  nuestro  bebé.  Siempre.  Cuando  te  oí  esa 

mañana  en  la  ducha...—su  voz  se  llenó  de  emoción  y  levanté  mi  cabeza 

para  ver  sus  hermosos  ojos  azules—.  Mi  corazón  se  rompió  por  haberte 

dado la idea de que no te quería. Y eras tan fuerte. Podía  oírlo en tu voz 

cuando hablaste a nuestro bebé. Fue hermoso. Siempre tendré esa imagen 

conmigo. Supe en ese momento que yo podría hacer esto, y que podríamos 

hacerlo  juntos.  Puedo  hacer  cualquier  cosa,  siempre  y  cuando  te  tenga a 

ti.— Envolvió su mano alrededor de mi cuello y acarició mi mandíbula con 

su pulgar. Las lágrimas corrían por mis mejillas ante su admisión. 

—¿Estás bien? Siento que te estoy perturbando.—dijo. 

—No,  son  lágrimas  de  felicidad.  Estoy  tan  aliviada.  Yo  estaba 

dispuesta a hacerlo sola si debía, pero estoy tan aliviada de que no es así. 

Estoy tan feliz de que vamos a hacer esto juntos. 

—Ni  por  un  segundo  estuviste  sola.—  Me  apretó  la  mano  para 

tranquilizarme—.Ni por un solo segundo, Eva.— Me trajo a su regazo y me 

abrazó ferozmente. 

—Gracias.—susurré en su cuello. 

—Te amo, Evangeline. 











Asentí  con  otro  suave  sollozo  —.Te  amo,  también.  Soy  un  desastre 

emocional  hoy  en  día.—Me  aleje  de  él  y  limpie  las  lágrimas  de  mis 

mejillas—. Tengo que controlarme, tenemos mucho que hacer. 

—¿Cómo  qué?—  pregunto  Carter  mientras  continuaba  frotando  mi 

brazo. 

—Tengo que decirle a mis padres que nos casamos primero. 

Los ojos de Carter se levantaron y sostuvieron los míos —.¿En serio? 

¿Estás lista?— Felicidad bailó a través de sus iris azules. 

—Estoy  lista.  —Asentí  con  una  sonrisa—.  También  estoy  lista  para 

usar este anillo en mi mano izquierda.— Sostuve mi mano derecha hacia 

él.  Él  tomo  la  indirecta  y  lo  quito  de  mi  dedo  y  lo  deslizó  en  su  legítimo 

lugar en mi mano izquierda. 

—Gracias.—susurró y besó la reluciente joya. 

—También  pensaba  que  ya  que  vamos  a  ser  una  familia,  quizás 

deberíamos ser la familia Morgan. 

Confusión brilló en su cara por un momento. 

—Pensé que debería cambiar mi nombre, Carter. 

—¿En serio?— Alegría infantil se extendió en su rostro.  —No tienes 

que hacerlo Eva, a mí no me importa. Quiero decir que sí, pero no del todo. 

Sólo te quiero aquí, todos los días conmigo. 

—Quiero  hacerlo  Carter.  Quiero  ser  la  familia  Morgan.  Carter, 

Evangeline  y  el  bebé  Morgan.—  Una  sonrisa  se  dibujó  en  mi  cara  y  bese 

sus suaves labios. Él apenas podía contener la sonrisa de su cara. 

—Eres  la  mujer  más  increíble.—Puso  ambas  manos  a  lo  largo  de 

cada lado de mi cara y me besó completamente en los labios. 











—Vaya,  gracias.  Eres  bastante  increíble  tú  mismo.—  Sonreí  entre 

besos—. ¿Vamos a la cama ahora?— Envolví mis brazos alrededor de él y 

recosté mi cabeza sobre su hombro. 

—Definitivamente, aunque dormir es la última cosa en mi mente.— 

Carter corrió sus manos por encima de mi torso y tiro con los dedos de la 

tela debajo de mi pecho. 

—No dije nada sobre dormir, señor Morgan.— Me arrastré hasta su 

regazo y besé a lo largo de su mandíbula. 

—Mmm...—  gimió  él  —.  Insaciable  como  siempre  señora  Morgan.— 

Me abrazó fuertemente mientras se levantaba y yo envolvía mi cuerpo a su 

alrededor  y  me  sujetaba  por  el  paseo.  Besé  a  lo  largo  de  su  mandíbula  y 

moví  mi  lengua  sobre  la  piel  sensible  debajo  de  su  oreja  mientras 

subíamos las escaleras. Corrí mis dedos por su cabello y tire suavemente. 

—Te extrañé tanto, señor Morgan. —susurré en su oído. Un gemido 

desigual escapó de su garganta cuando agarro las mejillas de mi culo. 

—Sigue así y no llegaremos a la habitación. 

—No me importa.—Acaricié el caparazón de su oreja con mi lengua 

antes de arrastrar los dientes debajo del lóbulo de su oreja. Se detuvo en el 

rellano siguiente y nos inclinó sobre un sofá de la esquina. 

Gemí y me arquee contra él cuando sus manos se deslizaron debajo 

de  la  camisa  e  hizo  contacto  con  mi  piel.  Levantó  mis  brazos  y  deslizó  la 

camisa fuera de mi cuerpo entonces se inclinó mientras sus ojos tomaban 

nota de mi con reverencia. 

—Eres  tan  hermosa,  Evangeline.  Traes  tanta  luz  en  mi  vida.—dijo 

mientras  deslizaba  las  correas  del  sostén  por  mis  brazos  y  tiraba  de  las 

copas para revelar mis pechos a él. Gimoteé  y arquee la espalda cuando 

tomó un pezón en su boca y chupó suavemente. Metí mis dedos en su pelo 











y lo empujé más cerca de mi pecho, necesitando más fricción a lo largo de 

cada centímetro de mi cuerpo. 

—¿Qué  quieres,  Evangeline?—  preguntó  cuándo  se  movió  hacia  mi 

otro pezón, mientras su mano presionaba contra mi dolorido centro desde 

el exterior de mis jeans. 

—Fóllame, Carter.—Tiré de su pelo para atraer sus labios a los míos. 

Presioné  un  fuerte  beso  en  sus  labios  suaves  y  nuestras  lenguas  se 

unieron apasionadamente. 

—Voy  a  follarte  hasta  dejarte  sin  sentido  más  tarde,  ahora  voy  a 

hacerte  el  amor.—  susurró  mientras  abría  el  botón  de  mis  jeans  y  lo 

deslizaba por mis muslos. Él cayó hasta  sus rodillas en el piso, quitando 

mis jeans y separando mis muslos. Mi respiración se detuvo cuando me di 

cuenta de que iba a hacerme el amor con su boca. 

—Carter.—  gemí  su  nombre  y  me  retorcí  bajo  sus  firmes  manos 

sosteniendo  mis  muslos  en  su  lugar.  Él  bajo  su  cabeza  y  sentí  su  suave 

cabello haciendo cosquillas en la sensible carne entre mis piernas. 

—Quédate quieta, nena—dijo en un susurro gutural antes lamer con 

su  lengua  mi  centro.  Mi  cuerpo  disfruto  del  contacto  mientras  enroscaba 

mis dedos en su pelo  y  le apreté más cerca de mí. Él empujó dos dedos 

dentro de mí mientras giraba su lengua a lo largo de mi clítoris. 

—Carter.—suspire y corcovee contra él—. Dios... por favor. 

—Estas  tan  jodidamente  húmeda,  Evangeline.  Voy  a  hacerte  venir 

tantas veces esta noche que no serás capaz de caminar cuando termine. —

dijo antes de chupar mi clítoris entre sus labios y tirar. En medio de una 

nube de remolinos, masajes y empujes me vine abajo jadeando su nombre. 

—Ni siquiera estamos cerca de haber terminado, amor.—Oí bajar su 

cremallera  y  él  alineo  su  excitación  en  mi  centro  y  entró  lentamente.  Se 











meció dentro y fuera, nunca entrando de lleno todo el camino, acariciando 

los nervios sensitivos en mi entrada. Gemí y eché la cabeza hacia atrás en 

placer. 

—Mírame.  Quiero  ver  tus  hermosos  ojos  cuando  hacemos  amor.  — 

Él continuó penetrándome suavemente mientras mis ojos se abrieron para 

encontrarse con los suyos. Brillantes iris azules alumbraban hacia mí con 

amor y emoción. Él me recompensó empujando más profundamente en mí, 

golpeándome  hasta  la  empuñadura  rápidamente  y  luego  arrastrando  la 

longitud hacia atrás lentamente, acariciando cada nervio en el camino. Di 

un  grito  ahogado  cuando  empujó  y  me  estremecí  cada  vez  que  se  retiró. 

Mis  dientes  se  cerraron  sobre  mis  labios  mientras  sostenía  el  contacto 

visual con él. Una media sonrisa cruzó su cara. 

—Déjalo ir, nena. Déjame ver el placer que te doy.— Se apoderó de 

mi  culo  con  sus  dos  manos  y  comenzó  a  penetrarme  sin  tregua, 

levantando  mis  caderas  para  reunirme  con  él  y  golpear  un  pecaminoso 

lugar en mi interior que me hizo gritar y retorcerme de placer. Mi cuerpo se 

tensó  alrededor  de  él  y  oí  su  erótico  gemido  mientras  golpeaba  su 

liberación.  Mis  terminaciones  nerviosas  escocían  y  estrellas  revoloteaban 

en  mi  visión  cuando  apreté  mis  ojos  fuertemente  mientras  respiraciones 

profundas sacudían mi cuerpo. 

Carter se derrumbó sobre mí y yo sujete con fuerza su cuerpo contra 

el mío, acariciando con firmeza su espalda con mis dedos. Carter me llevó 

el resto del camino a nuestro dormitorio momentos más tarde y procedió a 

fóllarme sin sentido y hacer el amor conmigo el resto de la noche. 





















 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Dain 

Las  siguientes  semanas  pasaron  en  un  dichoso  borrón.  Me  quedé 

con Carter en su casa; ahora era nuestra casa como me recordaba a cada 

momento.  Felizmente  firme  los  papeles  para  hacer  oficialmente  de  mi 

nombre Sra. Evangeline Morgan. Mi corazón se hinchó con amor por que 

los tres seríamos una familia unida. 

No era tan ingenua como para pensar que todos nuestros problemas 

estaban  olvidados,  y  estaría  mintiendo  si  dijera  que  de  vez  en  cuando  no 

temía  que  Carter  elevara  sus  paredes  y  me  encerrara,  pero  no  lo  hizo  y 

quería  creer  en  el  fondo  de  mi  corazón  que  esos  días  habían  quedado 

atrás. 

Después de resistirlo tanto llame a mis padres y les di la noticia de 

que  Carter  y  yo  nos  habíamos  casado.  Mi  mamá  estaba 

comprensiblemente  devastada.  Yo  era  su  única  hija;  Ella  siempre  había 

soñado  estar  algún  día  en  mi  boda.  Lloró,  yo  llore,  pero  le  expliqué  que 

Carter y yo éramos felices y que estábamos trabajando en nuestro futuro 

juntos.  Papá  por  otro  lado  no  fue  tan  receptivo,  pero  sabía  que  mamá  lo 

calmaría. 

Carter  y  yo  habíamos  decidido  esperar  para  compartir  las  noticias 

del  bebé  con  nuestras  familias;  estaba  tan  nerviosa  de  que  algo  malo 

podría pasar en cualquier momento, aún contenía mi aliento cada día que 

pasaba hasta nuestra próxima cita. Carter también les dio a sus padres la 











noticia  de  que  nos  habíamos  casado  y  ellos  estaban  más  allá  de 

emocionados.  Emma  de  hecho  lo  había  sabido  desde  ese  día  en  la 

barbacoa y barbullo por teléfono lo emocionada que estaba de finalmente 

tener una hermana y que ella había estado a punto estallar con el deseo de 

soltar prenda. 

—¿Estás  nerviosa?—  Carter  se  había  tomado  el  día  libre  para 

llevarme a mi cita de seis semanas. Esta era el premio mayor, en esta es 

donde con suerte escucharíamos los latidos del corazón. 

—Siempre.—fruncí  el  ceño.  La  enfermera  me  llamó  y  tomo  mis 

signos  vitales.  Todo  era  como  se  esperaba.  La  enfermera  nos  guio  a  una 

habitación  y  me  senté  en  la  mesa  mientras  Carter  sostuvo  mi  mano  y 

acarició mi muñeca suavemente con el cojín de su dedo pulgar. 

—¿Quizás podamos almorzar después de esto? ¿O hacer una parada 

en La Perla?— susurró él en mi oído seductoramente. Su cálido aliento me 

hizo  cosquillas  en  el  cuello  y  envió  escalofríos  por  mi  cuerpo.  Cuando  no 

estaba durmiendo u haciendo pipi, mi deseo por él estaba por las nubes, 

aparentemente un efecto secundario de todas las hormonas en mi sistema. 

Carter no se quejaba en lo más mínimo. 

—Carter,  me  estás  poniendo  nerviosa.—  Incline  mi  cabeza  para 

bloquear su acceso a mi cuello. 

—Estoy tratando de distraerte—. Tiró del cabello de mi cuello. El aire 

fresco  provocó  que  otra  oleada  de  escalofríos  corriera  a  través  de  mi 

cuerpo. 

—Lo haces peor.— susurré. 

—No suena así.—Arrastró sus labios a lo largo de mi sensible carne. 











—Buenos días, Evangeline.—La Dra. Burke rápidamente entro en la 

sala con una enfermera seguida detrás de ella. Carter se alejó de mí en un 

instante 

—Buenos días.—Sonreí. 

Ella  buscó  entre  sus  papeles  y  luego  se  volvió  hacia  mí—.  ¿Seis 

semanas hoy, eh?— Se levantó y coloco una mano sobre mi hombro. 

—Sí.— Suspiré nerviosamente. 

—Así  que  hoy  vamos  a  escuchar  el  latido  del  corazón.  Deberíamos 

ser  capaces  de  escucharlo,  pero  si  no  es  posible  es  que  todavía  es 

temprano  y  no  es  nada  anormal.  Recuéstate  sobre  la  mesa  y  levanta  tu 

camisa. 

Carter  me  recostó  lentamente  y  movió  las  cejas  con  una  sonrisa 

pícara. Puse mis ojos en blanco. 

La Dra. Burke se dio  la vuelta y coloco una sonda contra mi vientre 

y  subió  el  volumen  de  la  caja  en  sus  manos.  Contuve  la  respiración 

mientras  ella  se  movía  alrededor  de  mi  vientre  buscando  el  latido  del 

pequeño  corazón  que  yo  estaba  desesperada  por  oír.  Carter  sostuvo  mi 

mano  firmemente  y  continúo  acariciando  mi  piel  con  su  pulgar.  Estaba 

tomando lo que sentía por siempre. Seguí recordándome que si no oíamos 

nada hoy no significaba que algo estuviera mal. 

Ella  traslado  la  sonda  justo  por  encima  de  mi  pelvis  y  luego  un 

pequeño pum pum resonó en la habitación. 

—¿Eso es?— Mis ojos se clavaron en ella. 

—Ese  es  el  bebé.—Ella  sonrió  alegremente.  El  silbante  sonido  lleno 

mis oídos y una sonrisa se extendió en mi cara tan ampliamente que dolió. 











Agua  se  reunió  detrás  de  mis  párpados  y  exhale  un  inmenso  suspiro  de 

alivio. Miré a Carter y su amplia sonrisa emparejo la mía. 

—No puedo creerlo. 

—Yo tampoco.— susurró él. 

—Es  interesante.—La  doctora  nos  sacudió  de  nuestra  gozosa 

burbuja del bebé. 

—¿Qué? 

—Creo que me gustaría ver más de cerca.—La doctora se dirigió a la 

enfermera  y  susurró  unas  pocas  sílabas  indescifrables  antes  de  que  la 

enfermera saliera de la habitación. Mi corazón se apretó en mi pecho. 

—Vamos a hacer una ecografía, Evangeline.—La Dra. Burke alejó la 

sonda  y  ahora  el  silbido  que  llenaba  la  sala  con  tanto  amor  hace  un 

momento estaba ausente. 

—¿Está todo bien?— Me atraganté a través de un nudo de miedo en 

la garganta. 

—Sólo  quiero  ver  más  de  cerca.—Ella  acarició  mi  pierna.  Lo  decía 

como un gesto tranquilizador, pero sólo sirvió para aumentar el temor que 

se  había  asentado  en  el  fondo  de  mi  estómago.  La  enfermera  regresó 

empujando un carrito con un monitor situado en lo alto. 

Esto  era  aterrador  y  equivocado.  Algo  debe  estar  mal.  ¿Qué  podía 

haber determinado a través de ese dulce silbido de los latidos del corazón 

que habíamos oído hace un momento? ¿Podría decir si había un defecto? 

Oh  Dios,  por  favor  deja  que  nuestro  bebé  esté  saludable.  El  miedo 

ahogó mi garganta y unas lágrimas extraviadas viajaron por mis mejillas. 

Carter se dio cuenta y las limpió con la yema del pulgar. 











—Todo va a estar bien, nena.— susurró y me besó en la frente. Cerré 

los ojos y respiré hondo. 

—Esto  va  a  estar  frío.—La  doctora  roció  un  gel  en  mi  estómago. 

Carter  continuó  frotando  mi  frente  y  acaricio  con  su  enorme  mano  mi 

cabello. Me calmó tener sus relajantes manos tranquilizándome. 

La  Dra.  Burke  movió  otra  sonda  alrededor  de  mi  vientre  y  luego 

empujó  con  fuerza  por  encima  de  mi  pelvis  donde  había  encontrado  el 

latido del corazón. 

—Ahí  está  el  bebé.—  Ella  dio  vuelta  al  monitor  para  nosotros  y 

apunto a la pantalla—. Ese pequeño parpadeo allí es el corazón. — Vimos 

como  un  pequeño  punto  negro  en  la  pantalla  oscilaba  dentro  de  un 

minúsculo  borrón  blanco.  La  doctora  desplazo  más  la  sonda  y  el  bebé  se 

movió  fuera  de  la  pantalla.  Empujo  y  pincho  y  luego  el  bebé  volvió  a 

aparecer desde un ángulo diferente. 

—Y  ahí  está  el  bebé  número  dos.—  Ella  sonrió  brillantemente.  Mi 

mundo  se  congeló  en  ese  momento  mientras  miraba  el  segundo  latido 

parpadeante en la pantalla, ahora obviamente junto al lado del primero. 

—Oh Dios mío. ¿Gemelos?— Mis ojos se ampliaron. 

—Sí,  felicitaciones.  Estarás  dando  la  bienvenida  dos  bebés  el 

próximo julio. 

La  mano  de  Carter  se  quedó  inmóvil  en  mi  frente  y  la  mano  que 

sujetaba la mía apretó hasta casi el punto de dolor. Me di cuenta de que 

no había dicho nada y me gire hacia él. 

—Carter...—  Susurré  mientras  observaba  su  intensa  mirada  fija  en 

la pantalla. No me respondió, sólo miró al frente, sosteniendo mi mano con 

fuerza. 











—¿Carter?—  Sin  respuesta.  Oh  Dios  esto  no  puede  ser  bueno  del 

todo.  No  dejes  que  tenga  una  crisis  aquí  frente  al  doctor.  Él  acababa  de 

hacerse  a  la  idea  de  un  bebé.  Mi  estómago  dio  un  vuelco  ante  la  idea  de 

que ahora estaría trayendo dos bebés a nuestra casa. 

—¿Carter?— Apreté su mano para sacarlo de su trance. 

—¿Gemelos?— susurró. 

—Gemelos,  señor  Morgan.—  respondió  la  doctora  con  un  brillo  en 

sus ojos. 

—Puta madre.— susurró y se desplomó en una silla junto a la mesa. 

Mi  boca  se  abrió  en  shock.  Esa  ciertamente  no  era  la  reacción  que  yo 

esperaba. 







































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Dain 

—¿Estás bien?— Sostuve su mano mientras nos adentrábamos en el 

frío  aire  de  diciembre.  Nos  dirigí  hacia  el  auto.  Carter  todavía  tenía  un 

aspecto aturdido en la cara. 

—Sí.— refunfuño él. Llegamos al auto y me detuve. 

—¿Estás bien para conducir? 

—Por supuesto.— Él me ayudó a entrar en el asiento del pasajero y 

luego  avanzó  hacia  el  lado  del  conductor.  Torcí  la  correa  de  mi  bolso  en 

mis manos. Era evidente que no está bien. No en lo absoluto. Acababa de 

recibir  la  noticia  de  que  estábamos  esperando  gemelos;  era  un  shock,  yo 

ciertamente estaba sorprendida. Quería armarme de valor y cubrirlo por el 

momento. 

—¿Adónde  vas?—  Miré  por  la  ventana    y  tomé  nota  de  lo  que  nos 

rodeaba. 

—A casa. —contestó. 

—Pensé que íbamos a comer.— Mi estómago estaba vacío y no muy  

contento con eso. 

—Claro.—  Se  movió  a  otro  carril  de  tráfico—.  ¿Algún  lugar  en 

particular? 











—¿Me lo estas preguntando?— Arquee una ceja en sorpresa. 

—Por supuesto. 

Rodé mis ojos. Por supuesto, mi culo. Carter nunca había pedido mi 

opinión sobre dónde deberíamos ir a comer. Jamás. 

—Donde sea. Algún lugar cerca y rápido. Me muero de hambre.— Me 

froté mi barriga. 

Carter  se  deslizó  en  una  plaza  de  aparcamiento  en  frente  de  una 

charcutería.  Salte  del  auto  y  me  dirigí  a  la  puerta  con  Carter  un  paso 

detrás de mí. Ordenamos sándwiches y entonces nos sentamos en la única 

mesa disponible en la sala llena de gente. 

Quité  de  mi  sandwich  los  pepinillos  y  me  los  comí  por  separado. 

Carter resopló desde el otro lado de la mesa y luego escogió los pepinillos 

de  su  sándwich  y  los  deposito  en  mi  plato.  Le  sonreí.  Parecía  que  iba  a 

volver a la normalidad, por lo menos ligeramente. Me comí sus pepinillos y 

luego di un mordisco a mi sandwich. Mastique y lo observe. 

Él inspeccionaba su sandwich antes de tomar cada bocado, pero yo 

sabía que realmente no lo estaba viendo. Su mente estaba corriendo con la 

información que nos acababan de dar. Tome otro bocado y mastique luego 

baje mi sandwich. Tomé un trago de mi limonada, mis ojos sobre él todo el 

tiempo. Pude ver que sus hermosos ojos azul metálico estaban a un millón 

de kilómetros de distancia. 

—Sé que es una sorpresa. —le ofrecí. 

—Sí.— suspiro. 

—¿Estás bien? 

— Sí.— respondió otra vez sin mirarme. 











—Carter,  en  serio.  Me  estás  preocupando.  O  matando.  O  voy  a 

matarte. No lo sé todavía. 

Finalmente levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos. 

Se fundieron en los mis ojos y volvieron a la normalidad. Busqué su mano 

sobre la mesa. 

—Vamos  a  estar  bien.  Es  mucho,  pero  podemos  hacerlo.—  Era  mi 

turno  para  tranquilizarlo.  Él  me  había  estado  diciendo  durante  toda 

nuestra  relación  que  yo  era  para  él,  que  estábamos  destinados  a  estar 

juntos.  Ahora  era  mi  turno  para  decirle  que  esto  era  exactamente  lo  que 

debía ser y que de alguna manera lo arreglaríamos. Tenía plena confianza 

de que no sólo sobreviviríamos a dos niños gritando y saqueando nuestra 

casa,  sino  que  también  podríamos  prosperar  juntos.  Acaricie  con  mi 

pulgar los nudillos de su mano—. Lo prometo. 

Un  intento  a  medias  de  una  sonrisa  levantó  las  comisuras  de  su 

boca. 

—Te  amo  más  que  a  mi  propia  vida.—  Levantó  mi  mano  hasta  sus 

labios y presiono un suave beso allí. 

—Lo  sé.—  Una  sonrisa  levantó  mis  mejillas.  Él  rodó  sus  ojos 

mirándome con una sonrisa—. Yo también te amo.— Le sonreí de vuelta. 

—Lo siento, sé que fui un caso perdido allí.— Movió sus labios a lo 

largo de los nudillos de mi mano izquierda. 

—¿Y eso de que juraste frente al doctor?— Arquee una ceja. 

—¿Lo hice? 

—Creo que las palabras exactas fueron 'puta madre'. 

—Oh,  claro.  Lo  siento  por  eso  también.—  Sus  ojos  bailaron  con 

diversión. 











—¿Estás bien ahora? 

—Sí.  Sólo  necesitaba  un  minuto  para  procesarlo.—  Fijó  mi  mano 

sobre la mesa y tomó un sorbo por su pajita. 

—Lo sé. Yo también. — Cogí un pepinillo de mi plato y lo metí en mi 

boca—. ¿Así que no más colapsos?— Lo vi con cautela. 

—No.—Me sonrió. 

—Bien, porque pensé que podríamos comprar ropa de bebé. Tal vez 

muebles, también. 

Carter tosió en su bebida. Me reí con él y tome otro mordisco de mi 

sandwich. 





































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Amellie 

Mis  padres  habían  conducido  por  Navidad  y  se  quedaron  con 

nosotros  durante  el  fin  de  semana  en  Beacon  Street.  Pasamos  el  día  de 

Navidad en casa de los padres de Carter en Belmont, donde mamá Carter 

sacó con mucho esfuerzo la mejor cena. Yo estaba agradecida por muchas 

cosas en mi vida — una, el haber sido bendecida con una suegra que tenía 

increíbles  habilidades  en  la  cocina.  Dejé  que  Carter  soltara  la  noticia  en 

torno a la mesa de nuestra inminente sorpresa. 

Carter  dijo  que  estaba  agradecido  de  que  pudiéramos  estar  todos 

juntos. Dijo que la familia era algo maravilloso para ser bendecido y que yo 

lo había hecho el hombre más feliz de la vida cuando acepté casarme con 

él. Después procedió a decir que el segundo día más feliz de su vida fue el 

día que vio dos pequeños latidos en la pantalla del ultrasonido. 

Los ojos de todos aterrizaron en mí, y la mirada verde de mi madre 

parecía  aterrorizada.  Probablemente  pensó  que  se  había  cometido  un 

error. 

—¿Evangeline?— susurro. 

—Mamá  son  gemelos.—  Un  sollozo  escapó  de  mi  garganta  cuando 

ella se acercó y me sostuvo en sus brazos. Las felicitaciones se extendieron 

alrededor de la mesa y nos fuimos esa noche felices y agotados. 











Era víspera de año  nuevo y me sentía  mejor que nunca. Ya habían 

pasado  las  náuseas  matutinas,  las  constantes  ganas  de  orinar  se  habían 

calmado  —  Al  menos  por  ahora  y  yo  tenía  más  energía  que  antes  de 

enterarme que estaba embarazada. 

—¿Por  qué  estás  tan  bien  vestida  y  luciendo  deliciosa?  ¿Pensé  que 

nos  quedaríamos  en  casa  esta  noche?  ¿Creo  que  dijiste  que  solo 

necesitabas pantalones de chándal y helado?—Carter entró en el baño de 

nuestra suite principal. 

—Tengo  una  sorpresa  para  ti,  reservas  en  el  Anthony  en  el  muelle. 

Métete a la ducha. Salimos en veinte minutos. 

Sus cejas se arquearon en sorpresa—. Me gusta completamente este 

nuevo  lado  controlador  tuyo.—  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mi 

cintura y mordisqueó mi oreja. Me reí y me recosté contra él. Sus palmas 

calientes acariciaron mi amplio vientre y luego una mano se arrastró hasta 

el escote de mi abrigado vestido—. También me gusta bastante este vestido 

en  ti.  ¿Está  segura  de  que  no  quiere  quedarse  en  casa  esta  noche,  Sra. 

Morgan?—  Paso  el  dedo  por  el  borde  de  la  tela  que  revelaba  mí  siempre 

creciente escote. 

—Más tarde maniaco del sexo.— Solté una risita. 

—¿O  tal  vez  una  segunda  ronda  en  el  restaurante?—Él  me  empujó 

hacia  atrás  y  hacia  adelante  y  sentí  su  erección  creciente  contra  mi 

trasero.  Suspiré  cuando  mi  cuerpo  empezó  a  zumbar  y  mis  nervios  se 

estremecieron con deseo. 

—¿Puedo  persuadirte  de  unirte  a  mí  en  la  ducha?—  susurró  en  mi 

oído. 











—No,  ahora  vete.—  Me  volví  y  lo  empuje  lejos  de  mí,  golpeando  su 

trasero  cuando  se  giró  hacia  la  ducha.  Me  di  la  vuelta  hacia  el  espejo  y 

corrí un cepillo por mi cabello. 

Mis  ojos  se  dirigieron  al  reflejo  en  el  espejo  de  Carter  quitando  su 

camisa de vestir. La dejo caer al suelo y soltó el botón de sus pantalones y 

los  deslizó  por  su  cadera.  Gemí  cuando  su  esbelta  forma  desnuda  se 

inclinó y giró el pomo de la ducha. 

—¿Ve  algo  que  le  guste,  Sra.  Morgan?—  Se  había  girado  y  levantó 

una ceja mirándome en el espejo. Mis mejillas enrojecieron en vergüenza. 

—Siempre.—  sonreí.  Movió  la  cabeza  con  una  risa  y  caminó  detrás 

de la puerta de vidrio. 





—La  cena  fue  perfecta,  bebé.—  Él  me  envolvió  en  sus  brazos 

mientras caminábamos por el frío paseo marítimo con vistas al puerto de 

Boston. Habíamos salido del bullicioso restaurante. Carter se veía delicioso 

en  unos  zapatos  Oxford,  pantalones  de  lana  y  un  abrigo  cruzado, 

completado con una bufanda alrededor de su cuello. Me estire de puntillas 

y  roce  sus  suaves  labios.  El  viento  frío  azotó  más  a  nuestro  alrededor 

mientras yo me apretaba con más fuerza en su figura. Me maldije por usar 

un  vestido  en  invierno.  Llevaba  un  abrigo  blanco  de  lana  hasta  la  rodilla 

que  protegía  la  mayor  parte  de  mi  cuerpo  del  frío.  Afortunadamente,  los 

inviernos  en  Boston  no  eran  tan  fríos  como  lo  eran  en  el  norte  de  Nueva 

York. 

Nos  alejamos  unos  pasos  del  restaurante  y  nos  encontramos  solos 

con vistas al agua. 

—Tengo algo para ti.— Me detuve y lo mire. 











—¿Ah, sí?— Sus ojos brillaban con amor. 

—Sí.—  Alcancé  mi  bolsillo  y  saque  una  caja  negra.  Sus  cejas  se 

levantaron en sorpresa. Tomó la caja de mi mano y la abrió; Vi la piscina 

de  emoción  en  sus  profundidades  azul  metálico.  Tome  la  caja  de  él  y 

sostuve el anillo a la luz. La banda de platino brilló a la luz de las farolas. 

—Me encanta.— sonrió. 

—Tiene un grabado.— Incline la banda—. Dice, 'Tú y yo siempre.'— 

Le sonreí. 

Sus  ojos  retuvieron  los  míos  y  vi  el  amor  y  la  pasión  reflejarse   de 

regreso  a  mí.  Él  levanto  su  mano  izquierda  y  yo  deslice  el  anillo  en  su 

dedo, girándola con amor. 

—Es perfecto.— susurró. 

—Es cierto.— Envolví mis brazos alrededor de él y me acurruque en 

su cálido abrazo. 

































 Traducido por Lucia A. 

 Corregido por Kisy29 

Me  quedé  mirando  el  paisaje  desplegado  ante  mí  como  una  postal. 

Las olas de verano se estrellaban en la orilla, encontrándose con la rubia 

arena y dejando ondulaciones en su estela. Las algas de mar soplaban al 

viento; el dulce olor de verano en Cape Cod llenaba mi nariz. Voces y suave 

música  zumbaba  desde  la  playa  e  inhalé  una  bocanada  de  aire  fresco, 

agradeciendo este pequeño momento de paz. 

—Ahí  estás,  hermosa.—  Carter  se  acercó  y  deslizó  sus  manos 

alrededor  de  mi  cintura.  Apoye  mi  cabeza  en  su  hombro  y  cerré  los  ojos, 

deleitándome  en  el  momento—.  Estoy  agradecido  por  tantas  cosas,  pero 

verte en este vestido de nuevo es de lo que más estoy agradecido.—Sonrió 

y me giro en sus brazos, depositando suaves besos en la línea de mi cuello 

y  corriendo  sus  dedos  en  mi  cabello  y  suavemente  empujándolo  de  mis 

hombros. El viento atrapo los zarcillos caídos y los arremolino alrededor de 

mi cara. 

—Me  alegra  mucho  que  podamos  hacer  esto,  de  tener  todos  aquí 

mientras renovamos nuestros votos. Mi mamá me ha culpado desde que le 

dije que nos casamos sin ella.— Sacudí mi cabeza con una sonrisa. 

—Significo  el  mundo  para  mi  mamá  que  le  dejaras  planearlo,  y 

tenerlo  aquí.—  Acabábamos  de  terminar  la  renovación  de  los  votos  en  la 

pequeña  casa  de  verano  de  los  padres  de  Carter  en  Cape  con  familia  y 

amigos íntimos. 











—Significó mucho para mí que ella lo hiciera. Todo fue hermoso. 

—Más  para  mis  chicas.—  susurró  Carter  en  mi  oído.  Sonreí 

recordando  sus  dulces  y  pequeños  pasos  caminando  por  el  pasillo  hacia 

Carter  y  hacia  mí.  Supuestamente  iban  a  ser  las  pajecillas,  pero  habían 

dejado los pétalos en una pila al final del pasillo y se rieron y empujaron 

entre si el resto del camino. 

—Estaban preciosas. 

—Completamente.—Carter  continuó  acariciando  mi  cuello—. 

Caroline tiene tus hermosos ojos verdes.— Sus dedos jugaron con el borde 

de la tela de encaje del vestido de novia que yo había usado hace más de 

dos años en Aspen. 

—Creo que Kaitlyn consiguió sus ojos marrón chocolate de mi papá. 

Y las dos tienen tu cabello color caramelo.— Puse una mano detrás de su 

cuello y tire de su cabello para dar énfasis. 

—Color caramelo, ¿eh? 

—¿Alguna vez te dije que tienes el cabello color caramelo? 

—No creo que lo mencionaras.— Capturo mis labios con los suyos y 

paso su lengua a lo largo de mi labio inferior. Separé mis labios y nuestras 

lenguas se enredaron en un baile lento. Inhale su dulce aroma y la brisa 

del mar que se arremolino alrededor de nosotros. 

—Estoy esperando que éste tenga tu hermoso pelo castaño.— Corrió 

sus dedos a través de él y apoyó las manos sobre mis mejillas, mordiendo 

mis labios. 

—¿Cuándo  vamos  a  decirles?—  Pregunté  entre  ligeras  caricias.  Mi 

mano  instintivamente  se  arrastró  hacia  abajo  para  sostener  la  muy 

pequeña protuberancia de mi vientre. 















—Voto para cuando volvamos. ¿Lo hago durante el brindis?— Puso 

una mano sobre la mía en mi vientre. 

—Perfecto. 

—Como tú.— Corrió su pulgar a lo largo de la curva de mi boca. 

—Como nosotros.—lo corregí. 

—¿Tú y yo siempre?— Levantó su mano izquierda y giro el anillo de 

platino en su dedo con su pulgar. 

—Tú y yo siempre.— Sonreí y me incliné para otro beso. 





































































 Traducido por Lucia Black 

 Corregido por Dain 

Nikki  me  había  estado  acosando  con  esta  apertura  durante 

semanas. Sabía que no podía evitarla, habíamos estado follando por meses 

y  aunque  seguía  intentando  mantenerla  fuera  de  mis  negocios,  ella 

siempre  se  las  arreglaba  para  meterse  en  mi  camino.  No  me  importaba, 

aparecer  con  alguien  era  bueno  en  un  evento  social;  y  Nikki  no  era  una 

mala acompañante. La prensa hacia un gran esfuerzo por entrar en estos 

eventos  si  pensaban  que  la  hermosa  y  perra  supermodelo  Nikki  Vilanova 

estaría  en  mi  brazo.  Siempre  era  bueno  tener  un  pequeño  drama  en  los 

periódicos;  personalmente  no  me  gusta  el  drama  pero  puedo  apreciar  el 

papel  que  desempeña  la  prensa  en  mi  línea  de  trabajo.  Habían  estado 

siguiendo  nuestra  relación  durante  un  tiempo,  si  pudiese  llamársele  así. 

Cuando  ella  estaba  en  la  ciudad  pasábamos  tiempo  juntos,  nada  más  ni 

nada  menos.  Yo  caminaba  en  la  estrecha  línea  de  conservarla  a  una 

cómoda distancia y mantenerla feliz porque era una gran cogida. Lo había 

establecido  la  primera  noche  que  estuvimos  juntos;  era  salvaje  y 

desinhibida  y  nunca  se  negaba.  Además  no  requiere  nada  de  arrumacos 

después del coito—justo del modo que lo prefiero. Tenía un cuarto adjunto 

en  mi  oficina  para  pasar  la  noche  con  la  ventaja  añadida  de  servir  como 

picadero. Ella me había pedido una o dos veces que la llevara a mi casa, 

pero  fácilmente  la  había  distraído.  La  verdad  es  que  no  estaba  cómodo 

llevando a alguien a mi casa. Tengo mis dudas a la hora de confiar en las 

personas  y  no  estoy  a  gusto  invitándoles  a  mi  casa  y  mi  vida  más  de  lo 

necesario. 

Nikki  y  yo  habíamos  aparecido  pocos minutos  antes  en  la  apertura 

de una nueva boutique en la calle Newbury y no pasó mucho tiempo antes 











de  que  estuviera  aburrido  hasta  el  cansancio.  Nikki  se  reía  y  conservaba 

una  mano  rapaz  en  mi  antebrazo  mientras  bebíamos  champán.  Mis  ojos 

escanearon la sala en busca de las caras conocidas y las que quería evitar, 

pero  también  con  las  que  necesitaría  mezclarme  esta  noche.  Madeleine 

habría  sido  mi  primera  opción  de  acompañante,  ella  se  desenvolvía  muy 

bien  en  estas  cosas;  tenía  la  capacidad  de  dirigir  la  conversación  y  sabía 

intuitivamente cuando yo no estaba interesado en hablar con alguien. Por 

otro lado Nikki estaba interesada en hablar con todo el mundo; le gustaba 

mantener tantas conexiones en su bolsillo como le fuera posible, sin saber 

cuándo le serían practicas más tarde. Creo que al final del día yo sólo era 

otra conexión para ella, aunque uno que follaba cuando era conveniente. 

Tensé  la  mandíbula  cuando  la  mano  de  Nikki  se  movió  por  mi 

antebrazo  sugestivamente.  Ignore  su  íntimo  gesto  y  lleve  mi  copa  de 

champagne a mis labios antes de que  mi mirada se posara en un par de 

ojos  verde  oscuro  que  estaban  enfocados  en  mí.  Unos  llamativos  ojos 

verdes, suaves y apacibles. Mi ritmo cardíaco se aceleró y la conversación 

a mi alrededor pareció desmoronarse. El mundo se detuvo cuando mis ojos 

se centraron en la belleza morena mirándome fijamente. 

Mi  mirada  cayó  a  los  zarcillos  castaños  enmarcando  su  hermoso 

rostro, en forma de corazón. Sus labios carnosos estaban curvados en un 

suave ceño mientras me observaba. ¿Qué podría estar pensando para que 

estuviera  frunciendo  el  ceño  hacia  mí?  Tal  vez  mi  reputación  me  había 

precedido, no sería la primera vez. 

Pero  esta  chica...  sabía  que  tenía  que  encontrarme  con  ella,  hablar 

con  ella,  escuchar  su  voz;  esos  labios  exuberantes  curvados  alrededor  de 

sensuales palabras. Me imaginé esos suaves labios encerrados en el lóbulo 

de  mi  oreja,  susurrando  gemidos  sin  aliento  a  lo  largo  de  la  piel  de  mi 

cuello, escuchándola decir mi nombre mientras me hundía en ella. 

 Joder, esta chica me está afectando. 











Pero sabía que yo también la estaba afectando. Podía verlo. Ella no 

podía apartar la mirada más de lo que yo podía. 

Finalmente el mundo empezó a girar otra vez y arquee la ceja hacia 

ella, un reconocimiento silencioso del momento que había estallado entre 

nosotros.  La  vi  tomar  una  respiración  rápida,  sus  pechos  completa  y 

perfectamente delineados en su vestido blanco. Joder, yo quería sentirlos 

en  mis  manos,  chuparlos,  provocarlos  hasta  que  sus  pezones  se 

endurecieran.  ¿De  qué  color  serían  cuando  engatusara  su  cuerpo  en  la 

excitación? ¿El mismo tono que sus oscuros y rosados labios? 

Sus ojos se ampliaron por un momento y luego se volvió a su amiga 

e intentó fingir que yo no había arrasado el aire de sus pulmones. 

Tenía que conocerla. 

Esperé  hasta  que  la  fiesta  se  despejo  más  tarde  esa  noche  y  Nikki 

estuviera atada con otra persona. No sabía con quién y no me importaba, 

estaba  feliz  de  tenerla  lejos  de  mi  espalda,  así  podría  buscar  la  belleza 

morena  que  me  había  estado  consumiendo  toda  la  noche.  Nunca  había 

estado lejos de mi vista. La había seguido con mis ojos, asegurándome de  

que  no  se  fuera  y  la  observe  mezclarse.  Durante  mi  escrutinio,  había 

notado  como  cada  mesero  que  pasaba  a  su  alrededor  le  lanzaba  miradas 

coquetas  cada  vez  que  le  entregaban  champán.  Los  celos  se  vertieron  a 

través  de  mi  cuerpo  cuando  ella  sonrió  dulcemente  hacia  ellos.  Tendría 

que llamar a la compañía que suministró el personal de servicio y hacerles 

saber  en  términos  inequívocos  que  si  los  camareros  no  podían  dejar  de 

coquetear con los invitados, ya no serían bienvenidos en mis negocios. 

La observo mientras habla con su amiga, una sonrisa se extendió a 

través de su cara y sus ojos se arrugaron de una manera muy cautivante. 

Mi  corazón  dio  un  salto  cada  vez  que  se  reía  porque  su  rostro  entero  se 

iluminaba  y  sus  ojos  verdes  bailaban.  Juro  que  esa  sonrisa  tenía  a  cada 











tío en la sala cayendo a sus pies, pero yo sabía intuitivamente que no eran 

su tipo; no podrían hacer feliz a una chica como ella. Y aunque ni siquiera 

fuera su tipo, convertiría eso en la misión de mi vida. 

 Joder  si  ni  siquiera  puedo  mantener  mis  ojos  lejos  de  ella,  estoy 

 arruinado. 

—Gran vista. — Respire en su oído mientras ella está de pie frente a 

las ventanas observando el puerto de Boston. No sé si la vista es genial, o 

no,  todo  en  lo  que  podía  pensar  era  en  correr  mis  manos  a  través  de  su 

cabello. Enredar mis dedos allí y sentir los sedosos mechones acariciando 

mi piel. Mi polla está dura solo de pensar en su cabello. 

 ¿Qué diablos pasa conmigo? 

Se dio la vuelta y una gota de champagne aterrizo en mi traje. Sus 

ardientes  ojos  verdes  viajaron  por  mi  cuerpo.  Contuve  la  respiración 

mientras tomó nota de mí. 

—Oh Dios mío, lo siento.— hablo finalmente antes de dejar su copa 

en la mesa más cercana y hurgar en el pequeño bolso que llevaba. Mis ojos 

se deslizaron de su sonrojada cara al líquido humedeciendo el brazo de mi 

traje. Fruncí el ceño por un momento y me pregunte cómo podría trabajar 

con  esta  situación.  El  pensamiento  de  coaccionarla  a  salir  conmigo  por 

manchar  mi  traje  cruzó  por  mi  mente.  Una  sonrisa  se  extiendo  por  mis 

labios ante el pensamiento. 

—Está bien.— Coloqué una mano en su brazo y el fuego se desato en 

mi  sistema.  Su  suave  piel  bajo  la  mía  tenía  mi  sangre  revolucionada  en 

mis  venas  a  un  ritmo  salvaje.  Me  quitaba  el  puto  aliento  y  ni  siquiera  le 

había quitado el vestido todavía. 











—  Lo  siento,  tendré  que  pagar  la  limpieza.  Si  usted  me  envía  la 

factura. Aquí...— Dijo antes de empezar a cavar de nuevo en su bolso. Al 

diablo con ese bolso.  Mírame.  

—Yo  me  encargo.  En  serio.—le  digo  mientras  aprieto  su  brazo  para 

tranquilizarla.  Mis  ojos  no  pueden  evitar  deslizarse  por  su  curvilíneo 

cuerpo;  más  allá  de  su  definida  cintura,  sus  exuberantes  caderas  en  las 

que no puedo esperar para enterrar mis dedos. Me imaginó esas torneadas 

piernas  alrededor  de  mis  caderas  mientras  me  estrelló  contra  su  suave 

cuerpo. Joder, mi polla se pone más dura mientras mi cerebro se apaga. 

—Carter Morgan.— Alargo la mano hacia ella. 

—Evangeline  Austin.—  responde  mientras  coloca  su  pequeña  mano 

en  la  mía.  Estoy  perdido  en  las  profundidades  turbulentas  de  sus  ojos 

verdes mientras nos contemplamos mutuamente. El mundo se desvanece 

y todo lo que existe en ese momento es su mano en la mía. 

—Oye Eva, ¿estás lista? Todos los que  son alguien han venido y se 

han ido.— Escuche una voz estallar nuestra perfecta e hipnótica burbuja. 

No  me  interesa.  Elijo  bloquear  todo  lo  demás.  Nada  importa  más  en  este 

momento  que  el  ángel  hermoso,  de  ojos  verdes,  cuya  mano  está 

entrelazada  en  la  mía—.  Uh...  Hola,  soy  Cate  Evans.—  La  voz  en  mi 

hombro interrumpe el momento que pensé estaba teniendo con esta chica, 

Evangeline,  Eva.  Echó  un  vistazo  para  ver  a  la  amiga  con  la  que  había 

estado toda la noche. La bajita, rubia, y burbujeante Cate Evans; mi mente 

registra el nombre y lo archivó para más tarde. 

Simplemente  asiento  con  la  cabeza  hacia  ella  y  luego  mis  ojos  se 

dirigen  hacia  Evangeline  otra  vez.  No  puedo  quedarme  lejos  de  ella  por 

mucho tiempo. No sé nada de ella pero aun así estoy seguro de esto. Estoy 

consumido por la hermosa, nerviosa y despreocupada Evangeline Austin. 











—Bueno  Evangeline,  a  pesar  del  hecho  de  que  has  arruinado  mi 

traje  favorito,  espero  poder  verte  de  nuevo.  —  Joder,  si  eso  no  salió  mal. 

Aquí  acabo  de  conocer  a  un  hermoso  ángel,  de  pelo  oscuro  y  quizás  he 

jodido  todo  antes  de  siquiera  haber  comenzado.  Le  dirijo  la  sonrisa 

confidente que generalmente me saca de problemas en cualquier situación 

y espero que pueda corregir la mala impresión que estoy seguro he hecho 

en ella. 

—Sra.  Evans.—  Volteo  hacia  su  amiga  antes  de  darle  a  Evangeline 

una  última  mirada  persistente.  Luego  dejó  caer  su  mano  y  me  giro  para 

salir.  Escaneo  la  sala  en  busca  de  Nikki,  la  encuentro  bebiendo  con  un 

grupo  grande  en  el  bar.  Nikki  es  una  chica  fiestera  en  la  forma  más 

auténtica  y  esta  noche  no  será  la  primera  vez  que  salía  antes  de  la 

medianoche mientras volvía hasta el amanecer. 

Saque mi teléfono del bolsillo tan pronto como golpee el pavimento y 

encontré a Parker esperando en la acera. 

—Señor  Morgan.—  asintió  Parker  cuando  me  deslice  en  el  asiento 

trasero. 

—Noches, Parker.—murmure mientras me trasladaba a través de la 

lista de contactos en mi teléfono antes de encontrar el número que estaba 

buscando y golpee marcar. 

—¿Johnson? Encuéntreme toco lo que pueda de Evangeline Austin y 

Cate  Evans  en  Boston.  Pueden  estar  conectadas  con  la  industria  de  la 

moda. El tiempo es esencial. Gracias.— Colgué mientras Parker se adentró 

en el tráfico de la noche de Boston. 

Evangeline. Es un ángel después de todo. 































Nacida y criada en un banco de nieve en 

la península alta de Michigan, ahora vive 

entre las dunas de arena de la orilla del 

lago Michigan. 

Se graduó con un título de Literatura, 

pero nunca disfruto especialmente la 

lectura de Shakespeare o de Chaucer. 

Esta casada con un hombre alto, moreno 

y guapo, y juega a ser mamá de dos 

dulces niñas. También es una lectora 

voraz y tejedora. 
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